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			A cada uno de mis lectores que me han brindado

			su apoyo desde el inicio.

			


			A los que hace poco han llegado y se han quedado.

			


			A mi hermano, Francisco Javier; cada logro será para ti,

			hasta el cielo.
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			Prólogo

			



			Cuando Kairi Baker arriba a Banff, asegura que su vida se sumirá en una rutina aburrida en aquella pequeña ciudad rodeada de bosques; sin embargo, Donovan Black irrumpe en su burbuja de tranquilidad y monotonía. 

			No obstante, ese no es su mayor problema, sino los acontecimientos que comienzan a rodearla, los cuales terminan con su tranquilidad. 

			Secretos la rodean; una venganza la condena; la magia a su alrededor acaba con todo lo que conocía y la sumerge a un mundo sobrenatural, lleno de leyendas y seres antiguos que podrán ser su salvación y también su única esperanza. 
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			CAPÍTULO 1 

			



			—Vamos, Kairi, se te hará tarde —la escuché gritarme con voz ansiosa y desesperada desde algún punto de la casa. 

			Resoplé, cogí la mochila y bajé corriendo los escalones, haciendo crujir la madera bajo mis botas. 

			En menos de un minuto llegué a la planta baja, arrojé la mochila sobre el sofá y me dirigí a la cocina, donde mi hermana mayor estaba sirviendo el desayuno con gesto enérgico. Era obvio que se encontraba nerviosa, y esa era su manera de dejarlo entrever. 

			—Buenos días, Maddy —saludé y la ayudé a poner la mesa. Aunque no era gran trabajo, solo éramos ella y yo en esa casa. 

			Acomodé los platos, los vasos y una taza de café para Maddy; entretanto, ella comenzó a servir los huevos con tocino para luego verter el jugo de naranja en nuestros vasos de cristal. Finalizó con un poco de café; ella lo necesitaba para mantener energía. Simplemente, si no tomaba café, su día no era bueno. 

			Me senté y la esperé, observándola moverse por la cocina rápidamente; los mechones de su cabello castaño, casi oscuro, se oscilaban de un lado a otro por su rostro mientras ella lo apartaba. Usaba una blusa rosa pastel de botones blancos que mi padre le había regalado. Pese al tiempo que tenía, se seguía manteniendo en buen estado, aunque podía asegurar que ella buscaría la forma de remediar cualquier desgaste que tuviera. Maddy amaba esa blusa. 

			—¿Estás nerviosa? —me preguntó de pronto sentándose frente a mí, sin mirarme a la cara. Su atención estaba puesta sobre el periódico mientras llevaba el cubierto repleto con comida a la boca, la cual masticaba con prisa, atenta a lo que leía. 

			—No —respondí despectiva imitándola con los cubiertos. 

			—Me alegro; ya verás que te irá bien —afirmó. Me dedicó una leve mirada; sus ojos chocolate se achicaron y nuevamente se posaron en el periódico.

			Hice una mueca que ella no vio. Al menos, eso esperaba. 

			Todo era tan diferente allí, tan pequeño y verde, que me daba la impresión de que todos vivían dentro del bosque. Acabábamos de mudarnos a Banff, en la provincia de Alberta, Canadá, que, a decir verdad, era más un pueblo con gran turismo debido a las diferentes atracciones que tenía. Había dejado mi vida en Chicago atrás, ya que el trabajo de mi hermana así lo solicitaba, y no podíamos darnos el lujo de mantener dos casas y mis estudios en el colegio. Eran gastos que, por el momento —y aunque quisiéramos—, no podíamos costear. 

			No contábamos con más familia: nuestro padre había fallecido hacía dos años y la mujer que me había dado la vida se había largado en cuanto yo había llegado al mundo. Nunca habíamos sabido nada más de ella, y en realidad no hacía falta el saberlo. Éramos nosotras dos contra el mundo, y estaba bien: siempre nos mantendríamos unidas. 

			Maddy era mayor que yo, una doctora especializada en pediatría, graduada un poco antes de que papá falleciera. Yo, por mi parte, cursaba el tercer semestre de preparatoria y esperaba seguir los pasos de mi hermana. 

			—Sí, bueno, creo que es hora de irnos —dije mirando mi reloj, sin prestarle atención al plato medio vacío que había dejado. Ni siquiera tenía apetito. Me encontraba un tanto nerviosa y ansiosa, como si presintiera algo. Aunque debía de ser lógico; iba a enfrentarme a un entorno totalmente distinto al que había estado acostumbrada. 

			—Claro —aceptó poniéndose de pie. Ella sí que había acabado el desayuno. No sabía a dónde iba toda esa comida que ingería; por más que ella comiera, Maddy nunca subía de peso. Era muy delgada, más de lo que ella quisiera, pero no dejaba de verse bonita con esas facciones finas que heredó de algún familiar.

			La ayudé a recoger la mesa en silencio y dejé los platos en el lavavajillas; luego fui a la planta alta de nuevo, entré al baño directamente y me apresuré a cepillar mis dientes. Al terminar me miré una última vez en el espejo, acomodé la maraña revuelta que era mi cabello castaño y decidí en el último instante tomarlo en un moño alto. Observé el brillo labial a un costado de mi pequeño estante, que me tentaba para que lo usara, pero opté por ir al natural. Salí de ahí con prisa; se me estaba haciendo tarde. 

			Nuevamente bajé corriendo, cogí la mochila y justo Maddy me esperaba en el umbral de la puerta. Creía que ella estaba más emocionada que yo por llevarme al colegio, como si fuese una niña pequeña que apenas comenzaba el preescolar. 

			Afuera estaba fresco. Me agradaba el clima de aquel lugar. No era ni muy caluroso ni muy frío; era perfecto. La mayor parte del día se hallaba nublado. Debía confesar que me había hecho sentir en Forks, y ciertamente me identificaba con Bella Swan. Aunque, claro, allí los depredadores no eran vampiros, sino humanos, y estaba segura de que no estaría fuera de problemas. 

			Antes de subir al auto, me quedé mirando hacia al frente. Lo que más me gustaba de ese sitio era el bosque que rodeaba todo el pueblo: el verde destacaba entre todo lo demás, lo que le daba un aspecto tan natural y calmado que me serviría de inspiración para ponerme a dibujar. Pero eso lo haría más tarde.

			Abrí la puerta y subí al auto para acomodarme en el asiento de piel mientras Maddy arrancaba y, momentos después, se puso en marcha. 

			En lo que realizábamos el recorrido a mi nuevo colegio, me dedicaba a mirar por la ventanilla del auto, observando a las personas que recién abrían las puertas de sus comercios para comenzar el día. También vi a varios chicos que caminaban en grupos por las calles, dirigiéndose quizá al mismo lugar a donde yo iba. A pesar de todo, me hallaba emocionada; era divertido conocer gente nueva y hacerse amigos. No era muy sociable, pero tampoco me la pasaba en un rincón leyendo un libro. 

			Apreté la mochila contra mi cuerpo y la ansiedad creció de forma súbita mientras veía más y más jóvenes, lo que me hacía saber que pronto llegaríamos al colegio. El recorrido no era muy largo, ya que, al ser un sitio pequeño, llegabas a tu destino en cuestión de minutos. Nada que ver con Chicago, donde el tráfico era la muerte para las personas que necesitaban llegar a sus trabajos. Aunque, a decir verdad, era la muerte para todos. Una jodida desesperación. 

			Minutos después Maddy se detuvo en la acera frente a un edificio grande y un tanto antiguo. No tenía mala pinta; se notaba que buscaban la forma de conservarlo. Me sorprendió lo extenso que era y la multitud de jóvenes que asistían a este. Para ser un pueblo tan pequeño, había una buena cantidad de estudiantes, o quizá venían de otros sitios. Ya lo averiguaría luego. 

			Antes de bajar recorrí el estacionamiento con la mirada. A mi alrededor, chicos que sonreían, apoyados sobre sus autos; otros que caminaban apresuradamente hacia la entrada; risas aquí y allá; grupitos de amigos; chicos solitarios. Había una gran variedad. 

			Sonreí. Me gustaba. 

			—Haré un espacio para venir a recogerte —me dijo mirando su móvil. Abrí la puerta y negué con la cabeza. 

			—No te preocupes; puedo caminar a casa —le hice saber despreocupada, con un pie fuera del auto. 

			—Kairi, eres nueva en la ciudad —comenzó a sermonearme. 

			—Es más un pueblo, Maddy —la corregí—. Además, la casa no está lejos. No me perderé. Tranquila —añadí. 

			Ella torció la boca mientras me miraba y yo esperaba para escuchar la respuesta, que ya sabía que sería que sí. 

			—Está bien. Solo con cuidado, por favor —me pidió preocupada, como toda una hermana mayor. 

			—Tranquila —repetí y besé su mejilla—. Nos vemos más tarde. 

			Bajé y me despedí de ella, cerré la puerta y mi hermana arrancó. Di la vuelta y observé una vez más el edificio para luego caminar hacia la entrada, sintiendo las miradas de los estudiantes sobre mí. 

			Por ese momento, los ignoré y busqué entre aquellos pasillos —que me parecían muy largos— la puerta que dijera «Dirección» o algo parecido. Mientras caminaba, me percaté de que los pasillos comenzaban a quedar vacíos, así que apresuré mis pasos, sintiendo que nunca iba a encontrar aquella puerta. Sin embargo, pude respirar tranquila al hallarla unos metros más adelante. Entré y me encontré con una especie de recepción. Me dirigí hacia un hombre de mediana edad que se encontraba detrás de un gran escritorio con la mirada fija en el ordenador; mordisqueaba un lapicero que se oscilaba de un lado a otro entre sus regordetes dedos. 

			—Buenos días. Soy Kairi Baker, estudiante nueva —saludé llamando su atención. 

			El hombre, que por la placa que tenía en un costado de su pecho— justo encima de su bolsillo— supe que se llamaba Jarod, acomodó sus gafas y frunció el ceño para después buscar unos papeles por menos de diez segundos. Al encontrarlos, me los entregó. 

			—Su horario está ahí, con el número de piso y de aula —dijo señalando con su lapicero la hoja que tenía en mis manos. 

			—Bien, gracias —murmuré. Mi primera interacción no había sido tan mala. 

			Él no respondió. Abrí la puerta con la vista fija en la hoja y, sin darme cuenta, choqué contra alguien que entraba de manera rápida. 

			—Deberías levantar la vista cuando caminas —espetó en tono grosero. 

			Fruncí el ceño, molesta por sus palabras. 

			Levanté la vista para decirle unas cuantas palabras, pero estas quedaron atoradas en mi garganta al ver al chico que tenía frente a mí. 

			Era uno de esos chicos que pensabas que jamás en la vida te encontrarías en algun colegio como ese. Me quedé anonadada observándolo, ni siquiera me importó que él siguiera mirándome. Era imposible no admirarlo. 

			Era alto, lleno de músculos, poseía un rostro de chico duro. Era apuesto —y muchísimo—: cada facción de su perfecto rostro te incitaba a admirarlo. Su cabello era castaño y corto, y sus ojos… Sus ojos eran color miel, pero casi podían pasar por verdes. Se veían muy claros, con un brillo tan hermoso que me fue fácil perderme en ellos. Era como si, de alguna manera, hubieran hipnotizado cada parte de mi ser, y yo no había puesto mucho empeño en no permitirlo. 

			Experimenté una sensación extraña. Era como si, al verlo, una fuerza desconocida y fuerte dentro de él me atrajera entera. Mas no de forma física, sino diferente, como si estuviese tomando parte de mi alma o como si esta se hallara completa cuando nos mirábamos a los ojos. A su vez, sentía un miedo súbito, el cual me había tomado desprevenida. Él desprendía un aura rara. Jamás había percibido nada similar en nadie, pero en ese chico me era fácil sentir una especie de maldad y oscuridad. 

			—Ya que has hecho un recorrido exhaustivo de mi atractivo, puedes hacerte a un lado. Necesito entrar —largó en tono despectivo. 

			Parpadeé desconcertada y apreté las cejas. Sus ojos seguían fijos en mí y me dio la impresión de que me conocían. 

			—¿Sabes? Existe una palabra mágica que puede ayudarte cuando necesites algo de las personas —increpé de manera displicente. 

			—Ah, ¿sí? —inquirió burlón, cruzándose de brazos, y me resultó complicado no mirar cómo sus músculos se contraían y parecían luchar contra su camiseta para liberarse. 

			Tragué saliva e ignoré mis fantasías de adolescente. 

			—Sí, pero tal parece que tu madre no te enseñó a decir «por favor» —repliqué. 

			—Pues no, no lo hizo —repuso acercándose a mí—. No necesito usar «por favor» ni «gracias». Quienes saben lo que les conviene jamás me dicen que no. 

			Solté una risa. Sabía que me encontraría con aquel tipo de chicos. Los había en Chicago, en cada colegio por el que había pasado y, por supuesto, allí no sería la excepción. 

			—Con tan pocas palabras que han salido de tu boca, me bastó para darme cuenta de que eres un perfecto idiota —escupí. 

			Desparecí de su vista y caminé por el pasillo, que entonces se encontraba vacío. Demonios, ya se me había hecho tarde. No tenía tiempo, mucho menos para perderlo con tipos como él. 

			Solté un gritó cuando, de manera repentina, alguien me estampó contra uno de los casilleros que se encontraban allí. Abrí mucho los ojos por la sorpresa. El mismo chico de antes me tenía aprisionada con su cuerpo, sin darme posibilidad de escapar, con ambos brazos a cada lado de mi cabeza y con su pecho fuerte, que se presionaba ligeramente contra mí. 

			—¿Me has llamado idiota? —cuestionó mirándome con furia. 

			Tragué saliva y oculté mi nerviosismo. 

			—Además de idiota, sordo. 

			Entornó los ojos y apretó los labios. Había pensado que diría algo para ofenderme; pero, en lugar de eso, dibujó una pérfida sonrisa en sus carnosos labios. 

			—Kairi Baker —susurró mi nombre con suavidad—, no sabes en lo que te acabas de meter. —Su sonrisa se amplió—. Será placentero someterte en las redes de esta dulce tortura en donde acabas de caer. 
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			CAPÍTULO 2 

			



			Él se apartó y lo vi alejarse. Caminó despreocupadamente sin dirigirme otra mirada; fui incapaz de reaccionar. Me quedé varada en medio del pasillo, con el corazón que me latía desabocado y con una sensación gélida que crepitaba por mi espalda, metiéndose hasta mi médula. Me había producido cierto temor, que me había decidido por ignorar. Había sentido sus palabras no solo como una amenaza que haría cualquier chico; él las había dicho de tal manera que de verdad me había hecho creer que estaba en serios problemas. Sin contar con el misterio de cómo sabía mi nombre, cuando ni siquiera se lo había mencionado. 

			Sacudí la cabeza y miré rápidamente mi horario. Tenía Química a la primera hora y odiaba esa materia. 

			Avancé con prisa hacia el tercer piso, obligué a mis piernas a moverse y, gracias a ello, arribé a mi aula en cuestión de minutos, y me percaté de que la puerta se encontraba cerrada. 

			Solté una maldición por lo bajo. Me acomodé el cabello y respiré profundamente. Luego toqué con mis nudillos la puerta, esperé un momento, y esta fue abierta por un hombre que no rebasaba los treinta. 

			—¿Y usted es…? —preguntó con la mirada en su reloj a la vez que fruncía el ceño. 

			Obvié su molestia y me quedé embobada unos segundos observándolo como una idiota. No sabía a dónde había venido a parar, que hasta mi profesor de Química era realmente guapo. A pesar de ser un hombre que me superaba por diez años; sus ojos azules eran tremendamente atrayentes, cautivaban, su piel blanca y el cabello oscuro hacían un buen contraste en su rostro varonil. 

			—Kairi Baker —respondí—. Siento llegar tarde, soy nueva —añadí a manera de disculpa. 

			—Esa no es excusa, pero solo por esta vez lo pasaré por alto —advirtió. Suspiré aliviada cuando se hizo a un lado y me dejó entrar al aula—. Busque un asiento libre. 

			Asentí y caminé hacia el final mientras todos me observaban con curiosidad. Elegí el último asiento, abrí mi mochila y saqué lo necesario para después comenzar a poner atención. 

			—Hola —murmuró una voz a mi lado, interrumpiendo mi tranquilidad. 

			Divisé a la chica de ojos negros y cabello castaño que me observaba sonriendo amigablemente. Usaba brackets, pero estos hacían su sonrisa más bella. 

			—Hola —saludé amable. 

			—Me llamo Criss —se presentó en un bajo susurro. 

			Sonreí. 

			No era precisamente el mejor momento para estar haciendo amigos cuando el profesor se hallaba dando la clase y explicando esas malditas fórmulas; sin embargo, ahí estaba yo, socializando cuando debía estar poniendo atención. 

			—Un gusto. Soy Kairi. 

			Hizo una mueca graciosa al escuchar mi nombre. No la culpaba, ya que realmente era extraño. Pero, en fin. Culpa de mi padre. 

			—Bonito nombre —se sinceró—; nunca lo había escuchado. Es lindo no tener un nombre común. 

			—Señoritas —nos llamó el profesor en manera de reprimenda. 

			Ambas nos concentramos y dejamos de hablar. Criss me miró de reojo y yo hice lo mismo. Sonreí al darme cuenta de que no todo sería tan malo. 
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			Era la hora del almuerzo. Mis tres primeras clases habían ido bien y, para mi buena suerte, Criss estaba en la mayoría de ellas. Nos llevamos bien y es que ella tenía una facilidad para hacerme reír, además de que a mí me encantaba hacer amigos nuevos. Ambas nos dirigíamos al comedor para almorzar algo. 

			Entramos a aquella gran estancia repleta de alumnos que comían y se divertían disfrutando del tiempo libre que nos otorgaban. Todo era un tumulto de cuchicheos, risas y gritos; alumnos pasaban de aquí para allá, al tiempo que yo los veía emocionada y fascinada de estar en un sitio así. De pronto mi vista se clavó en aquel chico con el que había discutido al llegar. Él, al sentir que lo observaba, dirigió sus ojos hacia mí y me sonrió de lado. Movió sus labios, mas no entendí lo que dijo. Solo sabía que hablaba de mí, puesto que sus compañeros de mesa se volvieron a verme. 

			—Te recomiendo que te mantengas alejada de ellos —dijo Criss a mi lado al notar la dirección de mi mirada. 

			—¿Quiénes son? —pregunté con suma curiosidad. 

			—Es el grupito de Donovan Black. —Hundí las cejas. Con que así se llamaba el idiota—. Son de los más populares del colegio, y no por buena fama. 

			—Ah, ¿no? 

			—No. Ellos siempre están buscando problemas, en especial Donovan. Es como si él fuese el alfa y los demás, sus seguidores. Hacen siempre lo que él ordena —murmuró en voz baja, pero audible. 

			La verdad era que no me impresionaba en lo absoluto. Había tratado con chicos de peor fama en Chicago. Donovan solo sería uno más. 

			—Vaya, toda una fichita —musité—. Supongo que se acuesta con la mayoría de las chicas que hay aquí. 

			Sería algo típico. Todas ellas lo miraban embobadas, buscando una atención que sorprendentemente él no les daba. Solo de vez en cuando sonreía seductor, aunque nada más. 

			Pero vamos, ¿dónde quedaría el cliché si no fuese así? 

			—A decir verdad, los que se acuestan con todas las chicas del colegio son sus amigos. Él parece no encontrarse interesado en eso en lo más mínimo. 

			Eso sí resultaba extraño. Quizá no le gustaban las mujeres. Dejé de prestarle atención a Donovan y a su grupo, y caminamos hacia la barra para tomar nuestra comida. Gracias al cielo, no habíamos tardado con aquello, ya que la mayoría de los alumnos se encontraban sentados. Al terminar, fuimos hacia una mesa lo más alejada posible de los demás, aunque, con tantos alumnos, tener un poco de privacidad mientras comíamos era imposible. 

			—Y ¿de dónde vienes? —preguntó Criss con curiosidad, pasando a preguntas más personales después de haberme llenado con otras impersonales. 

			—Chicago —contesté—. Nos tuvimos que mudar, dado que mi hermana ahora trabajará en el hospital de la ciudad. 

			—Oh… ¿En serio? Mi padre es pediatra y trabaja allí. 

			—Qué coincidencia. 

			Ambas sonreímos y seguimos comiendo. Me agradaba mucho Criss. Era tan alegre, sencilla, y yo no paraba de reír con sus ocurrencias. Tenía una personalidad chispeante, se llevaba bien con todo el mundo. Era un alivio haberla encontrado en mi clase de Química. Haber tenido a alguien tan pronto el primer día sí que había sido suerte. Con ella, había podido entenderme perfectamente bien. 

			De pronto, vi que se quedó callada a la vez que abría la boca a causa de la sorpresa y con la mirada fija sobre algo o alguien detrás de mi espalda. 

			—¿Qué ocurre? —le cuestioné, preocupada. 

			No fue necesario que respondiera: en segundos nos vimos rodeadas por cuatro chicos… y por Donovan, quien tomó una silla para sentarse a mi lado con sus brazos apoyados sobre el respaldo. Dos de sus amigos se acomodaron al lado de Criss; otro más, a mi derecha; y uno más se quedó de pie, sin dejar de sonreír. 

			Apreté los labios y traté de ponerme de pie; sin embargo, Donovan sujetó mi brazo con fuerza hasta el punto de causarme daño. Me quejé y me vi obligada a permanecer en el mismo lugar. Teníamos las miradas de todos y cada uno de los estudiantes sobre nosotros. 

			—Suéltame —espeté entre dientes. 

			Su toque quemaba. Su piel era cálida, demasiado a mi parecer, y provocó un estremecimiento en mi cuerpo, un cosquilleo que me recorrió entera para terminar instalándose en la boca de mi estómago, causando confusión en mí. 

			—No lo haré. He decidido que, desde ahora, me divertiré contigo. Serás mía —me informó de lo más casual. 

			Me reí en su cara. De verdad este chico debía de estar loco. Era tan infantil. 

			¿Qué clase de broma era esta? 

			—Púdrete, idiota —escupí con enojo. 

			Me solté bruscamente de su agarre y, entonces él se puso de pie. Arrastró la silla contra el suelo e hizo un ruido estridente que me molestó. 

			—¡Ey! —gritó y lo miré nerviosa. La atención de todos se posaba sobre él; la mayoría dejó de comer y se quedó callado—. Les lanzaré una advertencia —agregó con un tono de voz que me recordó al de un general o algo parecido, a alguien que tenía poder y voz de mando—. Kairi Baker —mencionó señalándome— es mía, y cualquiera que intente poner sus ojos sobre ella se las verá conmigo. 

			Abrí la boca por el asombro; Criss estaba igual o más sorprendida que yo. 

			Simplemente no podía creer ni asimilar lo que Donovan decía. 

			—¿¡Te has vuelto loco!? —grité poniéndome de pie. 

			Él sonreía con una tranquilidad perturbadora en su estúpido y hermoso rostro. 

			—Te lo advertí, Kairi —espetó despectivo. 

			—Yo no voy a ser tu jodido juguete, imbécil —le hice saber, segura. 

			Sin pensar en las consecuencias que aquello me traería, levanté mi mano y, con toda la fuerza que pude, la estampé contra su mejilla. Debía ponerle un alto desde ese instante; si no, jamás podría quitármelo de encima. Si te dejas doblegar por cualquiera, siempre te pisotearán. 

			Se escuchó un gran y profundo jadeo de todos los estudiantes. Los ojos de Donovan relucieron llenos de furia; su cuerpo temblaba; su mandíbula se contraía; y sus manos se hacían puño, acción que marcaba todos los músculos de sus brazos —los que me parecían muy notorios y definidos para un simple adolescente—. 

			—Donovan —lo llamó uno de sus amigos en un tono de voz que tenía la intención de tranquilizarlo. 

			Él, por el contrario, parecía no escucharlo. Sus ojos estaban puestos sobre mí, atravesándome como filosas dagas. Debía confesar que un miedo me había inundado al ver su mirada que, de alguna manera, me había resultado aterradora. Se acercó de forma peligrosa; pero, antes de siquiera tocarme, una voz lo detuvo. 

			—Jóvenes, ¿qué está pasando aquí? 

			Ambos miramos al prefecto del colegio. 

			—Nada —respondimos ambos al unísono. 

			—Pues tal parece que están dando un espectáculo a todo el alumnado. Háganme el favor de ir a la Dirección. 

			Apreté los labios y maldije por lo bajo. Le dediqué una sonrisa tensa a Criss y salí sintiendo las miradas de todos puestas sobre mí nuevamente. Maldita sea, mi primer día y ya estaba metida en problemas gracias a Donovan. Y, para mi desgracia, estaba segura de que sería el primero de muchos.

		

	
		
			


			[image: ]

			


			CAPÍTULO 3 

			



			Salí del colegio hecha una furia. Por culpa de Donovan, me habían suspendido ese día. ¡Demonios! Lo detestaba, aunque al menos también lo habían suspendido a él. Ojalá lo hubieran expulsado permanentemente por ser un reverendo idiota. 

			—Puedo llevarte si quieres —exclamó esa voz burlona a mis espaldas. 

			Detuve abruptamente mi caminar y di la vuelta para enfrentarlo. Donovan venía caminando detrás de mí, viéndose tan atractivo. Infeliz. 

			—Ni en tus mejores sueños —espeté—. Y te agradecería que dejaras de dirigirme la palabra, como si tú y yo fuéramos algo. Porque, créeme, te detesto, igual que tú a mí. 

			Una risa seca escapó de su garganta; se acercó hasta donde estaba y me miró desde arriba. Vaya que era alto. 

			—¿Acaso crees que lo de la cafetería fue una broma? —Tragué saliva—. Porque no lo fue. Toda tú tiene una marca que dice: «Propiedad de Donovan Black». 

			—No soy un jodido mueble, idiota —repuse. ¿Quién demonios se creía?—. Y más te vale dejarme tranquila, porque no me importaría romperte la cara. 

			Su risa de verdad que fue fuerte esta vez. Reía como si acabara de escuchar el chiste más gracioso del mundo. La indignación llegó a mí. Yo no bromeaba. Sabía defensa personal gracias a mi padre que se encargó de enseñar a sus hijas a defenderse, como si de alguna manera él supiera que pronto no estaría con nosotras y necesitara dejarnos al menos algo que pudiese ayudarnos, además de su pequeña herencia. 

			—Espero ansioso el que lo hagas —rio—. Es más… —Sujetó mis manos con fuerza—. Pagaría por ver cómo estas delicadas manos me rompen la cara. 

			Me solté con brusquedad y di la vuelta para alejarme de él. Lo ignoraría. Eso hace enfurecer más a las personas que tratan de herirte. 

			—¡Hasta mañana, Kairi! —gritó a mis espaldas—. O tal vez no… —murmuró. 

			Me estremecí al escuchar eso último. No comprendía la razón por la cual Donovan me causaba escalofríos. Era ridículo; solo era un chico idiota con aires de grandeza al que obviamente no le habían sido enseñados buenos modales. Sin embargo, había algo en él, en la forma en que se comportaba, en cómo había lucido cuando lo había abofeteado. Era como si algo bestial fuera a salir dentro de él en cualquier momento. 

			Negué y reacomodé mi mochila sobre mi hombro derecho. Me coloqué mis audífonos, escucharía un poco de música mientras hacía el recorrido a casa. Menudo primer día. 

			Esperaba que mañana fuese mejor, aunque con Donovan a mi alrededor dudaba mucho de que pudiese serlo. Quizá podría cambiarme de colegio, pero yo no era de las personas que se acobardaban. Ya se le pasaría su maldito capricho conmigo. 

			Suspiré y subí el volumen, disfrutando de la caminata mañanera que me habían obligado a hacer. 

			Mientras caminaba por la acera, observaba a las personas, los negocios, los autos, detalles que quería aprender y así sentirme un poco más familiarizada con este lugar. Aunque jamás dejaría de extrañar Chicago, deseaba volver allá. Mas no podía ser de ese modo, así que me esforcé por ver este lugar como mi hogar y, también, sentirme parte de él. 

			Negué y me apresuré a llegar a casa. Arribé a ella en menos de veinte minutos, entré, arrojé la mochila contra el sillón y fui hacia la cocina por un vaso de agua. Lo serví y repentinamente mis ojos se dirigieron a la ventana. El bosque se alzaba de manera tenebrosa, viéndose aterrador, pero de alguna manera atrayente. Cientos y cientos de altos árboles lo conformaban; sus ramas frondosas tupidas de hojas, que se oscilaban con el suave viento, desprendían una sensación tranquilizadora. 

			«Me gustaría caminar por ahí», pensé. 

			Sacudí mi cabeza y subí a mi habitación. Abrí la ventana para permitir que el viento entrara y moviera las cortinas de un lado a otro. Las tomé y las aparté, recorriendo con mis ojos el espeso verde que me rodeaba. Era irreal observar tan hermosa belleza. 

			Me quité mis botas y me recosté sobre la cama sin quitarme los audífonos. Cerré mis ojos y el rostro de Donovan llegó involuntariamente a mi cabeza. Los abrí de golpe. No debía de estar pensando en él. 

			Desafortunadamente, mi cerebro tenía otros planes y seguía manteniendo su recuerdo fresco en mi memoria. Si no fuera tan idiota, probablemente estaría babeando por él. 

			Sonreí por las estupideces que pensaba y, minutos después, me quedé profundamente dormida. 

			


			Me senté de golpe sobre la cama, aturdida debido al sonido incesante de mi móvil. Lo tomé y tenía cinco llamadas perdidas de Maddy. Segundos después su fotografía volvió aparecer en la pantalla. Respondí y luego me dejé caer de nuevo sobre la cama con el móvil pegado a mi oído, y un leve mareo me atacó debido a la forma repentina en que desperté. 

			—¿Qué sucede? —pregunté con voz adormilada. 

			—¿Por qué no respondías? Pensé que algo pudo haberte ocurrido —cuestionó preocupada. 

			—Estaba dormida, lo siento. 

			—De acuerdo. Te llamaba para decirte que haré guardia esta noche. 

			Me mantuve en silencio. No me agradaba la idea de pasar sola la primera noche en aquel sitio. 

			—Oh… No te preocupes, estaré bien —la tranquilicé. 

			—¿Segura? De verdad lo lamento, Kairi, pero así es mi trabajo. 

			—Lo entiendo. Tranquila, Maddy. 

			—Bien. Cualquier cosa, llámame o llama al hospital. Tienes el número, ¿cierto? 

			Sonreí ante la desesperación de su voz. 

			—Sí, lo tengo. Controla tus nervios; no quiero que mates a alguien por cambiar algún medicamento. 

			Una risa ansiosa se escuchó detrás de la línea. 

			—Lo intentaré. Te quiero, pequeña. 

			—Yo también. 

			Terminé la llamada y me quedé mirando el techo unos segundos, hasta que mi estómago protestó. Ni siquiera había terminado mi almuerzo cuando Donovan interrumpió. 

			«Y ahí vas de nuevo», me reprochó mi subconsciente por traer su nombre a mi cabeza. 

			Solté un bufido y fui a la ventana para cerrarla. El frío comenzaba a calar en mis huesos y eso se debía a que ya era tarde. No faltaba mucho para el anochecer; el sol ya se encontraba regresando a la penumbra. 

			Solté un bostezo y me dirigí a la cocina para prepararme un bocadillo y mantener a mi estómago tranquilo. 

			Conforme caminaba, encendía las luces amarillentas que iluminaban tenuemente la casa. Los escalones crujían demasiado bajo mis pies debido al desgaste de los años. La casa no era muy vieja, pero tampoco había sido construida hace poco. 

			Entré a la cocina y busqué algo en la nevera, pero nada me agradaba. Así que simplemente tomé la leche, luego cereal y lo vertí todo dentro de un plato hondo. 

			Al terminar dejé todo como estaba, tomé una manta del sillón y fui hacia la parte trasera de la casa en donde se encontraba un bonito corredor de madera, también una mecedora en donde cabían al menos cuatro personas. Me senté sobre ella con el plato en una mano mientras me cubría con la manta. Comencé a comer disfrutando de la vista, veía cómo el sol se ocultaba poco a poco detrás del extenso bosque. Daba la impresión de que este lo engullía, para abrirle paso a la oscuridad que reinaría por horas. 

			Divisé la gran cerca que nos separaba del bosque. Probablemente, me preocuparía por un oso o algo por el estilo si no estuviera ahí. 

			Me mantuve comiendo hasta que terminé el cereal, pero de pronto un aullido hizo que diera un respingo, lo que provocó que el plato resbalara de mis manos y fuera a dar directo al suelo hasta hacer un sonido molesto. El aullido fue aterrador y profundo. Miré en todas las direcciones, a la espera de encontrarme con el dueño de aquel desgarrador sonido, y sin encontrarme nada. Permanecí quieta, contuve la respiración. Para mi desgracia, pude escucharlo de nuevo, pero esta vez acompañado de un gruñido gutural que hizo que mi piel se erizara por completo. 

			No había pensado en que habría lobos en el bosque. Tal vez osos o ciervos, qué sabía yo. Asustada de que ese lobo decidiera acercarse, me incorporé y recogí el plato con prisa. 

			Sin embargo, al levantar la vista, me fui de bruces contra el suelo por la impresión al ver un lobo frente a mí. «Demonios». 

			De verdad que no parecía un animal común y corriente. Era enorme, al menos de un metro de altura o quizá más, realmente irreal. Se cubría de un color negro que seguramente por la noche no habría sido fácil de ver si no fuera por aquellos ojos brillantes de color ámbar, los cuales no me perdían de vista. Podía apreciar mi reflejo en ellos, tan nítido como el terror que se desbocó en mi interior. 

			Se movió a paso lento directamente hacia mí; sus pisadas eran fuertes y resonaban como un eco espeluznante en mis oídos. Con paso tras paso, me obligó a permanecer congelada del miedo. Cada pisada lo acercaba al manojo de nervios y pánico que era mi cuerpo y, posiblemente, su proximidad significaba una muerte inminente para mí. 

			De soslayo aprecié la puerta, pero era inútil correr hacia ella, dado que tenía que pasar por un lado de él y no creía que fuera más rápida que esos colmillos que se dejaban entrever tras su hocico. Colmillos filosos, largos, mortales. Una simple mordida y estaría muerta. 

			Retrocedí sin ponerme de pie, apreté en mi mano el plato. Quizá podría hacer la diferencia si lo golpeaba. «Pero ¿qué estupideces pienso? Por supuesto que no voy a hacerle daño a un lobo de más de un metro con un estúpido plato de cristal». 

			—¡Dios! —grité cuando me gruñó con fuerza y luego su enorme pata fue a dar a mi pecho. 

			El aire escapó de mis pulmones por la impresión y también a causa de la fuerza aplicada. Caí de espaldas contra el suelo y golpeé mi cabeza en el proceso. No me moví, no respiré. Todo se detenía a mi alrededor mientras sus ojos amarillos me escudriñaban, me miraban de tal manera que parecían poder entenderme, y también veía en ellos un poco de diversión. Dios, ¿qué estaba mal conmigo? Un jodido lobo no sabía de diversión. 

			—Por favor —susurré a quien fuera. De verdad que no quería morir bajo las garras y los colmillos de este animal. 

			Apreté mis labios y cerré los ojos con fuerza cuando su nariz se deslizó por mi mejilla olfateándome hasta llegar a mi cuello. Su nariz estaba caliente; él desprendía calor y, sin embargo, escalofríos recorrieron mi cuerpo al percibir su aliento. No lo sentía como un animal, de verdad que no entendía la razón para que fuera así. Probablemente se debía a su tamaño, a la manera en que apareció, en cómo jugaba conmigo, observándome como si me comprendiera. 

			Pude respirar cuando su pata se alejó de mi pecho, pero nuevamente me vi gritando cuando sus garras lo atravesaron. Rompió mi blusa y dejó al descubierto mi sostén. Gruñó y en segundos tuve su lengua recorriendo mi abdomen. Me llené de asco y miedo. Tal parecía que el maldito probaba su comida, jugaba con ella antes de dar el último golpe, que deseaba que fuera rápido y certero. 

			Mierda. Tenía que hacer algo; no podía morir así. Joder, no. Así que, en un momento de valentía, sostuve con fuerza el plato para luego estamparlo contra su cabeza lo más fuerte que pude. 

			Él se alejó lo suficiente y emitió un ligero gruñido; me levanté del suelo rápidamente y corrí hasta la puerta. Otro gruñido me hizo temblar, pero me sentí a salvo cuando entré a la casa, incluso cuando no debería ser así. Él bien podría romper la puerta. 

			Lo observé a través de la puerta de madera. Él se mantenía quieto, observándome con intensidad. No sabía el motivo, pero estaba muy segura de que me había permitido escapar. Habría podido comerme en cualquier momento, no obstante, desistió. Me lanzó un gruñido, como si fuera un tipo de advertencia, y luego sin más dio la vuelta, corrió y se perdió en la oscuridad del bosque. 
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			CAPÍTULO 4 

			



			A la mañana siguiente desperté temprano. Maddy se encontraba durmiendo, así que no la molestaría. Caminaba por la habitación con mi ropa en la mano, atisbé mi reflejo en el espejo de cuerpo completo que tenía en la habitación. Mis labios se surcaron en una mueca al ver aquellas garras del lobo que atravesaban mi abdomen. Eran unas líneas rojizas muy poco profundas —gracias al cielo—, pero igualmente notorias. Era como si él hubiese sido cuidadoso para no atravesarme la piel con profundidad, porque pudo haberlo hecho sin ningún problema. Su fuerza había sido tremenda, y bien había podido quedar hecha nada bajo sus garras. 

			Sin embargo, por una extraña e ilógica razón que yo desconocía, aquel animal se había detenido, había luchado contra sus instintos, y me había dejado con vida y con demasiadas dudas —que no podría resolver— en mi cabeza. Resultaba increíble que aquello me hubiera sucedido a mí, y me encontraba absolutamente segura de que nadie se tragaría una sola palabra de lo ocurrido. La mejor decisión que había podido tomar había sido mantenerme callada acerca de ese incidente, que esperaba que no volviera a pasar. 

			Me vestí, colocándome unos jeans ajustados y una blusa de manga larga en color crema y una chaqueta en color café. Me calcé mis botas negras y dejé suelto mi cabello. Tomé mi mochila colocándola sobre mi hombro, y salí de mi habitación rumbo a la calle. Al poner un pie afuera, el viento fresco golpeó mi rostro de manera seca, deslizándose sutilmente entre mi ropa. Me estremecí un poco; ese día había amanecido más frío de lo normal. 

			Coloqué mis audífonos y comencé el recorrido hacia el colegio de manera ansiosa, con los nervios que me dominaban a cada paso que daba. No sabía lo que me esperaría aquel día, solo deseaba con todas mis fuerzas que Donovan dejara de meterse conmigo. De soslayo observé el bosque. Una mala idea, puesto que el recuerdo del lobo abordó a mi memoria. Tragué de manera seca, agradeciendo a quien fuera que me había protegido y que se había apiadado de mí para no terminar siendo desgarrada bajo los colmillos de aquel enorme animal. 

			Tan solo imaginar una muerte así me llenaba de terror. Tendría que tener más cuidado cuando saliera de casa y mantener cerradas las puertas siempre. 

			«Como si eso pudiera detenerlo». 

			Sin darme cuenta, llegué al colegio más rápido de lo normal. Los alumnos apenas comenzaban a llegar, desafortunadamente, Donovan ya se encontraba allí, apoyado sobre un hermoso auto deportivo en color negro. Maldita sea. «Debe estar podrido en dinero». 

			Había un grupo de cuatro chicas alrededor de él, mientras que su brazo se encontraba alrededor de los hombros de una de ellas. En ese instante no me tragaba el cuento de que el idiota no se acostaba con nadie. 

			Lancé un largo suspiro. Me sentí extrañamente contenta de verlo ocupado con esas chicas, así no lo tendría molestándome todo el tiempo. 

			—Señorita Baker, buenos días. —Escuché una voz a mis espaldas—. Veo que esta vez madrugó. 

			—Buenos días, profesor —saludé disminuyendo mis pasos para esperarlo. 

			Él me sonrió amablemente mostrándome una hilera de perfectos dientes blancos impolutos. 

			—La espero en mi clase —dijo sin dejar de sonreír—. Y trate de no llegar tarde; ya que no seré tan condescendiente otra vez. —Me guiñó un ojo. 

			Permanecí embelesada, escudriñándolo de pies a cabeza. 

			—Deberías dejar de comerte al profesor con la mirada —dijo una voz cortante a mi espalda. 

			Cerré los ojos inhalando profundamente en un intento por tranquilizarme. 

			—Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo —espeté. 

			Sus manos me sujetaron desde atrás de manera sorpresiva. Me quejé en tono audible a causa del roce de sus manos que hacían presión en mi piel, puesto que las casi visibles heridas que el lobo me había hecho ardían. 

			—Suéltame, Donovan —ordené dando la vuelta. Grave error. 

			Inevitablemente mi rostro quedó muy cerca del suyo. Su aroma —que no me había detenido antes a disfrutar— se coló por mi nariz y cautivó enseguida mis sentidos. Olía a bosque, a húmedo, como el olor de la tierra mojada con un toque de loción cara y varonil que no hacía más que aumentar en mí la atracción que desgraciadamente sentía hacia él. Su aliento se mezcló con el mío, fresco y cautivador. Apoyé las manos sobre su pecho en un intento por mantener una distancia entre nuestros cuerpos, que difícilmente pude lograr del todo, ya que él me presionó con más ímpetu contra su complexión dura y cálida, muy cálida. 

			—No voy a soltarte. Eres mía —dijo sin burla alguna en su voz. 

			De nuevo ese maldito escalofrío recorrió mi espina dorsal, y aumentó sobremanera al sentir el toque de sus labios contra mi cuello y su nariz que lo acariciaba de arriba abajo. El recuerdo del lobo hizo su aparición nuevamente en mi memoria. Él me había hecho lo mismo que Donovan se encontraba realizando en ese momento. Fuera uno a saber por qué mi mente los relacionaba. 

			Reaccioné y con fuerza lo empujé lejos de mí. Mi pecho subía y bajaba con rapidez. 

			Sus besos habían tenido efecto en mí, pero eso era algo que ni loca le haría saber. 

			—No vuelvas a ponerme una mano encima, Donovan. Te lo advierto; ya basta. 

			Él sonrió de lado. 

			—Tú a mí no me adviertes nada —repuso—. Esto se terminará cuando yo lo decida. Y tú, pequeña, Kairi, no puedes hacer nada al respecto. 

			Quería gritar de impotencia. Demonios, ¿qué había hecho para tener a Donovan Black como mi jodido karma personal? 
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			Más tarde me encontraba vistiéndome para la clase de gimnasia. Una de mis favoritas, dado que disfrutaba mucho hacer ejercicio. Los vestidores estaban repletos de chicas que murmuraban y reían mientras hacían lo mismo que yo. Desafortunadamente, Criss no compartía esta clase conmigo, así que me encontraba sola, sin dirigirle la palabra a nadie. Precisamente ese día no tenía ánimos para socializar debido a que Donovan acababa con mi buen humor, aunque me esforzara para evitar a toda costa que me afectara. 

			Recogí mi cabello y salí hacia el gimnasio con otras chicas detrás de mí y otras al frente. No me gustaba mucho el uniforme: era un simple short demasiado entallado y corto; dejaba al descubierto mis pálidas piernas y lo detestaba. Por lo regular, siempre usaba jeans. Las únicas veces que me enfundaba en vestidos era para algún evento especial, para alguna cena, o algo parecido. 

			Llegué al gimnasio y comenzamos con la clase jugando distintos deportes. Estos me ayudaban a aliviar la tensión de mi cuerpo cada vez que golpeaba el balón con mis piernas o con mis manos. 

			Recibía miradas hostiles de las mismas chicas que babeaban por Donovan, pero las ignoraba completamente. Hasta que una de ellas me golpeó directo en mi espalda con el balón e hizo que el aire saliera de mi cuerpo repentinamente. 

			—Lo siento —se disculpó con su voz chillona e hipócrita. 

			Le sonreí y tomé el balón para acercarme a ella. Cuando tuve la distancia deseada, se lo arrojé con mis manos tan fuerte que trastabilló y fue a dar de bruces al suelo. Reí y ella me lanzó una mirada asesina que poco o nada me amedrentó. Después de ese pequeño altercado, nadie más se atrevió a molestarme al darse cuenta de que no era alguien que se dejaría intimidar. Qué bueno que lo tuvieran claro. 

			Al terminar la clase, regresamos a los vestidores. Esperé a que la mayoría de mis compañeras salieran para poder ducharme con más privacidad. Aunque estaba sudorosa, y eso me molestaba, pero, en fin. 

			Cuando quedaron solo unas pocas de ellas, me desnudé y duché lo más rápido que pude, y me terminé demorando diez minutos. Al salir envolví mi cuerpo en una toalla, comencé a vestirme y, cuando solo me faltaba colocarme la blusa, escuché que la puerta era abierta. Di la vuelta y me tensé al ver a Donovan apoyado contra ella, completamente tranquilo. 

			—¿Qué demonios haces aquí? —espeté cubriendo mi cuerpo—. Sal ahora mismo, Donovan. 

			No me escuchó; lo que hizo fue acercarse a mí. Rápidamente me coloqué la blusa, pero de nada servía: él ya había visto suficiente. Retrocedí al tiempo que él se acercaba más, hasta que no tuve a dónde ir, quedando acorralada entre sus brazos y la pared. Incomprensible era lo que me sucedía con él. Me había quedado hipnotizada observando sus ojos que, por un instante, me atemorizaron. Con su cuerpo, presionó el mío, restringiéndome el movimiento. 

			Traté de controlar mi respiración, que comenzaba acelerarse debido a su cercanía. 

			—Quítate —susurré. 

			—Eso no sonó muy convincente —replicó acariciando mi mejilla con su nariz. 

			Joder, no sabía por qué sentía tanto calor al tenerlo cerca. Mi cuerpo ardía, y no me gustaba en lo absoluto que él provocara eso ni cualquier mínima reacción en mí. 

			—Sal de aquí si no quieres meterte en problemas —amenacé. 

			—Siempre estoy metido en problemas, así que uno más no tendría demasiada importancia. 

			Giré mi rostro en un intento de alejar mis labios de los suyos. Cerré los ojos un momento y luego, tras rendir las fuerzas que poseía, lo empujé tratando inútilmente de salir de entre sus brazos. Era tan malditamente fuerte que ni siquiera pude moverlo un solo centímetro. Él sonrió y tomó mis brazos para colocarlos por detrás de mi espalda. Adelantándose a mis pensamientos, su pierna se posicionó en medio de las mías, y así impidió que pudiera golpear su entrepierna. Chico listo. 

			—Basta, Donovan —me quejé mientras forcejeaba. 

			—Te dije que se terminará cuando yo quiera y, para tu desgracia, me estoy divirtiendo mucho contigo. 

			—Bien, tú te lo buscaste. 

			No podía golpearlo, pero podía gritar. Alguien tenía que escucharme. 

			—¡Auxilio! 

			Él rio. 

			—¿Es en serio? ¿Eso es lo mejor que puedes hacer? 

			Lo miré furiosa. No era como si pudiera hacer algo más estando aprisionada por un chico con el doble de tamaño y peso que yo. 

			—Ya te enseñaré, jodido idiota. 

			Comencé a retorcerme con fuerza, poniéndole las cosas un poco difíciles. Solo necesitaba liberarme un poco para enseñarle lo que papá me había dejado. No obstante, quedé impactada cuando tuve sus labios sobre los míos. 

			Oh, no. Esto no podía estar pasando. 

			Donovan Black me besaba. 

			Su boca era muy cálida y su aliento, tan fresco. Combinación extraña, como lo era todo en él. Apreté mis labios para no permitir que siguiera besándome; entonces, su agarre en mi mentón se intensificó. Como consecuencia, me fue imposible mantener mis labios así por más tiempo, y maldita sea que los suyos sabían tan bien. Eran insistentes, moviéndose con furia sobre los míos, dominando por completo, tomando el poder. Era un beso tan… posesivo. 

			No muy en contra de mi voluntad, respondí de la misma manera, sin dejarme dominar completamente por él, mostrándole que yo también podía tener poder y que no sería fácil que pudiera obligarme a cumplir su voluntad. 

			Mi corazón estaba tan acelerado que se escuchaba perfectamente entre nosotros —o, al menos, así lo percibía yo—, al igual que nuestras respiraciones que iban en aumento con cada segundo que transcurría. Nuestros alientos se mezclaban; su cuerpo se curvaba contra el mío; encajaban a la perfección. Necesitaba detenerlo, parar esto. Estaba yendo muy lejos. Permitía que despertara cosas en mí, y eso no era para nada bueno. 

			Me alejé un poco de él; era tiempo de detenerlo. Mis muñecas dolían y mis labios ardían debido al roce de los suyos. Debían estar hinchados y mi rostro sonrojado por el calor que recorría mi cuerpo, sin que pudiera hacer algo para controlarlo. 

			—Ves que es más fácil cuando te rindes ante mí. Estaré detrás de ti siempre.

			Sonreí sin gracia, levanté mi mano y la estampé en su mejilla con fuerza. Lo dejé pasmado, lo cual aproveché para tomar mis cosas y salir corriendo de ahí; pero su voz me detuvo antes de que pusiera un pie afuera. 

			—Espero que lo hayas disfrutado, porque te saldrá muy caro el haberme golpeado. 

			Apreté mis manos, conteniéndome. Iba a responderle, pero preferí quedarme callada y salir con prisa hacia mi siguiente clase. Caminé, sintiendo su mirada sobre mi espalda, me volteé a verlo y me llené de miedo. Había algo en él, algo bestial y oscuro que no había notado antes, pero que ahora era visible, como si hubiera puesto todo su empeño en mantener oculta esa faceta. Sin embargo, justo en ese instante me permitía verla para atemorizarme más de lo que ya lo había hecho. 

			Su mirada se tornó oscura y una sonrisa de lado —que distaba mucho de ser amable— apareció en su rostro. Luego dio la vuelta y siguió su camino, dejándome paralizada ante aquel cambio que no hizo más que aumentar mis nervios. 

			¿En qué me estaba metiendo?
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			CAPÍTULO 5

			



			Trataba de concentrarme, de mantener mi mente ocupada en lo que el profesor explicaba, pero sencillamente me era complicado el hacerlo. 

			La sensación que había experimentado al tener sus labios sobre los míos seguía ahí, provocándome un cosquilleo que no se iba con nada. Percibía aún nuestros alientos que se mezclaban, sus manos que presionaban las mías tan firmemente, como si no quisiera soltarme y buscara aferrarse a mí. Había sido un beso único, un beso que nunca antes había recibido, y vaya que había besado más de un par de bocas. Donovan era diferente. Creía que sería el típico chico popular, musculoso y carente de neuronas; pero me había equivocado. Él encerraba secretos que me hallaba ávida por descubrir. 

			Solté un bufido, exasperada. 

			Si antes no había podido lograr sacármelo de la cabeza, mucho menos podría hacerlo luego de que me había besado. Era inútil dejar de pensar en él. Aunque fuera un idiota, admitía que era un idiota muy lindo. 

			—Kairi —susurró mi nombre Criss, entre dientes. 

			—¿Sí? —contesté, aún con la mente perdida en aquellos labios. 

			—Derek no te quita la mirada de encima. Regresa de dondequiera que estés y pon atención —soltó un bufido—. Sé que la clase es aburrida, pero al menos disimula un poco. 

			Me fue inevitable no reír y, para mi desgracia, Derek se dio cuenta. Clavó su penetrante mirada en mí, haciéndome sentir pequeña por unos segundos. 

			—Veo que algo le causa mucha gracia, señorita Baker. 

			Hice una mueca y mis ojos se encontraron con los suyos. 

			—Para nada, profesor —susurré. 

			Entornó los ojos y sonrió de lado, regalándome una perfecta sonrisa. Me dedicó una última mirada, omitió mi falta de atención y siguió dando la clase. Suspiré aliviada y Criss sonrió de manera cómplice mientras él anotaba la tarea en la pizarra, la cual era muy difícil. Por eso odiaba esa jodida materia y, como una broma de mal gusto del destino, la tenía por tres días consecutivos. Por lo menos, me libraría de ella a partir del jueves. 

			Al finalizar, todos nos pusimos de pie para ir directo al almuerzo. Salimos con prisa hacia el comedor, ansiosos por desaparecer de aquella clase. Al parecer, a nadie le agradaba. 

			—Señorita Baker —me detuvo la voz de Derek antes de que pudiera irme. 

			—¿Sí? —dije volviéndome para mirarlo. 

			—Necesito hablarle. 

			Solté un suspiro resignada y miré a Criss que me esperaba en el pasillo con gesto ansioso. 

			—Ahora te alcanzo. 

			Ella asintió y se dirigió al comedor. 

			Volví con el profesor y me coloqué frente a él, mirándolo con cautela, esperando que hablara, disimulando difícilmente la atracción que sentía hacia él. 

			—He notado que mi clase la aburre demasiado —comenzó a hablar. 

			—No entiendo qué fue lo que lo hizo llegar a esa conclusión si apenas es mi segunda clase con usted —repuse cruzándome de brazos. 

			Él apoyó su cuerpo en el respaldo de la silla y me imitó. 

			—Bueno, basta con ver cómo su mirada se pierde en algún punto fijo de la pared que, al parecer, es más interesante que lo que yo explico —espetó bruscamente. 

			Solté un bufido. 

			—En fin, ¿a qué viene todo esto? —pregunté ansiosa. 

			Él se levantó del asiento y comenzó a guardar sus cosas en su maletín. 

			—Solo quería lanzarle una advertencia —agregó mirándome fijamente—. No soy de los que toleran esas faltas de respeto, así que para la próxima la sacaré de mi clase, ¿entendido? 

			Mi ceño se frunció e hice una mueca. Dejé caer los brazos a cada lado de mis costados. 

			—Bien, no volverá a suceder —declaré dirigiéndome a la puerta. 

			Entonces, sin previo aviso, su mano sujetó mi brazo con firmeza. Me volví a verlo, sorprendida por su reacción, mientras que sus ojos, a los que no había puesto demasiada atención, me escudriñaban a la vez que yo hacía lo mismo. 

			—¿Se le olvidó decirme algo más? —cuestioné, un poco nerviosa por su contacto. 

			Lució indeciso sobre decirme algo. Sus pupilas azules bailoteaban de un lado a otro por el contorno de mi rostro, pero al final solamente negó y me soltó para salir del aula rápidamente. Permanecí un instante ahí, confundida y abrumada por la actitud tan extraña que tenía, después abrí la puerta y salí rápidamente del aula. Sin embargo, no había podido avanzar mucho, ya que de nuevo alguien me detuvo. 

			Supe de quién se trataba al reconocer la calidez de su piel y el aroma que emanaba. 

			—¿Qué quieres, Donovan? —indagué sin mirarlo. 

			—¿Qué demonios se trae ese profesor contigo? —inquirió. 

			Lo enfrenté. 

			—¿Y eso a ti qué te importa? —repliqué soltándome de su agarre con brusquedad. 

			Su mano fue a mi cintura y, sin ser demasiado violento, me presionó contra la pared. 

			—Ten cuidado donde posas tus ojos —susurró suavemente sobre mi boca—. Recuerda que tienes un dueño, uno al que no le gusta compartir. Mucho menos le agrada que otros toquen lo que es suyo. 

			—Yo no soy tuya. Déjate ya de esas tonterías. Madura un poco, tu actitud machista me desagrada —lo reprendí, exasperada. 

			Se apartó de mí y tomó mi mano con la suya con fuerza. Intenté forcejearlo, pero suficiente tenía con la mayoría de las miradas de los estudiantes sobre nosotros como para armar una pelea con Donovan y darles más espectáculo, si es que eso fuera posible. Además, que no quería ser suspendida de nuevo. 

			—Suéltame —le exigí entre dientes. 

			—No lo haré, así que no gastes energías y haz lo que te digo —me sugirió al tiempo que arrastraba mi cuerpo hacia los comedores que, como siempre, se hallaba repleto de estudiantes que nos miraban y murmuraban cosas a las que puse todo mi empeño para no prestar atención. 

			Entretanto, Donovan se dirigió conmigo hasta la mesa donde se encontraban todos sus amigos y Criss, que se mantenía en medio de dos de ellos a la vez que uno la abrazaba por los hombros. Veía la incomodidad en sus ojos, pero no era mala, sino más bien una por nerviosismo. Sus mejillas estaban sonrojadas; miraba sus manos e intentaba ocultar su rostro con la capucha de su sudadera de aquella banda de rock de la cual era fanática. 

			Donovan me hizo sentar y luego él lo hizo a mi lado. Para mi sorpresa, frente a mí se encontraba una bandeja con comida, una que no pensaba tocar, al menos no en compañía del troglodita que tenía a un lado. 

			—Basta de esto —dije en voz baja—. No quiero sentarme contigo. Lo que deseo es estar a más de cien metros de distancia de ti. 

			—Lamento no poder complacerte. Ahora, come —me ordenó, como si fuese mi padre. ¿Quién demonios se creía este patán? 

			—No lo haré —aseveré tajante. 

			—Como quieras —dijo llevando un bocado de comida a su boca—. Tú eres la que pasará hambre, no yo. 

			Hice mis manos puño e intenté ponerme de pie. No obstante, su mano sujetó mi muslo con una fuerza que provocó que un sonido de dolor escapara de mis labios. 

			—No te recomiendo que lo hagas, a menos que quieras ser suspendida de nuevo. 

			—Lo único que tú me traes son problemas —mascullé, molesta—. Con los profesores, con el colegio y con esas estúpidas niñas que babean por ti, como idiotas. 

			Escuché a todos soltar una carcajada. Les dediqué una mirada iracunda mientras que Criss me observaba con impotencia al ver que yo no podía quitarme a Donovan de encima. 

			—Vaya, Donovan, esta chica es todo un reto. No cae ante tus encantos —comentó el chico que tenía abrazada a Criss. 

			—No te preocupes, Max. No tardará en hacerlo, como todas —aseguró guiñándome un ojo. 

			Esta vez fue mi turno de reír como una completa loca. 

			—Dios, creo que me has contagiado tu sentido del humor. Eso no sucederá ni en tus mejores sueños —murmuré, sin dejar de reír. 

			Enseguida pasó su brazo sobre mis hombros atrayéndome a él; su boca fue a mi oído. Me tensé por completo y detuve mi risa de golpe. 

			—Cuando te tenga en mi cama gritando mi nombre, te recordaré este día, Kiari — susurró, sugestivo. 

			Mi cuerpo se estremeció ante sus palabras y por la forma en que me llamó, tergiversando mi nombre. Deslicé la saliva por mi garganta y me incorporé rápidamente, sin darle oportunidad a nada. Para mi alivio, él me permitió irme. Di la vuelta y lo observé por un momento. Sonreía con malicia, y entonces comprendí que, hiciera lo que hiciera, no iba a poder escapar de él. 
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			—¿Qué tal tu día? —preguntó Maddy con la voz apagada. 

			Acababa de llegar a casa y ella estaba terminando de arreglarse para ir al trabajo. Habían cambiado su turno al de la noche, así que yo estaría durmiendo sola. Qué conveniente. 

			Esto no me agradaba nada, pero no había opción. 

			—Bien —contesté arrojando la mochila al sillón, y me dirigí a la cocina. 

			—Eso no sonó muy convincente. ¿Está todo bien? —me cuestionó prestándome toda su atención. Apoyé la espalda contra la encimera y solté un bufido. 

			—Sí. Es solo que... Demasiada tarea y todo eso —mentí e hice un gesto despectivo con la mano. 

			—¿Segura? Sabes que puedes hablar conmigo de todo —me recordó colocándose frente a mí y clavó sus ojos chocolate sobre los míos, los que buscaban la forma de hacerle creer mis mentiras. 

			No podía decirle que un chico me acosaba. Solo sería darle más preocupaciones, y suficiente tenía ya con todo lo que cargaba para añadirle mis problemas con Donovan. 

			—Sí, tranquila. Estoy bien, me acostumbraré —dije lo más segura posible. 

			—De acuerdo —aceptó, no muy convencida—. En la estufa está la comida. Te veo mañana temprano para desayunar juntas. Cualquier cosa, no dudes en llamarme. 

			—No te preocupes. No suelen pasar muchas cosas en este pueblo —mentí nuevamente. 

			Claro que pasaban. Podía tener otro encuentro con ese lobo irreal. 

			Pensarlo me causó escalofríos. No, no deseaba en lo absoluto tener de nuevo un encuentro con tal hermoso y espeluznante animal. 

			—Lo sé, y cada día me gusta más —añadió con un brillo en sus ojos que antes no había estado allí. 

			Entorné los ojos. Ella sonrió y negó, para luego dirigirse a la puerta y salir gritando un «Te quiero, hermana». 

			Sacudí mi cabeza. Tomé un plato y serví lo que sea que había dejado para comer. Después me senté en la mesa mirando hacia la nada, llevé bocado tras bocado de comida a mi boca. Tenía apetito y todo era culpa de Donovan… De nuevo. 

			Ese jodido adolescente me estaba cansando. 

			«Mientes». 

			Y ahí estaba de nuevo mi conciencia. 

			«Disfrutas tener al chico más apuesto del colegio detrás de ti». 

			Maldita sea, no. No lo disfrutaba en lo absoluto. Quizá, si él no fuera tan… él, lo haría. 

			Bloqueé cualquier pensamiento acerca de Donovan y seguí comiendo. Terminé rápidamente con lo que había dentro de plato, como consecuencia de no haberme alimentado bien en el colegio, y lo que sin duda me pasaría factura después. 

			Recogí mi plato y subí a mi habitación para hacer la tarea que tenía pendiente, esa vez trayendo a mi mente al profesor de Química. 

			Era tan extraño, y aquella plática que habíamos tenido lo había sido de igual manera. Nada de lo que me sucedía era normal, al menos no las actitudes que ellos tomaban para conmigo. 

			Solté una larga exhalación y comencé a terminar mis deberes. Arrojé todos los libros a la cama, además de lo que necesitaba. Coloqué algo de música en mi móvil y me perdí en las fórmulas y problemas que el adorable profesor nos había dejado. Las demás materias eran pan comido. 

			Por lo menos, la música me ayudaba a no estresarme tanto. Parecía que los profesores usaban la tarea como una especie de tortura. 

			Al traer esa palabra, lo único que apareció en mi mente fue el rostro de Donovan. Él, con aquella sonrisa ladeada y esa mirada maliciosa que encerraba cientos de problemas en ella; él y su bendito aroma atrayente; él y esa sensación de que encerraba cientos de secretos. 

			Había lidiado con muchos chicos como él en Chicago. Sin embargo, Donovan era peor que todos ellos, un jodido dolor de cabeza y, para mi desgracia, tenía el presentimiento de que eso apenas comenzaba. Aún me faltaba mucho por descubrir y quizá, cuando lo hiciera, desearía no haber llegado a ese lugar. 

			Negué y seguí realizando los trabajos que faltaban, lo que me llevó toda la tarde y parte de la noche y, cuando acabé, el sueño ya casi se apoderaba de mí. 

			—Al fin —celebré cerrando mi libro. 

			Me levanté de la cama, me dirigí a la ventana y apoyé las manos sobre el marco. La noche era densa, tan profunda y misteriosa, como el bosque que se alzaba majestuoso sobre mí. Lucía tenebroso, camuflado entre la oscuridad, y dejaba ver solo sombras grandes de aquellos árboles que lo conformaban y que, en aquel instante, parecían gigantes imponentes que lentamente se acercaban. 

			Tragué saliva y sentí miedo. Ni siquiera la luz de la luna podía alumbrar un poco, dado que se encontraba escondida por aquellas nubes oscuras que presagiaban una tormenta. 

			Iba a cerrar la ventana cuando un aullido me paralizó por completo. Mi corazón comenzó a acelerarse debido al miedo, más aún al escuchar cómo algo se rompía en la planta baja. 

			Cerré la ventana y, armándome de una valentía que en realidad me encontraba muy distante de tener, bajé las escaleras, no sin antes haber tomado aquel bate de béisbol de Maddy que me servía de mucho para situaciones como aquellas. 

			Caminé lentamente tratando de hacer el menor ruido posible, pero los escalones eran viejos y me dificultaban aquella tarea. 

			Todo estaba en penumbra, así que encendí la luz. Mi vista fue hacia el pasillo que daba hasta la puerta trasera, la cual estaba abierta. Maldije y recorrí con mis ojos la casa sin encontrar nada. Me dirigí a la cocina, pero escuché pasos detrás de mí. Sujeté el bate con fuerza y di la vuelta para encontrarme con un hombre vestido completamente de negro y que cubría su rostro con un pasamontaña. 

			Suspiré tranquila al darme cuenta de que solo era un ladrón y no aquel lobo gigante que, por un momento, había pensado que había entrado. 

			Detuve abruptamente las estupideces que estaba pensando. No entendía la irracionalidad de mis pensamientos. ¿Cómo podía sentirme tranquila al saber que se trataba de un ladrón? Podía matarme, violarme, o qué sabía yo. 

			Reaccioné cuando lo vi lanzarse sobre mí. Por inercia, levanté el bate y lo golpeé con fuerza a la altura del hombro, pero fallé al no poder darle en la cabeza. 

			El hombre se quejó y soltó un gruñido molesto para luego intentar quitarme mi arma. Sin embargo, le dificulté la tarea y volví a golpearlo, esta vez en la nuca, pero tal parecía que los golpes no le afectaban en lo más mínimo. Todo lo contrario que conmigo, puesto que me daba la impresión de que me hallaba golpeando a un trozo de roca. 

			En un descuido, me quitó el bate y, entonces, corrí alrededor de la isla mientras él permanecía de pie, mirándome fijamente. 

			—No hay nada aquí de valor. Da la vuelta y lárgate —le aconsejé. 

			—Solo vine por una cosa —dijo con voz ronca. 

			—¿Qué cosa? —Retrocedí hasta llegar al cajón de los cuchillos. 

			No mencionó palabra alguna. Solamente levantó su brazo y me señaló. 

			Corrió hacia mí; abrí el cajón y tomé el primer cuchillo que mi mano pudo encontrar. Me dirigí a la puerta trasera, corriendo lo más deprisa que mis piernas me permitían, aunque no fue por mucho. 

			El extraño me tiró contra el suelo con su cuerpo, provocó que todo el golpe me lo llevara yo. Al menos, el suelo era de madera. 

			Intentó sujetar mis manos; levanté la que traía el cuchillo y lo clavé en su brazo. Soltó un grito de dolor y, entonces, me encargué de retorcer el cuchillo dentro de su carne, lo que le hizo gritar más. 

			Sin embargo, mis intentos por quitármelo de encima fracasaron. Él golpeó mi cabeza con su codo de una forma tan fuerte que sentí por un momento que perdería el conocimiento. 

			—Niña estúpida, te estoy haciendo un favor al llevarte de aquí —dijo sujetándome del cuello. 

			Traté de golpearlo con las manos, pero sentía que se movían en cámara lenta, sin hacerle daño alguno. 

			«Estoy perdida…», susurré en mi cabeza. Él me llevaría, y fuera uno a saber lo que haría conmigo. 

			De pronto, aquel aullido se escuchó, resonó por cada parte de la casa, con una potencia eterna que sutilmente decreció. Me estremecí de miedo, de uno de verdad. Eso se había oído muy cerca. 

			Dios… Eso no podía ser peor. 

			El ladrón parecía no ponerle demasiada atención al aullido del lobo, pero lo hizo cuando apareció en la puerta. No sabía si de verdad estaba gigante o yo lo veía de esa forma por el miedo que me invadía. 

			Lo vi entrar y el ladrón se puso de pie rápidamente. Para su desgracia, el lobo lo sujetó con sus colmillos del hombro y lo arrastró fuera de mi casa con una facilidad sorprendente, mientras que otro lobo más entraba y se precipitaba a donde me encontraba. Me esforcé por retroceder, pero el golpe me dolía. Aun así, me arrastré lentamente, cerrando mis ojos para no presenciar el momento en que me atacara y me hiciera lo mismo que al ladrón, quien gritaba agonizante. 

			—Kairi —pronunció despacio cada sílaba 

			Abrí mis ojos al escuchar mi nombre. Vislumbré a Max, el amigo de Donovan frente a mí. No usaba camisa, solo unos jeans. Se arrodilló y me tomó entre sus brazos. Busqué al lobo, pero ya no estaba allí. 

			—Un lobo… El ladrón… —balbuceé. 

			—Tranquila, no te lastimará. Estás a salvo —aseguró. 

			No comprendí por qué sus palabras no me habían hecho sentir que sería así. Al contrario, algo dentro de mí gritaba que me alejara de él y de todo lo que tuviera que ver con Donovan Black. 
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			CAPÍTULO 6 

			



			—Kairi, despierta. 

			Abrí los ojos de golpe al escuchar esa voz. Me senté asustada sobre la cama, observando con verdadero asombro a Donovan dentro de mi habitación. 

			Tallé mis ojos fuertemente para comprobar que la vista no me estaba fallando, que él de verdad estaba aquí y, sobre todo, viéndose realmente preocupado por mí. 

			—¿Qué haces en mi casa? —espeté nada amable. 

			Él se encontraba cómodamente sentado a mi lado, como si fuéramos grandes amigos y tuviéramos mucha confianza; pero, sinceramente, si hubiese necesitado llamar a alguien para que me ayudara, no sería a Donovan. Ni en un millón de años. 

			Me aparté lo más que pude de él, quería mantener la mayor distancia que pudiera entre nosotros. Resultaba sospechoso que precisamente él hubiera aparecido allí. Mi cerebro me lanzaba un par de advertencias que, por supuesto, no pasaría por alto. 

			—Te atacaron. Max me llamó, y por eso vine —explicó. 

			Entorné los ojos. 

			—¿Cómo demonios es que Max se enteró de lo que sucedía? —pregunté con desconfianza. 

			—Él sale a cazar al bosque. Más bien, todos lo hacemos —respondió de una manera extraña, como si se estuviera refiriendo a otra cosa—. Para tu buena suerte, él pasaba por aquí, alcanzó a escuchar tus gritos. 

			No entendía el motivo por el cuál no me tragaba del todo sus palabras, pero de nada me serviría insistirle en ello, dado que no tenía pruebas para corroborar que lo que me decía era cierto o falso. Solo me quedaba no creer en ellos; no me inspiraban ni la más mínima confianza. ¿Quién caza de noche? 

			—¿Quién…? ¿Quién era la persona que me atacó? —susurré. 

			El semblante de Donovan se ensombreció visiblemente; tensó la mandíbula e hizo una mueca de desagrado. 

			—Escapó —simplificó. 

			Comencé a mover mi cabeza de forma negativa; era absurdo. 

			—No, no pudo haber escapado de las garras de aquel lobo. 

			—¿Lobo? ¿De qué demonios hablas? No había ningún jodido lobo —repuso seguro y mirándome como si estuviese loca. 

			Rápidamente salí de la cama, lo que provocó que me tambaleara y casi fuera a dar de bruces contra el suelo de mi habitación, lo que Donovan evitó. Busqué sus ojos al verme entre sus brazos, segundos antes de tocar el suelo. Mis labios quedaron cerca de los suyos. Su aroma me golpeó exquisitamente y su calidez me embargó por completo. 

			—Debes tener cuidado —sugirió en voz baja. Me solté de su agarre, sin querer hacerlo del todo. 

			—Dime qué sucedió con el lobo y con el ladrón —exigí. 

			Él hizo un gesto cansado. 

			—Ya te dije que no había ningún lobo —se mantuvo firme. 

			—No me vengas con esa mierda, Donovan. Yo lo vi… No estoy loca. 

			—Pues, por tus fachas, dudo de la veracidad de tus palabras —se mofó recorriendo con sus ojos mi cuerpo, de pies a cabeza. 

			Mi vista fue hacia el espejo que se encontraba detrás de Donovan. Mi cabello estaba hecho un desastre; mi blusa, cubierta de sangre y rota en algunas partes, en donde solo unos jirones cubrían mi cuerpo; además, mi cara se hallaba sucia, hecha un asco. 

			Bien, sí parecía una loca. 

			—No me cambies el tema —advertí cruzándome de brazos. 

			—¿Sabes qué? Hoy no es precisamente una buena noche para molestarte y soportar tus impertinencias. Ya estás bien, así que me largo. 

			Lo vi caminar hacia la puerta y me interpuse para obstruir su paso de alguna manera, aunque era consciente de que podía quitarme de ahí en segundos. 

			—Hazte a un lado. 

			—No, no lo haré hasta que me digas qué ocurre —afirmé. 

			—No tengo nada que decirte porque no sé de qué hablas. Simplemente podrías darme las gracias y ya —espetó serio. 

			—No —insistí—. Un tipo trató de secuestrarme, un lobo de un tamaño increíble entró a mi casa y se lo llevó… Eso es demasiado, y la única persona que tengo para que aclare mis dudas eres tú. 

			—Te lo digo en serio, Kairi. Te equivocas de persona —dijo ansioso. 

			—Dime lo que sucede, maldita sea. 

			—Quítate o te obligaré a hacerlo, y créeme que no deseas eso. 

			No me amedrenté ante su amenaza, aunque quizá debería de hacerlo. Era de madrugada; me encontraba sola en casa con un chico del cuál no conocía nada y que había tomado como pasatiempo hacerme la vida imposible. 

			—No hasta que me digas la verdad —aseveré tajante. 

			Él cerró sus ojos y negó con la cabeza. 

			—Eres tan testaruda y estresante. 

			Y dicho esto, me tomó por la cintura y me tiró sobre la cama para así subir sobre mi cuerpo en un parpadeo. No pude pronunciar palabra alguna porque él plantó sus labios sobre mi boca, impidiéndome quejarme. 

			Moví mi cabeza de un lado a otro, intentando evadir su tan malditamente adictiva boca; pero él sujetó mi mentón, obligándome a permanecer quieta mientras trataba de dominarme. 

			—Te lo advertí —dijo con la respiración acelerada. 

			—Quítate —ordené en voz baja. 

			—Oblígame —susurró y me besó de nuevo, pero esta vez lo hizo despacio, invitándome a responderle. Algo que hice porque, sí, bien, era difícil resistirse a él. 

			Mantuve mis dedos ocupados en atrapar su suave cabello, atrayéndolo más a mis labios inconscientemente, disfrutando de sentir cómo su respiración se aceleraba, cómo sus manos se clavaban con fuerza en mi cintura, en la forma en que su cuerpo se presionaba contra el mío más y más. Soltó un gruñido y me sujetó con fuerza, dejándome sobre su cuerpo, sin abandonar mis labios en ningún momento. Mi mente no estaba trabajando en ese instante. En lo único que estaban concentrados mis cinco sentidos era en sentir la boca de Donovan, en disfrutar de su suavidad y de su sabor. Sus labios me cautivaron desde la primera vez, como si estos estuviesen hechos específicamente para volverme loca. 

			Donovan se sentó sobre la cama conmigo en su regazo, se alejó de mis labios y dirigió los suyos a mi cuello. 

			Eché mi cabeza hacia atrás, dándole mejor acceso. 

			—Te quiero comer, Kiari —susurró en mi oído. 

			Aquellas palabras provocaron que toda mi piel se erizara y que una sensación extraña me recorriera de pies a cabeza. Mordió mi cuello y enterró sus dedos en mi espalda; solté un gemido involuntario, apretando sus hombros en respuesta. Maldita sea que en aquel momento no me importaba que fuera él quien me besaba porque, a pesar de que dijera una y mil veces que lo detestaba, estaba muy distante de sentirlo verdaderamente. Él me atraía mucho, aunque se comportara como un idiota, y eso era un gran problema. Donovan Black significaba peligro. Sabía que tenerlo cerca me causaría muchos problemas, y también muchas lágrimas. 

			Salí de aquel estado de infinito éxtasis que me causaba estar entre sus brazos cuando oí el aullido de un lobo. Mi vista fue a la ventana que se encontraba abierta. Las cortinas se movían de un lado a otro por el viento, conformaban una visión siniestra del paisaje que se encontraba en el exterior. 

			—De nuevo ese maldito aullido que hace que mi piel se erice —susurré con la voz agitada. 

			Donovan se quedó serio, con la vista fija en la ventana, al igual que yo. 

			—Tengo que irme. 

			Bajé de su regazo, sintiéndome entonces un tanto avergonzada. 

			—No me has dicho nada, Donovan —le reproché mirándolo mientras se ponía de pie. 

			—No hay nada que decir, Kairi. Simplemente agradece que me importas más de lo que deberías. —Me observó—. Y creo que eso será un problema para ambos. 

			Sin decirme más, salió rápidamente de mi habitación. Me quedé un momento sobre mi cama, observando el lugar donde él había estado hace unos segundos. Escuché cómo se cerraba la puerta de mi casa, y entonces decidí ir a revisar todo. 

			Me levanté de la cama, me dirigí a la planta baja y llegué con prisa a la puerta trasera, que estaba abierta. La luz de la luna entraba iluminando el pasillo, haciendo lo mismo con el bosque; pero, aun así, no dejaba de parecer tenebroso. Permanecí en el umbral de la puerta, con la vista perdida en aquellos árboles enormes, escuchando los aullidos y gruñidos de lobos que, extrañamente, se estaban convirtiendo en una agradable costumbre. 
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			 —Kairi, se te hará tarde para ir al colegio. 

			Con pereza, abrí mis ojos para encontrarme con los de mi hermana. Unas visibles ojeras los surcaban, además del cansancio que gritaba cada centímetro de su rostro. 

			—Gracias por despertarme —dije levantándome. 

			—De nada. Ahora iré a dormir, que estoy agotada. 

			—Tranquila, ve —murmuré aún adormilada. 

			Salió de mi habitación. Con desgano, me dirigí al armario para arreglarme, dado que me había duchado hacía menos de tres horas. Elegí mi ropa del día, la dejé sobre la cama, fui al baño, lavé mi rostro y mis dientes, y posteriormente me vestí. 

			Recogí mi cabello, y entonces decidí que no era una buena idea al ver una marca roja en mi cuello. Era donde Donovan me había mordido. Instintivamente, pasé la yema de mis dedos por la zona, recordando la forma en que nos habíamos besado. Ambos habíamos hecho a un lado los conflictos y el choque de carácter que teníamos. 

			Solté mi cabello y maquillé un poco la marca para que no se notara demasiado. Luego tomé mi mochila y salí de casa sin desayunar. 

			De nuevo caminé hacia el colegio, sintiendo aquello como un espacio de tranquilidad y paz, aunque mi cabeza fuera un caos, ya que traía a ella lo sucedido hacía unas horas. Tenía una enorme curiosidad por saber lo que había sucedido con aquel hombre que quería llevarme, con el lobo y con Max. Saber qué era lo que él y Donovan me ocultaban. 

			Suspiré, frustrada. A pesar de conocerlo muy poco, tenía la certeza de que ninguno de ellos me diría nada, y yo tendría que quedarme con la maldita duda, la incertidumbre y el miedo… Miedo de no saber si ese hombre volvería por mí, aunque, sinceramente lo dudaba. Sacudí mi cabeza y apresuré mi paso para llegar al colegio antes de lo normal, como lo había hecho con anterioridad. Esta vez Donovan no se encontraba en la entrada. Solamente sus amigos rodeados de aquellas chicas, a las que ahora se sumaba Criss, quien era abrazada por Max. Este último, al verme, entornó sus ojos de forma sospechosa. 

			Decepcionada y con un revuelo de sentimientos en mi pecho, me dirigí al aula de Química. Gracias al cielo, era el último día de la semana que tendría esa materia. 

			Al llegar me encontré con el profesor quien, al igual que yo, apenas iba llegando. Al verme, sonrió y advertí un sutil brillo en sus ojos que me hizo sentir desconfianza. Lo contrario a él, que siempre me miraba como si conociera todo de mí. Aquello me dejó un tanto confundida. 

			—Buenos días, señorita Baker —dijo con voz dulce. 

			—Buenos días, profesor —susurré algo abstraída. 

			Él mantuvo la puerta abierta para mí; pasé a su lado y me fue inevitable no percibir su colonia que olía muy bien. No era una que hubiera olido antes. Era como si él y Donovan tuvieran su propia y única marca. Y, sin dudar, me sentía más atraída por la de este último. 

			Entré y fui directo a mi asiento. Comenzaban a ponerme incómoda las miradas del profesor, así que decidí obviarlas y comencé a sacar lo que necesitaba de mi mochila sin levantar la vista. 

			—Kairi —me llamó Criss, a quien no había visto—. Sé que debes estar pensando mal de mí, pero no estoy con Max por voluntad propia. Bueno, al menos ayer no lo estaba — se excusó, dándose cuenta de mi disgusto al verla formar parte de esas chicas que vivían jodiéndome con sus miradas desdeñosas. 

			—Explícate —le pedí en un susurro. 

			Ella no tenía que darme explicaciones y, sin embargo, aquí estaba haciéndolo. 

			—Él me tomó, tal como Donovan lo hizo contigo. No entiendo el porqué. Él jamás había puesto su atención en mí. A decir verdad, ningún chico en el colegio lo había hecho… —musitó en voz baja. 

			—Entiendo. Lamento que tengas que soportarlo, al igual que yo a Donovan. 

			Criss negó y desplegó una tímida sonrisa. 

			—Él es… lindo… Todo lo contrario a lo que pensé que era. 

			Fruncí el ceño. 

			—Te gusta. 

			—Mucho —aceptó. 

			—Entonces, me alegro por ti —dije sinceramente. 

			—Deberías darle una oportunidad a Donovan. Quizá no sea lo que parece. 

			Negué. 

			—Por supuesto que no —refuté rápidamente. 

			Aunque la posibilidad de verlo como ni novio cruzó por mi cabeza, la deseché, tal como llegó. No, yo no debía ni podía tener algo con él. Era extremadamente irritante, impulsivo, posesivo y dominante. Y a mí no me gustaba en lo absoluto ser sumisa de nadie. 

			—Bien, comencemos la clase. 

			Presté atención al profesor y alejé esos pensamientos, por lo menos durante aquella hora. Aunque sabía de antemano que, tarde o temprano, esas ideas estarían ahí, haciendo de mi cabeza un caos y colocándome en un dilema, al cual ya le había encontrado una respuesta, pero que me negaba a aceptar. 
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			CAPÍTULO 7 

			



			Comía sola en el comedor, observando todo y nada a la vez. Criss se encontraba con Max y los demás amigos de Donovan, pero este último estaba ausente. No había asistido al colegio, y odiaba estar irritada debido a eso. 

			No lo admitiría en voz alta, pero lo extrañaba. Quizá no de una manera amorosa; más bien era por esas peleas constantes que teníamos, a las que comenzaba a tomarles cierto gusto. Un tanto ridículo, lo sabía. Y esa mañana, menos que nunca lograba sacarlo de mi cabeza. No podía entender la razón por la cual presentía que lo acontecido en la noche anterior con aquel ladrón y con ese lobo tenía algo que ver con su falta en ese día. 

			De vez en cuando, Max me dirigía una que otra mirada. Me insistió a que me sentara con ellos, pero lo rechacé. Necesitaba estar sola. 

			—¿Dónde estás? —susurré. 

			La ansiedad se abría paso por mi cuerpo mientras el recuerdo de nuestros besos en mi habitación invadía mi mente sin piedad alguna. Me había gustado sentirlo, besarlo, estar entre sus brazos. Era entendible, y no me reprochaba por ello. Después de todo, Donovan era atractivo. Imposible no sentirse atraída hacia él. Su único defecto era ese jodido carácter que tenía. 

			No resistí estar más ahí sin hacer nada, así que recogí mi bandeja, tiré los sobrantes de la comida a la basura y me dirigí a mi siguiente clase. 

			Los pasillos estaban solos. La mayoría de los estudiantes se encontraban aún en el comedor, así que caminaba con tranquilidad hacia el tercer piso del edificio. Era tan grande. 

			—¿Por qué tan sola, señorita Baker? 

			Poco más y pegaba un grito, asustada al escuchar a Derek —mi profesor de Química— detrás de mí. No fue necesario que me volviera a mirarlo; él apareció a mi lado con esa familiar sonrisa ladeada en sus labios carnosos y apetecibles. 

			«Detente». 

			Por primera vez, obedecí a mi subconsciente. Algo en él no me gustaba. Había dejado de inspirarme confianza, si era que alguna vez había podido sentirla. 

			—Me dirijo a mi siguiente clase —contesté ausente. 

			Miró su reloj y luego me miró a mí. 

			—Aún te quedan quince minutos de tu receso. —Me encogí de hombros casi imperceptiblemente y esquivé su mirada, a la vez que echaba un vistazo al pasillo—. ¿Qué clase tienes? 

			—Historia —murmuré en voz baja. 

			Él caminaba muy cerca de mí, rozando su brazo con el mío. Era una fricción un tanto incómoda para mí; me ponía nerviosa y provocaba que me quedara un tanto rígida con cada contacto. Estaba segura de que Derek lo sabía, pero poco o nada le importaba. 

			—Espero que te vaya mejor de lo que te va conmigo.

			Me detuve y lo encaré. 

			—¿Por qué tanto interés en mí? —espeté—. No lo veo hablar con ninguna alumna del colegio, con excepción de mí. 

			La comisura de sus labios se elevó hacia un lado y ladeó su cabeza, mirándome seductoramente. Retrocedí y, poco a poco, fui encerrada por él. Nuevamente recorrí con mi vista el pasillo carente de alumnos o cualquier alma que no fuéramos nosotros dos. 

			—¿Tan obvio soy? —preguntó acorralándome contra la pared. 

			Mi pecho se agitó por su cercanía. Deslicé la saliva por mi garganta y traté de aclararla para poder articular alguna palabra. 

			—De verdad lo es —repuse trémula. 

			—Me gustas —confesó al fin, con lo que me dejó sorprendida. Abrí y cerré mi boca un par de veces, pero al final no supe que decir ante aquella declaración. ¿Qué se suponía que debía responder? 

			—Ahora lo sabes con certeza —susurró acercándose a mi boca. 

			¿Qué demonios le sucedía? ¿Acaso no temía que alguien nos descubriera aquí? Él era un profesor, uno que me llevaba muchos años. Sin contar que yo era menor de edad. Algo no me cuadraba. Ningún hombre sería lo suficientemente estúpido para arriesgarse tanto, ni tampoco creía que su atracción por mi persona fuera tanta que no le importara jugarse todo. 

			Definitivamente, aquello no estaba bien. Cada vez confiaba menos en él y en sus actos irracionales. 

			Reaccioné cuando me besó. Mis ojos se abrieron de par en par. Sus labios se movían suavemente sobre los míos, que se encontraban inertes. Mi cuerpo se tensó y mi cerebro quedó en shock unos segundos, hasta poder reaccionar y alejarme de él. 

			Su aliento me acarició y sus manos se deslizaron por mis brazos hasta llegar a mis hombros. Dio un apretón y luego sujetó mi cuello con ambas, obligándome a mantener aquella postura de la que no podía escapar. Un pequeño suspiro escapó de mi boca cuando él se separó poco de mí y deslizó su lengua por mi labio inferior. Su boca era dulce, blanda. Me besaba delicado y tierno… No me agradaba. 

			Mi mente trajo el recuerdo de Donovan, sus besos ardientes y esa pasión con la que me había devorado. 

			«Te quiero comer». 

			Me estremecí, recordando aquella frase; entonces, fue momento de reaccionar. Me alejé de Derek, con la molestia evidente en mi rostro. 

			—¿Qué demonios le sucede? —escupí tocándome los labios. 

			—Ya te lo dije. Tienes algo que yo quiero… Y más temprano que tarde, lo obtendré —aclaró, y me dejó pasmada. 

			—Kairi. 

			Miré a Max y a Criss, que iban caminando por el pasillo hacia nosotros. Derek sonrió y siguió su camino, dejándome ahí con un sinfín de dudas en la cabeza.

			—¿Estás bien? —preguntó Max. 

			—Sí…, yo… estoy bien. 

			Negué y los dejé ahí para dirigirme a mi siguiente clase. 
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			Salí del colegio antes que todos, prácticamente huía para no encontrarme con nadie desagradable. No había vuelto a ver a Derek, y de verdad que lo agradecía. 

			Avancé por la acera a paso rápido, pero me detuve al ver a Donovan apoyado contra su flamante auto. Miraba su móvil con el ceño fruncido mientras tecleaba con prisa. Lo admitía: mi corazón había latido con más fuerza al verlo y un hormigueo se había extendido por cada centímetro de mi cuerpo. Lo escuché maldecir; parecía enfadado. Respiré hondo e intenté pasar desapercibida, mas no fue así. 

			Guardó el móvil en su bolsillo y levantó la vista para dirigirla hacia mí, como si sintiera mi presencia. Noté un atisbo de sonrisa en sus labios. Yo más bien le dediqué una mueca y seguí mi camino, pero su mano en mi brazo me detuvo. 

			Cerré mis ojos por un momento en un vago intento por contenerme, y luego lo encaré. 

			—¿Sí? —murmuré en voz baja. La verdad no tenía ánimos de discutir con él. 

			—Vine por ti, te llevaré a casa —me hizo saber. 

			Apreté las cejas y retrocedí un poco. 

			—Y ¿desde cuándo haces eso? —repliqué. 

			—Desde ahora —contestó, como si nada. 

			—Gracias, pero no, gracias —me burlé, soltándome de su agarre. 

			—Vamos, Kairi, no me hagas subirte a la fuerza —amenazó. 

			Enarqué una ceja. 

			—Por supuesto, ya quisiera verte intentarlo —mascullé dándole la espalda y siguiendo mi camino. 

			—Siempre les gusta por las malas —masculló, y luego sus brazos se aferraron a mi cintura. 

			Solté un grito, que acallé momentos después al notar que ya todos estaban saliendo y rápidamente dirigían la mirada hacia nosotros con total curiosidad. Mis mejillas ardieron. Empujé a Donovan sin mucho éxito y estuve a punto de torcerle la mano, mas me detuvieron todos esos adolescentes curiosos. 

			—Suéltame —dije entre dientes—. Subiré. 

			No dijo nada, solamente me soltó y ambos nos dirigimos al auto. Él, comportándose como el caballero que se encontraba muy distante de ser, abrió mi puerta y me invitó a entrar. 

			Me coloqué el cinturón y esperé a que él subiera. Cuando lo hizo, se volvió a verme un momento. Dejé de respirar por un instante. En la noche anterior, había sido poca la luz para poder observarlo. Quizá por eso no había sentido vergüenza alguna para besarlo, pero en ese momento él podía notar el rubor que se extendía por mis mejillas mientras mis ojos recorrían sus labios. 

			—Kiari —susurró mirándome con intensidad—, ¿qué estás haciéndome? 

			Entender a lo que se refería no era algo que quisiera hacer ahora, mucho menos saber por qué cada vez que me llamaba así una calidez abrazadora se abría paso por mi cuerpo, acentuándose en mi pecho, siendo como una fuerza aterradora que me hacía experimentar una sensación de necesidad y anhelo.

			Poco o nada me detuve a pensar. Cuando reaccioné, yo lo estaba besando y él, respondiéndome. 

			No entendía lo que me sucedía con Donovan. Me gustaba, pero había algo más que atracción entre nosotros. Él era tan dominante, siempre acostumbrado a que todas le dijeran que sí, y yo era todo lo contrario a ese tipo de chicas tan sumisas. Sin embargo, allí estaba, besándolo como si nos conociéramos de años y él no hubiese sido un idiota conmigo. 

			Nuestro comportamiento distaba de ser racional, de poder entenderse ante los ojos de los demás, ante los míos. Donovan Black me atraía de una manera que no era normal. 

			Mis manos viajaron súbitamente a su cuello y las mantuve ahí mientras devoraba su boca. Se suponía que una chica debía esperar a que el chico la besara, pero al demonio con eso. No era una persona paciente y siempre iba por lo que deseaba. 

			Donovan me había atrapado. Había caído en sus malditas redes. Siendo consciente de que quizá terminaría con el corazón roto, decidí arriesgarme. Después de todo, si no lo hacía, estaría torturándome día a día, preguntándome qué hubiese sucedido. Así que a la mierda con todo. 

			—Demonios —susurró clavando sus dedos en mi cintura—, detente. 

			Me alejé de él, con el rostro sonrojado. Me acomodé sobre el asiento esperando que mi respiración se ralentizara y que el calor se dispersara por completo de mi cuerpo. 

			—Siento eso —mentí. 

			—No lo sientas —dijo, y encendió el auto—. Bien podría acostumbrarme a que te lanzaras sobre mí cada vez que quisieras. 

			Achiqué los ojos, sin quitarle la mirada de encima. 

			—¿A qué hombre no le gustaría tenerme sobre él todo el tiempo? —repuse, molestándolo, pero en su lugar soltó una risa y comenzó a conducir. 

			—¿Desde cuándo eres tan arrogante? —inquirió burlón. 

			—Creo que es algo contagioso. 

			Negó y suspiró con total tranquilidad. Me dio la impresión que aquello que lo había tenido molesto había quedado olvidado, aunque en sus ojos podía notar un atisbo de preocupación. 

			El trayecto a mi casa era rápido, lo que no me agradaba en lo absoluto. Quería permanecer más tiempo dentro del auto, en aquel pequeño espacio que se encontraba impregnado con su olor, que tanto me encantaba y atraía de una forma que no parecía normal. Porque no se trataba de su perfume: era la esencia que él emanaba la que me volvía loca, como si no quisiera estar separada de él nunca. Demasiado extraño, dado que antes no lo había sentido. Pero, conforme pasaba tiempo cerca de él, ese deseo aumentaba. 

			Donovan detuvo el auto minutos más tarde y puso fin a mis pensamientos. 

			—¿Tu hermana sigue trabajando de noche? —cuestionó con la mirada hacia el espeso bosque, del cual me daba la impresión de que cada día crecía un poco más. 

			—Sí. —Me pregunté cómo demonios sabía eso, pero por el momento lo obvié. 

			—Bien. —Él me miró—. Y quédate tranquila. Nadie va a dañarte; me aseguraré de ello. 

			La verdad era que no tenía miedo, pero había algo… No podía decir de qué se trataba. Era como una sensación de pesadez y peligro que me abrazaba desde la noche anterior. El recuerdo de Derek llegó instantáneamente a mi mente. Me estremecí. 

			—Kairi. 

			Parpadeé y miré a Donovan, quien me observaba con su ceño fruncido. 

			—Lo lamento. ¿Qué decías? 

			—Nada —respondió y salió del auto. 

			Solté un bufido y bajé antes de que él abriera mi puerta. 

			—Gracias por traerme —dije sinceramente, a pesar de que no se lo había pedido. 

			Él me ignoró. 

			—Ven. —Extendió su mano hacia mí y, sin dudar, la tomé. 

			—¿A dónde? —pregunté. 

			Él no respondió y comenzó a caminar hacia el bosque. Con cada paso que daba, podía jurar que yo veía ese sitio más y más enorme. Los árboles eran largos, densos, y había un sinfín de ellos. El bosque era extenso y peligroso, pero no temía demasiado al tener la compañía de Donovan, lo cual resultaba un tanto ilógico. Desde que él había aparecido en mi vida, nada había sido normal. La monotonía no formaba parte de mi día a día y esos cambios, más que aterrarme, me provocaban una infinita curiosidad. 

			Nos adentramos cada vez más y más, perdiéndonos a aquel espacio que, como era de esperarse, no muchas personas recorrían o frecuentaban. Él me llevó por un camino que quizá yo nunca podría recordar. 

			—Tal parece que conoces el bosque muy bien —comenté, como no queriendo. Dio un apretón a mi mano; me encantaba la calidez que emanaba. 

			—Te sorprenderías si te dijera el porqué. 

			Mi ceño se frunció, pero no dije nada y seguimos nuestro recorrido por un buen tiempo y en completo silencio. Estaba comenzando a cansarme. 

			—¿A dónde me llevas? Si vas a matarme, creo que aquí hay suficiente distancia para que no encuentren mi cadáver. 

			—Tengo otros métodos más útiles y eficaces para deshacerme de un cadáver —me siguió el juego. 

			—Bien, estás comenzando a ponerme nerviosa, Donovan, por no decir que me asustas. 

			—Pensé que yo no provocaba nada en ti. 

			—Culpa a tu maldito comportamiento —repuse malhumorada. 

			Se detuvo abruptamente y se giró a verme. Sus ojos eran de un color tan claro que podía jurar que eran verdes. 

			—Llegamos —susurró distante. 

			Fijé la vista al frente, pero ahí solamente había árboles y arbustos. Entonces, él me hizo atravesarlos. Me quedé un tanto confundida mirando todas aquellas paredes de piedra… o, bueno, lo que quedaba de ellas. Eran como un pequeño santuario de aquellos donde se sacrificaban personas, como un área arqueológica. Demasiado extraño. Más que no hubiese personas que merodearan ya por allí, cuando pocos eran los lugares antiguos que se conservaban lejos de la avaricia y la curiosidad humana. 

			—¿Qué es este lugar? 

			Donovan no me contestó. Podía vislumbrar en sus ojos que él sabía la respuesta, pero, por alguna extraña razón, no quiso responderme. 

			—Me gusta venir aquí. Es un lugar tranquilo y no es fácil de encontrar para los humanos—expresó. 

			—¿Humanos? Hablas como si tú no lo fueras. ¿Qué se supone que eres, entonces? ¿Un lobo? —bromeé. Efectuó una mueca, y luego mantuvo su semblante serio e impasible. Indagué en sus ojos, en busca de alguna respuesta, pero no hallé más que un mar de emociones que nada tenían que ver con mi pregunta—. Veo que no te gustan las bromas, a menos que seas tú quien las haga. 

			Permanecía callado, así que comencé a recorrer el lugar. Todo el contorno estaba cubierto por árboles, manteniéndolo oculto, como un gran círculo en medio del bosque. Me acerqué a las rocas, las cuales tenían talladas palabras que no entendía y que parecían antiguas, así como figuras de lunas y de… lobos. Estaban descuidadas; unas, con fisuras. Las rocas caían en algunas partes, pero la de casi dos metros que tenía las figuras de los lobos se mantenía completamente intacta, y ni siquiera tenía el menor indicio de que fuese a derrumbarse algún día. 

			—Kairi. 

			Di la vuelta y enfrenté a Donovan. Estaba a escasos centímetros de mí. 

			—¿Ahora quieres hablar? —espeté despectiva. 

			—Es solo que has causado un caos en mi cabeza, además de una gran irritación —comentó con una leve sonrisa ladeada. 

			—Tú no te quedas atrás. Llevo tres días aquí y no has hecho más que joderme. 

			Se precipitó lentamente a mí. No lo miraba; mi vista seguía fija en las figuras de los lobos y mis dedos recorrían el contorno de una de ellas. Instintivamente, pensaba en el lobo que me había atacado. 

			Entonces, Donovan cerró su mano sobre la mía. Tragué en seco. 

			—Es una leyenda —susurró. Lo observé de reojo; él miraba las figuras—. Se decía que la luna lanzó una maldición sobre un hombre al que condenó a ser un licántropo toda su vida, a vagar solo, sin compañía. Pero la naturaleza sabia lo guio —continuó, dirigiendo mi mano a la figura de una joven mujer—, lo llevó hasta quien sería su paz, su hogar. Le brindó sentido a su atormentada eternidad. 

			—Y luego, ¿qué sucedió? —cuestioné curiosa y abstraída en su rostro, que desprendía melancolía. 

			—Ella fue su verdadera fuerza. Fue la calma para la bestia que habitaba dentro de él. Y generación tras generación siguió sus pasos, vagando en la soledad, hasta que al fin podían encontrar a su alma gemela, su otra mitad. 

			—Un romance de lobos —murmuré—. Resulta una linda leyenda. Por lo regular, en ellas siempre hay una maldición inquebrantable y los finales no son tan felices —agregué. 

			Donovan sonrió un poco. 

			—No todos logran romper la maldición, pero esa es otra historia —me corrigió. Se volvió a verme—. Me gustas —confesó, y me dejó pasmada por unos segundos—. Por eso, decidí dejarte en paz. Bueno, hablo sobre, ya sabes, molestarte y… —se calló. Comenzaba a balbucear, tremendamente nervioso. 

			—Te gusto —repetí. 

			—Era obvio, ¿no? 

			—Ahora sí que lo es —bromeé. 

			—Te traje aquí para hacer las paces y comenzar de cero. ¿Te parece? 

			Permanecí sería; sus ojos resultaban insondables. No podía saber con certeza si aquello era uno más de sus juegos, aunque no lo parecía. 

			—Está bien, acepto —dije después de unos interminables segundos. 

			Esbozó una sonrisa y me ofreció su mano. 

			—¿Amigos? 

			Sonreí un poco y acepté su mano. 

			—Amigos.
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			CAPÍTULO 8 

			



			Dos semanas después, me hallaba con Donovan en el bosque. Él hacía parte de su tarea mientras que yo dibujaba el paisaje que teníamos a nuestro alrededor. De vez en cuando solía dibujarlo a él, pero ese era un secreto; en momentos donde se hallaba tan absorto mirando la naturaleza, tomaba mi lápiz y trazaba cada línea de su precioso rostro. Me había dado cuenta que el estar en el bosque lo calmaba, como si en realidad este fuera su hogar, su lugar. Se había vuelto una rutina el ir allí. El tener su compañía eliminaba mis miedos acerca del lobo, incluso cuando Donovan poco o nada podría hacer contra él si llegase a aparecer. Pero me brindaba seguridad, como lo es la manta para las personas cuando temen de los monstruos aterradores que duermen debajo de sus camas, pese a que aquel trozo de tela no cuenta con superpoderes para protegerlos. 

			—¿Qué tal vas? —preguntó y tomó asiento a mi lado, presionándose contra mi cuerpo más de lo necesario. No me desagradó. 

			A decir verdad, me gustaba tenerlo así de cerca. Mi gusto por él no era un secreto para nadie: no me molestaba en ocultarlo más. No tenía caso el hacerlo cuando todo en mí me delataba, así como le sucedía a Donovan para conmigo. 

			Habíamos pasado de odiarnos a ser realmente cercanos. Y no precisamente como mejores amigos, sino como algo más, aunque ninguno de los dos se atrevía a hablar de ello. Nos besábamos cada vez que teníamos oportunidad. Donovan me recogía en mi casa, me llevaba al colegio, —a excepción de los martes— comíamos juntos y regresábamos a mi casa de la misma manera. Me había mostrado una faceta completamente diferente, lo que le daba la razón a Criss con lo que había mencionado hacía ya bastantes días. No había visto más al chico odioso, y esperaba no encontrarlo de nuevo un día de esos. 

			—Kairi —me llamó de nuevo ante mi silencio. 

			—Bien, aunque me he cansado un poco. Lo terminaré mañana —respondí con una cálida sonrisa. 

			Donovan cogió un mechón de mi cabello y lo acomodó sutilmente detrás de mi oreja. 

			—Perfecto. Ven, quiero que vayamos al santuario —comentó incorporándose. 

			—¿Santuario? —repetí confusa. 

			—Sí, al que fuimos hace unas semanas. 

			Asentí y me ayudó a incorporarme. Metí todo dentro de mi mochila al tiempo que él hacía lo mismo con sus cosas. Luego, en un acto que me tomó desprevenida, Donovan cogió mi mano entre la suya, entrelazándolas. Solo hacía eso cuando nos encontrábamos dentro del auto, y debo decir que la sensación era la misma. Me gustaba, así como también me asustaba. 

			Todo había ido tan deprisa que, sin verlo, me había acostumbrado como nunca a tener la cercanía de Donovan. 

			Nuevamente avanzamos por la inmensidad del bosque. Esa vez me sentía más confiada y podía disfrutar de lo que me hallaba en el camino, aunque no había logrado encontrarme con ningún animal. Había tenido la esperanza de ver al menos un ciervo. 

			Seguramente, al sentirnos cerca, los animales huían. 

			—¿Por qué quieres ir allí? —cuestioné. 

			—Me gusta, ya te lo he dicho, pero sinceramente lo disfruto más cuando tengo tu compañía. Todo es mejor cuando te tengo a mi lado, Kiari.

			Dibujé una sonrisa con mis labios. A cambio, recibí un beso en la mejilla que me resultó de lo más tierno. 

			Minutos más tarde llegamos de nuevo al santuario. El viento sopló con gran fuerza, despeinando mi cabello. Entre risas, avanzamos hacia el lugar y nos detuvimos frente a la gran roca de los lobos, como yo la llamaba. 

			—Es como si me brindaras mucha paz. No logro comprender por qué eres tú quien me calma —susurró confundido, mirándome a los ojos.

			—Pensé que te irritaba bastante —comenté divertida. Agitó la cabeza en gesto negativo.

			—No puedo esperar que las cosas sean normales entre nosotros. —Sonrió, pero, segundos después, aquella sonrisa se desvaneció y una seriedad la remplazó. 

			—¿Qué sucede? 

			—Es solo que no sé cómo decirte esto —respondió nervioso. 

			—¿Qué cosa? 

			—¿Quieres ser mi novia? —soltó, así sin más. 

			Mi boca no fue capaz de articular palabra alguna. Mi cerebro se encontraba en shock; cada parte de mi cuerpo estaba igual. 

			¿Qué demonios estaba sucediendo? ¿Cómo era que Donovan Black me estaba pidiendo ser su novia? Me resultaba gracioso que él, quien había fingido odiarme y prometido hacer de mi vida una tortura, ahora estuviese haciéndome esa propuesta. ¿En qué momento todo había cambiado y había querido estar con un chico tan arrogante y misterioso? Aunque, por supuesto, las últimas semanas habían influido bastante y el cambio tan radical en la actitud de Donovan también lo había hecho. Él mantenía sus ojos fijos sobre mí. Había algo en ellos, algo que me hacía pensar que el chico que había conocido seguía ahí, bajo la fachada de chico bueno que él arduamente se encargó de labrar para mí. 

			—Yo… Yo no sé qué decir —murmuré aún pasmada. 

			—Solo di que sí —sugirió suavemente. 

			—¿Cuánto llevo conociéndote, Donovan? Es muy poco tiempo —expliqué abrumada. 

			—Eso qué más da. Me gustas; te gusto; pasamos todo el tiempo juntos y llevamos saliendo más de dos semanas. Así que deja de darle vueltas. 

			—Yo no he dicho que me gustes. Eres engreído, arrogante y muy irritante —bromeé un poco. 

			Sonrió malicioso y fue hacia mí para acorralarme entre la pared y sus brazos. Me fue inevitable inspirar hondo para llenar mis pulmones con su perfume. ¿Por qué tenía que oler tan bien? 

			—Y tú, tan exasperante y tan bella. —Besó mi mejilla—. Si sabes lo que te conviene, me dirás que sí. 

			—Pero ni siquiera te conozco bien —repuse. 

			—Estoy loco por ti, Kiari, y que de ninguna manera pienso aceptar un no por respuesta. 

			Conociéndolo, sabía que no lo haría. Traté de pensar en darle una respuesta sensata, algo para hacerle entender que, a pesar de que me sentía atraída por él, no podía ser su novia. Sencillamente, no. Apenas nos conocíamos. 

			—Es demasiado pronto, Donovan —susurré—. Al menos, déjame convivir más tiempo contigo para poder conocerte aún mejor. 

			Negó repetidamente con la cabeza. 

			—No hay diferencia alguna, Kairi. No voy a dejar de estar detrás de ti todo el tiempo. Y en el colegio todos saben que estamos juntos, así que solo di que sí y ya. Sería ponerle un título a esto que tenemos. Las cosas seguirían igual. 

			Mas mi reticencia hacia él no era eso, sino algo más a lo que no le encontraba explicación. 

			—Podemos seguir como hasta ahora sin necesidad de ser novios. ¿Para qué quieres ponerle un título? 

			—Porque quiero que me digas aquí —comenzó a decir mirando a nuestro alrededor— que tú eres mía. 

			No me permitió darle una respuesta. Selló nuestros labios en un beso, tomándome por sorpresa. Sus manos acunaron mis mejillas. Yo me quedé inmóvil, con ambos brazos a los costados. Disfruté de sus labios, tan adictivos. No tenían comparación alguna, ni siquiera con Derek, quien, gracias al cielo, había dejado de molestar por el momento. 

			Dios, Donovan me volvía loca, demasiado. ¿Podría resistirme a él? La respuesta llegó enseguida: no, no podría. Ya había caído en sus redes, pero no quería admitirlo. Mucho menos ponerle las cosas fáciles cuando al principio no se había comportado de la mejor manera conmigo. Sin embargo, de alguna manera, sentía que me cuidaba, que me protegía, aunque a veces podía jurar que de quien tenía que protegerme era de él mismo. Donovan estaba rodeado de algo oscuro, y eso me provocaba miedo. Pero él se encargaba de no dejarme pensar mucho en eso. 

			—Dime que sí —solicitó en un susurro y besando mis mejillas. 

			—Donovan. 

			—Hazlo, Kairi —pidió de nuevo. 

			Tomé su rostro con ambas manos y apoyé mi frente contra la suya. 

			—Sí, Donovan, acepto ser tu novia —susurré resignada y esperanzada a no equivocarme.

			—Eres mía. —Suspiré. Oírlo me pareció tierno. 

			—Sí. 

			Sus ojos relucieron. Noté bruñidos destellos amarillos en ellos, pero fue algo fugaz. 

			Parpadeé, desconcertada. 

			—Oficialmente mía —dijo contento, y me besó de nuevo. 
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			A la mañana siguiente, me miraba en el espejo con una enorme sonrisa mientras me arreglaba para ir al colegio. Sentía un tipo de mariposas en el estómago al pensar en Donovan, en volver a verlo. 

			Detestaba un poco ese sentimiento. Era muy pronto —demasiado, a mi parecer— para la manera en la que él había entrado a mi vida, la forma en que estaba adentrándose en mi corazón. Tenía que detenerme, llevar las cosas despacio. Sin duda alguna, era lo mejor que podía hacer, pero mi corazón era necio y no hacía caso alguno a las advertencias que mi cerebro le lanzaba. 

			Tenía que controlarme, o terminaría con el corazón roto. 

			Abrí la puerta de mi habitación justo cuando Maddy aparecía detrás de ella. Me miró confundida al verme tan sonriente y ya lista para irme al colegio. 

			—¿Madrugaste? —preguntó incrédula. 

			—Sí, bueno, digamos que dormí bien anoche. 

			—Y el causante de ello es el dueño del flamante auto que se la vive estacionado fuera de casa, supongo. 

			Abrí los ojos de par en par. 

			—¿Cómo? 

			—Hoy desperté y revisé la hora. No llegabas, así que salí a esperarte, hasta que te vi bajar del auto con ese chico que, por cierto, es muy guapo. 

			Me sonrojé un poco. Por lo regular, Donovan estaba ahí cuando Maddy dormía o se hallaba fuera de casa. 

			—Él es… un amigo —mentí. 

			—Tranquila, Kairi. Puedes tener novio, y lo sabes. Solo nunca olvides los consejos que te he dado sobre los hombres. 

			Sonreí. 

			—No lo hago. Los tengo presentes. 

			—Me alegro. En fin, ten un buen día y, por cierto, mañana es mi descanso. Quizá podamos ir al cine a ver una película. 

			—Eso sería genial —coincidí sonriendo ampliamente—. Pero ¿hay un cine aquí? 

			Ella rio. 

			—Por supuesto que sí, Kairi —respondió dirigiéndose a su habitación. 

			Caminé a su lado, besé su mejilla y bajé corriendo las escaleras, deseosa de llegar al colegio. 

			Abrí la puerta y, para mi sorpresa, Donovan estaba llegando. Bajó del auto luciendo tan atractivo, como siempre. Se veía tan guapo con aquella camisa de cuadros pegada a su cuerpo. Marcaba cada uno de sus músculos de una manera que debería ser ilegal. 

			—Hola. Hoy no esperaba verte aquí a esta hora. Es martes; creí que estarías ocupado, como siempre —murmuré al llegar a él. 

			Ni siquiera me saludó, simplemente me cogió de la cintura y besó mis labios. Me tomó por sorpresa, pero enseguida le respondí de igual manera. 

			—Eres mi novia. No te dejaré andar sola por ahí —susurró. 

			—Deja de ser tan posesivo. No iré a ninguna parte. 

			—No puedes huir, Kairi. Ayer dijiste que eras mía y, créeme, esas palabras tienen un fuerte significado para mí. 

			Sonreí. 

			—Entonces, me he sentenciado a permanecer a tu lado —bromeé. 

			—Es peor que eso. Nunca vas a poder estar sin mí —dijo serio—. Me perteneces, Kiari —sentenció, llamándome de nuevo así. 

			Mi ceño se frunció notablemente al darme cuenta de que lo estaba diciendo de verdad. Cuando le había cuestionado el porqué de aquel nombre, no había sido capaz de decírmelo, como muchas otras cosas. 

			—Vamos, que se nos hace tarde —cambió de tema radicalmente al tiempo que tiraba de mi mano. 

			—Estás bromeando, ¿cierto? —inquirí. 

			Abrió la puerta del auto y me hizo entrar, sin responderme. Subí y luego lo hizo él, encendió el auto y se puso en marcha. 

			—Donovan, te hice una pregunta. 

			—No te compliques la vida, Kairi. Deja que las cosas sigan su curso. 

			¿Qué clase de respuesta era esa? 

			—Eso no tiene sentido alguno, mucho menos está relacionado con lo que te pregunté. 

			Una sonrisa sombría asomó sus labios. No me respondió y siguió conduciendo. Molesta, me volví a mirar por la ventana, pensando en todo y en nada a la vez. El trayecto al colegio fue rápido. Donovan estacionó; su mirada estaba sobre mí, pero no giré a mirarlo. 

			Intenté abrir la puerta, pero tenía el seguro puesto. 

			—Kairi. 

			—Se nos hará tarde —dije y lo miré. 

			Error. Me cautivó, como constantemente lo hacía. Se acercó más a mí y se detuvo a pocos centímetros de mis labios. 

			—Y qué más da —susurró, tentándome. 

			—Eres un maldito manipulador —lo acusé mirando sus labios. 

			—Algunas veces. 

			Dicho eso, acortó la distancia que nos separaba y me besó despacio, como si intentara tranquilizarme, y ciertamente lo estaba logrando. Sus besos, como de costumbre, hacían estragos en mí, pero de una buena manera. 

			—Detente —le pedí. 

			—Eso no sonó muy convincente. 

			—Lo sé, pero andando, que no deseo llegar tarde. 

			Me dio un último beso y bajó del auto, abrió mi puerta y tomó mi mano para así atraerme a su cuerpo. Caminamos juntos hasta la entrada, entonces noté la mirada de Derek sobre nosotros. Lucía impasible, sin embargo, había algo en sus ojos que me daba la impresión de que se encontraba molesto. Donovan le lanzó una mirada. Tal parecía que entre ellos se entendían. Negué interiormente, no me interesaba en lo absoluto lo que Derek pensara. 

			—¿Te veo a la hora del almuerzo? —dije hacia Donovan. Ya había llegado a mi aula y, para mi desgracia, mi primera clase era con Derek, como cada martes. 

			—Por supuesto —murmuró ausente. 

			—¿Estás bien? —pregunté confundida al notar su actitud. 

			—Sí, tranquila —me aseguró sacudiendo su cabeza y alejando quizá de ella pensamientos que robaban toda su atención—. Nos vemos después. 

			Me quedé observando cómo se iba. Sus manos iban hechas puño y una tensión en su cuerpo, que antes no estaba ahí, lo acompañaba. Se me hizo extraño. Quise correr detrás de él y preguntar qué le ocurría, pero sabía que no me diría nada. 

			—Veo que al fin has caído en sus redes. 

			Miré a Derek, que no lucía contento. 

			—¿Disculpe? —increpé molesta. 

			—No deberías ponerle las cosas tan fáciles. 

			—Creo que lo que yo haga o deje de hacer no es de su incumbencia. 

			Entré al aula. Él también lo hizo, pero, para mi sorpresa, cerró la puerta con fuerza y luego me acorraló contra ella siendo de todo, menos cuidadoso. 

			—¿¡Qué demonios le sucede!? —grité. 

			—Deja de ser tan inocente, Kairi. Solo te diré una cosa: en la persona que menos puedes confiar es en Donovan Black. Él no es lo que aparenta. 
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			CAPÍTULO 9 

			



			Derek no bromeaba en lo absoluto. Me miraba serio y con un poco de enojo. Yo, por mi parte, me quedé perpleja al escucharlo. No les encontraba sentido alguno a sus acusaciones, aunque tampoco conocía del todo a Donovan como para meter las manos en el fuego por él. Sin embargo, lo pondría por encima de Derek. Lo haría sin dudarlo. 

			Enojada, lo empujé con ambas manos, apartándolo definitivamente de mí. Su cercanía no me gustaba. Si Donovan me hacía desconfiar en ocasiones, con Derek, esa suspicacia era mucho mayor. 

			—Creo que debería comportarse como lo que es —escupí en tono tosco. 

			—Escucha lo que te digo, Kairi —insistió con molestia—. Lo único que hará Donovan Black será lastimarte. Es lo que busca. 

			—¡Basta! —grité—. Usted no es nadie para decirme tales cosas. Si va a acusarlo, al menos tenga pruebas. 

			Sus labios se fruncieron y sus manos se hicieron puños. La impotencia era visible en sus ojos; centellaban de ira. 

			—Desafortunadamente, no las tengo; y cuando al fin te des cuenta de lo que él trama contigo, será muy tarde. Te aseguro que, si sigues a su lado, terminarás con el corazón roto. 

			No me quedé a escuchar más. Salí del aula hecha una furia. Sus palabras difícilmente saldrían de mi cabeza. Logró lo que quería: sembrar en mí la duda y el único que era capaz de aclararme todo era Donovan. Podía asegurar que no me diría absolutamente nada, pero no perdía nada con intentar. Quizá me estaba equivocando. Al menos, le daría el beneficio de la duda. No podía dejarme llevar por las palabras de Derek. 

			Caminé con prisa por el pasillo con las miradas de los estudiantes sobre mí —como siempre—. Lo detestaba. Al parecer, no tenían nada más importante que hacer. Recorrí los pasillos en segundos y, cuando pasaba por el jardín dispuesta a ir a la biblioteca, algo llamó mi atención al ver a Donovan. 

			La sangre hirvió en mis venas, no por celos, sino de rabia. 

			Ahí estaba el maldito, con una chica que yo no conocía, mucho menos que hubiera visto. Ella le susurraba algo al oído y él reía mientras negaba con la cabeza. Luego lo abrazó por la cintura y él besó su frente. Mantuvo ahí sus labios a la vez que sus manos la sujetaban de ambas mejillas. Una linda escena que, para mí, fue un golpe bajo. 

			¿Quién era ella? ¿Por qué jamás la había visto cerca de Donovan? 

			Sinceramente, cualquiera vería aquella escena como una acción de cariño entre dos amigos, pero no yo. Había algo en los ojos de ambos, algo que parecía que los unía, no como hermanos, sino como pareja. 

			Donovan se percató de mi presencia, incluso al no tenerme tan cerca. Sus ojos se encontraron con los míos; la sorpresa cruzó por ellos mientras que la chica me miraba indiferente. 

			Negué y di la vuelta para salir de ahí. Tenía un sentimiento de traición que crecía en mi pecho. Maldita sea, eso no me podía estar sucediendo a mí. 

			Salí a la calle sin preocuparme en caminar rápidamente a casa. Estaba segura de que Donovan no vendría corriendo detrás de mí para darme una explicación —como suele verse en las películas—, así que avancé a paso lento a mi casa, pensando en cada palabra dicha por Derek. Quizá debía escucharlo. Hubiera agradecido ver eso antes de decirle que sí a Donovan. 

			Maldita sea. 

			«Debí decirle que no». 

			Bien, al menos era algo que se podía arreglar. No había habido nada más que besos. Ni siquiera sentía amor por él, solo atracción, y eso me facilitaba las cosas para alejarme. 

			Aunque, conociéndolo, eso me iba a costar mucho. 

			Suspiré, agotada mentalmente. 

			Llegué a mi casa en poco tiempo, pero no entré, sino que me dirigí al bosque. Tenía ganas de estar sola, además de que no deseaba que Maddy se diera cuenta de que me había saltado todas las clases por culpa de dos idiotas. 

			Seguí el camino que había recorrido el día anterior con Donovan, tratando de no adentrarme demasiado en el bosque. No quería perderme. 

			Encontré un buen lugar para sentarme en una gran roca sobre el suelo. Me senté y coloqué mi mochila sobre mis piernas, mirando hacia la nada por unos momentos. Descansé mi vista para posteriormente sacar mi libro de dibujos y mi lápiz. Observé el papel en blanco, pensando en lo que quería dibujar. Entonces, mis dedos comenzaron a trabajar por sí solos, y crearon lo que menos esperaba: el gran lobo que había visto fue apareciendo en el papel. Lo hice a la perfección, tal y como lo recordaba. Cada trazo estaba hecho con precisión; todo fue perfectamente plasmado. 

			Sonreí mientras lo dibujaba. No entendía por qué lo estaba haciendo; simplemente la idea había llegado. 

			Tiempo después terminé, levanté el cuaderno para observarlo y quedé satisfecha con el resultado. 

			—No deberías estar aquí. 

			Cerré mis ojos un momento al escuchar a Donovan. 

			—Podría decirte lo mismo —repliqué—. Si estoy aquí, es porque no quiero ver a nadie. ¿Es tan difícil para tu cerebro captar el mensaje? —Me puse de pie, sonriendo con burla—. Cierto… Qué tonta soy. Tú careces de eso. 

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué te has ido así? —preguntó ignorando mi comentario. Sin duda, no venía en plan de pelea. 

			—Qué te importa —espeté guardando mi cuaderno, pero él me lo arrebató de las manos—. ¡Dame eso! —grité tratando de quitárselo, sin embargo, está de más el decir que no pude lograrlo. 

			Él se quedó observando el dibujo, frunció el ceño y luego sus labios se curvaron en una sonrisa. 

			—No me digas… —comenzó a decir mirándome y mostrándome el dibujo—. Es el lobo que viste. 

			Entorné mis ojos y le arrebaté el cuaderno. 

			—No tienes ningún derecho de tomar mis cosas —siseé. 

			—También son mías, como lo eres tú. 

			Lo miré molesta. Ahí volvía el idiota que había conocido. Ya se me hacía mucha belleza que no hubiera aparecido en los últimos días. 

			—¿Sabes qué? No te quiero cerca de mí, Donovan. Olvida lo que dije. No deseo ser tu amiga, mucho menos tu novia. 

			Caminé de regreso a casa escuchando sus pasos detrás de los míos. A continuación, tuve sus manos aferradas a mi cintura, las cuales detuvieron mi andar momentáneamente. 

			—No puedes simplemente decirme que no, Kairi. Nadie me dice que no a mí —me recordó. 

			—Pues seré la excepción. 

			Me dio la vuelta y quedamos frente a frente. Su boca estaba cerca de la mía, haciéndome una tentadora invitación que fervientemente me negué a aceptar. No podía dejarme doblegar siempre por esos labios que tenían el poder de volverme loca y hacer volar mi mente. 

			—La chica con la que me viste es mi amiga —explicó tranquilamente. 

			—Ella me importa una mierda, Donovan —mascullé—. Lo que quiero saber es ¿qué me escondes? ¿Qué es lo que Derek sabe de ti que yo no? 

			Me soltó cuando pronuncié el nombre de Derek. Su gesto se endureció; cada facción de su rostro cambió radicalmente. 

			—Solo no tenemos una buena relación. Fin de la historia. Es algo que definitivamente no te importa. 

			Me enfurecí. 

			—No me importaría en lo absoluto si él no se la pasara acorralándome y soltando un sinfín de estupideces sobre ti, además que no deseo besarlo de… —detuve mi palabrería abruptamente, aunque era tarde: él ya había escuchado suficiente. 

			—¿Te besaste con él? —cuestionó en voz baja. 

			—No precisamente —contesté retrocediendo lentamente. 

			—¿Disculpa? Entonces, ¿a qué demonios te refieres? —cuestionó acercándose más. 

			—Él me besó. Yo no le respondí. 

			«Al principio…» 

			«¡Cállate! Ahora no es momento para que hagas tu flamante aparición, maldita seas». 

			«Solo digo la verdad». 

			«Estúpida conciencia». 

			—Y ¿por qué carajos no me lo habías dicho? —cuestionó acorralándome contra un árbol. 

			Me esforcé por poner en orden mis ideas y, entonces, mi carácter salió a la luz. Este se mantuvo a raya, al igual que lo hizo el de Donovan. 

			—Porque no se me da la gana. No voy a darte detalles de todo lo que me suceda, lo que haga o lo que deje de hacer. No eres mi dueño, Donovan. Deberías tenerlo claro. 

			Me encogí cuando su puño se estampó con fuerza contra el árbol, justo al lado de mi cabeza. Giré mi rostro asombrada al notar cómo había hecho un hueco en el tronco. Pero, al parecer, para Donovan eso no era nada. Ni siquiera una mueca de dolor o de molestia surcó su cara. Absolutamente nada. ¿Qué acaso era de hierro? 

			—Lo soy y más temprano que tarde te darás cuenta de ello, Kairi. Me perteneces a mí —dijo tomándome del mentón con fuerza. 

			Sus ojos lucían perdidos. Me daba la impresión de que quien estaba hablándome no era él. Se veía enojado, más que eso, furioso. Pocas veces lo había visto así, por no decir que ninguna. 

			—Estás muy equivocado. No sé qué tramas conmigo, Donovan, pero vete haciendo la idea de que yo no soy juguete ni propiedad de nadie. 

			Intenté empujarlo, salir de la cárcel de sus brazos, mientras él parecía quererme matar con la mirada. Era extraño, como si estuviera siendo dominado por los celos… y por la necesidad de asesinarme. Esto último me hizo percibir un miedo de verdad. Estaba alejada de casa, en medio del bosque con un chico del que no sabía mucho y que ahora se encontraba realmente furioso. 

			—Tú… —inició apretando mi mentón y causándome daño— haces de mi cabeza un caos. No sé qué voy a hacer contigo, ni cuánto podré resistir esto que me consume desde adentro, Kiari. 

			—¿De qué demonios estás hablando? —pregunté con el corazón que me latía frenético. 

			—Donovan —una voz lo llamó y ambos nos encontramos con que era Max—, suéltala. Sabes bien que no puedes dañarla. 

			Vi llegar detrás de él a los demás amigos de Donovan. Todos estaban serios, con la mirada fija sobre él. Adoptaron una posición cautelosa, pero al mismo tiempo de pelea, como lo hace un humano cuando quiere atrapar un animal. 

			Donovan me soltó. Entonces, me alejé de él súbitamente con los ojos llenos de lágrimas por la impotencia y la rabia de tener que soportarlo en mi vida. Pensé que sería diferente. Estúpidamente imaginé que podría darle una oportunidad, que debajo de aquel chico rudo se escondía alguien dulce, pero eso solo eran patrañas que las novelas y los libros nos venden. El chico rudo nunca va a cambiar su forma de ser por la chica nueva y tímida. 

			Quizá los escritores deberían tomar nota de eso y no ilusionar a las chicas como yo. 

			—¡Me perteneces, Kairi Baker! ¡No puedes huir de mí! —gritó a mi espalda. 

			Corrí deprisa, alejándome de él, pero sintiendo que en realidad que no lo hacía. Me abrumaba. Estaba confundida con la actitud de ellos, con las palabras que decían frente a mí y con a las que no les encontraba sentido alguno. Necesitaba respuestas, que alguien iluminara mi mente y deshiciera el nudo de preguntas que Donovan había creado en mi cabeza. 

			



			A la mañana siguiente me encontraba agotada. La cabeza me dolía y no tenía ánimos de levantarme de la cama, pero debía asistir al colegio. Había perdido todo el día anterior, pero sentía que mi cabeza iba a estallar. Demonios, a la mierda el colegio. Mi salud era más importante. 

			Me cubrí con las sábanas, temblando ligeramente a causa de la brisa fría que entraba por mi ventana. No tenía ánimos de levantarme a cerrarla. 

			—Kairi. 

			Miré hacia la puerta, donde estaba Maddy. 

			—¿Sí? 

			—¿Qué haces en la cama? Se te hará tarde. 

			—No me siento bien, Maddy. 

			Enseguida la tuve a mi lado, tocando mi frente y revisando mi rostro. 

			—Tienes fiebre. Te daré algo para bajar la temperatura y calmar el dolor de cabeza. 

			Sus palabras me sonaron a gloria. 

			—Por favor —susurré. 

			Salió de la habitación, y minutos después regresó con un vaso de agua en una mano y con un frasco de pastillas en la otra. 

			Me senté sobre la cama y tomé el medicamento para luego volver a dejar caer mi cuerpo sobre mi mullida y amada cama de nuevo. 

			—Descansa. Esto te hará dormir. —Besó mi frente en un gesto maternal—. Te dejaré la comida lista. 

			—No es necesario. 

			—Silencio. Ahora duerme, pequeña. 

			No sabía si era bruja o algo por el estilo, pero, en cuanto pronunció aquellas palabras, mis párpados se cerraron y me quedé profundamente dormida; entonces, me sumergí de nuevo en mis sueños que se volvieron oscuridad, donde aullidos predominaban y un par de ojos ámbar se mantenían siempre sobre mí. 
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			—Kairi, me estás preocupando. Son más de las cuatro, y sigues dormida. —Divisé a mi hermana, que de verdad se veía preocupada. Con cuidado, me senté sobre la cama. Aún me encontraba mal—. ¿Cómo te sientes? 

			—De la mierda. 

			—Kairi, no me gusta que digas malas palabras —me reprendió. 

			—Lo lamento —mentí—. Me siento peor. 

			—Veo que no te hizo efecto. Quizá debería traerte algo de antibióticos o llevarte al hospital —dijo, más para ella que para mí. 

			Negué rápidamente. 

			—No es para tanto. Solo necesito dormir. 

			—Has dormido todo el día, y sigues igual. Ni siquiera has comido. 

			Iba a responderle, pero su móvil sonó. Vio la pantalla y una emoción relució en sus ojos. Raro. 

			—Christian… —susurró al contestar la llamada. Fruncí el ceño al notar su actitud de colegiala—. No lo creo. Mi hermana está enferma… Sí, quizá la próxima semana… No, no te preocupes. —Sonrió—. De acuerdo… Cuídate. 

			Terminó la llamada y me preparé para interrogarla. 

			—¿Christian? 

			—Oh, él es mi colega —explicó con un rubor en sus mejillas. 

			—Y te gusta. 

			Se sonrojó aún más. 

			—No —dijo rápidamente. 

			—Por supuesto que te gusta —refuté sonriéndole.  —Bueno…, un poco —confesó mirando sus manos—. Él y su hermano menor irán con nosotras al cine. 

			—¿Me buscaste una cita? 

			Bien, quizá me serviría de distracción. No tenía novio y mucho menos pensaba seguir viéndome con Donovan. Ya no más. 

			—No, para nada —añadió rápidamente—. Sé que tienes novio. 

			Hice una mueca. Creía que había roto un récord como novia de Donovan: ni siquiera habíamos durado un día. 

			—Sí, bueno, ¿por qué no vas? Yo estaré bien —la tranquilicé. 

			—No quiero dejarte. 

			—No seas terca. Yo volveré a dormir —dije recostándome. 

			—¿Segura que estarás bien? —indagó vacilante. 

			—Sí. Largo, vete con Christian. Quizá consigas tener sexo. 

			—¡Kairi! —gritó escandalizada mientras yo reía. 

			—Es broma. 

			—Pues qué bromitas las tuyas —masculló. Se acercó a mí y plantó un beso en mi frente—. Descansa. Cualquier cosa, me llamas. 

			—Sí, vete a arreglar ya. 

			Volví a cerrar mis ojos. La escuché salir de mi habitación y, mientras esperaba que el sueño me abordara, seguía sus movimientos por la casa. El suelo rechinaba con cada paso que daba y me imposibilitaba un poco la tarea de dormir, además de que ya había dormido lo suficiente. Mas no quería levantarme de la cama. Me resultaba tan extraño tener esas reacciones en mi cuerpo, que hubiera estado bien antes de discutir con Donovan y luego, de la nada, un malestar del demonio cayera sobre mí. 

			«Quizás así se sentían las maldiciones que caían sobre las almas gemelas de los lobos». Ignoré aquel pensamiento estúpido que, vaya a saber por qué, abordó mi mente. 

			Me acomodé boca arriba mirando el techo con las manos sobre mi abdomen y oí que se cerraba la puerta de entrada, lo que me hizo saber que ella ya se había ido. Mi estómago protestó haciéndose presente, recordándome que no había ingerido alimento alguno. No obstante, mis ánimos por levantarme de la cama eran nulos. Así que lo mandé callar y volví a cerrar los ojos, aunque no por mucho, ya que alguien comenzó a golpear la puerta con fuerza. 

			Me senté rápidamente sobre la cama, y sentí más denso el dolor al hacerlo. Parecía que no iba a irse ya que, en lugar de disminuir, iba en aumento. Además, sentía un vacío en mi pecho, la falta de algo, la necesidad de estar con alguien… Con Donovan. 

			Tenía la imperiosa necesidad de verlo. Me dolía el pecho al no tenerlo cerca. Aquello me estaba asustando. No lo amaba, quizá sentía cariño por él, pero no era lo suficiente como para que estuviera extrañándolo de esa manera. 

			Me levanté de la cama, echando abajo mis esperanzas de que quienquiera que fuera dejara de tocar. 

			Bajé con cuidado los escalones, abrí la puerta de entrada y me encontré con Donovan frente a mí. Contuve el aliento y fingí una indiferencia que distaba de sentir. 

			—¿Qué haces aquí? —cuestioné brusca. 

			—¿Es tan difícil deducirlo? —replicó con una sonrisa que bailaba en sus labios. 

			—Donovan, no estoy de ánimos para discutir contigo. Me siento mal. 

			—Y es por eso también que estoy aquí. 

			—No me digas que eres doctor —dije con burla. 

			—No, ese es mi hermano, que precisamente está teniendo una cita con tu hermana en estos momentos «Demonios». 
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			CAPÍTULO 10 

			



			Donovan y su maldita costumbre de dejarme con la boca abierta. No podía creer que fuera precisamente su hermano quien estuviera saliendo con Maddy. Esto no me parecía una coincidencia, no. Definitivamente, había algo más. Las casualidades no existían, joder, no. 

			—Eso no puede ser verdad —susurré atónita. 

			—Lo es —refutó, como si nada. 

			—¿Qué demonios hace tu hermano con mi hermana? Mejor dicho, ¿qué es lo que ambos traman? 

			—No tramamos nada —contestó sereno e inalterado—. Ustedes son atractivas. No es extraño que nos gusten. 

			—No me trago ese cuento. Y ahora, vete. Ya me encargaré de alejar a Maddy de las garras de tu hermano. 

			Dibujó una pérfida sonrisa en sus labios rojos. 

			—No puedes huir de las mías, y ¿quieres salvar a tu hermana? —inquirió burlón, por lo que un escalofrío fue enviado a mi espina dorsal. 

			Intenté cerrarle la puerta, pero, como era obvio, él era mucho más fuerte que yo: la empujó y entró a mi casa sin ser invitado. 

			—Lárgate; no te invité a entrar. 

			—Sí, cada vez me dejas más en claro que distas mucho de tener modales. 

			—¡Vete! —grité, con unas ganas enormes de llorar—. No quiero tenerte cerca ni tengo ánimos de pelear, me siento mal. 

			—Es por eso que estoy aquí —repitió cerrando la puerta. 

			—¿En serio? ¿Acaso sabes de medicina? 

			—No, pero tenerme cerca es tu mejor medicina. Siempre lo será —dijo sonriendo de lado. 

			—Y he aquí la arrogancia personalizada —expresé señalándolo de pies a cabeza. 

			Soltó una risa, que no hizo más que llevar en aumento mi enfado. Era un idiota, y nunca me cansaría de repetirlo. 

			—¿Qué demonios quieres de mí, Donovan? —solté sin más. Estaba cansada de todo—. ¿Sexo? Adelante, tengámoslo si así me libro de ti. 

			—Vamos, Kairi, no estoy detrás de ti por sexo. —Ladeó su cabeza y volvió a sonreír—. Aunque, bueno, sí, quiero meterme entre tus piernas, pero eso sería después. — «Idiota»—. No entiendo por qué carajos no comprendes que me gustas y que deseo tenerte para mí. 

			—Porque hay un montón de chicas más lindas que yo. Por Dios, Donovan, no me trago el cuento de que he llamado tu atención. Tú me ocultas algo. Derek tiene razón. 

			—Deja de nombrar a ese imbécil —espetó esta vez molesto. 

			—No, quizá debería hablar con él. Ha sido más sincero conmigo que tú —mentí.

			 Fue hacia mí y me tomó entre sus brazos; forcejeé. Tenerlo cerca era un peligro para mí: me tentaba y no quería caer. No de nuevo. Cerré mis ojos para no centrarme en sus labios, esos labios que me volvían loca. Su aliento me acariciaba suavemente; su boca rozaba la mía en una sutil invitación, que me esforzaba por rechazar. 

			—Por favor, detente ya. Estoy cansada de pelear contigo cada día, de que hayas hecho de mi vida una tortura cuando todo marchaba tan bien. Estoy harta de no saber lo que me ocultas ni tus verdaderas intenciones —susurré con la voz quebrada. 

			—Todos tenemos secretos, Kairi, y yo necesito que tú confíes en mí plenamente para poder contarte los míos. No voy a lastimarte. ¿Es tan difícil para ti entender que me has atrapado? Me gustas como nadie más. —Abrí mis ojos, que enseguida fueron al encuentro de los suyos. 

			Parecía que no mentía, pero aún encontraba algo en ellos que me hacía dudar. Tal vez debería entender que yo también era una desconocida para él. Sus secretos quizá eran fuertes y no fáciles de contar. 

			—Deja de guiarte por lo que te dicen los demás. Te estoy pidiendo que me des la oportunidad —dijo aflojando su agarre—. No te voy a fallar. 

			—Yo no sé… No sé, Donovan. 

			Acortó la casi nula distancia que nos separaba y me besó tiernamente. Sorpresivamente, caí en cuenta de que aquel dolor que sentía disminuía notablemente. No sabía si era por la cercanía de Donovan o por el medicamento, aunque me inclinaba más por la última alternativa. Era ridículo de mi parte el siquiera pensar que mi salud y mi bienestar dependían de un chico. 

			—Debes irte —susurré alejándome de él. 

			—Déjame acompañarte hasta que tu hermana vuelva. Prometo comportarme. 

			Analicé mis opciones de quedarme sola recostada sobre mi cama o de aceptar su compañía. Tal vez, si le decía que sí, podría tratar de hacerle preguntas y obtener las respuestas que necesitaba. 

			—De acuerdo —acepté al fin. 

			—¿Has comido algo? 

			—No tengo demasiado apetito ahora —repuse caminando a la sala. 

			No encendí la luz, me senté sobre el sillón. Donovan hizo lo mismo; entonces, me recosté apoyando mi cabeza en su regazo. A él no pareció molestarle en lo absoluto. Comenzó a acariciar mi cabello y yo me dediqué a mirar la nada. 

			—Cuéntame algo de ti —dije rompiendo el silencio—. Quiero conocerte más — añadí. En todo ese tiempo, solo habíamos hablado de cosas banales. Quería saber de su vida personal. 

			Lo escuché suspirar. Estaba tan cálido, como si su cuerpo fuera una hoguera andante. 

			Me encantaba. 

			—¿Qué quieres saber? —susurró con tranquilidad. 

			—Sobre tu familia. 

			—Bueno… Solo somos Christian, mi padre y yo. Mi madre murió hace algunos años —dijo con la voz rebosante de rabia. 

			—Lo siento —musité mientras me sentaba sobre el sillón para mirarlo. 

			—Está bien, ya lo he superado. 

			Sin embargo, me daba la impresión de que no era así. 

			—A decir verdad, nunca se supera la muerte de alguien. Solamente se aprende a vivir sin su presencia. —Suspiré—. Yo no quiero ni puedo superar la muerte de mi papá. Soy feliz al mantenerlo vivo en mi memoria y en mis recuerdos. Ellos estarán con nosotros siempre que los tengamos presentes en nuestros corazones, aunque no se encuentren físicamente. 

			Él se mantuvo en silencio, mirándome con intensidad. Me fue imposible después de unos segundos sostenerle la mirada. Era intensa y penetrante. 

			—Los recuerdos no siempre te dan felicidad. A veces duelen. 

			—Lo sé. Sin embargo, hay algunos que te salvan —repuse serena. 

			—Y otros que te condenan. —Me estremecí. 

			Dijo eso mirándome a los ojos. Un sentimiento extraño me recorrió. Era como si esas palabras me las estuviera diciendo a mí. 

			No obstante, no encontraba una razón lógica para que aquello pudiera ser así; apenas lo conocía. Negó, sacudiendo su cabeza repetidamente, quizá tratando de alejar cualquier pensamiento que estuviera dando vueltas en su cabeza. 

			—En fin… Dices que tu padre murió. ¿Qué hay de tu madre? —preguntó para cambiar de tema. 

			—Ella nos abandonó —mascullé entre dientes, y a él no pareció sorprenderle mi respuesta. 

			—Quizá tuvo una razón para hacerlo —dijo sorprendentemente—. Tal vez te quiso proteger… A ambas. 

			Me había planteado una y mil razones por las que ella pudo haberse ido; pero, aun así, nada la justificaba. Yo nunca hubiera dejado a mis hijos. Fuera cual fuera la razón, jamás lo hubiera hecho. Pero obviamente no todas las madres piensan así, y mucho menos la mía. 

			—Quizá —mentí. 

			—¿Nunca has tratado de buscarla? 

			—No, ¿qué caso tiene buscar a alguien que no me quiso? —susurré con tristeza. Porque, a pesar de que había aprendido a vivir sin ella, aún dolía. Todas mis amigas tenían madre, una amiga incondicional con quien hablar, alguien que les diera consejos, y yo no había tenido nada. Mi padre nunca había sido bueno hablando y Maddy parecía estar igual que yo. Había tenido que aprender a estar sola, sin ese cariño maternal. 

			—No te pongas así —dijo abrazándome—. Mejor te acompaño a tu habitación a descansar. 

			Reí. 

			—Ni loca. Podemos estar aquí —propuse mirando el reloj, y me di cuenta de que las horas se habían pasado volando mientras estaba con él. 

			—Si lo que piensas es que quiero tener sexo, bien puedo tomarte aquí. No me hace ninguna diferencia. Solo quiero que descanses —me aclaró tocándome la frente con la mano, como si yo fuese una niña pequeña. 

			—De acuerdo —acepté. Fuera uno a saber a qué hora iría a llegar Maddy. 

			Nos levantamos del sofá y lo guie hasta mi habitación. Aunque él sabía el camino, se mantuvo detrás de mí. 

			Al llegar, abrí la puerta, entré y luego lo hizo él. Cerró la puerta; yo me recosté sobre la cama y lo invité a que hiciera lo mismo. No lo dudó. Deslizó su brazo por debajo de mi cabeza y presioné mi mejilla contra su pecho. Se sentía bien estar así, en silencio, atrapada por sus brazos fuertes y cálidos. No me gustó en lo absoluto aquella sensación, que fuera tan perfecto estar con él así. No deseaba extrañarlo cuando no estuviera. 

			—No sabes el lío en que ambos nos estamos metiendo —habló de pronto. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté sin mirarlo. 

			—A esto… Tú y yo. Los sentimientos que, aunque no lo deseemos, crecen entre nosotros. 

			Él tenía razón. Estaba aterrada: Donovan no era el tipo de chico por el cual debía comenzar a tener sentimientos. Y, sin embargo, ahí estaba, permitiendo que poco a poco se adentrara en mi corazón. 

			—Entonces, simplemente prometamos no mezclar sentimientos y ya. Podemos solamente ser amigos con beneficios. Eso me vendría bien, tener sexo contigo sin ataduras —le sugerí. 

			Lo escuché soltar un bufido. 

			—No quiero ser tu amigo con beneficios, quiero ser tu novio. —Su mano fue a mi mentón y lo tomó, haciendo que lo mirara—. Deseo que te enamores de mí, que me ames como no has amado a nadie. Quiero ser una necesidad para ti, quiero ser tuyo, Kiari. 

			Me recorrió un cosquilleo por cada centímetro de mi cuerpo. No supe qué decir y él pareció darse cuenta de ello, dado que sonrió y luego me besó. 

			Suspiré y le respondí lentamente, saboreando sus labios. Él subió sobre mi cuerpo; con lentitud, su respiración y la mía comenzaban a acelerarse. Dejó caer un poco su peso sobre mí, aprisionándome sin dejarme escapar, y no sé por qué tuve la certeza de que nunca podría hacerlo. 

			Poco a poco sus manos comenzaron un recorrido por mi cuerpo, acariciando con cautela mis piernas desnudas. Me estremecía al sentirlo; mi piel se erizaba ante su toque, incluso cuando este era cálido. Fui consiente de a dónde nos llevaría eso y, a pesar de no ser virgen, no podía acostarme con él: era demasiado pronto. 

			—Donovan… —susurré alejándome de sus labios; pero él ágilmente volvió a besarme, sin mostrar el menor indicio de querer detenerse. 

			Rendida, seguí respondiendo, perdiéndome entre sus caricias, olvidándome completamente de todo. Me dejé llevar mientras su mano se colaba por debajo de mi blusa, tocando con sus dedos la piel de mi abdomen. Su toque me quemaba; él estaba ardiendo; yo estaba igual. Lo atraje más a mi boca, mordí delicadamente su labio inferior y mi lengua se deslizó suave por este. Donovan gimió en respuesta, apretándose más contra mi cuerpo, que se curvaba contra el suyo en busca de más. Se metió entre mis piernas y su erección se clavó contra mi pelvis. Los nervios hicieron su flamante aparición. 

			—Kairi —alguien me llamó. 

			Me separé de Donovan de golpe. 

			—Dios… Mi hermana —musité tratando de ponerme de pie. 

			Donovan no se movía, más bien sonreía al ver mi apuro. 

			—Quítate de encima, Donovan —le pedí nerviosa. 

			—¿Por qué? —preguntó burlón. 

			—Por favor. Si me encuentra contigo aquí, va a sermonearme —susurré escuchando a mi hermana subir los escalones. 

			Besó mis labios una vez más y se incorporó. Hice lo mismo y rápidamente reacomodé mi blusa y mi cabello justo cuando ella apareció. Miró a Donovan y luego me miró a mí. 

			Lucía verdaderamente sorprendida, por más que intentara disimularlo. 

			—Hola. Veo que te sientes mejor —concluyó. 

			—Sí… Yo ya estoy bien —balbuceé. 

			Luego vi a alguien que apareció detrás de ella. Era un chico —bueno, quizá pasaba los veinticinco— muy apuesto; de cabello castaño, corto y ondulado; un poco más alto que Donovan, igual de musculoso que él. No tenían mucho parecido, solo por sus ojos: los de él también aparentaban ocultar algo. 

			—Buenas noches —saludó el muchacho al ver que lo observaba detenidamente—. Kairi, ¿cierto? 

			—Sí, y tú eres Christian, supongo —murmuré reticente. 

			—Supones bien —contestó sonriente—. Donovan, creo que es hora de irnos —añadió mirando a su hermano, quien permanecía impasible. 

			—Debo irme. Te llamaré más tarde. Quizá podamos ir a comer… o al cine —susurró. 

			Le sonreí de vuelta. 

			—Claro. Vamos, te acompaño a la puerta. 

			Al llegar a la entrada, Christian extendió su mano hacia mí. La tomé de no muy buena gana. 

			—Un gusto, Kairi. 

			—Lo mismo digo —respondí seria. 

			No me agradaba. El mismo sentimiento que me había invadido con Donovan se repetía con él. Quizá, conociéndolo más, cambiaría de opinión. 

			Bajé las escaleras con Donovan y lo acompañé hasta su auto para permitir que Maddy se despidiera de Christian en la puerta. Donovan me abrazó. No quería irse y yo no hice más que responderle, envolviendo su cintura con mis brazos. Su mano se deslizó por mi espalda y un escalofrío me recorrió al escuchar de nuevo esos aullidos a la lejanía. Me separé de Donovan mirando el bosque. 

			—Esos lobos me provocan un miedo horrible —confesé. 

			Miré a Donovan y tenía su vista fija en el bosque, al igual que yo. Su ceño estaba fruncido y se mantenía atento, escuchando los aullidos, como si de alguna manera pudiera entenderlos. 

			—Sí, deberías temerles —me aconsejó sin observarme. 

			—Donovan, debemos irnos. —Su hermano estaba igual que él. Parecían ansiosos. 

			—Nos vemos mañana —dijo y besó mi mejilla rápidamente. 

			Se dirigió a su auto. Entonces, vi que otro se aproximaba a nuestra casa y se estacionaba frente a esta. Me resultó extraño, ya que era tarde y nadie nos visitaba. Donovan no subió a su auto, mantuvo la puerta abierta y la cerró con fuerza al ver a la persona que bajaba del otro vehículo. 

			Derek caminó como si nada hacia mi dirección, obviando a los demás, como si solo existiera mi presencia para él. 

			Me paralicé. No entendía qué estaba haciendo allí. 

			—Ni siquiera lo pienses —lo detuvo Donovan tras llegar a él rápidamente. 

			Lo empujó con fuerza. Derek reaccionó y lo golpeó en el rostro. 

			—¿¡Qué demonios te sucede!? —grité yendo hacia Donovan, pero Christian sujetó mi brazo. Donovan estaba fuera de sí. Fue hacia Derek y le devolvió el golpe con mucha más fuerza. —¡Detenlos! —le grité a Christian, pero él negó. 

			Maddy estaba igual de asombrada que yo. No se movía, estaba atenta a la pelea que esos dos tenían. 

			—¡Vamos, Donovan! —gritó Derek—. Va siendo hora de que le muestres a Kairi lo que eres. Veremos si seguirá confiando en ti cuando lo sepa. 

			Donovan me lanzó una mirada rápida. Entonces, entendí que, fuera lo que fuera lo que me ocultaba, no era bueno. Tuve la necesidad de salir corriendo y huir de él, pero supe que nunca podría escapar de sus garras. 
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			CAPÍTULO 11

			



			Donovan se mantuvo callado. Su cuerpo temblaba de rabia mientras apretaba sus manos en puño. Daba la impresión de que en cualquier momento se le lanzaría encima a Derek, pero no a golpes. Era como si hubiese algo bestial en él, como si se contuviera para no desgarrarle la garganta. Me estremecí. Retrocedí de forma imperceptible a la vez que un miedo me atenazaba. Una voz gritó en mi cabeza, una alarma que no había podido apreciar antes y a la que debí haber puesto mayor esfuerzo por entenderla. 

			—¿De qué está hablando, Donovan? —le pregunté en un hilo de voz. 

			Él no se movió un centímetro. 

			—Anda, Donovan, díselo —lo incitó Derek destilando burla. 

			—Vamos adentro, Kairi —ordenó Maddy. Su mano se cerró alrededor de mi brazo, mas no consiguió moverme. 

			—¿Qué? No, por supuesto que no —aseveré tajante. No pensaba moverme de ahí—. Donovan —lo llamé de nuevo. 

			No me miró. Su vista seguía fija sobre Derek; ambos se querían matar con los ojos. 

			—Es mejor que cierres la boca —habló, por fin, dirigiéndose a Derek—. Sabes las reglas —añadió. 

			¿«Reglas»? Hundí las cejas. 

			—Por supuesto, pero puedo provocarte. Ya sabes: en nuestra condición, es difícil de controlar —contestó divertido, retándolo. 

			Ignoraba de qué carajos estaban hablando. Ambos me confundían, me escondían muchas y estaba cansada de eso. 

			—Lárgate. —Fui hacia Derek y lo empujé con mis manos, sin tener la menor idea de que estuviese haciendo bien; pero, después de todo, conocía más a Donovan que a él, o al menos eso quería creer—. Vete de mi casa y deja de meterte en mi vida. 

			Él me miró displicente, sujetó mis manos y las apretó con fuerza. Me presionó contra su cuerpo; nuestros pechos chocaron; y su calidez me atravesó. 

			—Él solo te está usando —susurró—. No digas que no te lo advertí cuando termines llorando y con el corazón roto. 

			Sus palabras me calaron en lo profundo de mi ser porque lo sentí sincero, como nunca antes. Entonces, soltó mis manos. Las dejé caer a ambos costados al tiempo que él daba la vuelta; se dirigió a su auto para después marcharse. No me moví, me mantuve ahí repitiendo en mi cabeza una y otra vez lo que me había dicho. 

			—Kairi. 

			Miré a Donovan. Me suplicaba con su mirada que confiara en él, pero ¿cómo hacerlo después de su comportamiento? 

			—Si al menos fueras sincero conmigo, yo no dudaría en confiar solo en ti —espeté con tristeza. Ni siquiera estaba enojada. 

			Caminé hacia la casa sin molestarme en absoluto por esperar a Maddy. Con Donovan, todo era imposible. No podíamos dar un paso al frente cuando ya retrocedíamos dos. Era sencillamente agotador para mí que él siguiera estando en mi vida. 
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			 No pude conciliar el sueño en toda la noche debido a que había dormido por mucho tiempo en el día. Debido a mi insomnio totalmente buscado, me hallaba con unas enormes manchas negras bajo mis ojos y con un humor de los mil demonios, típico de una persona con necesidad de descanso. Gracias al cielo, era sábado, así que al menos podía seguir en cama hasta la hora que se me diera la gana, o al menos esos eran mis planes. 

			—¡Kairi! ¡El almuerzo está listo! —gritó Maddy. 

			Hice una mueca. Mi apetito era nulo. 

			—¡Ahora voy! —grité de vuelta. 

			De mala gana, me levanté de la cama y fui al baño. Ya dentro, arreglé un poco mi cabello y lavé mi cara para despabilarme un poco. Las ojeras lucían horribles, además de que mis ojos se veían opacos, sin emoción. Extraño. Posteriormente, bajé a comer. Maddy estaba poniendo la mesa, así que terminé de ayudarla, y luego juntas nos sentamos a almorzar. Ella no dejaba de mirarme. Me comenzaba a parecer incómodo el sentir sus ojos sobre mí a cada momento. Analizaba cada gesto que hacía, como si estuviese esperando que le dijera algo o que efectuara algún tipo de movimiento. Cabía mencionar que no habíamos tocado el tema de lo sucedido hacía unas noches. Donovan ni siquiera me había llamado, mucho menos se había aparecido por allí o por el colegio. Sinceramente, no me hallaba con ánimos de buscarlo, además de que lo prefería así. Necesitaba un tiempo lejos de él. 

			—¿Qué? —espeté dejando el cubierto a un lado. 

			—No vas a creer en todo lo que dijo ese tipo en contra de Donovan, ¿cierto? 

			Inhalé profundamente. 

			—Sinceramente, no sé en qué demonios creer ni en quién confiar —confesé sin titubeos. 

			Surcó una mueca. 

			—Soy tu hermana. ¿Es que acaso ni en mí confías? —repuso en tono ofendido. 

			Rodé los ojos. 

			—Sabes que me refiero a ellos —repliqué cansada. Hablar de estos temas me agotaba mentalmente; por eso, lo había estado evitando. 

			—Donovan es tu novio, Kairi. Me parece una buena persona —lo defendió. 

			Quise reír. 

			«Novio». La palabra se repitió en mi cabeza. A decir verdad, no sabía si lo éramos o no. Había aceptado ser su novia porque era consciente de que no me dejaría tranquila hasta que le dijera que sí. Había optado por la salida más fácil para evitarme problemas y tener que lidiar con su insistencia. Sin embargo, estaba pagando más caro el haberlo decidido así, ya que había resultado ser peor. Pero ¿qué opción me quedaba? Él me lo había advertido: nunca me dejaría en paz. Y debía admitir que le tenía cierto cariño. Después de todo, pasábamos todo el tiempo juntos. Era inevitable tener sentimientos hacia él. 

			—Lo dices solo porque es el hermano del chico que te gusta —aseguré. 

			Ella sonrió y cerró sus ojos un momento para negar con su cabeza. 

			—No es así —replicó—. Puedo verlo en sus ojos. Está loco por ti. 

			—No te confíes demasiado por lo que ves en sus ojos. Aunque sean la ventana del alma, algunas veces la verdad puede estar oculta debajo de una mentira 

			Se mantuvo seria y siguió almorzando, resignada al darse cuenta de que era imposible hablar conmigo sobre Donovan. Al terminar, levanté mi plato y lo lavé. Luego me dirigí a mi habitación, cerré la puerta, fui al baño a lavar mis dientes y después me senté sobre la cama, con la vista perdida en la nada. Sin saber qué hacer, y para no tener tiempo libre para pensar, tomé mi cuaderno y comencé a dibujar. Tuve como paisaje el espeso bosque que admiraba desde la ventana de mi habitación. Conforme pasaban los minutos, me fui relajando. Esa era una de las tantas razones por las cuales amaba dibujar: me olvidaba de todo, me calmaba y podía sacar todo ese estrés y ese coraje que guardaba en mi interior además de que el tiempo se me pasaba volando. Me mantuve dibujando durante muchas horas y, en algún momento, Maddy fue a avisarme que se iría al trabajo. La despedí y seguí haciendo lo mío por lo que restaba del día. No tenía nada mejor que hacer. 

			—Veo que dibujar para ti no se trata de un simple pasatiempo. 

			Respiré profundamente y con lentitud miré hacia la puerta de mi habitación, donde Donovan estaba apoyado contra el umbral. 

			—¿Cómo demonios entraste? —espeté de malas. Dejé mi cuaderno sobre la cama y me puse de pie. 

			—La puerta estaba abierta —contestó encogiéndose de hombros—. Creo que no deberías dejarla así. Quizá la próxima vez pueda tratarse de un ladrón. 

			Reí sin una pizca de gracia. 

			—No me preocupo demasiado. Al parecer, tengo un guardián en el bosque que desaparece a los ladrones por mí —dije haciendo referencia al lobo—. Tal vez podría comenzar a gritar como loca para que aparezca y así deshacerme definitivamente de ti. 

			Él comenzó a reír mientras negaba con la cabeza. Parecía mofarse de algo que solamente a él le parecía gracioso. 

			—Sí, claro. Recuerdo el miedo en tus ojos al nombrar a ese enorme lobo que entró a tu casa —masculló con absoluto sarcasmo. 

			—¿Sabes qué? No tengo que seguir escuchándote. Si solo has venido a irritarme, felicidades, ya lo lograste. Ahora, vete. 

			—No vine a eso, aunque admito que es divertido irritarte. A lo que venía era a invitarte a cenar. 

			Me crucé de brazos. 

			—Gracias, pero no, gracias —espeté despectiva. 

			—Vamos, Kairi. Aún eres mi novia. Déjame invitarte a cenar. 

			Solté un bufido, exasperada. 

			—Ya no soy más tu novia —repuse no muy segura. 

			Sus labios se curvaron en una sonrisa. 

			—Yo creo que sí —afirmó, acercándose a mí un poco más. 

			Retrocedí sin querer tenerlo cerca. 

			«¡Mentirosa!». 

			«Maldita, ya habías tardado en hacer tu brillante aparición». 

			Sí, sí. Quería lanzarme sobre él y besarlo una y otra vez, perderme de nuevo entre sus fuertes brazos, sentirlo junto a mí, apreciar su calor, su aroma. Pero las mentiras en las que estaba envuelta nuestra relación me lo impedían. 

			—Deja de ser tan obstinada. Arréglate y vayamos a cenar —me sugirió. 

			Suspiré estresada. No tenía ánimos para eso. 

			—No —me mantuve firme. 

			De pronto, me abrazó y no luché para salir de la prisión que eran sus brazos para mí. Me vi suspirando casi imperceptiblemente para que él no notara lo tranquila que me sentía y lo mucho que me gustaba respirar su aroma que, de alguna forma, lograba tranquilizarme. 

			—Anda… Por favor —suplicó—. Quiero pasar más tiempo contigo. No me gusta que discutamos, ni estar peleados. 

			Cerré los ojos, negué con la cabeza y me volví a verlo. 

			—Soy una fácil —dije rendida—. De acuerdo. 

			Sonrió. 

			—No eres fácil. Sencillamente no eres de las que se hacen rogar mucho, pero que al final terminan accediendo. —Él besó mi frente—. Te espero abajo. 

			Salió de mi habitación y yo me dirigí al armario. Tomé ropa; no elegí lo mejor, solo algo con lo que me sintiera cómoda. Me desnudé y me vestí normalmente, sin poner demasiada prisa en ello; cepillé mi cabello y lo dejé suelto; me coloqué perfume y no me maquillé en lo absoluto. Me gustaban el tono natural de mis mejillas sonrojadas, mis labios rosas y mis ojos que, para mi gusto, no necesitaban cubrirse con capas de maquillaje. Pese a ser de un color chocolate, siempre había un brillo en ellos que jamás se había opacado. 

			Fui por mi bolso y salí hacia la planta baja. Donovan estaba de pie en el comienzo de las escaleras, me miró y sonrió complacido. 

			Salimos juntos; cerré la puerta y guardé las llaves en mi bolso. Enseguida abrió la puerta de su auto para mí y subí, entonces él realizó lo mismo momentos después. 

			De nuevo me sumergí en el aroma que se encontraba palpable dentro del auto. Olía a él, a su esencia, no a su perfume. Nunca me había pasado algo así, el percibir otra cosa que no fuera más que la loción que usara otra persona. Raro, pero no encontraba razones lógicas para la mayoría de las cosas que sucedían en torno a Donovan, así que lo ignoré. Sorpresivamente, él tomó mi mano mientras conducía, besó el dorso y me sonrió de lado. Le devolví la sonrisa y, nerviosa, me dediqué a mirar por la ventanilla del auto. Esos gestos de su parte eran dulces, lo que cualquier chica amaba, y una voz muy lejana en mi cabeza me advertía sobre sus atenciones tan… perfectas. 

			Después de recorrer algunas calles de la ciudad por al menos veinte minutos, llegamos a un bonito restaurante, sencillo, pero muy bello. El lugar tenía la pinta de ser algo antiguo, aunque al mismo tiempo moderno, de paredes de ladrillo y de fachada de granito grisáceo. Donovan detuvo el auto, luego bajó a abrir mi puerta, atrapó mi mano, me ayudó a bajar y juntos entramos. Un joven nos indicó dónde podíamos tomar asiento. Las mesas estaban cubiertas por manteles rojos con blanco; había veladoras en medio de cada una de estas; y la luz se encontraba tenue. Era romántico y acogedor. 

			—Buenas noches, ¿qué van a ordenar? —preguntó amable un mesero. 

			Yo mantenía mi vista aún fija sobre el menú. 

			—¿Me permites elegir por ti? —comentó Donovan. 

			Alcé la vista y le sonreí. 

			—Adelante —contesté. 

			Sonrió complacido y. sin ver el menú, ordenó varios platillos con un par de nombres extraños, a los que no les presté mayor atención, además de ordenar vino tinto. El lugar era italiano y, sinceramente, hacía demasiado que no probaba ese tipo de comida. Me alegraba volver a hacerlo, ya que esta era deliciosa. 

			—Te va a encantar —aseguró con una sonrisa. 

			—Nunca me habían invitado a cenar —declaré repentinamente. 

			—¿Nunca has tenido novio? —Me miró curioso. 

			—Por supuesto que sí. Tengo diecisiete años. Es normal que haya salido con chicos, pero nunca ha sido a una cena. 

			—Me alegra ser el primero en ello —reveló sin mala intención. 

			No pude evitar sonrojarme. Bajé la mirada y me pregunté cómo supo que yo no era virgen. En mi vida sexual, solo había existido un chico, lo cual no me era muy agradable recordar. 

			—No tienes qué avergonzarte por nada, Kairi. Tu pasado no me importa. Tu presente es lo que cuenta para mí —me tranquilizó. 

			Le sonreí agradecida. 

			De pronto, fuimos interrumpidos por el mesero, que llegó con nuestros platos. Lo que había en el mío tenía muy buena pinta. Así que, al mismo tiempo que Donovan, comencé a cenar. 

			Él, de vez en cuando, me dedicaba una mirada. Bebía de su copa, mojando sus labios, tentándome cada vez que lo hacía. Me moría por besarlo, pero ya lo haría cuando estuviera dentro del auto. Sorprendente era la manera en que siempre me hallaba atraída y seducida por su boca. Suspiré y seguí cenando hasta que mi plato estuvo vacío, al igual que el de mi acompañante. 

			—La cena estuvo deliciosa. Gracias por traerme aquí —comenté sincera. 

			—No me des las gracias. 

			Entonces, un hombre se acercó a nosotros, interrumpiendo momentáneamente nuestra pequeña charla. Él era un hombre maduro, alto, de buen ver. Tenía un aire poderoso y oscuro, que solo había notado en dos personas, y una de ellas estaba sentada frente a mí. Su cabello era castaño, casi oscuro, y el color de sus ojos era tan negro como el carbón. 

			—Hijo, no me dijiste que vendrías —se quejó el señor. 

			Donovan sonrió y se levantó de la mesa. Ahí entendí el reconocimiento de mi parte con aquel hombre. 

			—Ya que estoy aquí, quiero presentarte a Kairi Baker —dijo, señalándome—, mi novia. Kairi, él es mi padre, Adrián Black. 

			Me incorporé de la silla para saludarlo. Él extendió su mano hacia mí, dio un apretón fuerte y me observó con odio por una fracción de segundo, por lo que no pude deducir si lo imaginé. 

			—Al fin te… conozco, Kairi —murmuró algo serio e incómodo con mi presencia. 

			Sin embargo, no entendía por qué. 

			—Mucho gusto, señor Black —respondí tensa, pero luchando fervientemente por escucharme tranquila. 

			—El gusto es mío. Tantos años esperando para conocerte… —musitó con un deje de resentimiento en su voz. 

			No supe qué decir. En sus palabras había algo oculto, pero, por más que intentaba encajarlas y encontrarles sentido, me era imposible. 

			«¡Corre!», gritó mi subconsciente. Pero, aunque yo lo quisiera, tal parecía que no importaría el lugar donde me escondiera: nunca estaría a salvo. 
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			CAPÍTULO 12 

			



			Solté su mano. Apenas había transcurrido un tiempo considerable, pero él no me agradaba. Desprendía un aura desagradable, que me hizo desconfiar. Me embargaba el mismo sentimiento que Christian y Donovan me provocaban, aunque este último poco a poco se estaba ganando mi confianza, y no podía deducir si eso era bueno o malo. Sinceramente, deseaba con todas mis fuerzas que fuese bueno, que no me estuviese equivocando al permitir que Donovan entrara cada vez con mayor fuerza a mi vida. Porque, sin duda, las palabras de Derek se habían quedado ancladas en mi mente y no perdían el tiempo en repetirse una y otra vez, como una resonancia eterna que no me abandonaba. Me cuestionaba en diferentes ocasiones y en situaciones como esta si realmente Derek mentía. Me iba a sentir como una estúpida si al final de todo resultaba que él había sido el único que me había hablado con la verdad. Oí un carraspeo, parpadeé un par de veces, frenando mis pensamientos, y al fin mi cerebro reaccionó, prestando atención a palabra por palabra que salió de la boca de aquel hombre. 

			—¿Años? —murmuré confusa. 

			Él sonrió de lado, y entonces supe de dónde había heredado Donovan su belleza. 

			—Mi hijo nunca me había presentado a una de sus novias. Eres la primera. Debo suponer que significas mucho para él, tanto como para traerte a mí —explicó sereno. 

			Negué repetidamente con mi cabeza. 

			—Creo que es muy pronto para decir eso. Apenas nos estamos conociendo —repuse. 

			Él imitó mi gesto. 

			—Hay amores que surgen desde el primer cruce de miradas, otros que tardan años. En sí, el tiempo no es de vital importancia. 

			En cierto modo, acepté que tenía razón. Sin embargo, no me encontraba de acuerdo con sus palabras. De todos modos, me mantuve callada, sin replicar en lo absoluto. 

			—Creo que interrumpí. Será mejor que los deje terminar su cita. 

			Su mano buscó la mía de nuevo. Sin poder hacer nada más, la tomé y sentí un estremecimiento que me recorrió de pies a cabeza. Como una sensación de frío que se instaló en mi estómago, la cual era similar al miedo. 

			—Un gusto conocerte —añadió mirándome, sin soltar mi mano. 

			—Igualmente —contesté formal. 

			Se despidió de Donovan, que se mantuvo callado hasta que su padre desapareció de nuestra vista. Entonces, dejó un par de billetes sobre la mesa y capturó mi mano con la suya. Su toque cálido era cada vez más familiar para mí. Podía llegar a decir que en cualquier lugar podría llegar a reconocer sus manos. 

			—Vamos, quiero llevarte a un lugar —anunció caminando conmigo. 

			—¿A dónde? 

			—Ya verás —contestó con una sonrisa cómplice. 

			Subimos al auto. Como siempre, me encantó recibir su perfume en mi nariz al estar dentro del vehículo. Decidí no preguntar más a dónde me llevaría, así que permanecí en silencio desde que salimos del restaurante. Pasados los minutos, Donovan conducía por una carretera desolada, por la que nunca antes había recorrido. El paisaje era algo siniestro: árboles altos y tupidos de un lado y del otro hacían todo digno de una película de terror. No lograba entender a dónde se dirigía; ahí no había nada. Debía estar nerviosa, experimentando miedo, pero extrañamente, cerca de Donovan, todos esos sentimientos desaparecían. Era un hecho que me confundía, dado que a veces podía percibir una desconfianza y un miedo por él, y otras simplemente podía sentirme la mujer más segura teniendo su cercanía. Al cabo de un rato, al fin se detuvo. Estacionó el auto a un lado de la carretera, apagó las luces y dejó todo en completa penumbra. Apenas lograba ver su silueta. Bajó del auto y abrió mi puerta, sujetó mi mano y, entonces, comenzó a caminar conmigo para dirigirnos al bosque. Él prácticamente me llevaba, ya que yo a duras penas podía ver por dónde iba. 

			—Espera, Donovan, ¿a dónde demonios me llevas? —cuestioné mientras me detenía y miraba a mi alrededor. 

			La luna estaba hermosa; debía admitir que me agradaba. Nos encontramos en un sitio sin muchos árboles, lo que permitía que la luz mortecina de la luna iluminara nuestro camino y así poder ver dónde estaba y a dónde me dirigía. 

			—Quiero que veas un lugar conmigo —dijo volviendo a caminar. 

			—No me gusta adentrarme en el bosque de día. ¿Qué te hace pensar que lo encontraré más atractivo de noche? 

			Solamente rio. 

			—Te aseguro que lo es. 

			—No —repliqué—. Puede haber animales salvajes. 

			—¿Qué? ¿Un lobo gigante? —se burló. 

			—Exactamente —argumenté de malas. No me resultaba gracioso el recordarlo. 

			—Tranquila. Vas conmigo, de mi mano. Nada va a sucederte. 

			Ahora quien rio fui yo. Vaya temperamental que me estaba volviendo. 

			—Claro. Si me encuentro con un lobo, dirá: «Tranquila, chica. No pienso atacarte porque vas de la mano de Donovan Black». 

			Soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza una y otra vez. 

			—Sí que tienes sentido del humor, ¿eh? —se mofó de nuevo. 

			No quise profundizar en lo mucho que me estaba gustando ver su sonrisa. 

			—Es sarcasmo, idiota —mascullé entre dientes. 

			—Lo sé, Kairi. Suelo usarlo a menudo. 

			No respondí, no deseaba discutir más. Además, me regaló una bonita noche, claro que haciendo a un lado esta visita nocturna al bosque. Él caminó casi tirando de mi cuerpo. Estábamos subiendo y me alegré enormemente de no usar tacones o algo parecido. Donovan, por su parte, parecía conocer como la palma de su mano cada camino: sus pasos eran seguros y se hallaba tranquilo, sumergido entre la oscuridad de aquellos espesos árboles que nos rodeaban, como si perteneciera aquí. No me atrevía a preguntarle cuánto tiempo pasaba explorando este tipo de lugares y por qué. 

			Tiempo después llegamos a lo más alto, a un lugar despejado de árboles que nos regalaba una vista hermosa de toda la ciudad. Solté la mano de Donovan y anonadada caminé acercándome a un precipicio. El vértigo se instaló en mi estómago de manera brutal, tragué saliva y reuní el valor para mantenerme ahí. El viento soplaba con fuerza en aquel sitio que se encontraba totalmente descubierto; había árboles, pero no demasiados. Las luces de la ciudad iluminaban una parte del cielo, lo cual hacía imposible que las estrellas se pudieran observar, pero había otra parte libre de la luz artificial. Debía decir que nunca había visto un cielo más bello. Me encontré fascinada con la vista. La luna simplemente era hermosa, adornaba perfectamente aquella extensión oscura que sería el cielo sin ella. 

			—Es… hermoso. No… —me detuve—. Esa palabra se queda demasiado corta para poder describir todo esto. 

			Los brazos de Donovan se cerraron alrededor de mi cuerpo; rodeó mi cintura con ellos y atrapó mis manos entre las suyas, dándome calor inmediatamente. 

			—Sabía que iba a gustarte. 

			—¿A quién no? —murmuré apoyando mi cabeza contra su pecho—. Estás tan cálido siempre… No entiendo cómo lo haces. 

			—Soy un chico muy caliente. 

			Reí inevitablemente. 

			—Entendí el doble sentido de eso —dije sonriendo. 

			—Ese era el punto —replicó. 

			—La mayoría del tiempo eres un idiota, pero puedes ser lindo a veces —bromeé. 

			—Trataré de ser lindo contigo siempre. Quiero verte feliz, Kairi.

			Solté sus manos y di la vuelta para mirarlo. Sus ojos eran completamente oscuros. Me miraba con algo de dulzura y cariño. Fue extraño. No podía decir que tenía sentimientos por él; solo era atracción. 

			«Por ahora». 

			Vaya, ahí estaba mi subconsciente de nuevo. Genial. 

			Sin previo aviso, sus labios se unieron con los míos. Agradecí que estos, al menos, detuvieran las insinuaciones de mi subconsciente. Rodeé su cuello con mis brazos, tomé su cabello entre mis dedos y jugué con él mientras lo atraía más a mi boca, devorando sus labios y sintiéndome tan bien al percibir su calor. Él, como siempre, logró que me olvidara de todo a mi alrededor. Solo existíamos nosotros, y aquello me hizo temer. Era como si estuviese tomándome de a poco, haciéndome suya, alejándome de lo demás, de toda relación que pudiese tener con el exterior. Y yo, sin darme cuenta, se lo permitía. 

			—Te quiero, Kairi —susurró entre besos. 

			Un cosquilleo me recorrió de pies a cabeza al escucharlo. Era demasiado pronto para que me dijera esas palabras. Simplemente creía que debes conocer mucho a alguien, conocerlo en la mayoría de sus facetas, tanto buenas o malas, para así poder decir con toda confianza que lo quieres. Porque ¿cómo hacerlo cuando apenas cruzas palabras con esa persona? No obstante, lo dicho por su padre se repitió en mi cabeza: «El tiempo no es de importancia». 

			Debería de ser así. 

			«¿Y tú cómo demonios vas a saber eso si nunca te has enamorado?». 

			«Calla, maldita sea. No necesito enamorarme para tener una idea de lo que es el amor. 

			Recuerda que he leído demasiados libros, estúpido subconsciente». «No me callaré. No puedes comparar leer con experimentar» Demonios, quizá tenía razón… Quizá. 
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			 —¡Kairi! ¡Donovan ya está aquí! 

			—¡Ya bajo! —grité, tomando mi mochila, y di una última mirada en el espejo. 

			Por un instante me mantuve observando mi reflejo. Me veía igual, pero algo dentro de mí cambiaba con cada día que pasaba aquí, cerca de Donovan. Ya llevábamos saliendo más de un mes y debía admitir que había cumplido su palabra de ser lindo conmigo siempre. No habíamos discutido desde aquella noche que habíamos observado las estrellas en aquel lugar. Tampoco Derek se interponía entre nosotros, aunque aún me dedicaba miradas que decían mucho, pero decidía ignorarlas. Bajé corriendo los escalones y casi me fui de bruces contra el suelo por hacerlo. Al comienzo de las escaleras, se encontraba Donovan con una sonrisa al ver mi apuro. Enseguida me rodeó con sus brazos y besó mi frente con cariño. 

			—Hola —saludó contento. 

			—Hola —contesté, sonriéndole del mismo modo. 

			—Vamos, que ya es tarde. 

			Asentí avergonzada por haberme despertado tarde. 

			No había podido dormir hasta muy entrada la noche debido a todos aquellos sonidos escalofriantes que provenían del bosque. Eran aullidos que hacía mucho no había escuchado y que sinceramente eran aterradores. Nunca antes había oído algo así y no podía hablar de eso con nadie. Maddy trabajaba por las noches y Donovan quizá me tacharía de loca como siempre, así que solo me quedaba cerrar todas las puertas y ventanas, y esconderme bajo mis sábanas como una cobarde, esperando quizá que uno de esos animales volviera a hacer su aparición aquí. Salimos de la casa; ni siquiera me despedí de Maddy porque de verdad íbamos retrasados. Donovan abrió mi puerta mientras le agradecía, luego subió él y se puso en marcha hacia el colegio. Ya dentro entrelazó nuestras manos, como siempre lo hacía. Lo miré dedicándole una sonrisa que él me devolvió, luego desvié mi vista a la ventanilla, suspirando levemente, sin saber por qué. Minutos más tarde, y justo a tiempo, estuvimos en el colegio. 

			Pero, antes de bajar, me detuvo. Me miró un instante y depositó un beso en el dorso de mi mano. 

			—Te quiero —murmuró. 

			Mordí mi labio agachando la mirada, cohibida por esas dos palabras. Me las había repetido en diferentes ocasiones, pero cada una de ellas me resultaba especial. 

			—También te quiero —susurré. 

			Me sonrió para después abrazarme y besar mi cuello, respirando profundamente en él, lo que me causó escalofríos. 

			—Y eso ya es una ganancia —musitó en voz baja. 

			Rozó mis labios con los suyos y luego bajó del auto, abrió mi puerta y me ayudó a bajar. Reacomodé mi mochila y, tomados de la mano, caminamos hacia la entrada del colegio. 

			—Donovan. 

			Ambos nos detuvimos al escuchar la voz de una chica a nuestras espaldas. Di la vuelta y me encontré con aquella chica con la que lo había visto abrazado hace tiempo. Ella lo miraba dolida y con un resentimiento enorme en sus ojos grises. Se la notaba más delgada; manchas oscuras surcaban sus ojos de lado a lado; no había emoción alguna en su rostro. Parecía una muñeca andante, un simple caparazón. Y por un momento me vi reflejada en ella, fuera a saber uno por qué. 

			—Julie —dijo Donovan formando una mueca con sus labios. 

			—¿Hasta cuándo, Donovan? —le preguntó con la voz rota. 

			Confundida, miré a mi novio. Él estaba serio, pero podía ver el dolor en sus ojos. Era obvio que le afectaba ver a Julie así. 

			—¿Quién es ella? ¿Por qué te busca? ¿Podrías darme una maldita explicación? — espeté soltando su mano. 

			—Lo hablaremos después, Kairi —contestó yendo hacia ella. Quiso sujetarla del brazo, pero lo que recibió a cambio fue una bofetada. 

			Me quedé paralizada observando la escena. Ella estaba furiosa en ese momento y Donovan, bueno, se encontraba peor que ella. 

			—Me he cansado. El lazo se rompió. No te quiero más en mi vida, Donovan. Aunque, bueno, ya llevas un buen tiempo fuera de ella, así que no te costará trabajo hacerte la idea. 

			—Julie. 

			Ella dio la vuelta y comenzó a caminar con prisa, perdiéndose entre las personas. No sabía cómo sentirme al respecto. De nuevo, ese sentimiento de traición se instaló en mi pecho. Sin embargo, ahora era más fuerte, más latente y mortal, porque los sentimientos por él existían, y eso solo complicaba todo. 

			—¿Qué fue eso? —cuestioné en un susurro. Él se mantuvo en silencio, caminó hacia su auto y fui detrás de él—. Donovan  —lo llamé, pero no se detuvo—. ¡Donovan! —Lo tomé de la camisa y él se volvió a verme. Estaba destrozado, furioso, confundido. Dios… Nunca en mi vida había podido ver tantos sentimientos que atravesaran los ojos de alguien. 

			—¿Quién es ella? 

			Su pecho subía y bajaba con rapidez, pasó las manos por su cabello cerrando sus ojos un instante y luego volvió a mirarme. 

			—Ella era mi mujer —respondió al fin y me dejó pasmada, haciéndome desear no haber escuchado esa respuesta. 

			Había otros términos para describir lo que ella había sido para él: su chica, su novia, su pareja. Pero su «mujer» sonaba… diferente, fuerte. Tuve la certeza de que él nunca iba a referirse así hacia mí. 

			—Pues ve detrás de ella —dije soltándolo—. Puedo ver cuánto la quieres. 

			—Lo hago —aceptó. Pude sentir que algo se rompía dentro de mí al escucharlo. Quizá había sido mi estúpido corazón. —Pero tú… Tú me hiciste cambiar todos mis planes. Pusiste mi mundo de cabeza, has hecho de todo un jodido caos y me diste una paz que nunca había sentido, ni siquiera con ella. —Suspiró y apretó sus labios en una fina línea—. Ella se dio cuenta de lo que siento por ti, de la manera en que te miro, de la forma en que siempre te protejo de todo, sin que tú ni siquiera te des cuenta de ello. 

			—No… No entiendo —musité anonadada. 

			—Sus esperanzas de volver conmigo se han perdido porque se dio cuenta de que estoy perdidamente enamorado de ti. Te amo, Kairi Baker.
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			CAPÍTULO 13 

			



			Lo miraba fijamente. Mi boca estaba abierta por la impresión. Lo único que escuchaba eran los sonidos de los autos que circulaban a unos metros de nosotros. Donovan no decía nada, se mantenía impasible mirándome fijamente. Y, entretanto, me preguntaba: ¿en qué momento había sucedido todo? ¿Cómo podía decir que me amaba cuando nuestro tiempo juntos era tan poco? Yo lo quería; el sentimiento crecía día a día, pero el amor no. Faltaba mucho para que mi corazón pudiera albergar tales sentimientos por él. «Te amo» era una frase muy grande y no me encontraba lista para utilizarla. Parpadeé observándolo fijamente. Sus ojos no mentían, y eso me aterrorizó. Él de verdad estaba enamorado de mí, o tal vez sabía fingir muy bien, mentir con la mirada… Y, ciertamente, esos eran los peores, dado que te manipulaban de una u otra manera. 

			—Eso es… ridículo —dije; las palabras brotaron de mi boca, sin yo poder detenerlas—. Te estoy confesando que te amo, y te parece… ¿ridículo? —espetó molesto. 

			Demonios. Inhalé profundamente y negué con la cabeza en un intento por reacomodar mis ideas y expresarme correctamente sin que él se lo tomara a mal. 

			—Lo lamento. Es solo que… no me esperaba escuchar algo así. 

			—Y ¿por qué no, Kairi? —replicó exasperado. 

			—Demasiado pronto. 

			Sonrió sin gracia, pasó las manos por su cabello y miró hacia otra dirección para luego volver a clavar sus ojos en los míos. 

			—Tú y esa maldita estupidez —repuso—. La mayoría de mi tiempo lo paso contigo, me gustas, te quiero… No hay nada de extraño en que me haya enamorado de ti, pero, por lo visto, el sentimiento no es mutuo —agregó con amargura. 

			—No puedes culparme por esto, Donovan. No tienes derecho de reprocharme el que no te ame. Simplemente no puedo obligar a mi corazón a sentir lo que tú quieres que sienta. 

			—Tienes razón. Soy un completo estúpido 

			Dicho aquello, dio la vuelta y se dirigió a su auto. Permanecí ahí, sin poder moverme, observando cómo se iba y sintiéndome culpable sin razón alguna. No tenía por qué ser así. No estaba en mí el manejar mis sentimientos y él debía de comprenderlo. Agaché la cabeza y caminé en el sentido contrario, dirigiéndome a clases; sin embargo, estas fueron una peor que la anterior. No pude concentrarme en ninguna por tener a Donovan metido en mi cabeza. 

			Él se había ido y resentía su ausencia debido a la costumbre de tenerlo cerca cada maldito día. Así que fue un alivio cuando las horas en el colegio terminaron, y lo fue aún más cuando llegué a casa. Fui caminando; había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había hecho. Suspiré cansada, con un pequeño dolor en el pecho que no me dejaba en paz. Me sentía triste, extrañaba a Donovan. Intenté llamarlo un par de ocasiones, pero su móvil se encontraba apagado, y eso solo aumentaba mi ansiedad. Me detuve antes de entrar a casa, observé el bosque y, sin saber por qué, me vi caminando hacia allá. Me estremecí ante la brisa que se coló por mi ropa, acariciando mi cuello suavemente, pero de manera fría, moviendo mi cabello mientras caminaba a paso lento. 

			Seguí el mismo camino que la última vez y me senté en el mismo lugar. Me mantuve en silencio unos momentos, observando todo, mirando hacia el cielo sin poder verlo completamente debido a la altura de aquellos árboles y a sus ramas, que cubrían el espacio donde yo me encontraba. 

			—Donovan —susurré, y me asombré de que su nombre saliera de mis labios sin razón alguna. 

			Lo extrañaba demasiado, pero él no quería verme, y por el momento eso era lo mejor. Aún tenía mis dudas sobre Julie y un sabor amargo en mi boca al no entender qué había significado ella para Donovan. 

			Escuché pasos y rápidamente me puse de pie, atenta a cualquier cosa que pudiese aparecer. Momentos después, el lobo se dejó ver frente a mí. El pulso de mi corazón no podía estar más acelerado. Este retumbaba en mi pecho con fuerza y era el único sonido que se podía escuchar en aquel momento. 

			Mi mochila cayó al suelo. El lobo no le prestó atención; sus ojos estaban dirigidos a mí solamente. 

			Dio un paso con lentitud y yo retrocedí dos. 

			Dios… Iba a morir. Ahí no había a dónde escapar. Si corría, él me alcanzaría; me encontraba en su territorio. 

			Lentamente volvió a acercarse a mí. Me parecía extraño que no se lanzara a mi garganta. Es lo que hacen los animales: atacar a sus presas, más a una indefensa, como lo era yo en aquel instante. 

			Tragué saliva y me quedé paralizada cuando lo tuve a escasos centímetros de mí. Sus ojos me observaban. Su mirada era penetrante y me hizo perderme en ella. El miedo, sorprendentemente, había desaparecido. No existía nada más a mi alrededor que aquel lobo oscuro y enorme. Su nariz se acercó a mi cuello; cerré mis ojos sintiendo escalofríos en todo mi cuerpo. Se alejó de mí e inconscientemente extendí mi mano hacia él. Muy despacio toqué su pelaje. Nunca había sentido algo tan suave entre mis dedos, lo que provocó que siguiera haciéndolo una y otra vez a la altura de su cuello. Mientras tanto, aquel animal parecía disfrutar de mi contacto. Se mantuvo en su sitio, cerrando sus ojos y agachando su cabeza, como si de un perro se tratara. 

			—Ahora no me das tanto miedo —expresé con valentía. 

			Soltó un gruñido suave, se sentó sobre el suelo y me arrodillé quedando frente a frente de nuevo. 

			—Nadie me creerá esto, ¿sabes? —seguí hablando, como si pudiera entenderme—. Quizá deberías salir cuando el estúpido de mi novio venga conmigo, así no me tacharía de loca. 

			Sus ojos se entornaron y yo me vi sonriendo ante aquella mirada. Demonios, estaba en el bosque con un lobo enorme, uno que no debería de existir. Era tan irreal, un animal de fantasía, pero que estaba allí, frente a mí, mirándome como si pudiera entender cada palabra que salía de mi boca. 

			—Ahora hasta podría decir que me pareces lindo —murmuré acariciándolo con ambas manos—. Tan grande y hermoso. 

			Se lanzó sobre mí despacio, oliendo mi cabello, haciéndome cosquillas. Cualquiera me llamaría loca al estar ahí y no salir huyendo; sin embargo, en ese lobo no había intenciones de lastimarme. Si hubiera querido matarme, ya lo hubiera hecho desde el principio. Debía confesar que el tenerlo allí, de alguna manera, me hacía sentir extrañamente completa. La tristeza que me embargaba había desaparecido, como si nunca hubiese estado ahí. Era reconfortante. Tal vez se trataba de un lobo que poseía un tipo de magia que lograba hacerme sentir verdaderamente en paz. 

			Ignoraba el tiempo que me había mantenido en ese lugar. Él se había recostado sobre la hierba mientras yo permanecía sentada, mirándolo. Había tomado mi cuaderno de dibujos y luego me encontraba dibujándolo, agregando uno más de sus dibujos a los que ya tenía de él. 

			—Gracias por posar para mí —bromeé. Sí, en definitiva, estaba loca. 

			Cuando terminé, el tiempo se me había pasado volando y estaba atardeciendo, por lo que Maddy se preocuparía. Guardé el cuaderno y me levanté del suelo. El lobo hizo lo mismo, y regresó a ser aquel imponente y alto animal que podía aplastarme fácilmente. 

			—Tengo que irme. No es bueno estar de noche en el bosque —comenté, dándole explicaciones a alguien que no me entendía. Estúpida. 

			Me acerqué y toqué su pelaje una vez más. No creía volver a regresar allí. 

			—Adiós. 

			Le di la espalda y seguí el camino a casa. Di la vuelta para mirarlo una última vez antes de salir del bosque, pero ya no había nadie ahí. Solo un aullido profundo y desgarrador llegó a mis oídos. Era como un sonido lleno de tristeza, que me hizo sentir una opresión en el pecho y el corazón. 

			—Donovan —susurré nuevamente su nombre. 

			Negué y caminé con prisa para llegar a mi casa enseguida, y me encontré con Christian en la entrada. Su vista estaba fija sobre mí. Por un momento tuve la impresión de que él se había dado cuenta de lo que había estado haciendo en el bosque. Sus fosas nasales se dilataron y advertí un atisbo de sonrisa en sus labios. 

			—Hola, Kairi. 

			—Hola —lo saludé con simplicidad. 

			En ese momento, Maddy abrió la puerta y me miró, estudiando mi ropa arrugada y sucia. 

			—¿Dónde estabas? —preguntó preocupada. 

			—Por ahí —contesté entrando, y me dirigí a mi habitación. No me sentía bien para realizar aclaraciones. 

			Escuché que le decía algo a Christian, pero no presté atención a aquello. Luego sentí a Maddy ir detrás de mí. 

			—¿Qué te sucede? Te conozco —dijo, y entró a mi habitación después de mí. 

			Arrojé la mochila a la cama, me senté sobre ella y comencé a quitarme las botas. 

			—Discutí con Donovan. Solo es eso —musité con la vista en el suelo. 

			—Oh, cariño —soltó sentándose junto a mí—. No todo es miel sobre hojuelas en una relación. No existe una perfecta; siempre hay problemas. 

			—Lo sé, pero hacía mucho que no discutíamos. —Aunque en realidad no lo habíamos hecho—. Me hace sentir pésimo. 

			—Comprendo, pero tranquila. ¿Crees que tenga solución? 

			Suspiré tomando mi rostro con ambas manos. Debería de haberla si tan solo fuera sincero conmigo. No podía soltarme noticias así como lo había hecho, decirme que Julie había sido su mujer y luego cubrir aquella incógnita que era su relación para mí confesándome que me amaba. 

			—Espero que sí. 

			—Entonces, no te desanimes. Ya hablarán y arreglarán sus diferencias. —Besó mi cabello—. Ya debo irme. 

			—¿Por qué? Aún es temprano —señalé confundida. 

			—Oh, bueno, pasaremos a hacer unas cosas antes de ir al trabajo. 

			—Con cosas te refieres a… ¿sexo? —sugerí para molestarla. 

			—¡Kairi! —gritó nerviosa mientras su rostro se tornaba rojo. 

			—¿Qué? Es algo normal. Aunque asqueroso cuando se trata de mi hermana —añadí haciendo una mueca de desagrado. 

			—No, no vamos a tener sexo. Es pronto. 

			—Llevan más de un mes saliendo —aclaré. 

			—Aun así, y más te vale que pienses igual que yo —sentenció poniéndose de pie. 

			—Por supuesto —mascullé riendo. 

			A decir verdad, Donovan no había intentado tener sexo conmigo. Tampoco había insinuado nada, y eso me parecía bien. Lo deseaba, pero había algo que me detenía para dar ese paso con él. 

			—Nos vemos mañana. Cuídate y mejora ese ánimo. 

			—Lo intentaré —prometí poniéndome de pie y me dirigí al baño. Necesitaba una ducha. 

			 


			Una hora después estaba terminando la tarea al tiempo que oía algo de música. Al terminar bajaría a cenar, aunque en realidad mi apetito no era demasiado. 

			De pronto, escuché el timbre de la casa. Fue inevitable que mi corazón se acelerara al llegar a mi cabeza la posibilidad de que pudiera ser Donovan. 

			Solté el libro y me dirigí con prisa hacia la planta baja. Bajé los escalones con cuidado y abrí la puerta, sin mostrarme desesperada. Y ahí se encontraba Donovan. Sus manos estaban dentro de los bolsillos de su pantalón; su cabello, desordenado; y su mirada algo triste surcaba sus bellos ojos, que no dejaban de mirarme. 

			—Hola. 

			—Hola —respondí en voz baja. 

			—¿Puedo pasar? Necesitamos hablar. 

			Asentí y me hice a un lado. 

			Él entró, le hice una seña para que me siguiera a mi habitación y caminó detrás de mí. 

			Al llegar, entré y luego lo hizo él. Ambos nos sentamos sobre la cama. 

			—Te escucho. Quiero saber sobre ella —declaré mirándolo. 

			—No quiero hablarte de Julie. Es incómodo, ¿sabes? Eres mi novia y que te hable de mi ex no es precisamente un tema agradable de conversación entre nosotros —argumentó. 

			—En parte, tienes razón, pero ¿por qué no me hablaste de ella? —pregunté. 

			—¿Y tú, Kairi? ¿Por qué no me has hablado de los chicos que estuvieron en tu vida? —repuso, y me hizo sentir estúpida. 

			—Porque… me sentiría incómoda al hacerlo. 

			—Ahí tienes la respuesta. —Bien, tenía razón—. Ahora lo único que me importa eres tú. Deja mi pasado a donde pertenece —pidió. 

			Miré mis manos. 

			—¿Es verdad lo que me dijiste? —pregunté en un susurro audible—. ¿Me amas? 

			Su mano tomó mi rostro; sus dedos sujetaron suavemente mi mentón y lo levantaron lentamente. Nuestros ojos se encontraron; esbozó una sonrisa; y sorprendentemente todo se sintió bien dentro de mí. 

			—Sí, Kairi Baker. Te amo.

		

	
		
			


			[image: ]

			


			CAPÍTULO 14 

			



			Nunca había escuchado salir de la boca de un chico esas palabras y dirigidas especialmente hacia mí. Era algo de lo cual no debía sorprenderme, dado que me lo había confesado en el colegio, pero escucharlo de esa manera mientras sus ojos me miraban, siendo solamente yo el centro su atención, me hizo sentir feliz. 

			Un sinfín de sentimientos me recorrieron, aumentando considerablemente la emoción en mí. 

			Donovan me amaba, y no podía decir si aquello era bueno o malo. 

			Una parte de mí repetía que sí, que realmente el amor era bueno, que no había nada de malo con experimentarlo y mucho menos que alguien lo sintiera por mí. Sin embargo, un presentimiento me estrujaba el corazón aún. La parte más sensata de mi interior ponía todo en una cuerda floja que oscilaba mi confianza de un lado a otro. 

			—Yo te quiero, pero… 

			Su pulgar silenció mis labios sutilmente antes de que pudiera continuar. 

			—No me digas nada —susurró—. No me daré por vencido contigo jamás, ¿entendiste? —agregó. 

			Entonces, sus labios sustituyeron su dedo, presionándose contra mi boca lentamente. La suya siempre era tan blanda y cálida, y realmente disfrutaba sentirla sobre la mía. Me acariciaba en cada roce; su sabor era adictivo, siempre lo había sido. Podía pasar toda la vida entregándome a él y sus labios. Con cada segundo que transcurría, el beso, que había comenzado siendo suave y lleno de cariño, fue cambiando hasta volverse ferviente y hambriento. Sus manos sujetaron mis mejillas; me recostó sobre la cama con lentitud, sin que me opusiera, y en segundos subió sobre mi cuerpo, posicionándose entre mis piernas. Mis manos se enredaron en su cuello, aferrándose a él, como si de aquel modo pudiera mantenerlo a mi lado siempre. 

			Mientras tanto, sus manos tocaban la piel de mis muslos y se colaban dentro del pequeño short que usaba, subiendo y bajando, rozando sus dedos en cada centímetro de mi piel, que se erizaba ante su tacto, ante aquellos besos que me daba y que me hacían perder la razón. Me sentía completa al tenerlo allí. La tristeza se había ido y mi paz aumentaba increíblemente al saber que él se encontraba conmigo. 

			No quería perderlo. 

			Me asustó pensar de esa manera. Donovan me importaba mucho más de lo que quería admitir. Lo que sentía por él era mucho más que cariño, aunque tampoco podía decir que fuera amor. No todavía, o al menos era lo que obligaba a mi mente a pensar. Estaba asustada, tenía miedo de todo lo que me sucedía con Donovan porque una voz dentro de mí me lanzaba advertencias a cada momento. Pero estas eran tan confusas, tan irracionales que no podía comprenderlas de ninguna manera. 

			Salí de mis pensamientos al sentir sus dedos maniobrar debajo la tela de mi blusa, colándose sin permiso alguno, aunque yo no estaba poniendo demasiada objeción ante eso. Sus caricias me gustaban, se sentían correctas sobre mi cuerpo. Cada toque suyo me provocaba, me estremecía a un punto que nunca antes había experimentado. Era como si por primera vez fuera acariciada por alguien, como si mi cuerpo estuviera de acuerdo con las caricias de Donovan sobre mí. Este le respondía como si yo fuera de él de una manera que no era normal. 

			Gemí bajito y comencé a moverme debajo de su cuerpo. Sus dedos bajaron la copa de mi sostén, liberando mis senos, los que él tomó y se dio la tarea de acariciar suavemente, con toda la asiduidad del mundo. 

			Mi cuerpo ardía. Donovan me devoraba con su boca, me volvía loca con sus caricias. Mis caderas se movían contra la suya. Mi centro pedía atención, una que hacía mucho no tenía y que sinceramente no había deseado tener. Pero él despertaba en mí ese anhelo. Pensé que podría esperar a estar entre sus brazos, a entregarme a él de esa forma, a ser suya de todas las maneras posibles. Sin embargo, dudaba sobremanera de poder decirle que no. Sin duda, la mayoría de las adolescentes me entenderían o quizá no, pero, a decir verdad, me daba lo mismo. Era yo la que estaba ahí, bajo el cuerpo de un chico extremadamente guapo, seductor y un tanto idiota. El mismo que hacía unos minutos me había dicho que me amaba y que en ese momento me besaba y tocaba, como si la vida se le fuera en ello. 

			Era imposible resistirme, no cuando él era tan bueno en lo que estaba haciendo. Sus labios recorrían mi cuello, dejaban un camino de besos húmedos hasta mi hombro para volver a regresar y llegar hasta mi oído. Él tiraba del lóbulo de mi oreja, se presionaba contra mí mientras seguía tocando mis senos con total naturalidad. Su erección se clavaba dolorosamente en mi entrepierna, causándome ansiedad y lujuria. 

			—Donovan, detente —susurré con la poca cordura que me quedaba. 

			—¿Y qué si no quiero hacerlo? —murmuró en mi oído con voz ronca. Su aliento me hizo temblar. Su voz, también: era profunda, oscura y varonil—. Te deseo. Siempre lo he hecho. 

			Mordió mi cuello; mi cuerpo se curvó; mi pecho se pegó con el suyo. Liberé su cuello y descansé los brazos a cada lado de mi cabeza. Las de él fueron a mi short y sus dedos se metieron en el dobladillo de esta prenda, bajándola lentamente. Mi corazón latía con fuerza. Quería pedirle nuevamente que se detuviera, pero él había vuelto a atrapar mi boca, impidiendo de alguna forma que las palabras salieran de ella. Mis caderas fueron hacia arriba, facilitándole el trabajo, y se deshizo de aquella prenda en segundos. Con la punta de sus dedos, acarició mis muslos, subiendo lenta y tortuosamente hasta mi centro. Me tensé inevitablemente y la intensidad de sus besos disminuyó considerablemente: de nuevo eran suaves, pausados, por lo que me daban confianza y me tranquilizaban. Entonces, sus dedos hicieron a un lado mis bragas, se abrieron paso entre mis pliegues húmedos y me tocó con ellos, moviéndolos lento, pero con intensidad. Un suspiro escapó de mis labios, el cual él se bebió. Con su mano libre, atrapó mis brazos y los subió por encima de mi cabeza, manteniendo su agarre fuerte en mis muñecas. Dejó caer su peso sobre mí, tocándome más y más, subiendo gradualmente la temperatura de mi cuerpo. 

			Me vi moviendo mi pelvis contra su mano, buscando más. Era algo que no debía de estar haciendo, pero era imposible de controlar. Me contraje entera cuando embistió mi interior. Mordí su labio en respuesta, lo cual le hizo soltar un gruñido que me pareció de lo más sensual, dado que era yo la que provocaba esas reacciones en él sin siquiera tocarlo. 

			—Voy a tomarte. Voy a hacerlo, Kairi —susurró sobre mi boca. 

			—Yo no… —me detuve cerrando mis ojos un momento. 

			—No tengas miedo. No voy a dejarte nunca. Estás a salvo conmigo. 

			Lo miré a los ojos, aquellos que se encontraban oscurecidos por el deseo y la lujuria. 

			En ellos solo había sinceridad, y no pude hacer más que creerle. 

			—Estoy a salvo contigo. 

			—Siempre. 

			Volvió a besarme, mas solo por unos segundos. Luego se alejó, soltó el agarre de mis muñecas, levantó mi blusa para después quitármela, deslizó sus manos detrás de mi espalda e hizo lo mismo con mi sostén. Por inercia, llevé mis manos a mis senos, cubriéndolos para mantenerlos ocultos ante su mirada. Él negó con su cabeza y suavemente retiró mis manos; cerré los ojos, absorta en sus caricias sobre la piel sensible de mis senos. Me tocaba con cuidado, como si de algo frágil se tratara. Sus labios se posaron en mi clavícula, donde mordió de nuevo suavemente. Me daba la impresión de que quería devorarme. 

			Bajó lentamente por el valle de mis senos, llegó a mi abdomen plano, se detuvo en mi vientre, cogió mis bragas y despacio me desprendió de ellas mientras mi rostro ardía de vergüenza. Gracias al cielo, era de noche, pero aun así él podía ver mi cuerpo y yo el suyo, que seguía cubierto por aquellas prendas, los cuales en ese instante me parecían horribles y estorbosas. 

			Abrí mis ojos al no sentir movimiento alguno de su parte. Entonces, lo encontré de rodillas sobre mí, observándome con deseo absoluto, uno que me hizo sentir hermosa, y esto aumentó en mí la confianza. Creía que la mayoría de los chicos deberían mirar así a sus novias, dándoles esa seguridad con sus cuerpos, de la misma manera en que él lo hacía conmigo. 

			—Eres mucho mejor de lo que esperaba. —Él sonrió de lado—. Mi imaginación no te hacía justicia alguna. Eres hermosa, Kiari. 

			Sonreí, pero mi expresión se borró al ver cómo tomaba su camisa y la sacaba de su cuerpo. La saliva se deslizó por mi garganta y algo dentro de mí se removió al ver su torso desnudo. Luego se quitó sus pantalones, llevándose con ellos sus bóxeres. Me negué rotundamente a mirar más allá de su vientre bajo, no podía hacerlo. Lo escuché rasgar algo, así que supuse que se trataba del preservativo. Esperé unos segundos y luego subió sobre mi cuerpo de nuevo. Su piel ahora se presionaba contra la mía sin nada de por medio. Era tan malditamente abrasador. Amaba eso de él: la calidez que me transmitía siempre, de cualquier manera. 

			Sus ojos buscaron los míos; me sonrió y besó mi boca. Posteriormente sus dedos se deslizaron por la piel de mis brazos, subieron hasta mis manos y las entrelazó con las suyas. 

			—Te quiero, Kairi. 

			—Y yo a ti, Donovan. 

			Apretó mis manos al mismo tiempo que él entraba en mí. Ambos nos miramos a los ojos, perdiéndonos en la mirada del otro. Estaba siendo suya. Dejando de lado la manera sexual, había algo más: una entrega total de mí hacia él. 

			Enredé mis piernas en sus caderas, entreabrí mis labios y él hizo lo mismo. Su pecho se agitó y podía percibir el latir de su corazón, que parecía ir al compás del mío. 

			Entró en mí por completo. Apreté sus manos, gemí y lo besé sin saber qué hacer. Todas las sensaciones me embargaban, dominaban mi ser por completo. Ni siquiera podía pensar en nada más que no fuera Donovan sobre y dentro de mí, en cómo su cuerpo se movía contra mi pelvis, chocándome una y otra vez, embistiéndome lento, pero aumentando el ritmo poco a poco. 

			Traté de abrazarlo, pero él no me lo permitió. Lo que hizo fue besarme hasta dejarme sin aliento. Su respiración era pesada, y me excitaba al escucharlo y sentirlo. Dios… Era alucinante. 

			Mi primera vez no se comparaba en lo absoluto con aquello. De verdad me hallaba disfrutando. Cada penetración suya, cada beso y cada roce de nuestros cuerpos me llevaron al límite, causaron un cosquilleo en mi vientre bajo que de a poco se extendió por cada centímetro de mí. Donovan liberó mis manos y las suyas sujetaron mis muslos, levantándolos más para entrar más rápido. Abandonó mis labios y enterró su rostro en mi cuello, gruñendo con cada embestida. Mordió después mi hombro, lo que me hizo gemir más alto. Estaba segura de que dejaría marcas en mi piel, y en aquel momento no me importaba. 

			—Donovan —jadeé enterrando mis uñas en su espalda. Si él podía dejar marcas en mí, yo también. 

			Como consecuencia de ello, sus movimientos aumentaron. Sus dedos se clavaron en mi carne con fuerza. Sus embestidas fueron rudas y profundas, por lo que, sin poder evitarlo, grité contrayendo mi cuerpo contra el suyo, tensando mis piernas y dibujando una mueca en mi rostro de absoluto placer. 

			Fue el mejor orgasmo que alguien me hubiera podido dar. 

			Él deslizó su brazo por debajo de mi cabeza, me presionó contra su cuerpo y llegó a su liberación casi al mismo tiempo que yo. Me sentí cohibida al escucharlo decir mi nombre. Fue algo sensual que envió una punzada de placer a mi centro. 

			Soltó mis piernas y salió del escondite que se había formado en mi cuello, me sonrió besando mi frente y luego mantuvo su mejilla contra mi pecho desnudo mientras yo pasaba mis dedos por la suavidad de su cabello. 

			Extrañamente, me sentía bien, relajada y feliz. 

			—¿Te sientes igual que yo? —susurró acariciando la curva de mi cintura. 

			—Sí —contesté con sinceridad. 

			—Podría estar toda mi vida junto a ti, justo de esta manera. Tenerte entre mis brazos me hace sentir vivo —susurró desbordando sinceridad. 

			Me volví a verlo. Mi palma descansó en su pecho, sobre su corazón que latía pausado y tranquilo. 

			—Yo… yo me siento igual. Soy feliz cuando estoy contigo y el sentirme así me aterra. 

			—¿Te aterra ser feliz conmigo? —Inquirió confundido. 

			—No, solo la posibilidad de que acabe. —Esbozó una media sonrisa y depositó un beso en mi frente. Luego me miró serio. 

			—Me perteneces, Kairi Baker. 

			Ladeé mi cabeza, mirándolo con una sonrisa. 

			—Creo que sí. Y tú me perteneces a mí. 

			Sonrió y salió de mi cuerpo para recostarse a mi lado. Me abrazó, atrayéndome hacia él. 

			—Sí, Kairi. Te pertenezco. 
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			Los sonidos provenientes del exterior me despertaron. Tenía calor, a pesar de que la ventana estaba abierta y el aire frío se colaba por ella. Entonces, recordé que me encontraba entre los brazos de mi novio, quien yacía dormido, sin soltarme en ningún momento. Su cuerpo estaba hirviendo. Ya entendía de dónde provenía el calor que me sofocaba. Fruncí el ceño, realmente confundida y preocupada por él. Toqué su frente, que se encontraba igual de caliente que todo su cuerpo, pero él se veía bien. 

			Salí de la cárcel de sus brazos y me puse de pie. Donovan se removió sobre la cama y dio la vuelta, dejando al descubierto su espalda. La sábana lo cubría de su cintura para abajo y solo por un instante quise quitarla para descubrirlo por completo, pero no lo hice. Tomé mi ropa para vestirme y lo dejé dormir. Era de madrugada. Me alegraba haber despertado, no sabía qué habría hecho Maddy si nos hubiera encontrado desnudos en la cama. Aunque la idea me hizo sonreír. 

			Bajé a la cocina, me moría de sed. Al llegar encendí la luz, tomé un vaso y serví el agua para dar un trago. El líquido se precipitó por mi garganta, fresco, y calmó mi sed al instante. Al terminar dejé el vaso en la encimera y regresé a la habitación, pero me detuve en el pasillo, observando la puerta que daba al patio trasero. Algo arañaba la puerta con brusquedad. 

			El miedo me inundó. Quise correr, pero mis piernas no me respondían. Era como si cada parte de mí estuviera congelada, sumergida en una especie de shock por el terror, más aún al ver cómo la puerta era rota y un animal la traspasaba sin problema alguno. Grité. Lo hice como nunca lo había hecho, porque había algo malo en aquel lobo. No era el mismo que había visto en el bosque. Este era de color gris, con una mirada asesina dirigida especialmente hacia mí. 

			Corrí inútilmente, subí las escaleras, sintiendo un dolor punzante en mi pierna, y caí al suelo, golpeando mi cabeza contra las escaleras. 

			—¡Donovan! —grité llena de dolor. 

			Escuché sus pasos mientras el lobo enterraba sus colmillos con más fuerza en mi pierna para después soltarme. Me miró por un instante y después su mirada fue hacia atrás de mí, para desaparecer de mi vista luego de eso. Donovan me tomó entre sus brazos, mostrándose furioso.

			 —Me duele —me quejé conteniendo el llanto y mirando mi pierna cubierta de sangre. Temía lo que hubiese hecho con ella. Se veía muy mal. 

			—Sé que es difícil, pero cálmate. Deja de temblar. Voy a llevarte al hospital. 

			Mordí mis labios sin poder detener por más tiempo las lágrimas. No entendía por qué me pasaba eso a mí. ¿Qué demonios tenía yo para atraer los problemas de esa manera? Mi vida se estaba complicando demasiado desde que había puesto un pie en aquella ciudad, y algo me decía que aún faltaba mucho sufrimiento por venir.
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			CAPÍTULO 15 

			



			Me mantenían recostada sobre la camilla del hospital. El hermano de Donovan se encontraba atendiéndome, curaba la herida que aquel lobo había provocado en mi pierna después de haberme inyectado unas vacunas, las cuales me habían hecho gritar de dolor. Maldita sea que odiaba las estúpidas agujas. Después revisaron minuciosamente mi fractura, hasta que acordaron que necesitaba usar un yeso para restringir mis movimientos; el jodido lobo casi me rompe la pierna por la fuerza aplicada. Y, entre todo el remolino de preocupaciones y pensamientos que arribaban súbitamente a mi mente, solo podía pensar en Donovan. Él, quien ni siquiera se encontraba allí. Después de traerme al hospital, había desaparecido como alma que se lleva el diablo, sin decirme absolutamente nada. Fue como si no le importara, como si hubiese algo más que requiriera su atención y que obviamente se hallaba por encima de mí. El pensar de ese modo me había entristecido en sobremanera. Ni siquiera le había tomado mayor importancia al dolor que atravesaba mi pierna, aunque me servía: el dolor físico era, sin duda, más soportable que el emocional. Ese no puedes sanarlo con pastillas, no. Ese está ahí, anclado en tu mente, y desgarra tus emociones. 

			Nunca fui tan inestable, ni tan emocional hasta que llegó él.

			—¿Dónde está Donovan? —pregunté brusca. 

			Christian se mantuvo en silencio. Su ceño estaba fruncido mientras sus manos trabajaban sobre mi pierna y terminaba de poner el yeso. Necesitaría ayuda para caminar. 

			¡Perfecto! Todo iba de mal a pésimo. 

			—Tuvo que salir, estará aquí cuando te dé el alta —contestó serio. 

			—No es necesario. Creo que regresaré sola —refuté molesta y también triste. Sin embargo, era mejor que lidiar con el coraje. 

			¿Adónde había ido? Y ¿a esas horas? Aún era de madrugada, aunque quizá había sido algo grave con su padre, tanto como para que me hubiera dejado ahí. Tenía muchas preguntas, demasiadas dudas, pero debía de confiar un poco más en él, dejar mis especulaciones a un lado y permitir que me explicara. Respiré hondo. Debía de controlarme. 

			—¡Kairi! 

			Ambos miramos a Maddy, que entró a la habitación con su rostro surcado por la preocupación. 

			Llegó a mí en segundos y me abrazó con fuerza, al punto de dejarme sin aire por unos instantes, como si estuviese condenada a muerte o algo parecido. 

			—Maddy… Me estás asfixiando —murmuré con dificultad. 

			—Oh, lo siento —se disculpó apenada. 

			Su mano quitó los mechones que cubrían mi rostro. Me acariciaba, con la angustia que traspasaba su mirada. Pocas veces la había visto así. 

			—¿Qué sucedió? —preguntó ya más tranquila. 

			Mi mente se mantuvo en blanco por unos segundos. Entonces, traje de nuevo los acontecimientos de hacía una hora, los cuales me había encargado de bloquear y que había estado decidida de no traer de regreso hasta que estuviera sola, pero no podría ser así. 

			Miré a Maddy con nerviosismo, no logré controlarlo del todo. No podía decirle que un lobo gigante había entrado a casa y me había atacado. Me llamaría loca y posiblemente estaría sobre mí todo el tiempo, pensando que había perdido la cordura. Mordí mi labio para luego inhalar hondo, tragué la saliva que había acumulado mi boca en aquel momento y luego contesté. 

			—Estaba oscuro, bajé a tomar agua… y algo me atacó. No lo sé, mis pensamientos se encuentran confusos debido al miedo que sentí. Probablemente se haya tratado de un lobo. Yo lo golpeé y después huyó —le expliqué en voz queda. 

			Su rostro era un poema, entre confusión e incredulidad. Realmente la entendía; mi explicación no era de lo más lógica. Un lobo no te ataca y se va. Esos animales se encargan de matarte para que después seas su maldita cena o desayuno. 

			—Entiendo, y llamaste a Donovan para que te trajera al hospital, supongo —masculló achicando sus ojos. 

			Me aclaré la garganta. 

			—Fue a la primera persona que se me ocurrió llamar —mentí rápidamente. 

			—Ella está bien, Maddy. Déjala tranquila. Aún se encuentra asustada —le sugirió Christian, y en verdad lo agradecí. 

			Mi hermana asintió respirando profundamente y prestando atención a mi pierna, que se mantenía bajo ese yeso y que me parecía de lo más incómodo. Lo detestaba, además de que no creía que fuera para tanto. Pero, en fin. Christian era el médico, no yo. 

			—Ahora vuelvo. Te llevaré a casa —anunció ella para luego salir rápidamente de la habitación. 

			Me sentí aliviada de que sería ella la que me llevaría, a pesar de que deseaba ver a Donovan. La última vez que lo había visto, estaba furioso. Su cuerpo temblaba de tal manera que me había parecido que en cualquier momento explotaría. Me tenía preocupada; no era normal que una persona actuara así. En sus ojos resplandecía un instinto bestial que me erizaba la piel. 

			—Le daré a Maddy tus medicamentos —llamó mi atención Christian, y me sacó de mis pensamientos. 

			—Sí, gracias, Christian. 

			Me dedicó una sonrisa tensa y salió de la habitación para dejarme sola. 

			Minutos después, Maddy volvió. Traía una silla de ruedas. La maldije. No era necesaria; bien podría salir con muletas. Me callé y no repliqué en lo absoluto. Me hallaba cansada, quería dormir y no saber nada del mundo por las próximas veinticuatro horas. Al estar en el exterior, una brisa fría me acarició. Recordé entonces que solo usaba mi pijama, que constaba de un short y de un top que no cubría mucho. 

			Cuando el reloj marcó las cinco de la mañana, arribamos a la casa. Maddy detuvo el auto. Mi mirada se cernió sobre el inmenso bosque. 

			«¿Dónde estás, Donovan?». 

			—Con cuidado, Kairi —indicó Maddy. 

			Puse los ojos en blanco y bajé con cuidado del auto. Me apoyé en su cuerpo para caminar al interior de la casa; ella abrió la puerta; y luego juntas entramos. Despacio subimos las escaleras. Trataba de no dejar caer todo mi peso sobre ella, aunque, bueno, no era como si mis casi sesenta kilos fueran demasiado. 

			Al llegar a mi habitación, me recosté sobre la cama. No quería hacerlo más, pero no tenía opción. 

			—¿Necesitas algo? —preguntó. 

			El cansancio era visible en su rostro. Bajo sus ojos, las ojeras se hacían cada vez más pronunciadas. 

			—No, gracias. Ve a descansar; no necesito nada. 

			—¿Segura?

			Moví la cabeza afirmativamente. Me dedicó una sonrisa maternal, se acercó a mí y plantó sus labios sobre mi frente en un gesto dulce. Luego salió de mi habitación y cerró la puerta con suavidad.

			Tomé mi móvil de la mesita de noche. No había llamadas, tampoco mensajes. Había tenido la esperanza de que Donovan me hubiera llamado. Ansiosa y preocupada, marqué su número. La necesidad de verlo era frustrante. Me daba miedo, me asustaba sobremanera necesitarlo tanto. Eso no debía de ser así, pero todas estas semanas que habíamos compartido juntos me habían llevado a quererlo mucho más de lo que me hubiera imaginado. La llamada enseguida saltó al buzón de voz. La impotencia hizo su aparición, dominándome por completo. ¿Para qué carajos tienen un móvil si no van a responder? Demonios. «Quizá haya sucedido algo importante». Cerré mis ojos, aferrándome fervientemente a aquellas palabras que mi subconsciente muy amablemente había susurrado. Al menos, trataba de hacerme sentir mejor y no peleaba conmigo, como ya era costumbre. Dejé el móvil a un lado de mi cama y cerré mis ojos para tratar de dormir. Ya casi amanecía. Solo esperaba que, al despertar, Donovan estuviera ahí, conmigo. 
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			—Kairi. 

			No sabía si estaba soñando o si de verdad era la voz de Donovan la que me llamaba. Con lentitud abrí mis ojos. Sentía que había dormido demasiado. Luego lo busqué en mi habitación. Él estaba sentado a mi lado, con sus brazos detrás de su espalda, como si ocultara algo. 

			—Hola —saludé mientras despertaba—. ¿Qué hora es? —pregunté mirando por la ventana. El sol parecía estar cayendo. 

			—Ya casi anochece de nuevo —contestó frío. 

			—Vaya… Dormí mucho —musité pensativa. Seguramente era por los medicamentos. 

			—Es entendible —dijo y me mostró lo que traía oculto detrás de su espalda—. Toma —agregó extendiendo un ramo de rosas rosas hacia mí. 

			Abrí y cerré mi boca, sorprendida y cohibida ante su detalle. Nunca nadie me había regalado flores, mucho menos tantas de ellas y tan bonitas. Las tomé entre mis brazos y las llevé a mi nariz, respirando con profundidad su perfume. 

			—¿Qué hiciste? —pregunté sin mirarlo—. Un chico no regala un ramo de rosas así nada más. 

			Dejó escapar una risa; yo lo miraba seria. Lucía de lo más divertido con lo que le acababa de decir. Aunque debía admitir que se veía hermoso sonriendo de aquella manera. Sus ojos brillaban y se iluminaban por completo. 

			—Lo hago porque te amo, quiero y me nace tener detalles contigo, además de que eres mi novia —concluyó sonriéndome—. No todos los chicos somos iguales, Kairi. Ten un poco de fe en mí. 

			—Bueno, creo que tienes razón —mascullé no muy convencida—. ¿Dónde estabas? —pregunté sin más. Necesitaba respuestas. 

			Su semblante se tornó serio. Entendí que quizá lo que le había sucedido debió haber sido grave. Sin embargo, había un brillo de furia y molestia en sus ojos, que hacía unos segundos no se encontraba ahí. 

			—Tuve un problema con Julie. —Fruncí el ceño—. Estaba ebria y armó un alboroto en casa de mi padre. Tuve que ir a ponerle un alto. 

			Fue inevitable no sentir celos, esa punzada que atravesaba el estómago, subía al pecho y te estrujaba la garganta, mientras que cientos de pensamientos comenzaban a calentar tu cabeza con un sinfín de suposiciones que tal vez eran absurdas. 

			—¿Y estuviste toda la mañana y toda la tarde con ella? —Mi voz sonó amarga; aparté la mirada. 

			—Sí —aceptó—. Estuve tratando de controlarla y de hacerle entender que lo nuestro se terminó. Solo eso, Kairi —añadió—. No seas insegura. Te amo a ti, no me interesa nadie más. 

			No dejaba de mirar las rosas para disimular mis celos. Él no me daba motivos; siempre se ocupaba de darme mi lugar, lo había hecho al rechazarla en el colegio. Así que decidí hacer a un lado mis inseguridades, incluso al seguir molesta con él por haberme dejado. 

			—Vamos, sé que son bellas, pero me siento desplazado. 

			Sonreí y lo miré. 

			—Es solo que nunca me habían regalado rosas —murmuré. 

			—¿Qué clase de novios tuviste? —espetó haciendo una mueca. 

			Me fue inevitable echarme a reír. 

			—Eran unos idiotas. Tan idiotas como tú. —Me encogí de hombros. 

			Rio. 

			—Pero quieres a este idiota —aseguró tomando mi mano y jugó con mis dedos. 

			Su toque me calmó. 

			—No —contesté, observándolo al mismo tiempo que él lo hacía—. Me enamoré del idiota. 
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			CAPÍTULO 16 

			



			El rostro de Donovan era un poema. Su reacción fue la misma que yo había tenido cuando lo había escuchado decir que me amaba. No pude evitar reír un poco. Sinceramente me había estado engañando a mí misma al negar lo que sentía por él. Me había atraído desde el primer momento en que lo había visto. Le había tomado cariño con el pasar de los días, lo había querido conforme me encontraba cerca de él. La verdad, no podía decir con certeza en qué momento me había enamorado. 

			Pero ¿cómo resistirme a él y a todos los detalles que tenía conmigo? Se comportaba como el mejor novio que una chica podría tener. Era tan perfecto que a veces me daba miedo. ¿Podría existir tanta perfección en un chico? Temía que en cualquier momento me dijera que todo había sido una mentira, que nunca me había amado. Sin embargo, cuando lo miraba, cuando mis ojos se encontraban con los suyos, me transmitía confianza. Más aún al notar cómo sus ojos me gritaban que creyera en él, que me amaba. De ese modo, todas las dudas y miedos desaparecían enseguida. 

			—Kairi —susurró sonriendo ampliamente, mostrándome una hilera de dientes blancos impolutos. 

			—Tenía miedo de decirlo, de aceptar que siento esto por ti —musité, desviando mis ojos hacia las flores de nuevo. 

			Donovan me las quitó de las manos, se puso de pie y las colocó sobre mi mesa para luego regresar a donde estaba yo. Subió sobre la cama y se recostó a mi lado. Su brazo se deslizó por mis hombros, atrayéndome a su cuerpo en el proceso, y depositó un beso en mi sien, que me hizo sonreír. 

			—No tengas miedo de amarme, Kairi. El sentimiento es mutuo. 

			—Eso lo sé. Es solo que el amor es algo tan fuerte, tan hermoso y tan dañino a la vez… Me aterra albergar ese sentimiento en mi corazón —expliqué con sinceridad. 

			Su mano tomó mi mejilla, acunándola con delicadeza. Lo miré. Estaba serio; su ceño, fruncido, como si estuviera pensando en algo que no le era agradable. Dio un largo respiro y negó con su cabeza. 

			—No temas, Kairi —susurró—. Estás a salvo conmigo. Ya te lo dije. 

			—¿De verdad lo estoy, Donovan? 

			Lentamente acortó la nula distancia que nos separaba, unió nuestros labios con suavidad, despacio, saboreando y haciéndome disfrutar. Permití que un sentimiento de seguridad se instalara en mi pecho. Él tenía ese afecto: me calmaba, me hacía sentir a salvo entre sus brazos. Me hacía confiar en él, como nunca lo había hecho con nadie. 

			—Lo estás —susurró—. Nunca te dejaré ir. Me perteneces siempre, Kairi. 
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			Semanas después, aún seguía con el yeso en mi pierna; pero ya no sentía dolor, solo la molestia de tener esa cosa, que me impedía moverme con facilidad por la casa. Además, me provocaba una picazón terrible. Y como si eso no fuera suficiente, tendría que tener cortas terapias para volver a la normalidad con la movilidad de la pierna, ya que había pasado bastante manteniéndose rígida. 

			Donovan había venido a verme todos los días. La mayor parte de su tiempo la pasaba conmigo. Cuando despertaba por las mañanas, él ya se encontraba allí y se iba cuando me quedaba dormida. Estaba tan acostumbrada a su presencia que hasta Maddy lo veía bien. Ya no me insinuaba nada, y eso quería decir que había aprobado totalmente a mi novio. 

			—¿Cuándo me quitaran esto? Ya no me duele —pregunté molesta. 

			—Posiblemente hoy —contestó mi hermana. 

			Suspiré cansada y aliviada al mismo tiempo. Al menos, ya podría moverme libremente. Me hallaba desayunando con Maddy. Había dejado de asistir al colegio, pero amablemente Criss traía la tarea para mí todos días y, claro, cada tarde Donovan y yo hacíamos nuestros deberes juntos. Ese día había tenido asuntos que tratar con su papá. No había entendido muy bien de qué iba dado que no había preguntado. Sinceramente, hablar sobre su Adrián Black me daba escalofríos. 

			—Kairi —me llamó Maddy. 

			Parpadeé saliendo de mis pensamientos; ella me miraba con su cabeza ladeada. 

			—¿Sí? —indagué algo ausente. 

			—Que si quieres que te acompañe al hospital —pronunció despacio cada palabra. 

			—Oh, no. Donovan se ofreció a llevarme. Tú descansa, que buena falta te hace —le dije, sonriéndole tranquila. 

			—Bien. —Se puso de pie y levantó los platos. Luego fue hacia mí, besó mi frente y se fue a descansar, dejándome sola. 

			Me quedé unos minutos sentada observando la nada, pensando en todo lo que me sucedía, en lo feliz que me sentía al tener a Donovan conmigo y en el miedo que, de vez en cuando, me invadía, ya que tanta perfección en mi vida asustaba. Pero me lo merecía después de todo, ¿no? Cada persona merece ser feliz y quizá, después de todo el sufrimiento que ambas habíamos tenido en el pasado, la vida al fin acomodaba la balanza. Suspiré. 

			Sí, merecía ser feliz. 
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			Al día siguiente, desperté alegre. En el día anterior, por fin habían quitado el yeso de mi pierna. La herida aún era visible —horrible, a decir verdad—. Estaba segura de que me dejaría una cicatriz horrenda, aunque Christian aseguraba todo lo contrario. Era de mañana y feliz me arreglaba para ir al colegio. Donovan pasaría a recogerme, como siempre, y la verdad estaba ansiosa por regresar. Debía mencionar que aún se me dificultaba un poco el movimiento de mi pierna, pero gracias al cielo no necesité las terapias, lo que dejó sorprendido a mi médico. No le tomé mayor importancia. Me alegraba sanar rápido. 

			Terminé de cepillar mi cabello y lo recogí en un moño. Me miré en el espejo, satisfecha con mi aspecto, y luego bajé a esperar a Donovan. Pasé por la habitación de Maddy; ella ya se encontraba dormida. Sonreí pensando en lo feliz que llegaba cada mañana. Ella y Christian eran novios y creía que nunca la había visto más contenta y enamorada. El amor había llegado a nosotros al mismo tiempo. ¿Quién lo hubiera dicho? 

			Ambos hermanos se habían ganado nuestros corazones. Tal parecía que ese había sido su único objetivo: enamorarnos. 

			Escuché el timbre justo cuando bajaba el último escalón. Sonriente, me dirigí a la puerta. Al abrirla, ahí estaba Donovan, con una sonrisa radiante en su rostro de chico malo y dedicándome una mirada encantadora. 

			—Hola —saludé a la vez que cerraba la puerta. 

			Él, en respuesta, rodeó mi cintura con un brazo y me atrajo a su cuerpo cálido. Besó mi mejilla y luego hizo lo mismo con mis labios. Me dio un beso que debía estar prohibido en público y que, por consiguiente, me hizo sonrojar. 

			—No deberías besarme de esa manera. Alguien nos puede ver —bromeé. 

			—Claro, los animales del bosque —contestó siguiéndome el juego. 

			Reí y caminamos al auto. Abrió mi puerta, como de costumbre; subí y, momentos después, lo hizo él también. 

			—Kairi, mi padre quiere que le eche un vistazo a los restaurantes que tiene en la ciudad vecina. ¿Me acompañarías? —preguntó mientras se ponía en marcha. 

			—Claro —respondí sin titubear. 

			Él me sonrió y tomó mi mano, cubriéndola con la suya. Se sentía de maravilla percibir esa calidez que emanaba por cada parte de su ser. Me apoyé contra su hombro. Olía tan bien que me daban ganas de abrazarlo siempre. En silencio, me dediqué a jugar con sus dedos. A él lo relajaba aquella acción. En cada semáforo en el que se detenía, besaba mi cabello y mi mejilla, y me sonreía con cariño. Él me hacía sentir amada. Criss tenía razón al decirme que Donovan no era lo que parecía. Aquel chico arrogante e irritante había desaparecido por completo. Claro, seguía siéndolo con las demás chicas, mostrándose indiferente y displicente con todas, pero conmigo era diferente. No cabía duda de que no debía de juzgar a las personas sin tratarlas del todo, aunque Donovan se había ganado a pulso que yo pensara así de él, Pero todo había cambiado, y me gustaban los cambios. 

			Tiempo después, el auto se detuvo en el estacionamiento del colegio. Él bajó, abrió mi puerta y tomó mi mano de nuevo, la misma que se sentía vacía al no tener el contacto de la suya. Tanta dependencia comenzaba a asustarme. 

			Caminamos hacia el interior del colegio. Los alumnos ya estaban acostumbrados a vernos juntos, así que ya no llamábamos tanto la atención. Aunque, claro, siempre había uno que otro que no tenía vida propia y que se la vivía pendiente de todo lo que hacíamos. 

			Donovan soltó mi mano un momento para deslizar su brazo por mis hombros, presionándome posesivamente contra él. 

			—Hola, chicos —saludaron Criss y Max al llegar a nuestro lado. 

			Ambos eran pareja también, Me alegraba por ellos. Se veía en sus ojos cuánto se atraían. 

			—Hola —saludé contenta. 

			—Date prisa, Kairi. Tenemos Química. 

			Hice una mueca y Criss rio. Sabía que seguía odiando esa materia. 

			Sin contar con que Derek seguía siendo mi profesor y que aquellas miradas que me dedicaba cada vez que tenía oportunidad me molestaban. Si estando tranquila no entendía ni una mierda de Química, incómoda y nerviosa mucho menos. Estaba segura de que reprobaría esa materia, y quizá era lo que él buscaba. 

			—Estoy tratando de prolongar el momento, Criss. Adelántate —dije. 

			Ella asintió y caminó entre risas de la mano de Max. 

			—¿Derek te molesta? —preguntó Donovan sin mirarme. 

			No me pasó desapercibido su tono de molestia. 

			—No —mentí—. Solo me siento incómoda por todo lo que sucedió. 

			—Dime si él intenta algo porque, si me entero por su boca o por la de cualquier otro, tendrás problemas conmigo. Y, créeme, no quieres eso. 

			Detuve mi caminar y lo miré con el ceño fruncido. 

			—¿Me estás amenazando? 

			—Te estoy advirtiendo —contestó serio—. Deberías sentirte afortunada. No suelo dar advertencias a nadie —escupió desdeñoso. Se mostró frío y me dio la ligera impresión de que esa actitud que mostraba era la verdadera, solo que la mantenía muy bien oculta. 

			Me aterró. 

			—Nunca dejarás de ser un idiota, ¿cierto? 

			—Solo cuido lo que es mío —explicó volviendo a tomar mi mano y obligándome a caminar por el pasillo. 

			—No soy un objeto, que te quede claro. Y tampoco tienes necesidad de cuidarme —repuse con molestia—. Soy tu novia y no te faltaría —susurré. 

			—Lo tengo claro, pero eso no evita que los… hombres quieran poner las manos sobre ti —murmuró. 

			—Eres muy celoso —afirmé. 

			—Me importas y te amo. Eso explica el porqué. 

			Sonreí al escucharlo. Maldita sea. No podía enojarme con él. 

			—Y yo a ti, pero deberías darte cuenta de que no hay nadie detrás de mí. No sé de qué te preocupas. Ni siquiera Derek ha intentado o insinuado algo —comenté encogiéndome de hombros. 

			Era bonita, pero no lo suficiente como para traer babeando a todos los chicos por mí. El colegio estaba lleno de chicas más lindas que yo, en definitiva. 

			—La que no se da cuenta eres tú —me corrigió—. Cualquiera estaría encantado de estar en mi lugar. Eres hermosa y especial, Kairi. No hay chico que no esté loco por ti. 

			Bien, no sabía qué responder a eso. Con simples palabras, me había hecho sentir especial y única. Así que me detuve antes de llegar al aula y, sin importarme estar en medio del pasillo, lo besé. Donovan respondió en un segundo, tomándome por la cintura con ambas manos y abrazándome fuertemente, como si no quisiera dejarme ir. Enredé mis dedos en su cabello, tirando de él y disfrutando de nuestro beso, el cual me hizo perder la noción de todo lo que me rodeaba. Los susurros de los estudiantes habían cesado; el tiempo se había detenido; y eso ocurría cada vez que estaba entre sus brazos. Me sentía completa, como si fuéramos uno solo. 

			—Te amo a ti —susurré separándome de él después de un momento—, y eso no va a cambiar. 

			Me sonrió satisfecho. Se despegó completamente de mí y reacomodó su mochila. 

			—Yo me encargaré de que así sea siempre. —Besó mis labios una vez más—. Te veo en el almuerzo. 

			Moví la cabeza afirmativamente. Lo vi irse y me mantuve ahí por un instante. Ya los pasillos dejaban de estar transitados por los alumnos, así que me dirigí a mi aula. Pero, antes de eso, mi móvil comenzó a timbrar. Lo saqué del bolsillo de mi pantalón, preocupada, dado que la única que me llamaba a esas horas era Maddy. 

			Miré la pantalla con un número que no conocía y que relucía en ella. Me pareció extraño, pero, aun así, respondí. 

			—Hola —dije titubeante. 

			—Kairi, ¿eres tú? —La voz de una mujer se escuchó al otro lado, la cual me causó escalofríos. 

			—¿Quién habla? —pregunté nerviosa, sin saber por qué. 

			—Mi niña… Soy yo, tu madre.
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			CAPÍTULO 17

			



			Mi corazón se aceleró; sentía el pulso en los oídos; podía jurar que mi pecho se alzaba con cada latido. Mi cuerpo comenzó a temblar. Un remolino de sensaciones me atravesó mientras recordaba mi infancia y la nula presencia de la mujer que, en ese momento y solo porque se le daba la gana, me llamaba. 

			—¿Qué? —cuestioné incrédula y deseando cerciorarme de que de verdad era ella. 

			—Hija, sé que no me conoces, que piensas lo peor de mí, pero tienes que escucharme. Tú y Maddy… 

			Terminé la llamada de golpe. No me interesaba saber nada que saliera de su boca. Dejé caer el móvil al suelo por la impresión. No, eso no me podía estar pasando a mí. ¿Qué demonios quería esa mujer? ¿De verdad era mi madre o solo era una broma de muy mal gusto? No podía saberlo con certeza, y la verdad no deseaba comprobarlo. Definitivamente, no. Había pasado toda mi vida con su ausencia. No la necesitaba, ya no. Después de todos esos años, ella no tenía nada qué hacer en mi existencia. 

			—¿Kairi? —Escuché la voz de Derek. 

			Apenas pude mirarlo, mi cuerpo se sintió pesado, tanto que no logré sostenerme del todo. Caí al suelo, no sin antes sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo, sosteniéndome con firmeza mientras musitaba algo que no había podido llegar a comprender. 
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			El olor a alcohol contra mi nariz me hizo abrir los ojos. Derek estaba ahí, a mi lado, con un pedazo de algodón cerca de mi rostro. El suyo estaba surcado por la preocupación, una que parecía sincera. Me pregunté si mentía, si sabía disimular muy bien sus emociones para manejarlas a su antojo. 

			—¿Qué me sucedió? —pregunté, sin recordar nada. Me dolía la cabeza. 

			—Te desmayaste —contestó y dejó el algodón en una mesita que se encontraba a mi lado. 

			Me hallaba en la enfermería recostada sobre una camilla con él, quien me cuidaba. 

			—Oh… Bueno, ya me siento mejor —aseguré sentándome. 

			—Al menos, espera un poco. 

			Mis manos tomaron las sábanas con firmeza y traje el recuerdo de aquella llamada a mi memoria. Me preocupaba, de verdad que sí. Tenía miedo de que esa mujer apareciera e intentara acercarse a nosotras después de habernos abandonado por tantos años. 

			—¿Estás bien? —cuestionó Derek. De pronto, tomó mi mano con la suya. 

			Mi vista fue a su rostro, luego a nuestras manos. Él era igual de cálido que Donovan, y no sabía por qué aquello me había parecido ser importante. 

			—Sí, creo que sí —murmuré. 

			Me solté de su agarre y me levanté de la camilla, incluso al ver la mirada reprobatoria que me había dedicado. Pero el tenerlo cerca me ponía nerviosa, además de que no me encontraba de ánimos para lidiar con los celos de Donovan. Vi mi mochila y la tomé. Mi móvil estaba allí, pero la pantalla se había estrellado y había quedado inservible. «Genial, simplemente maravilloso». Suspiré agobiada, y di la vuelta para salir de la reducida habitación y alejarme de Derek. 

			Sin embargo, al volverme tropecé con su pecho. Intenté retroceder, pero sus manos rodearon mi cintura y presionó su cuerpo al mío sin ningún esfuerzo. 

			—Suéltame —le pedí en voz baja. 

			Su boca rozaba la mía. No quería besarlo, de verdad que no. Donovan era mi novio, lo amaba y no deseaba serle infiel de ninguna manera, mucho menos con alguien que me ocultaba demasiadas cosas. 

			—¿Y qué si no quiero hacerlo? —espetó y, sin decir más, me besó. 

			¡Me besó! 

			Mis ojos se abrieron de par en par. Sus labios se movían sobre los míos sin permiso alguno; él succionaba y mordía, aumentaba el agarre en mi cuerpo. Trataba de alejarlo, pero mis brazos estaban atrapados por los suyos. Era como una maldita cárcel. Él poseía una fuerza extraordinaria que, por un momento, me hizo pensar en si realmente era humano. De pronto, ya no pude sentirlo más. Solo escuché un estruendo, y vi a Derek en el suelo mientras Donovan lo miraba con verdadero odio y con las manos hechas puño, dispuestas a romperle la cara a quien había osado a besarme. 

			—No se toca lo que es mío, y lo sabes —declaró Donovan con una voz que yo no reconocía. 

			—Ella no es tuya —repuso Derek poniéndose de pie. 

			—Créeme que sí. Ella ha dicho que es mía, y tú mejor que nadie sabe lo que esas palabras significan si las dices en el lugar adecuado. 

			No entendía nada. Solo pude apreciar el rostro de Derek, que era de total sorpresa, decepción y lástima. Ignoraba por qué lucía así. ¿Qué tenían que ver las palabras de Donovan? ¿Por qué parecía como si estuvieran hablando de algo tan… distinto? 

			—No podrás, Donovan. Ella nunca será para ti, mucho menos cuando sepa la clase de monstruo que eres. 

			—Que somos —él corrigió. 

			Derek negó y salió de la pequeña habitación dando un portazo. Donovan se volvió a verme con la furia centellante en sus ojos, pero poco después la controló. 

			—Te pedí que me dijeras si él te molestaba —dijo serio. 

			—No lo había hecho, hasta ahora —murmuré en voz queda. 

			—Y puedo asegurar que no pensabas decirme que te había besado, ¿cierto? —inquirió seguro. 

			—Por supuesto que iba a hacerlo —afirmé, aunque en realidad no fuera así. Me habría mantenido callada para evitar que sucediera precisamente eso. 

			—Mientes —aseveró tomándome del cuello, lo que me dejó sorprendida. 

			Su agarre se hizo fuerte; su mirada se tornó oscura; y desapareció por completo aquel chico dulce que yo amaba. Y de nuevo sentí que aquella faceta suya era la real. 

			—Donovan, me haces daño —musité, tratando de alejarme de él inútilmente. 

			—Yo te amo. Tú eres mía. Solo debes tener ojos para mí. 

			Me estampó contra la pared; mi cuerpo protestó ante el choque de lo duro de la pared contra mi espalda. Luego, sin soltarme, me besó con rabia. Por un momento no le respondí, pero poco a poco el miedo que había sentido al verlo así desapareció y la furia me invadió. Yo nunca me había dejado tratar de esa manera por nadie. 

			Comencé a responderle, moviendo mis labios con suavidad. Mantuve un compás con su boca que, de a poco, aprecié cómo se tranquilizaba. Su respiración se aceleró de nuevo, pero esta vez era por la excitación que lo recorría debido a la intensidad de nuestro beso, el cual iba en aumento con el pasar de los segundos, hasta que por fin su agarre en mi cuello cedió. Entonces, lo empujé con ambas manos y le devolví una mirada furiosa, mientras que él me miraba con el ceño fruncido. Levanté mi brazo y estampé mi mano contra su mejilla. Fue un golpe fuerte, sonoro y seco. 

			—Nunca vuelvas a tratarme así —le advertí con la respiración agitada—. Soy tu novia, no una maldita propiedad. 

			Dicho aquello, salí de ahí a toda prisa. Corrí por los pasillos obligando mis lágrimas a mantenerse dentro de mis ojos. Salí del colegio. Maldita sea, había pasado más tiempo fuera de él que dentro. 

			Caminé rápidamente hacia mi casa y solté mi cabello para cubrir mi rostro. No quería que las personas vieran cómo mis ojos estaban humedecidos a causa del dolor que sentía. 

			Comencé a correr. De alguna manera, el hacerlo me sirvió para sacar la rabia que me carcomía por dentro, lo que me ayudó también para llegar a mi destino más rápido. Me encontré en mi casa rápidamente, mas no me dirigí a ella, sino al bosque. Pensé que no habría vuelto a ir sola, menos con el ataque de aquel lobo. Pero, por alguna extraña y retorcida razón, sentía que allí encontraría la paz que necesitaba. 

			Agitada, me dejé caer sobre la hierba al llegar. Traté de llevar el aire a mis pulmones y mis manos se enterraron en la hierba. Me sentía tan dolida con Donovan. Su forma de tratarme había sido muy distinta, y de nuevo me repetí que aquella faceta era la del verdadero Donovan. Pasados unos minutos, escuché pisadas. Levanté mi rostro, que se encontraba bañado en lágrimas, parpadeé y de nuevo me vi frente aquel lobo que me había permitido tocarlo y dibujarlo. Él parecía entender lo que me sucedía. Se lo veía triste. 

			—Si quieres comerme, adelante —ofrecí sin ánimos. 

			Se acercó lentamente. Con su nariz, rozó mis mejillas, limpiando de alguna manera mis lágrimas. Me estremecí ante su tacto por la manera en que se acercaba a mí, por la confianza que yo sentía al tenerlo conmigo, por la protección que me embargaba por completo. 

			—Gracias —susurré. 

			Con mis manos, lo acaricié, como la última vez, y metí mis dedos entre su espeso pelaje. Sorprendentemente, él no olía mal, como había pensado que cualquier animal que viviera en el bosque y alimentándose de carne cruda lo haría. Al contrario: desprendía un aroma que me gustaba y que me tranquilizaba. Era como el bosque, como una mañana lluviosa. Se trataba de un aroma que me era difícil poder describir, dado que eran demasiados olores mezclados. Pero estos se fusionaban de una forma tan perfecta que me entraban unas ganas enormes de abrazarlo, lo que momentos después hice. 

			—¿Por qué siento que eres como un humano, como si en realidad pudieras comprenderme? 

			El lobo gruñó en respuesta y dejó caer un poco su peso sobre mi hombro, pero no me molestó. Por el contrario, me gustó que lo hiciera. 

			—No sé por qué hago ese tipo de preguntas. No es como si fueras a responderme — concluí, separándome de él. 

			Se recostó sobre el suelo y me dio una mirada, una que, no supe cómo, logré entender. Me acerqué y me recosté sobre su pecho. Era muy cálido, como mi propia frazada hecha de pelaje suave. Entonces, cerré mis ojos y me dejé invadir por la paz que llegaba a mí. Escuchaba todos los sonidos del bosque: las aves cantaban, interpretaban una hermosa melodía; al igual, el viento comenzaba a soplar con fuerza, mecía las ramas de los árboles de un lado a otro y se colaba entre mi ropa. Pero no tenía frío, no cuando tenía la calidez de mi lobo. 

			—¡Largo! 

			Mis ojos se abrieron de golpe al escuchar a Maddy. Me levanté con prisa; el lobo hizo lo mismo mirándome. 

			—Tengo que irme —le expliqué ridículamente mientras caminaba, preocupada por mi hermana, pero él se interpuso en mi camino. 

			Me detuve y se acercó. Agachó su cabeza, cerrando sus ojos, y entonces acaricié su rostro para luego besar el lugar donde debía de estar su mejilla. 

			—Volveré —susurré alejándome de él. 

			Me precipité hacia casa. Al llegar, me detuve abruptamente al ver a Maddy en la puerta y también a otra mujer, una que nunca había visto en mi vida, pero que me resultaba familiar. Su cabello era negro azabache, su piel un poco bronceada, facciones un poco toscas, de labios gruesos y ojos del mismo color y forma que los míos.

			—¿Qué sucede? —pregunté hacia Maddy, pero mirando a la mujer. 

			Maddy me miró sorprendida. Era obvio: esperaba que yo estuviera en el colegio. 

			—Entra a la casa —me ordenó. 

			—¿Por qué? ¿Quién es ella? —la cuestioné mientras me le acercaba. 

			—Mi nombre es Lucia. Soy tu madre, Kairi. 
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			CAPÍTULO 18

			



			Conforme crecía, y comenzaba a tener conciencia, iba notando que mi familia no era igual a la de los otros niños que conocía. Ellos tenían un papá y una mamá. Recordaba llegar a mi casa y preguntarle a mi papá qué era una mamá. El rostro de mi padre se mantenía inexpresivo; luego veía dolor en sus ojos grises, que siempre me miraban con cariño. Él me respondía: «Basta con decirte que me tienes a mí y que, mientras yo esté contigo, nunca tendrás la necesidad de conocer lo que es una mamá». Le creía fervientemente. Era mi papá, mi héroe, quien velaba por mí y por mi hermana, quien me leía en las noches y quien me curaba cuando caía. Siempre se había mantenido allí, ayudándome a levantarme. Jamás nos había dejado solas. Sin embargo, se había equivocado. A pesar de tenerlo conmigo, a medida que me hacía mayor, tenía la necesidad de contar con esa persona, con aquella que mis amigos presumían en un festival, a quien le dedicaban sus poesías, quien los llevaba al colegio y aplaudía cuando hacían algo bien sobre el escenario. Veía con tristeza cómo ese amor maternal les era otorgado, y yo… Yo jamás había tenido eso. Por más que mi padre se hubiera esforzado, siempre había estado ese vacío, esa pequeña espina dentro de mi pecho al saber que la mujer que me había dado la vida nos había abandonado sin importarle nada. 

			Esa vez, la tenía allí, después de tantos años de extrañarla, de prometerle a Dios tantas veces que me portaría bien si ella volvía con nosotros. En cada Navidad, ese era mi deseo: conocer a mi madre. Pero, en ese momento, mientras la tenía frente a mí, lo único que quería era gritarle que se largara de nuestras vidas. Ya no tenía nada que hacer en ellas. Ya no. 

			—¿Madre? Yo jamás conocí el significado de esa palabra, y créeme que ahora no deseo hacerlo. Lárgate —dije lo más fría posible. 

			—Kairi, ustedes tienen que escucharme. Las cosas no son como creen. Hay una razón para lo que hice. 

			—¡Me importan una mierda tus razones! —gritó Maddy con lágrimas en los ojos—. Vete, porque ni siquiera sé con seguridad que tú seas la mujer que nos dio la vida.  

			Bien, en eso mi hermana tenía razón. Quizás ella no era nuestra madre, sino otra mujer que buscaba algo de nosotras. ¿Qué? No podría saberlo, pero de verdad rezaba porque fuera así. No quería a la mujer que me había traído al mundo en mi vida. 

			—Yo soy su madre. Puedo comprobarlo, solo…. —Su mirada se dirigió al bosque por un momento. 

			La vi fruncir el ceño, a la vez que algo parecido a la furia centellaba en sus ojos, que sí, eran idénticos que los míos.

			—Tienen que venir conmigo, corren peligro aquí —dijo mirándonos de nuevo—. Y me las llevaré por las buenas o por las malas —añadió segura. 

			Mi cuerpo se puso rígido al escucharla. Mi mirada fue a la acera de enfrente, donde había una camioneta blanca con los vidrios tintados. Supe entonces que esa mujer no estaba sola y, tanto como podría estar diciendo la verdad, de igual manera, podría estar mintiendo para hacernos daño. 

			—No estoy para amenazas —respondió Maddy tomando mi mano. 

			Luego me lanzó una mirada rápida. No la había entendido del todo, hasta que tiró de mi cuerpo y así empujar a esa mujer, provocar que se tambaleara y perdiera el equilibro para que cayera al suelo. Rápidamente subimos al auto. Vi que de la camioneta bajaron cuatro hombres. Mi boca se abrió por la sorpresa al ver que uno de ellos era Derek. 

			—No es verdad —susurré. 

			Maddy arrancó el auto; no sabía a dónde nos llevaría. La ciudad no era muy grande; no había suficientes lugares para ocultarse. 

			—¿A dónde vamos? —pregunté observando atrás. No había rastros de la camioneta. 

			—Con Christian —contestó—. A su lado es el único lugar donde me siento segura y sé que nos ayudará. 

			La idea no me agradaba del todo, dado que las cosas con Donovan no estaban bien. Sin embargo, pensaba en la seguridad de mi hermana antes que todo. Tendría que hacer mi enojo a un lado por el momento. 

			Maddy condujo por un camino desolado; era el mismo por el que Donovan me había traído aquella noche mágica, cuando habíamos observado las estrellas. Creía que desde ese momento ya lo amaba, pero mi estúpida mente no había querido admitir lo que mi corazón ya sabía. 

			Tardó al menos cuarenta minutos en llegar. Entramos por un camino cubierto de árboles; al parecer, el padre de Donovan había escogido la casa más desolada y oculta de la ciudad. Pero, conforme nos acercábamos e iba observando la hermosa propiedad de la que era dueño, mi quijada casi se caía al suelo. Era enorme, de dos pisos, blanca e imponente. Contaba con ventanas amplias y con un jardín bello que, sinceramente, no se comparaba en lo absoluto con la hermosura que rodeaba la casa: el bosque la cubría de una manera mágica y tenebrosa. 

			El auto de Donovan estaba ahí; también, el de Christian. Los nervios me invadieron. 

			No sabía qué me esperaba con Donovan. 

			Maddy detuvo el auto y ambas nos miramos. 

			—Tranquila, no voy a permitir que esa mujer te dañe —aseguró tomándome de la mano. 

			—Es nuestra madre, ¿cierto? —susurré. 

			—Tú tienes sus ojos —musitó. 

			Bajé la mirada porque, sí, lo había notado. Me engañaba a mí misma trayendo a mi cabeza la posibilidad de que ella había estado mintiendo. La verdad era que no lo había hecho. 

			—Maddy, ¿qué haces aquí? 

			Divisé a Christian, que abrió la puerta del auto. Lucía preocupado. Mi vista fue más allá y, entonces, vi a Donovan en el umbral de la puerta. Nos estudiaba con el ceño fruncido, pero no se veía sorprendido al vernos allí. Maddy bajó del auto y la imité. 

			—Nuestra madre —contestó sin miramientos—. Ella regresó. No entiendo lo que quiere, pero amenazó con llevarnos con ella. Perdón por venir aquí. No sabía a dónde más ir. 

			El semblante de Christian cambió por completo y se tornó sospechoso. 

			—Entiendo, y tranquila. Hiciste bien en venir —comentó serio mientras la miraba a los ojos para luego besar su frente. 

			Me hallé ensimismada mirándolos, y me di cuenta de lo mucho que se querían. Era obvio en la manera en que se miraban, olvidándose de todo. Donovan me veía así también, pero algo faltaba. Algo que se me estaba escapando, un secreto que me ocultaba tras aquella mirada dulce, como si algunas veces quisiera gritarme una verdad. Sin embargo, se reprimía y solo podía decirme «te amo». 

			—Kairi. 

			Observé a mi lado. Donovan sujetaba suavemente mi brazo con un toque delicado, no como el que había tenido conmigo hacía unas horas. Decidí hacerlo a un lado. No deseaba discutir en ese instante; suficientes problemas teníamos con esa mujer. 

			—Hola —saludé. 

			—Ven conmigo —indicó echando un vistazo a su alrededor. 

			Asentí y acepté su mano. Maddy y Christian caminaban delante de nosotros. Él abrió la puerta de la casa y ambos entraron; luego, Donovan y yo los seguimos. Si por fuera la casa era hermosa, por dentro lo era aún más. Nunca había estado en una casa tan bella. No sabía quién había decorado todo, pero definitivamente había tenido un muy buen gusto. 

			Donovan me guio por las escaleras de madera clara. Maddy me dedicó una mirada antes de perderse por un pasillo del brazo de Christian. Le sonreí, haciéndole saber que estaba bien. 

			Subimos piso por piso en silencio, seguimos por un pasillo de paredes oscuras y luego por otro que estaba decorado con una gran pared de cristal, que daba directo al espeso bosque. Por un momento detuve mis pasos y observé maravillada todo aquel paisaje. Era uno muy distinto: toda la ciudad estaba rodeada por aquellos árboles verdes, frondosos y altos. Pero allí parecían diferentes, más sombríos. No obstante, me atraían de una manera única que, sin importar el peligro que pudiera encontrar al sumergirme en ellos, lo habría hecho gustosa con tal de ser rodeada por tan hermoso panorama. 

			—Me gusta observar el bosque, al igual que a ti —dijo posicionándose a mi lado—. Me da paz perderme entre esos colores. —Extendió su brazo hacia la ventana—. En el azul del cielo, en el verde de los árboles, en la manera en que el viento los mece. Es como si te llamaran. Dicen que a veces es fácil perderse en el bosque, no por no encontrar el camino, sino porque te enamoras de todo lo que hay dentro, por lo que es casi imposible volver a salir. 

			Sonreí al escuchar cada palabra. De verdad que le creía. En ese momento, estaba ahí, observándolo, y no deseaba dejar de hacerlo. No me imaginaba estar dentro, con todos esos animales… y con mi lobo. 

			Un cosquilleo, que definí como emoción y ansiedad, me recorrió. Pensé en esos dos momentos en los que me había mantenido en el bosque cercano a mi casa. Pensé en la paz que sentía al estar con mi lobo, en medio de aquel sitio, donde todo se olvidaba por completo. Sí, definitivamente no podría salir de allí. 

			—Kairi —me llamó al ver que no decía nada—, quiero pedirte perdón por la manera en que te traté hace un rato. Como sabrás, soy alguien celoso y muy posesivo. A decir verdad, demasiado —añadió haciendo una mueca—. No puedo siquiera imaginarte en los brazos de alguien más. 

			—Solo no vuelvas a tratarme así —repuse cabizbaja—. Confía en mí, Donovan. No voy a traicionarte. Derek fue quien me besó y, lo sabes, nada pude hacer contra eso. 

			—Lo sé —aceptó tomando mis manos entre las suyas—. Pero me cegué. Lo lamento, trataré de controlarme. Por ti, lo haré. 

			Asentí, con una sonrisa dibujada en mis labios, levanté la vista y me quedé observando sus hermosos ojos. Me empiné un poco hacia el frente y rocé sus labios con los míos. Luego lo besé por unos segundos para después alejarme. 

			—Entonces, ¿me perdonas? 

			—Sí —respondí sonriente. 

			Me abrazó con fuerza, levantó mi cuerpo unos centímetros del suelo y me hizo reír. 

			Hundí mi rostro en su cuello y besé su mejilla. 

			—Te amo —susurré francamente. 

			—Y yo a ti —contestó, besó mi frente y me dejó de nuevo en el suelo. 

			Volvió a tomar mi mano y caminamos al final del pasillo. Abrió la puerta y entramos. Su habitación era amplia; el suelo estaba alfombrado; y la única ventana que daba al bosque se encontraba cerrada. No tenía demasiada decoración. Era muy austera, pero me gustaba. Tenía solo lo necesario, contando con la cama, la cual se encontraba en medio de la habitación y se veía cómoda. 

			—Ahora me dirás qué sucede. ¿Por qué están aquí? —preguntó abrazándome por detrás. 

			Me mantuve callada unos segundos y traje de regreso el recuerdo de esa mujer a mi mente. Suspiré y cubrí las manos de Donovan con las mías. 

			—La mujer que me dio la vida regresó. No sé qué es lo que busca, pero amenazó con llevarnos. 

			—¿Por qué? —indagó en voz baja—. ¿Les dijo el motivo? 

			—No, solo comentó algo de que estábamos en peligro. 

			Sus manos se apretaron en un puño. Giré para mirarlo: su mirada se había oscurecido de manera drástica y su mandíbula estaba tensa. 

			—¿Qué sucede? —cuestioné al notar su cambio de actitud. 

			Sus manos se apretaron en mi cintura. Clavó sus dedos mientras me atraía más a su cuerpo, luego unió su frente con la mía y acunó mi rostro con sus manos. 

			—Nadie te va a separar de mí, ¿entendiste? 

			—Perfectamente —contesté dedicándole un atisbo de sonrisa—. Estoy a salvo contigo. 

			—Siempre. 
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			CAPÍTULO 19

			



			Estaba recostada sobre la cama de Donovan. Él se encontraba recostado entre mis piernas mientras yo acariciaba su cabello una y otra vez. Habíamos estado así por un buen rato. Él estaba tranquilo, relajado, y la verdad que yo también. Me gustaba tenerlo así debido a su calidez y a su cuerpo tan grande que me hacía sentir pequeña, pero, al mismo tiempo, protegida. 

			—¿Tienes hambre? —cuestionó tomando mi mano y luego besó mi muñeca suavemente. 

			—Algo. No he comido. 

			Afuera ya era de noche. Se puso de pie y después extendió su mano para mí. La tomé y tiró de mi cuerpo para pegarlo contra el suyo, besó mi mejilla y me sonrió con dulzura. 

			—Vamos a cenar. Después puedes darte un baño… conmigo —añadió sonriendo de lado. 

			—No lo creo —comenté y salí de sus brazos para dirigirme a la puerta—. Además, no tengo ropa aquí. 

			Tomé el pomo de la puerta y él me detuvo rodeando mi cintura con uno de sus brazos y dejando su mano sobre la mía. Comenzó a besar mi cuello, y yo no pude hacer más que cerrar mis ojos y darle mejor acceso para que siguiera acariciándome con su boca de aquella manera tan maravillosa. 

			—Puedes dormir con una de mis camisas —susurró en mi oído—. O bien hacerlo desnuda en mi cama. 

			Mordí mi labio imaginando cómo sería aquello, la manera tan magnifica en que Donovan hacía el amor… Dios, recordaba la última vez que lo habíamos hecho. Había sido perfecta y, francamente, deseaba volver a estar con él. Pero no me parecía correcto que fuera allí. 

			—Basta. No estaré contigo, con tu padre aquí. 

			Lo escuché reír. 

			—Si no gritas tan fuerte, todo estará bien. 

			Reí y lo golpeé con mi codo para luego abrir la puerta y correr por el pasillo, lejos de él, pero me detuve en la ventana de cristal. Mi boca se abrió, maravillada. El cielo se encontraba totalmente despejado y la luna llena brillaba entre la punta de los árboles. Era grande, muchísimo, y robó mi atención por completo. 

			—Hermoso, ¿no? —dijo mientras yo tocaba el cristal con mis dedos, justo donde la luna estaba. 

			—Más que eso —susurré. 

			—Vamos a cenar. No me gusta que pases hambre. 

			Sonreí asintiendo. 

			Caminamos de regreso a la planta baja. Los murmullos llegaron a mis oídos y se hacían más claros conforme llegábamos a la sala. Ahí se encontraban Maddy, Christian… y el padre de Donovan. 

			Los tres posaron sus ojos sobre nosotros. Maddy parecía demasiado incómoda, y entendí su estado cuando el padre de Donovan me miró. Esos ojos eran tan fríos, tan llenos de… maldad. No confiaba en lo absoluto en él, no podía. De pronto, la urgencia por irme de allí creció drásticamente. Algo dentro de mí, como siempre, me gritaba que debía de huir, pero de nuevo me vi paralizada ante aquella mirada, que parecía condenarme. 

			—Buenas noches —musité. 

			—Buenas noches —respondieron los tres al unísono. 

			—Los estábamos esperando para cenar —dijo Adrián para después ponerse de pie. Maddy y Christian hicieron lo mismo. 

			Caminé y los seguí hasta el comedor. Pasé por un pasillo grande y con cuadros muy bellos que —podía asegurarlo— eran caros, muy caros. 

			Llegamos al comedor, un amplio comedor en una enorme estancia. Vaya que sabían decorar todo ahí: tan moderno y lujoso, pero sin exagerar en lo absoluto. 

			Me senté a lado de Donovan, quien amablemente sacó la silla para mí. Le susurré un «gracias» y, nerviosa, agaché la mirada, sintiendo la del señor Black sobre mí todo el tiempo. Era molesto; me estaba reprimiendo para decirle que dejara de mirarme. 

			Momentos después agradecí que las mujeres del servicio sirvieran la cena. Se sentía un ambiente tenso entre nosotras y el señor Black. Donovan y Christian parecían ajenos a lo que sucedía en la mesa, aunque era imposible no darse cuenta. Sin embargo, por una desconocida razón, se encargaban de ignorarlo. 

			—Adelante, cenemos —anunció Adrián. Tomé los cubiertos y comencé a cenar. 

			De pronto, el apetito había desaparecido, pero me vi cenando de la misma manera. Existía un nerviosismo en mí que me parecía de lo más extraño. Era como si mi subconsciente presintiera algo. 

			—¿Estás bien? —preguntó Donovan en un susurro. 

			—Sí, ¿por qué? —repliqué sin mirarlo. 

			Él tomó mi mano y levanté la vista para verlo a los ojos. 

			—Porque estás temblando. 

			Nerviosa, mordí mi labio inferior, y me di cuenta de que así era. Me solté de su agarre y dejé los cubiertos sobre la mesa, causando un ruido estridente cuando chocaron con el plato, lo cual provocó que todos en la mesa me miraran. 

			—¿Qué sucede, Kairi? —me preguntó Maddy. 

			—Nada. Es solo que no me siento bien. Voy a retirarme a dormir. 

			—No has terminado la cena —soltó con voz dura Adrián. 

			Fruncí el ceño y dirigí mi mirada hacia él. 

			—No tengo apetito, así que, si me disculpa… —respondí a medias poniéndome de pie. 

			—Veo que tu madre no te enseñó modales —espetó mientras me dirigía lejos de ellos. 

			Me detuve abruptamente y me volví a mirarlo, molesta. 

			—No, porque no tuve una que lo hiciera. Pero tuve un padre que me enseñó a no hacer nunca algo que no quisiera. Con permiso. 

			Salí de ahí, sintiéndome incómoda. Quería irme. Quizá sería mejor dirigirme a un hotel. No deseaba estar ahí. Una sensación de desconfianza se mantenía latente en mí, aparecía una y otra vez. ¿Qué estaba mal en esa casa? O quizá solo era una maldita sugestión por culpa del padre de Donovan. 

			—Kairi —me detuve al sentir la mano de mi novio sujetar mi brazo con sutileza. 

			—Lo siento, Donovan. No por lo que dije en la mesa, sino por incomodarte. Será mejor que nos vayamos. 

			—Ey —susurró sujetando mi rostro—, no. En ningún lugar estarás a salvo como lo estás conmigo —suspiró y negó con su cabeza—. Perdona a mi padre. Siempre ha sido estricto. Hacerse cargo de dos hombres él solo es complicado. Por eso su carácter es fuerte y duro. 

			—Sí, entiendo —mentí haciendo una mueca. 

			—Ven —susurró alejándose y, a continuación, tomó mi mano. 

			Lo seguí hasta la puerta; la abrió; y juntos salimos. Caminamos hacia la parte trasera de la casa y subimos unas escaleras que daban a una especie de balcón techado. La vista al bosque era más bella desde ahí. Los sonidos de los animales nocturnos llegaban a mí y me hallé concentrada, tratando de escuchar algún aullido. Tenía la necesidad de ver a mi lobo. 

			—¿Para qué me traes aquí? —pregunté ignorando todo lo que hacía unos momentos sentía. 

			—Cuando vengo por las noches aquí, me olvido de todo… Aunque siempre hay un pensamiento que es imposible sacar de mi cabeza. 

			Lo miré. 

			—¿Cuál? 

			—Tú —dijo, y me hizo sonreír—. Desde que me llamaste «idiota», has sido un dolor de cabeza para mí. Te detestaba porque me gustabas muchísimo. Por eso, intenté hacerte la vida imposible, pero todo me salió mal…, y me enamoré de ti. 

			Mi sonrisa se ensanchó al escucharlo. Él era tan dulce. Había logrado que me olvidara de todo, y creía que aquello era malo. Mis sentidos luchaban por mantenerse a la defensiva, desconfiando, pero Donovan lograba derribar cualquier duda o malos pensamientos con sus palabras. Lo amaba, y ese era el poder que tenía sobre mí para convencerme de que todo estaba bien mientras estuviera con él. 

			—Nunca me había enamorado, Donovan. Eres el primer chico al que le digo «te amo». 

			—Y me encargaré de ser el último —afirmó besando mi mejilla. 

			Me abrazo por detrás, descansó su mentón en mi hombro y tarareó una melodía suave en mi oído que me hizo cerrar los ojos. En sus brazos, me sentía segura. Era la misma sensación de paz que me embargaba cuando me encontraba con mi lobo. Ambos me transmitían tranquilidad. Sin embargo, toda aquella tranquilidad se vio interrumpida por el sonido del patinar de las llantas de un auto. Donovan se separó de mí y lo miré, interrogante. 

			Él solo tomó mi mano y juntos llegamos con prisa al frente. 

			La sangre abandonó mi rostro al ver la camioneta de hacía unas horas. De ella bajaron los mismos hombres, Derek y esa mujer, que ahora tenía una mirada asesina en el rostro, la misma que atravesaba el de Donovan. 

			—Aleja tus manos de mi hija, Donovan Black —ordenó con voz autoritaria. 

			—¿Quién te crees para venir a dar órdenes aquí y a mí, Lucia? 

			Lo miré con los ojos muy abiertos mientras soltaba su mano y retrocedía al escuchar cómo la llamaba por su nombre. Divisé a Maddy salir de la casa en compañía de Christian y el padre de él. Ella miraba la escena con sorpresa, al igual que yo. 

			—¿Qué significa esto, Donovan? ¿Cómo es que sabes su nombre? —le cuestioné. 

			Él me miró con frialdad, una frialdad que me atravesó el alma y que me hizo saber que lo siguiente que vendría me rompería el corazón. 
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			CAPÍTULO 20

			



			Pocos eran los momentos en la vida en los cuales deseaba desaparecer. Ese momento, en definitiva, era uno de ellos. Anhelaba que todo eso fuera un sueño, que esa mujer nunca hubiera aparecido y que siguiera mi vida igual que antes, al lado de Donovan. Pero no. Ella estaba aquí y en su boca estaban todas las verdades que pronto escucharía. Lo que saldría de ella me mataría de dolor; podía asegurarlo y estaba aterrada. Demasiado, porque mis instintos me lo habían gritado y me había cegado por completo. 

			—Díselo, Donovan —intervino Derek—. De nada sirve callarte, ya que, de igual manera, cualquiera de nosotros se lo dirá. 

			Maddy vino hacia mí y sujetó mi mano. Ella temblaba; yo también lo estaba haciendo. 

			Todos nos estudiaban, viéndonos como lo que éramos: víctimas. 

			—Donovan —susurré—, dímelo —reclamé. 

			—Vengan aquí, Kairi y Maddy —exigió esa mujer. 

			No sabía por qué, pero lo hice. Sin embargo, Donovan se interpuso en nuestro camino. 

			Podía jurar que lo veía mucho más autoritario y grande de lo que era. 

			—No van a ir a ningún lado —indicó seguro. 

			Christian se acercó a nosotras, tomó a Maddy del brazo y la alejó bruscamente de mí. 

			—¡Suéltame, Christian! —le gritó, pero él la ignoró.  

			Quise ir tras ella, pero Donovan me tomó de la cintura y me dio la vuelta. Su brazo sujetó mi cuello, asfixiándome un poco. Entre más luchaba por escapar de sus brazos, él más presionaba su agarre. Así que decidí quedarme quieta mientras veía cómo Derek y esa mujer nos miraban, impotentes. 

			—Suéltenlas —ordenó Lucia. 

			—Tantos años, Lucia —habló por primera vez Adrián—. Te estuve esperando… Buscándote a ti y a ellas. 

			—Ya me tienes aquí. Déjalas ir. 

			No entendía ni un carajo. Vi llegar a los amigos de Donovan donde nosotros nos encontrábamos. Habían salido del bosque. Ellos nos rodearon, como si estuvieran protegiendo a esos tres mentirosos. 

			—No es tan fácil, Lucia. Quiero verte sufrir. —Ella apretó los labios—. Qué mejor venganza que ellas —añadió señalándonos. 

			Maddy se encontraba en la misma posición que yo. 

			Por un momento, pensé que quizás hablaba sobre matarnos frente a ella, pero lo deseché de inmediato. Lo que ellos querían hacernos era peor, mucho peor de lo que me imaginaba. Me dolía, me dolía en el pecho darme cuenta de que, tal vez, todo lo que Donovan me había dicho eran solo mentiras. 

			—No vas a matarlas. Eso tenlo por seguro —afirmó Lucia. 

			Él soltó una risa carente de emoción alguna. Fue algo siniestra, cruel, y me hizo estremecer por completo. 

			—¿Matarlas? Eso sería demasiado fácil. Míralas bien, Lucia, y dime qué ves en sus ojos —indicó él. 

			Ella, reticente, lo hizo. Primero vio a Maddy y después me vio a mí. Me sostuvo la mirada por lo que me pareció ser una eternidad. El dolor cruzó por sus ojos, que eran el reflejo de los míos. 

			—Están enamoradas —susurró—, enamoradas de una mentira, de las falsas ilusiones que tus hijos les dieron. 

			Mi labio inferior tembló. Tomé el brazo de Donovan y lo separé un poco de mí, lo suficiente para dar la vuelta y poder mirarlo a la cara. Él me lo permitió. 

			—Me mentiste —susurré, y no era una pregunta. 

			—Ella mató a nuestra madre —Abrí la boca, sorprendida—. Creo que con eso tienes tu respuesta. 

			Mi corazón comenzó a latir frenético. Las lágrimas se acumularon en mis ojos, provocando que mi vista se hiciera borrosa. 

			—No me amas —titubeé. 

			Vi cruzar algo en su mirada, parecido al dolor, pero se fue tal como vino. Había sido solo algo fugaz que, por un mínimo instante, me había hecho tener esperanza. 

			—No, Kairi. No te amo en lo absoluto —dijo sin que le temblara la voz. 

			Pude escuchar claramente cómo mi corazón se hacía pedazos con aquellas palabras. Mi mente me reprochaba, lo hacía gritándome una y otra vez: «¡Te lo dije!». 

			Sí, sabía que él me ocultaba cosas, que no podía ser tan perfecto, que en su comportamiento había algo oculto. Cada movimiento había sido planeado para enamorarme, romperme el corazón y humillarme frente a todos. 

			Arriesgándome, levanté mi mano y la estampé contra su mejilla, llevando en aquel golpe todo el dolor que sentía en esos momentos. Su rostro se giró; mis dedos quedaron marcados en su mejilla; y por un segundo me sentí satisfecha. 

			—¡Te odio! —grité con la voz rota, y sabiendo que no era verdad. 

			—Sinceramente, no me importa en lo más mínimo —informó mirándome fríamente. 

			Sentía que el aire me faltaba al escucharlo, al percibir la indiferencia con la que me trataba, la forma tan cruel en la que estaba tomando mi corazón y mi amor para así tirarlos al suelo y pisotearlos. Dolía, dolía mucho. 

			Nunca había imaginado que me sentiría así, que el dolor sería tan sofocante y asfixiante. Era como si estuvieran atando una cuerda alrededor mí y estrujándola más y más con cada segundo que transcurría. Como si estuvieran causándome una agonía tortuosa, impidiéndome respirar bien, mareándome hasta el punto en que llegara a sentir que todo temblaba, que nada era real, que todo era una cruel mentira, como los «te amo» que habían salido de su boca tantas veces. ¿Cómo había podido mentirme así al mirarme a los ojos? ¿Acaso no había sentido nada? 

			Era difícil de creer, de asimilar lo que sucedía. Él había fingido demasiado bien. Cada movimiento y cada frase dicha fueron planeados minuciosamente, tejiendo una red, una maldita telaraña de mentiras en las que estúpidamente había caído. Había estado cegada, sintiéndome atraída y siendo seducida por él, como lo hace una serpiente ante un encantador que entona una suave melodía para tenerla a sus pies y manejarla a su antojo. Como Donovan lo había hecho conmigo. 

			—¿Por qué? —susurré llorando—. Yo no tenía culpa alguna de sus malditos errores. Ninguna de las dos la tenía —añadí señalando a mi hermana. 

			—Pagan justos por pecadores. Que no se te olvide —soltó como si nada. 

			En un arranque de rabia, me lancé sobre él y comencé a golpearlo con mis puños en su pecho. Él lo permitió por unos momentos, dejando al menos que descargara mi furia. Después me sujetó las muñecas con fuerza. Intenté apartarme, soltarme de su agarre, pero me fue imposible. Mis sollozos se hicieron más fuertes mientras me dejaba caer al suelo y él lo hacía conmigo. 

			—Me dijiste que estaba a salvo contigo —dije con la voz rota. 

			—Lo estás —aseguró. 

			—Eres un mentiroso y no quiero estar más a tu lado —espeté. 

			Él intensificó su agarre en mis muñecas, lo cual me causó daño. 

			—No vas a dejarme. Eres mía, que no se te olvide. 

			—¡Yo no soy tuya! —grité con rabia, empujándolo lejos de mí. 

			Me puse de pie, limpiando mis ojos y mejillas. Yo no era débil ante nadie y no comenzaría a serlo frente a ellos. 

			—¿Por qué no me dijiste nada, Derek? —le reproché—. ¡Debiste decírmelo! 

			—No podía. Lo lamento —murmuró afligido. 

			—Lo lamentas… Todos ustedes… —murmuré mirándolos con rabia. 

			Maddy se mantenía callada; sus mejillas, rojas y húmedas por el llanto. Estaba rota y destrozada, igual que yo, mientras que el padre de Donovan sonreía y disfrutaba de vernos así. El odio me dominó. Detestaba ver sufrir a mi hermana, mi sangre, lo único que yo tenía por culpa de una venganza de la cual nosotras no teníamos por qué pagar. En ese momento, ahí, en medio de aquella oscuridad, me juré a mí misma cobrar al causante de su dolor cada lágrima que ella estaba derramando. 

			—Me dan asco. 

			—Hija… 

			—No —dije mirándola dolida—. No tienes el derecho de llamarme así. Debiste quedarte y decirme al menos el peligro que corríamos mi hermana y yo. Ni siquiera sé por qué no estás en la cárcel por haber matado a su madre —añadí con incredulidad. 

			—Es porque hay algo que aún no sabes, Kairi —comentó Adrián—. La parte más importante de la historia. 

			¿Había más? ¿Era en serio? Dios… Era la chica con peor suerte en el jodido mundo. 

			—No pienso escuchar más —musité cansada. 

			Miré a Maddy; se veía tan indefensa. A pesar de ser la mayor, la fuerte siempre había sido yo. Ella entendió lo que quise decirle: teníamos que escapar de allí. No confiaba en ninguna de las personas que se encontraban en ese lugar. No sabía cómo, pero debíamos huir en aquel momento. 

			Sin que Christian lo esperara, ella golpeó su entrepierna, algo de lo cual yo me habría reído si no hubiera hecho lo mismo con Donovan momentos después. Fue gratificante causarle dolor, y esperaba de todo corazón dejarlo sin descendencia. 

			Luego, sin pensármelo dos veces, corrí hacia el bosque, con Maddy detrás de mí y al igual que los demás. Bien, pensé con sarcasmo que podía agregar a la situación una de las razones por las cuales se debe amar gimnasia y tener buena condición física: uno nunca sabe cuándo tu ex, tu madre desaparecida y sus amigos correrán detrás de ti para causarte daño. 

			Maddy no tardó en alcanzarme. Estaba oscuro, no veía casi nada, pero podía guiarme un poco por la luz de la luna. El bosque era espeso y, así como a mí me era difícil correr por él, igual lo sería para ellos. Al menos, era lo que ingenuamente esperaba. 

			—¿Es en serio, Kairi? ¿Sumergirnos en el jodido bosque? 

			—No encuentro otra salida, a menos de que puedas atravesar a los amigos mastodontes de Donovan y a la mujer que nos trajo al mundo —repliqué agitada. 

			—Van a alcanzarnos. 

			—Tu optimismo ayuda. Créeme —solté con sarcasmo. 

			—Soy realista. No hay lugar aquí donde podamos ocultarnos de ellos. 

			—Quizá podamos pedirle asilo a una amable ardilla. 

			—Deja tu maldito sarcasmo; no es el momento. 

			—Cuando se trata de sarcasmo, siempre es el momento. 

			Me ignoró y siguió corriendo. Entonces, la tomé del brazo y la detuve. Estábamos rodeadas por los árboles; todo estaba en silencio. No escuchaba pasos, ni siquiera podía escuchar los animales nocturnos ni nada que no fueran nuestras respiraciones agitadas. Eso no me gustaba, no me gustaba en lo absoluto. 

			—¿Qué sucede? —indagó Maddy. 

			—Algo no está bien. 

			Soltó un bufido. 

			—Kairi, estamos a media noche a mitad del bosque, solas y con personas que quieren dañarnos detrás de nosotras. ¿Qué puede estar bien con eso? 

			Entorné los ojos hacia ella y, cuando iba a responderle, no pude hacerlo. 

			Un lobo apareció frente a nosotras. Era marrón oscuro y sus ojos solo estaban puestos sobre Maddy. Antes de que pudiera reaccionar, la acorraló y la empujó con fuerza. Ella gritó y yo quise ir tras ella, pero sorprendentemente mi lobo apareció frente a mí, impidiéndome el paso. 

			Me quedé petrificada mirándolo. En ese mismo momento, no me sentía segura de tenerlo allí. 

			«No puedes huir de mí…». 

			—Mierda —maldije retrocediendo—. Esto no es verdad. 

			Los animales no hablan. ¿Cómo podía estar escuchando su jodida voz en mi cabeza? «Eres mía. Ese es el motivo por el cual me escuchas». 

			Negué repetidamente mientras seguía retrocediendo, hasta que golpeé mi espalda con un árbol. La superficie rugosa rasgó mi blusa, pero no le presté mayor atención a eso debido a que el lobo se encontraba a escasos centímetros de mí acorralándome y sin darme escapatoria. 

			«Bienvenida a tu primer día de tortura, Kairi Baker. Desde ahora me perteneces». 

			Su voz volvió a hacer eco en mi cabeza. Mi cuerpo no reaccionaba, se encontraba estático al observar a aquella bestia, que me mostraba sus colmillos de manera horrenda. 

			Dios, ¿en qué lío me había metido? 
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			CAPÍTULO 21

			



			Mi mente trabajaba con prisa, buscándole lógica a lo que ocurría, aunque por supuesto que no la había. Por Dios, ningún animal podría hablarte, mucho menos en tu mente. Simplemente, estaba soñando o de verdad estaba quedando loca. Me negaba a creer que aquello sucedía; era imposible y, sin embargo, lo vivía. El lobo frente a mí me miraba como si quisiera devorarme, y no podía asegurar que no lo haría. Me preguntaba cómo había podido aparecer en ese momento y de esa forma. ¿Por qué no había sucedido aquello cuando me encontraba con él en el bosque? ¿Por qué en aquel instante? ¿Qué era realmente ese animal? 

			Y así, mi cabeza era bombardeada por cientos de preguntas, para las cuales no tenía respuestas, y me molestaba sobremanera que fuera así. Luego, un rugido me hizo detener cada pensamiento que invadía mi cabeza. En segundos, un lobo golpeó a mi lobo y lo alejó de mí por varios metros. Asustada, me quedé observando la oscuridad, por donde habían desaparecido ambos. Lo único que podía escuchar eran rugidos, los cuales me estremecían el alma. 

			—Kairi. 

			Miré a esa mujer cuando tomó mi mano. 

			—¿Qué…? ¿Qué está pasando? —titubeé temblando. 

			—Ahora no puedo explicarte. Ven conmigo, por favor. Te prometo que no te haré daño. 

			La miré a los ojos, esos ojos que eran idénticos a los míos: el mismo jodido color, la misma forma. Odiaba parecerme a ella, lo detestaba en gran manera. Quizá podía estarme mintiendo o tal vez sí me decía la verdad. Aun así, ir con ella era mejor opción que quedarme en medio del bosque, esperando a ser devorada por aquellos lobos. 

			Asentí casi imperceptiblemente y comenzamos a correr. Ella estrujaba mi mano entre la suya, como lo haría una madre con su hija pequeña para no perderla. Debía de ser sincera y confesar que me sentía segura al sujetar su mano. 

			—Espera —dije deteniéndome un momento—. Maddy… ¿dónde está? Debo regresar a buscarla —añadí con preocupación. 

			Ella movió su cabeza de forma negativa. 

			—Ya están buscándola. La traerán bien; tranquila. Ahora necesito al menos sacarte a ti de aquí. 

			—Pero… —insistí mirando la oscuridad del bosque. 

			—Por favor, Kairi, Maddy también es mi hija. Mis muchachos van a traerla bien. Aunque sea por esta vez, confía en mí.  

			—No me pidas eso. Ni siquiera te conozco —repuse. 

			—Eres tan terca, como tu padre —comentó y comenzó a correr de nuevo, tirando de mi cuerpo—. Solo… ten fe. Las sacaré de aquí a ambas. 

			No dije nada más. De verdad deseaba creer en sus palabras. La ansiedad de regresar y buscar por mí misma a mi hermana crecía drásticamente, pero era obvio que ella no me dejaría volver y yo quería pensar que ambas saldríamos de allí a salvo. 

			Seguí corriendo con ella y llegué en pocos minutos a la casa de Donovan. Ahí no había nadie, y eso me angustió. Lucia se dirigió a la camioneta, abrió la puerta y me indicó que subiera. Reticente, lo hice; luego, ella subió del lado del piloto, encendió el motor y se mantuvo así. Su vista estaba fija en el bosque; sus manos se aferraban al volante una y otra vez. En aquel momento que la veía de aquella manera, me daba cuenta de que no era vieja. A decir verdad, podía pasar por mi hermana fácilmente. No entendía cómo era que los años no habían pasado por ella. 

			—¿Qué ocurre? ¿Qué son esos lobos, Lucia? 

			—Te lo explicaré cuando tu hermana esté aquí. Lo haré con ambas. 

			Observé mis manos, jugando nerviosa con ellas. La curiosidad me estaba matando y la angustia de que Maddy no llegara lo estaba haciendo de la misma manera. Si no lo hacía, bajaría de la camioneta e iría yo misma a buscarla, sin importarme las consecuencias. 

			—Bien. Solo quiero que sepas que yo no me iré de aquí sin ella, ¿entendido? 

			Esa vez sí que me miró. Frunció el ceño y después elevó la comisura de sus labios en una simple y delicada sonrisa. 

			—Nunca dejaría a Maddy. Jamás las abandonaría sabiendo que están en peligro. 

			—Ya lo hiciste una vez —repliqué dolida.  

			—No. Si me alejé, fue para que nunca supieran de ustedes y así mantenerlas a salvo, pero el desgraciado de Adrián las encontró. Si ustedes están en esta ciudad, no es casualidad, Kairi. Todo estuvo planeado por ellos. 

			Tragué saliva, tratando de aminorar el dolor que sabía que pronto iba a salir a flote cuando estuviera sola. Me habían roto el corazón, pero agradecía estar pasando por eso para no prestarle demasiada atención. Aunque, tarde o temprano, ese dolor iba a aparecer y, entonces, me quebraría por completo. 

			—Ahora me doy cuenta de ello —susurré. 

			Mi vista se dirigió al bosque cuando vi salir de él a Maddy y a Derek. La camisa de él estaba manchada de sangre. Me preocupé, pero mi atención se centró en mi hermana. Bajé de la camioneta y corrí para llegar a ella. 

			—Sube a la camioneta, Kairi —ordenó Lucia, pero la ignoré. 

			Llegué a Maddy, y revisé su rostro y su cuerpo, asegurándome de que estuviera bien. 

			Solo tenía un golpe en su labio; no era nada grave. 

			—Estoy bien. Vámonos de aquí ya. 

			Asentí. 

			Juntas caminamos con prisa de regreso a la camioneta. Abrí la puerta trasera; ella subió; y luego miré a Derek. 

			—Gracias —musité. 

			Observé su pecho. Su camisa estaba rasgada por lo que me parecieron ser las garras del lobo. Sin embargo, a pesar de que había sangre, él no parecía tener ningún rasguño en su cuerpo. 

			—No es nada. Sube ya. 

			Lo obedecí y subí. Lucia lo hizo del lado del copiloto y Derek, del conductor. Sin esperar más, pisó el acelerador y nos sacó de allí. 

			Me volví una última vez. Detrás de nosotros no había nadie, pero sentía la mirada penetrante de alguien sobre la camioneta. Supe entonces que era él. El lobo nos observaba desde la penumbra y se mantenía ahí, oculto, aunque no sería por mucho tiempo. 
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			—Kairi. 

			Soñolienta, abrí mis ojos al escuchar la voz de Derek. Él tenía la puerta abierta para mí. Maddy ya había descendido de la camioneta. 

			—Baja. Ya llegamos. 

			Hice lo que me dijo. Estábamos dentro de una cochera. Él me guio hasta una puerta, la abrió y dejó que entrara a un bonito departamento, todo tan blanco y pulcro que daba la impresión de que nadie vivía allí o que realmente se esmeraban en mantenerlo como nuevo. En una bonita sala, se encontraban sentadas Lucia y mi hermana. Esta última no miraba demasiado a la mujer que estaba frente a ella. Me senté a su lado; Derek desapareció por un pasillo, quizá a cambiarse de ropa. 

			—Ahora quiero una buena explicación —exigí mirando a Lucia lo más seria posible. 

			Ella suspiró profundamente, colocó sus manos sobre sus muslos, tallando levemente las palmas de estas un par de veces. Luego entrelazó sus dedos, levantó la vista y nos miró a ambas. 

			—Lo primero que tienen que saber es que… —se detuvo un instante— no soy alguien normal. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó Maddy. 

			—Aunque no lo crean, hay un mundo muy diferente al que conocen allí, afuera — tragó saliva y prosiguió—. Yo no soy completamente humana. Soy… Soy… una licántropa —soltó sin más. 

			Parpadeé, tratando de salir del impacto que me había causado escucharla. «Licántropa». La palabra se repetía en mi mente y un sinfín de imágenes vinieron a mi cabeza: hombres lobo, lunas llenas, conversiones, colmillos, los lobos que había visto en el bosque, cómo me había hablado uno de ellos, lo que me había dicho, lo siniestro de su voz y lo tranquila que yo me había llegado a sentir cuando había estado con él. 

			Mi corazón comenzó a latir errático. Me puse de pie, sintiendo que el aire me faltaba. 

			Maddy estaba pasmada, no se movía. Yo solo podía pensar en una sola cosa. 

			—Donovan es un lobo —señalé en voz alta 

			Lucia se irguió en su asiento, luego asintió casi imperceptiblemente. Ese fue otro duro golpe para lo que quedaba de mi corazón. ¿En qué más me había mentido? ¿Qué más me había ocultado? ¿Hasta dónde me había dicho la verdad? 

			—Y supongo que Christian también lo es —susurró Maddy. 

			—Al igual que sus padres —dijo Lucia. 

			—¿Y papá? —pregunté. 

			—No hija. Él no era un lobo, solo yo —contestó.

			—Ahora entiendo por qué no fuiste a la cárcel al matar a la madre de Donovan. Debiste hacerlo en tu forma… lobuna, y no es como si ellos pudieran ir a la Policía — comenté, sacando mis propias conclusiones. 

			—Exactamente —coincidió conmigo Lucia. 

			Quizá debía estar gritando como loca o permanecer pasmada y sin habla al escuchar aquella confesión. Pero, francamente, algo dentro de mí había sabido que Donovan no era normal, aunque claro que no hubiera podido saber que era porque se trataba de un lobo. Incluso, el haber visto al lobo en el bosque, dentro de mi casa, y cómo había hecho desaparecer a aquel ladrón había sido tan… inusual, que provocaba que no me sorprendiera al escuchar a Lucia y que me sintiera como una verdadera estúpida. ¿Cuánto tiempo había estado burlándose de mí? 

			—Tú… Tú mandaste a alguien por mí —musité. 

			—Así es. Iba a traerte conmigo antes de que Donovan se acercara a ti. 

			—¿Y por qué simplemente no me dijiste la verdad? —le reproché. 

			—Porque Derek me hizo saber que te repudiaba Donovan. Pensaba intervenir si él intentaba causarte daño, pero lo que no me habría imaginado era que su venganza sería enamorarte y hacerte suya con base en mentiras en el santuario. 

			—¿Santuario? —repetí incrédula. 

			—En el bosque, Kairi, te uniste a él cuando le dijiste que eras suya. 

			Llevé mi mano al pecho. 

			—Por eso apareciste. 

			—Derek me informó sobre eso. Entonces, fue momento de intervenir. 

			—Derek también es un lobo, ¿cierto? 

			Ella asintió. 

			Me dejé caer sobre el sillón de nuevo, cubrí mi rostro con ambas manos y las deslicé por él una y otra vez. Todo aquello era demasiado, eran tantas cosas. Mi vida normal y monótona se estaba yendo a la basura. Tenía a mi exnovio licántropo detrás de mí, y no sabía si tendría el suficiente valor para aceptar que lo… 

			Dios, ni siquiera podía pronunciar la palabra en mi cabeza. Era demasiado doloroso, porque, aunque lo odiaba con todas mis fuerzas por haberme mentido, lo amaba con la misma intensidad. Ese era un sentimiento que no desaparecía de la noche a la mañana. 

			—Ahora podrías explicarnos cómo fue que asesinaste a la madre de ambos. Quiero la versión corta —exigió Maddy. 

			Lucia asintió y la miré, esperando escuchar su explicación. 

			—Cuando ustedes eran pequeñas, su padre y yo nos mudamos a un pequeño pueblo. Todo era perfecto y tenía a la familia que siempre había deseado, pero, al pasar los días, hubo una mujer que tu padre conoció en su trabajo —se detuvo un momento mientras apretaba los labios en una fina línea—. Ella… Ella tuvo un tipo de obsesión con él, hasta el punto de amenazarme a mí y también a ustedes para que me alejara. 

			—Espera —pedí negando con la cabeza—. El que te hayas ido porque una mujer loca y obsesionada te había amenazado no tiene sentido alguno. 

			—Déjame terminar, Kairi. No seas impaciente —me reprendió. 

			—Disculpa, pero llevo esperando una explicación por diecisiete años —repliqué con molestia. 

			—Que más dan dos minutos más, así que silencio. —Entorné los ojos y crucé mis brazos, manteniéndome callada— Ingenuamente, su padre y yo pensábamos que aquella obsesión desaparecería con cada rechazo que ella recibía por parte de él. Pero no, al contrario. Esa obsesión se convirtió en un amor enfermizo, así que decidimos mudarnos. 

			Miró sus manos y les prestó la mayor atención, como si fueran lo más interesante, pero podía asegurar que ella estaba recordando aquellos días. 

			—Una noche antes de irnos, ella apareció en su forma lobuna e intentó asesinar a su padre y también a ustedes. Entonces, también me convertí. Ambas peleamos. Yo lo hacía con todas mis fuerzas, ya que ella, al igual que yo, era de linaje puro. Ambas éramos fuertes, muchísimo. Fue difícil, pero al final la asesiné. Lo hice para protegerlos a los tres. 

			En aquel instante, no sabía cómo sentirme. Tenía sentimientos encontrados. Quería llorar, también reír por tenerla allí y saber que no se había ido porque ella hubiera querido. Pero, de la misma manera, ese resentimiento seguía ahí, latente, y no podía hacer nada para eliminarlo completamente. 

			—No entiendo cómo es qué ellos buscan venganza si su madre era una perra —espetó Maddy, y yo la apoyaba. 

			—Porque ellos no saben la verdad. Piensan que la asesiné solo porque sí. 

			—Debiste decírselo —sugirió ella. 

			—¿Y crees que me creerán? —repuso Lucia. 

			Ambas nos mantuvimos calladas. No, por supuesto que no iban a creerle, ni a ninguna de nosotras. Estaban cegados, envenenados por su padre, que en todos esos años no había hecho más que hablarles sobre venganza. 

			—Y ahora ¿qué haremos? —cuestionó Maddy agotada. 

			—Por ahora pasaremos un día aquí mientras Derek busca otro lugar seguro. Y, Kairi —dijo mirándome—, el lazo que tienes con Donovan provocará que su ausencia duela. Lo hará con cada día que estés separada de él. 

			—No creo que pueda dolerme más de lo que ya lo hace —musité con rencor. 

			—Créeme que sí. Pero tendrás que resistir, no puedes estar con él. 

			Era consciente de aquello, pero, aun así, no pude evitar sentir esa punzada de dolor en el pecho al saber que amaba a un imposible, a una mentira. Le había entregado mi corazón a alguien que no quería amarlo, sino destruirlo. 

			Quería ser como él, que me había podido enamorar sin enamorarse e ilusionar sin ilusionarse en lo absoluto. En ese mismo momento, no hubiera estado sintiendo ese dolor que me consumía. A pesar de tener muchas cosas en las cuales pensar, la agonía de no tenerlo conmigo era como una especie de prioridad para mi masoquista corazón. No sabía qué iba a hacer, cómo podría superar que me habían roto el corazón. Pero me encargaría de poner todo mi empeño en hacerlo, en volver a sanar, ya que nunca, nunca volvería a amar. Eso jamás.
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			CAPÍTULO 22

			



			Veía hacia el techo, con mis manos que descansaban sobre mi abdomen. Maddy se hallaba dormida a mi lado. Al menos, me alegraba que ella había podido concebir el sueño. En cambio, yo… Yo no podía siquiera respirar sin que doliera. 

			Por más que intentaba que las lágrimas no salieran de mis ojos, me era imposible. A estas no les importaba en lo absoluto lo que yo quería, se rebelaban sin compasión alguna, salían por las comisuras de mis ojos, y bañaban mi rostro y mi cuello con su humedad. Mi mente se encargaba de torturarme. Las imágenes de mis días con Donovan aparecían frente a mí cuando cerraba los ojos en un intento en vano por dormir. Dolía. Inútilmente, llevaba mi mano al pecho, tratando de arrancar el dolor de mi corazón. Maldita sea, no había debido enamorarme. Por Dios que jamás hubiera podido imaginar que dolería de semejante manera. 

			¿Cómo algo que no puedes ver te hace sufrir tanto? La necesidad de verlo crecía en mí. Ansiaba correr a sus brazos y refugiarme en ellos, aun sabiendo que nunca podría estar a salvo. Entendía que el lazo tenía que ver en aquello, y de verdad deseaba con toda mi alma que él también estuviera pasando por el mismo dolor que yo. 

			Cansada, me levanté de la cama y me dirigí a la cocina. Necesitaba un vaso de agua; mi boca estaba seca, todo lo contrario a mi rostro. Todo se encontraba sumergido en un silencio, que en ese mismo momento no me agradaba en lo más mínimo. 

			—¿Buscabas algo? 

			Pegué un grito y me sostuve de la barra de la cocina. Cerré mis ojos un momento y me volví a mirar a Derek. 

			—No vuelvas a hacer eso —advertí molesta. 

			Él me ignoró, tenía su atención puesta sobre mi rostro. Sí, debía de lucir horrible. 

			—Debes de ser fuerte y seguir adelante, Kairi. 

			Rodé los ojos y le di la espalda. 

			—Claro —espeté—. Para ti y para muchos que no están sintiendo lo mismo que yo, es fácil decir frases como «supéralo», «pasará», «el dolor no es para siempre». Pero ¿sabes qué? No es fácil hacerlo. El corazón no olvida de un día para el otro y, aunque con el paso de los meses y de los años se supere, una parte del dolor siempre se queda ahí. Los recuerdos duelen y dolerán por siempre. 

			Tomé el vaso y serví el agua mientras retenía las lágrimas que pugnaban por salir de nuevo. Pero esa vez eran de frustración, de impotencia, de rabia. Odiaba todo aquello… Todo el desastre que se había vuelto mi vida. 

			Sin verlo venir, su mano se dispuso a limpiar una solitaria lágrima que había resbalado por mi mejilla. Fue una suave caricia, cálida y que quizá debía de hacerme sentir un poco mejor. Sin embargo, no era así. La única persona que podía hacerme sentir bien era la misma que quería acabar conmigo. 

			—Vas a sanar. Eres fuerte, y me tienes a mí y a ellas. No estás sola. 

			Entonces, lo miré. 

			Parecía sincero, aunque con mi experiencia en la lectura de la mirada de las personas, mejor debía intentar no creer en nada. Cuando no esperas algo bueno de las personas y de la vida, es cuando mejor te va. Así nunca te decepcionas por esperar algo que quizá nunca va a llegar. 

			—Derek —interrumpió Lucia, quien se veía agitada—, tenemos que irnos de aquí ya. Adrián y sus hijos ya saben en qué ciudad estamos, y es cuestión de tiempo para que den con nosotros. 

			El vaso resbaló de mi mano, sin que pudiera evitarlo, se estrelló en el suelo y se rompió al instante. Ambos me miraron preocupados. 

			—Kairi, mantente tranquila. No se acercarán a ustedes —aseguró Lucia. 

			—¿Y así será siempre? —pregunté—. ¿Ir de un lugar a otro, huyendo y escondiéndonos como delincuentes? 

			—Por supuesto que no. Solo tengo que dejarlas en un lugar seguro, y después mi manada y yo nos haremos cargo de Adrián y de sus hijos. 

			Me fue imposible no sentir una punzada en el corazón de tan solo imaginar a Donovan sin vida. Tragué saliva para aliviar el nudo que estrujaba mi garganta, porque, a pesar de todo, yo aún lo amaba. Y no podía hacer nada al respecto, no por ese momento. 

			—Dime algo, Lucia. ¿Por qué yo no soy loba? —Esa era una duda a la que le había estado dando vueltas hacía unas horas. 

			—Ambas tienen mis genes en su sangre, pero nunca se desarrollaron. Y creo que es mejor así. 

			No me agradaba tener esos genes en mi sangre, no deseaba ser una loba. Amaba ser humana, y quería morir como tal. 

			—Me alegro —comenté, pasando por su lado para dirigirme a la habitación. 

			Sin embargo, la puerta de la casa fue abierta con total violencia, y supe de quién se trataba mucho antes de que pudiera verlo. Derek corrió hacia mí, pero los brazos de Donovan me sujetaron antes de que él pudiera acercarse lo suficiente. 

			—Suelta a mi hija. 

			—Ella me pertenece. Créeme, Lucia, no me es agradable sentir ese jodido dolor en el pecho por tenerla lejos de mí. 

			Bien, al menos no era la única. 

			—Eso te lo buscaste tú mismo —replicó Derek. 

			El agarre de Donovan en mi cuello se intensificó mientras luchaba por zafarme de él. Vi a Christian entrar a la casa en compañía de los amigos de Donovan. Por primera vez, temí por la vida de Lucia. No obstante, ella parecía tranquila al verlos allí. Su preocupación era yo… Y también Maddy, quien salió entre los brazos de Christian momentos después. 

			—¡Maddy! —grité cuando él la sacó de la casa sin ningún problema. 

			Lucia se lanzó contra los amigos de Donovan. Asombrada, vi cómo ella y Derek peleaban contra ellos. Era buena, bastante. Esquivaba sus golpes, sin que ellos pudieran propinarle uno solo. 

			—Vamos, Kairi —susurró Donovan en mi oído—. Ansío mi tiempo a solas contigo. 

			Temblé ante sus palabras, estremeciéndome por completo. No sabía qué iba a hacerme al tenerme sola y completamente a su disposición. Me cargó en su hombro, y vi a Lucia y a Derek tratar de llegar a nosotros, pero los amigos de Donovan les dificultaban aquella tarea sobremanera. 

			—¡Suéltame! —grité golpeándolo con todas mis fuerzas y forcejeando sin importarme nada. 

			Tiré de su cabello, lo que lo hizo detenerse y arrojarme al suelo, directamente al pavimento. Mi cuerpo resintió el golpe; mi brazo dolió; y también todo mi costado derecho. Él me miró desde arriba y luego sujetó mi cuello para levantarme con brusquedad. 

			—Dolor, Kairi —dijo cerca de mis labios—. Dolor es lo que puedo causarte si sigues resistiéndote a mí. 

			—Créeme que… no pienso que puedas… causarme más daño. 

			Sonrió. 

			—Si sientes que el dolor emocional es insoportable, espera a que sientas lo que el físico puede llegar a ser. 

			No me amedrenté ante sus palabras. No le temía en lo absoluto, no podía hacerlo. 

			Sin esperar respuesta, me subió a la camioneta en la parte trasera; Maddy y Christian iban al frente. Intenté salir por la otra puerta, pero la mano de Donovan cubrió mi rostro con algo que, al momento de respirar, hizo que la cabeza me doliera y que todo se tornara oscuro. 

			—Pronto llegaremos a tu nuevo hogar —susurró antes de que perdiera por completo la consciencia. 

			 


			[image: ]

			


			Mi cuerpo pesaba demasiado. No podía mover ni siquiera alguno de mis dedos. A duras penas, logré abrir mis ojos, y me encontré en una habitación oscura y sin ninguna ventana. 

			Mi boca seguía seca. Tenía sed, muchísima. Intenté mover mis labios, pero ningún sonido pudo escapar de mi boca. En ese momento, como si mi secuestrador supiera que había despertado, la puerta del sitio donde me tenían fue abierta. La imagen borrosa de Donovan apareció frente a mí. Pude verlo bien segundos después, ya que mis ojos se acostumbraron a la luz, pero fue por poco tiempo: la puerta volvió a cerrarse y la oscuridad volvió a reinar en la habitación, así como comenzaba a dominar mi vida. 

			Subió sobre la cama; sentía su cuerpo sobre el mío y enseguida me tensé. 

			—Tardaste demasiado en despertar —susurró llegando a mis labios. 

			Su bendito aroma me golpeó sin piedad. La calidez de su cuerpo me envolvió y las repentinas ganas de llorar volvieron a mí. 

			—Quítate —ordené en un susurro audible. 

			—¿Eso es lo que quieres? —repuso acariciando con su nariz mi mejilla. 

			No, por supuesto que no era lo que quería, pero ¿qué chica normal quiere que la bese el chico que se burló de ella y le rompió el corazón? Ninguna, solo yo, aunque me aferraba a la idea de que todo era culpa del maldito lazo que él se había encargado de poner entre nuestros corazones. Si no me hubiera obligado a decir que era suya, probablemente podría odiarlo más rápidamente. 

			—Me repugnas, Donovan. No te quiero cerca de mí —mentí. 

			—Es una lástima que no tengas otra opción. Vas a soportarme por lo que te resta de vida. 

			—No —dije segura—. No quiero ni voy a hacerlo. Yo no tengo por qué pagar por las estupideces de tu madre. 

			—Yo tuve que pagar por las de la tuya —espetó tomando mi cuello con su mano. 

			Moví mis dedos en un intento por levantar mis brazos y empujarlo fuera de mí, pero era inútil. 

			—¿Qué me hiciste? —pregunté. 

			—Aún nada —contestó aflojando su agarre—. Esto apenas comienza. 

			—Te prefería como ese lobo en el bosque —musité. 

			Él me miró con intensidad. Sus ojos se veían oscuros y me sumergí en ellos. Vi por un momento a mi lobo, aquel con el cual me había sentido segura, a pesar de ser lo que era. Deseé con todas mis fuerzas que no hubiera habido una mala intención detrás de cada acto que Donovan había tenido conmigo. Quizá no me hubiera importado en lo absoluto que no fuera humano y lo hubiera amado de cualquier manera, pero no así, cuando lo único que quería era lastimarme. 

			—No lo volverás a ver por ahora —dijo soltándome y se puso de pie—. Hasta el día de tu conversión. 

			Mi pulso se aceleró cuando mencionó aquello. 

			—No —susurré y me senté con dificultad sobre la cama—. Yo no quiero ser como tú. 

			Él sonrió con malicia, disfrutando ver la angustia en mí. ¿De qué clase de hombre me había enamorado? 

			En segundos lo tuve de nuevo frente a mí. Acercó sus labios a mi oído mientras yo me paralizaba, sin poder mover un solo musculo, y sentía acariciar mi piel solamente su cuerpo caliente y su aliento suave. 

			—En dos semanas voy a morderte, Kairi. Serás como yo, serás completamente mía; y no hay nada que puedas hacer al respecto.
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			CAPÍTULO 23

			



			De niña, me veía como un sinfín de cosas: desde una princesa en un castillo hasta una doctora tras seguir los pasos de mi padre. Tenía los mismos pensamientos que otros niños, quienes sueñan despiertos, imaginan y desean con ansias crecer para poder hacer lo que quieren. No veía inalcanzables mis sueños. Siempre tenía la certeza de que lograría lo que me propusiera y que, al final, mi padre estaría ahí, en primera fila y orgulloso de mí. 

			Qué equivocados estábamos. 

			Nunca, jamás me había pasado por la cabeza que terminaría entre las garras de un ser sobrenatural. Uno que me proclamara como suya, como si yo fuera una propiedad o un mueble, y que también, sin pedir mi opinión, pensara cortar mi humanidad de una manera que tan solo de imaginarlo me haría temblar. 

			¿Qué me esperaría convertida en una licántropa? ¿De verdad sucedería? 

			—No, no me quitarás mi humanidad —pronuncié firme. 

			Él me tocó el contorno de la cara con la punta de sus dedos. 

			—Te quité tu libertad y estás en mis manos, Kairi. Serás lo que yo decida —sentenció. 

			Tragué en seco. 

			—Tendrás que matarme, Donovan, porque solo muerta me harás hacer tu voluntad. 

			Esbozó una pérfida sonrisa que me heló la sangre. 

			—Espera y te lo demostraré —finalizó—. Buenas noches, Kairi. 

			Esa voz, que tantas veces me había dado alivio y me había reconfortado, esta vez me estaba condenando, y lo hacía sin importarle nada. 

			La puerta se cerró de nuevo y me quedé sola, de nuevo sola. Aunque, de alguna forma, siempre lo había estado. 
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			Miraba un punto fijo en la oscuridad. Estaba recostada en posición fetal sobre la cama. Había buscado el interruptor para encender la luz, pero no había podido iluminar nada, ya que no servía o lo habían dejado inservible. Odiaba estar en la oscuridad, además de que hacía frío. No entendía si era yo o si de verdad la habitación estaba helada. 

			No escuchaba nada allí dentro, solo el sonido de mi respiración y el martillar lento de mi corazón que, sorprendentemente, seguía funcionando. Estar aislada ahí me consumía. No podía saber con certeza cuántas horas habían transcurrido después de que Donovan se había ido, pero me había parecido una eternidad. Había logrado dormir, pero un tipo de pesadilla me había hecho despertar. De verdad deseaba que dejarme encerrada por siempre no fuera uno de sus planes. Prefería la muerte. 

			Suspiré y di la vuelta para recostarme boca arriba. Pensaba también en Maddy y si estaría igual que yo. Me preguntaba si Lucia estaba buscándonos, si Derek también lo hacía. Demonios… Todo hubiera sido más fácil si me hubiera enamorado de él y no de Donovan. Las intenciones de Derek eran sinceras y buenas, pero, como siempre, las chicas elegimos al chico malo pensando ingenuamente que va a cambiar por amor. Qué tonterías. Eso nunca pasa. 

			Me senté sobre la cama al ver la puerta abrirse. Una mujer que no conocía entró a la habitación, con una bandeja repleta de comida en sus manos. Dejó la puerta abierta y colocó la bandeja a un lado de mi cama. 

			—Su almuerzo —dijo con voz monótona, como si fuese a comer con la luz apagada. 

			—Llévatelo. No quiero nada —espeté. 

			—Tengo órdenes de hacerla comer, incluso a la fuerza —replicó. 

			La miré y luego salí de la cama con suma rapidez. De nada servía intentar huir, pero me encargaría de hacerlo siempre que tuviera la oportunidad. Salí por la puerta corriendo hacia mi derecha por aquel pasillo largo y oscuro. Troté rápidamente, escuchando detrás de mí los pasos de la mujer, o al menos eso quería pensar. Al dar la vuelta por el pasillo, choqué con un pecho fuerte que conocía bien. Fui a dar al suelo mientras Donovan me miraba desde arriba. Me alejé como pude y me levanté de la misma forma, mas fui atrapada por sus brazos con total brusquedad instantes después. 

			—¡Déjame! —grité, decepcionada conmigo misma por no poder escapar de él. 

			—Si intentas huir, voy a castigarte, Kairi. 

			—¡No soy una jodida niña! —le respondí. 

			—Tu comportamiento dice lo contrario —repuso serio. 

			—Me tienes secuestrada, imbécil. Es lógico que intente huir, pero, claro, tú careces de sentido común. 

			Su agarre en mí se intensificó. Me metió a la habitación de nuevo y me arrojó contra la cama. 

			—Ahora vas a comer —ordenó. 

			—Métete tu maldita comida por donde mejor te quepa, infeliz —repliqué furiosa. 

			—No me hagas enfadar —dijo tomándome del brazo—. Vas a comer. 

			Levanté mi mano y la estampé en su rostro con todas mis fuerzas, y vi con verdadera satisfacción como su mejilla se tornaba roja. Él me miró furioso, me hizo ponerme de pie y me arrastró hacia una puerta. La abrió y encendió la luz para permitirme ver un espacioso baño. Maldición, ojalá hubiera buscado ahí un jodido interruptor. 

			—¿Qué haces? —temblé tratando de soltarme—. Déjame, maldita sea. 

			Lo que hizo fue rasgar mi ropa con esa fuerza sobrenatural que poseía, hasta dejarme solo en ropa interior. Luego me metió dentro de la tina, abrió el grifo y, conmigo dentro, el agua helada comenzó a llenarla. 

			—¡No! —grité y traté de salir. 

			Sus brazos me atraparon, obligándome a permanecer dentro de la tina, mientras mi cuerpo comenzaba a temblar de frío. El agua estaba muy helada, parecía hielo. Mi cuerpo se entumecía debido a ello, pero era imposible no percibir la frialdad que me recorría de pies a cabeza, más cuando él se encargaba de sumergirme en el agua lo suficiente para mojarme por completo, hasta la última punta de mi cabello. 

			—¡Basta! —supliqué sonando patética, pero no lo soportaba—. ¡Detente, por favor! 

			—Ahora sí eres amable —escupió con burla y me sumergió de nuevo en el agua. 

			Apreté mis labios y dejé que las lágrimas salieran de mis ojos en una forma de dejar ver mi frustración. Dejé de moverme, de luchar. Entre más lo hacía, él ponía más empeño en causarme daño. Así que simplemente esperé que, al mantenerme quieta, su tortura terminara. Y milagrosamente fue así. 

			Me soltó y se alejó de mí. Su ropa estaba mojada, aunque, claro, él era cálido. El frío no era nada. 

			Como pude, salí de esa jodida tina. Mis músculos protestaron al moverse; mi cuerpo se estremeció, tensándose al percibir lo frío del suelo. De mi garganta escapó una tos, una que no pude controlar. Me veía patética en el suelo de aquel baño, tan débil y vulnerable ante el chico al que le había entregado mi corazón, mi confianza, quien en ese momento me miraba sin una pizca de remordimiento en sus gélidos ojos. 

			—Deberías matarme —susurré con mis dientes que castañeaban por el frío. 

			—Créeme que, si no fueras mía, desde hace mucho estarías muerta. Te odio, Kairi Baker. 

			Intenté que sus palabras no me dolieran en lo profundo de mi alma, pero fue inevitable. Sentía como si él metiera su mano en mi pecho y tomara mi corazón para estrujarlo una y otra vez sin remordimiento alguno, tratando de arrancarlo, pero sin hacerlo nunca. En cambio, me lastimaba, me torturaba como nadie y me dejaba vacía, solo con ese dolor que me atravesaba entera. 

			—El sentimiento es mutuo —musité temblando. 

			Me levantó del suelo. Agradecí que lo hiciera, no tenía las fuerzas suficientes para lograrlo. Presionó mi cuerpo empapado contra el suyo y sentí alivio cuando su calidez se propagó en cada centímetro de mí. 

			—Tú no me odias, y nunca vas a poder hacerlo —refutó seguro. 

			—No pienses que siempre estaré aquí, amándote. Las personas se cansan y un amor, al que no se lo alimenta día a día, también puede hacerlo. 

			—¿Amor? Ni siquiera tienes la menor idea de lo que es eso —replicó furioso. 

			Sonreí con tristeza, mirándolo como siempre lo había hecho, como si fuera mi todo, mi mundo entero. 

			—Para mí, cuando estabas conmigo cada día, cuando veía tu preocupación las veces en que algo malo me sucedía, cuando me mirabas como si no existiera nadie más, cuando podía ser yo misma al estar contigo y estaba sobre tu pecho y tu corazón latía al compás del mío, en esos momentos, Donovan, en esos momentos experimentaba lo que es el amor. 

			No me decía nada. Su semblante exánime no dejaba entrever nada. Sus ojos serenos e inalterados eran insondables, como si él no sintiera nada. No le afectaban mis palabras, mis condiciones. Dolía saber que al chico que amabas le da completamente lo mismo si tú estabas bien o mal. 

			Me arrastró fuera del baño, sin pronunciar palabra alguna, me dejó sobre la cama y se dirigió a la puerta, dejando la del baño abierta. Al menos, la habitación quedaba un poco iluminada. 

			—Regreso en media hora, y más te vale que te hayas comido todo —advirtió mirándome desde el umbral de la puerta. 

			Sin pensar en las consecuencias, me incorporé, tomé la bandeja con la comida y se la lancé con las pocas fuerzas que me quedaban. Aquello fue un patético acto de mi parte, dado que él había podido esquivar perfectamente todo y había dejado un desastre con toda la comida en el suelo. Por un mínimo segundo, me sentí mal de desperdiciarla, pero todo eso quedó olvidado cuando lo vi ir hacia mí furioso, realmente furioso. 

			—No aprendes —dijo con los dientes apretados. 

			—Si voy a ser infeliz aquí, al menos, me encargaré de no ponértela fácil —lo reté—. Yo no soy de carácter sumiso. No me dejaré dominar por ti, sin importar cuáles sean las consecuencias. 

			De nuevo me presionó contra su pecho; su mano se enredó en mi cabello y tiró con fuerza, obligándome a echar mi cabeza hacia atrás. De su boca escapó un gruñido, uno que provenía de lo más profundo de su garganta. Su cuerpo temblaba, lleno de ira, pero no me amedrenté en lo absoluto. 

			—Donovan, tenemos que salir. 

			Mi vista fue hacia la puerta, Max estaba ahí. 

			—En un momento —dijo el aludido, sin soltarme. 

			—Suéltala, Donovan. Sabes que no puedes matarla y ya no tienes a Julie. 

			—Cállate —le ordenó, interrumpiéndolo y dejándome con una maldita duda. 

			Me soltó y se dirigió a la puerta, pasando de largo de Max, quien me dedicó una mirada cargada de lástima. 

			—Trataré de cuidarte de él, pero, al menos, pon algo de empeño y no lo provoques —me hizo saber, por lo que me dejó sorprendida. 

			—¿Por qué harías algo así? No soy nada tuyo, ni siquiera tendría por qué creer lo que me dices. 

			—No espero que lo hagas. Solo sé consciente de que no lo haré por ti, sino por Criss. Ella te aprecia, está sufriendo por ti, y no me agrada verla así. 

			—¿Ella sabe lo que eres? —pregunté aún temblando. 

			—Todo, Kairi. Es mi mujer; no puedo guardarle secretos. 

			—¿Qué significa «mi mujer»? —cuestioné. 

			—Que es la indicada para acompañarme en mi existencia. Después de ella, no habrá nadie más. 

			Mi labio inferior tembló. Lo mordí con fuerza, atrapándolo entre mis dientes y causándome daño para impedir que las lágrimas salieran de mis ojos. 

			—Julie —susurré. 

			—Ella era la mujer de Donovan, pero él se vio obligado a rechazarla por cumplir la venganza de su padre contra ti. Julie no soportó el verlo contigo y, por ese motivo, puso de su parte para romper el lazo que la unía a Donovan para siempre. 

			—Entonces nunca he sido yo —concluí, llena de celos y de sufrimiento—. ¿Él aún la ama? —pregunté en voz baja, sin querer del todo escuchar la respuesta. 

			Max se mantuvo un momento en silencio. Su mirada recaía sobre mí, pero no podía mirarlo. 

			—Sí, y siempre va a ser así. Solo amamos una vez, Kairi. Una vez en toda nuestra existencia. 

			Y en ese instante, al escuchar esas palabras, todo se terminó de romper. 
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			CAPÍTULO 24

			



			Max no me dijo nada más. Entendió a la perfección que necesitaba estar sola, más de lo que ya me encontraba allí. 

			Me senté sobre la cama. Mi cuerpo comenzó a temblar, pero no a causa del frío, sino por los sollozos que escapaban de mi garganta mientras las lágrimas caían a cántaros sobre mis mejillas, las cuales resbalaban y morían en mis muslos. 

			Dolía, dolía mucho. Era una sensación horrible amar a alguien que amaba a otra persona. Mientras yo vivía enamorada de él, en sus pensamientos solo existía ella. No había espacio para mí, ni lo habría nunca. Tenía unas ganas enormes de romper algo, de golpearme en el pecho hasta lograr sacar el amor que sentía por ese idiota, que no se merecía ni siquiera uno de mis pensamientos. Pero lograría dejar de amarlo. Quizá no podría olvidarlo nunca, porque en realidad eso era imposible; sin embargo, iba a odiarlo, y así sería. Después de todo, él estaba poniendo demasiado empeño en eso, facilitándome la tarea para sacarlo para siempre de mi corazón. 

			Horas más tarde, me hallaba envuelta en una manta que había encontrado en el armario. Me coloqué ropa, que casualmente era de mi talla. No cabía duda de que siempre había planeado todo aquello. Ignoraba las horas que habían transcurrido, no tenía manera de saberlo. Estaba hambrienta; mi estómago quemaba debido a eso. Necesitaba comer, pero era una maldita orgullosa y prefería morirme de hambre antes que pedirle a Donovan algo para alimentarme. De pronto, mi vista se dirigió a la puerta, que había sido abierta. Mi cuerpo se puso rígido al imaginar que sería Donovan, pero no. No se trataba de él, y la parte estúpida que habitaba en mí se sintió decepcionada. 

			—Maddy —pronuncié poniéndome de pie enseguida. 

			Ella entró a la habitación e iba en compañía de Christian, quien cerró la puerta y nos dejó solas. No le presté atención y abracé a mi hermana, como si no la hubiera visto en años. Ella hizo lo mismo conmigo y permanecimos fundidas en aquel abrazo por una infinidad de tiempo. 

			—Dime que no te ha lastimado —susurré en su oído. 

			Se separó de mí y me sonrió con tristeza. Pasó su mano por mi mejilla y sacudió su cabeza en negación, moviendo su cabello de un lado a otro. 
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			—No creo que pueda provocarme más daño —dijo con voz apagada—. Pero, si te refieres a algún maltrato físico, no. Él, a decir verdad, me está tratando igual que siempre. 

			No sabía si sentirme aliviada o sentir envidia de que Christian fuera mejor tipo que su hermano. Lo que habría dado por que Donovan no hubiera sido un reverendo idiota… 

			Maldición. Después de todo lo que me había hecho, ¿cómo era posible que siguiera amándolo? Aunque, claro, el amor no es como un jodido resfriado: no aparece y desaparece en dos o tres días. No, ese maldito sentimiento coloca un ancla en tu corazón y se queda ahí, torturándote sin compasión. 

			—Me da gusto, Maddy —expresé con sinceridad. Me alegraba que Christian no la tratara como Donovan lo hacía conmigo. 

			—Él te ha lastimado, ¿cierto? —espetó. No respondí y ella sacó sus conclusiones—. Lo voy a matar. 

			—Como si eso fuera posible —susurré sentándome sobre la cama. 

			Ella se sentó a mi lado, colocó su mano sobre mi rodilla, en una forma de darme ánimos. 

			—Lucia va a encontrarnos —aseguró. 

			—¿Y luego qué? Matará a Donovan… y a Christian —musité con un nudo en la garganta—. Eres consciente de ello, ¿no? 

			Asintió casi imperceptiblemente. 

			—Yo… Yo soy la mujer de Christian —confesó, y me dejó sorprendida—. Él me lo dijo. Por ese motivo, no puede lastimarme. Él me ama, Kairi, y en eso jamás mintió. 

			Y ahí, otro duro golpe para mi corazón. Yo nunca sería eso para Donovan. Solo sería el motivo por el cual había tenido que alejarse de Julie, y sería también la persona con la que descargaría su odio y su frustración por haber perdido a la mujer que amaba. Mis labios se presionaron fuertemente, formando una fina línea, mientras movía mi cabeza en negación. 

			—¿Has comido algo? —preguntó para cambiar de tema radicalmente—. Estás muy pálida. 

			—No, no quiero comer —espeté comportándome como una niña pequeña. 

			—Kairi, tienes que hacerlo. En cualquier momento, Lucia puede encontrarnos. Tienes que estar fuerte para cuando eso pase. 

			«Si es que sucede», pensé en mi interior. 

			—¿Y tú, Maddy? ¿Serás lo suficientemente fuerte para alejarte de Christian? —le cuestioné. 

			Parpadeó varias veces, sorprendida quizás ante mi pregunta, aunque era obvio que ella ya había pensado en ello. 

			—Tendré que serlo. No puedo estar con alguien que intente lastimarte o que esté de acuerdo con ello. Por más que lo ame, tú eres mi hermana, mi sangre. 

			Mordí mi labio inferior con fuerza para no llorar. La estreché entre mis brazos, hundiendo mi rostro en su cuello y tratando de ser fuerte para no derrumbarme —al menos, no frente a ella—. 

			—Maddy. —La aparté y miré hacia la puerta, donde Christian estaba de pie—. Vamos, es hora de que cenes —él indicó. 

			Mi hermana se levantó de la cama. Me quedé ahí, deseando que no se fuera, que no me dejara sola, pero de sobra sabía que insistir en ello sería en vano. 

			—Vendré a verte mañana —afirmó antes de salir. 

			Su mirada estaba llena de tristeza e impotencia, pero, a pesar de ello y de las circunstancias, no había resignación en sus ojos. Ella de verdad esperaba que pudiéramos escapar de allí y, ciertamente, agradecía que al menos una de las dos tuviera esperanza. 

			La puerta volvió a cerrarse, pero no fue por mucho tiempo, dado que Donovan entró a la habitación momentos después. Se veía tan atractivo, peligroso y atrayente, como siempre. 

			—¿Qué demonios haces aquí? —espeté disimulando la maldita emoción que me provocaba el verlo. Lo odiaba y me odiaba a mí misma porque aquello que tanto repetía mi mente no era verdad. 

			—Es mi casa. Puedo estar donde se me antoje —repuso manteniéndose de pie junto a la puerta. 

			Apreté mis labios, volví a la cama y me cubrí con el edredón de pies a cabeza. No quería verlo más. Aún dolía, así que no pude resistirme las ganas de llorar. Pero lo hice en silencio, derramando lágrimas amargas. Luego, sentí su peso sobre la cama. No me moví, tampoco lo hice cuando me descubrió. Su mano hizo a un lado el cabello que cubría mi rostro y comenzó a besar mi mejilla con suavidad, reconfortándome, como tantas veces lo había hecho. 

			—Basta —musité—. Detente, por favor. 

			—No voy a hacerlo —dijo—. Eres mía. Y ¿sabes? Disfruto verte así, y que sufras de la misma forma en que yo lo hice y lo hago. 

			Di la vuelta para encararlo, recriminándome por permitir que él me mirara débil, cuando no tenía que ser así de ninguna manera. Lo miré a los ojos, esos que sabían mentir demasiado bien. Por un momento, me detuve a pensar en que, si eran ciertos todo el resentimiento y todo el odio que veía en ellos, él se empeñaba tanto por hacerme saber cuánto yo lo repugnaba, repitiéndome una y otra vez lo mucho que me detestaba. Sin embargo, no entendía por qué lo hacía. Me había quedado claro, lo creía. Pero tal parecía que, al repetirme que me odiaba, el único que quizá necesitaba convencerse de que eso en verdad era así era él. 

			—Sé que lo haces —musité en voz baja—. Y me alegra que estés siendo tan cruel conmigo y ayudándome a sacarte de aquí —señalé mi pecho—, a dejar de amarte, como lo hago. 

			Una mueca surcó su rostro y un atisbo de dolor cruzó por sus ojos. Sin embargo, no podía asegurar que hubiera sido así, dado que había sido de una forma tan fugaz que, probablemente, lo había imaginado. 

			—Tú nunca vas a dejar de sentir algo por mí. Así sea amor u odio, ambos son sentimientos —declaró, acercándose a mis labios. 

			Por un mínimo segundo, desvié mis ojos a su boca, aquellos seductores labios me tentaban. Extrañaba su sabor, la manera en que encajaban con los míos cuando nos besábamos, la calidez que me transmitían, su suavidad y como cada vez que me besaba me transportaba a otro lugar. Él me hacía olvidarme de todo y yo solo me concentraba en el deleite que era su boca para mí. 

			—Entonces, es reconfortante saber que al menos sientes algo por mí, Black —musité con burla mientras rozaba su boca con la mía para después alejarme. 

			Él pensaba que era el único que podía jugar a aquello, pero no. Ya era suficiente con eso de ser la chica débil que se encontraba cautiva y a la merced de su captor. Llorar y hacer rabietas no me servía de nada. Cambiaría de táctica, sería lo que él quería que fuera, me comportaría como él lo deseaba, jugaría de la misma manera que él lo hacía. Se iba a arrepentir de haber destrozado mi corazón, lo pagaría con creces. No sabía cómo lo haría, pero lo volvería loco. No podía herirlo físicamente, sin embargo, podía atacarlo emocionalmente, así como lo había hecho conmigo. 

			Lo enamoraría, buscaría la forma de hacerlo y luego, cuando tuviera su corazón en mis manos, lo destruiría frente a sus ojos. 

			Esa era una promesa que me hacía en aquel momento y que, no importaba cuánto me costara, la cumpliría, ante todo.
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			CAPÍTULO 25

			



			Él permaneció callado, apretó la mandíbula y achicó los ojos, tremendamente molesto. Entonces, le sonreí de manera canalla, disfrutando de poder irritarlo. Al menos, ambos sufriríamos y la pasaríamos mal. Sería su maldito karma, aunque seguía sin entender qué había hecho en el pasado para que la vida me otorgara un castigo como ese. 

			Donovan se alejó de mí para ponerse de pie y dirigirse a paso decidido a la puerta, la cual abrió, pero se quedó ahí, dándome la espalda. 

			—Mañana te presentaré ante mi manada, así que te recomiendo que te comportes. 

			Fruncí el ceño y me senté sobre la cama. 

			—Y ¿cómo dices que me presentarás ante ellos? —cuestioné. 

			Sus hombros se elevaron notablemente cuando respiró con profundidad; y yo… Yo ansiaba tocarlo, abrazar su espalda y permanecer pegada a su cuerpo fuerte y cálido. Pero detuve mis deseos. Eso era imposible y debía de aprender a controlar lo que sentía, a no permitir que mis sentimientos me dominaran. 

			—Lo sabes a la perfección —respondió. 

			—No, creo que no —murmuré fingidamente—. Deberías decírmelo. No quiero cometer algún error y hacerte quedar mal frente a tu manada —añadí. 

			Sus manos se cerraron en puños y se volvió a verme con evidente enojo —aunque, incluso mostrándose enfadado, lucía lindo el muy bastardo—. 

			—Sé muy bien lo que estás haciendo. No juegues, Kairi, porque créeme que sé jugar mejor que tú —amenazó en tono irascible. 

			Me encogí de hombros. 

			—Tal vez, pero, al menos, me encargaré de que no solo seas tú el que se divierta. Yo también quiero hacerlo. 

			Elevó la comisura de sus labios en una sonrisa, que distaba mucho de ser amable. 

			—¿Quieres divertirte? —inquirió con burla—. Bien, Kairi. Lo harás. 

			Dio la vuelta, dispuesto a salir de la habitación, pero lo detuve sin que él lo esperara.

			—De eso estoy segura —dije, y me recosté de nuevo. 

			Él cerró la puerta con fuerza y sumió la habitación en la penumbra. No había luz y me estaba acostumbrando a estar entre las sombras. Me adaptaría a ese entorno y aceptaría de una vez por todas que Donovan Black era mi enemigo. 
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			Al día siguiente, me hallaba envuelta en una toalla y observando de malas el vestido que se encontraba sobre la cama. Era muy bello, debía admitirlo: color beige, con un escote discreto, de tela suave y opaca. Luciría sensual y me gustaba, pero detestaba seguir las órdenes de Donovan. Sin embargo, debía hacerlo para que mi plan funcionara. 

			Resignada, dejé caer la toalla al suelo, tomé la ropa interior —que, por supuesto, también la había elegido él, y me la coloqué. Era muy sexi, como si tuviera algún fin. 

			—No vayas por ahí —solté en voz alta. 

			Pensar en estar con él de esa forma, después de todo lo que me había hecho, era sencillamente una idea estúpida. 

			Tomé el vestido entre mis dedos; nunca había usado uno tan fino: su tela era muy suave. Me hubiera gustado usarlo en otras circunstancias. Quizá en una cena especial, no siendo obligada y para celebrar quién sabía qué con personas que me detestaban. 

			Me deslicé dentro del vestido y sonreí levemente al sentir la tela acariciar mi piel. Me quedaba perfecto y se amoldaba a mi cuerpo, ya que era ajustado en las partes adecuadas. Me calcé los tacos y fui hacia el espejo. Al menos, por esa noche, había logrado que mi habitación estuviera iluminada. Acomodé mi cabello, el cual se encontraba suelto, pero sujetado para que cayera solo sobre mi hombro derecho. Lucía muy bien, de verdad era hermosa. Me había encargado de resaltar cada facción de mi rostro. Si iba a estar entre mis enemigos, tenía que verme más que bien. 

			Me volví en cuanto escuché aquel sonido que hacía la puerta al ser abierta. El mismo que había aprendido de memoria y que, cada vez que lo escuchaba, una sensación extraña, que asociaba con esas típicas mariposas, se hacía presente en mi estómago. 

			Y ahí, a unos metros de mí, estaba Donovan. Usaba una camisa de vestir de tono oscuro, acorde al color de su pantalón. No llevaba corbata, y le iba bien, debía admitirlo. La ropa negra le daba un toque diferente, más siniestro e intimidante. Definitivamente, él era pura maldad. 

			Sin duda, Donovan Black era misterioso. 

			Peligroso. 

			Atrayente. 

			Debía mencionar que me había sido gratificante ver en sus ojos la misma mirada que habitaba en los míos. Sobresalía allí el deseo y, quizá, eso sería bueno… o malo. 

			—Vamos. Nos están esperando solo a nosotros —indicó serio. 

			No le respondí y caminé hacia a la puerta, intentado pasar de largo de él; pero su mano sujetó mi brazo y me detuvo. Tiró de mi cuerpo para acercarme al suyo, tanto que me fue inevitable percibir su perfume y anhelar besar sus labios. Tragué saliva mientras mis ojos no se despegaban de su boca. Él hacía lo mismo. Quería besarme, y yo —como la masoquista que era— deseaba que lo hiciera. 

			—Compórtate —me sugirió en voz baja. 

			—Tranquilo —respondí sonriéndole—. Lo haré. 

			Me solté de su agarre y esperé a que él saliera primero, dado que yo no tenía ni la menor idea de por dónde ir. Estaba algo emocionada. Parecía que habían pasado semanas desde que había visto la luz del sol, así que me comportaría para al menos estar el mayor tiempo posible fuera de aquella habitación, que era mi cárcel. 

			Lo seguí por el pasillo, el mismo por el cual había intentado escapar. Llegamos al final y doblamos a la izquierda, donde seguimos por otro pasillo, aunque era más ancho e iluminado. Después, Donovan se detuvo en una puerta y la abrió, mostrándome unas escaleras. Se hizo a un lado para así dejarme salir a mí primero. Subí a paso lento, sintiendo su mirada en mi espalda desnuda. Me ponía un tanto nerviosa, lo cual era ridículo. Arribé a otra puerta, la abrí, salí y luego me acompañó él. Me hizo una seña y lo seguí, caminando hacia el lado derecho. El pasillo por el que nos movíamos estaba decorado con cuadros y con piezas de arte. Todo era demasiado elegante. Finalmente, llegamos a la sala; era inmensa. Sillones grandes y cómodos la adornaban, en los cuales estaban el hermano de Donovan y Maddy. En compañía de ellos, se encontraba Adrián, quien no dejaba de mirar a mi hermana con odio para después dirigir esa mirada hacia mí. 

			—Kairi —mencionó Maddy poniéndose de pie —, luces hermosa. 

			Le dediqué un atisbo de sonrisa, que más bien fue una mueca. Ella usaba un vestido gris; un color lúgubre, pero lo lucía. Se veía muy bella. 

			—Tú también —dije apenas en un susurro audible. 

			—Es hora, Donovan —lo llamó su padre. 

			—No quiero hacer esto —le respondió él. 

			Lo miré confundida. Estaba nervioso, molesto e irritado. 

			—Son las tradiciones. Deben seguirse, y lo sabes. Créeme que a mí tampoco me emociona la idea de que ella ocupe un lugar junto a ti, pero todo sacrificio vale la pena — masculló mirándome con malicia. 

			Solté una risa, una risa burlona, sin dejar de observarlo. Él y sus hijos me miraban mal. Yo lucía como una loca riendo así. 

			—Quisiera saber qué te parece tan divertido, niña —espetó. 

			Detuve mi risa, lo miré desafiante y, sin detenerme a pensar en las consecuencias, lo enfrenté. 

			—Es patético. Tiene que obligar a sus hijos a hacer el trabajo sucio. A llevar a cabo una venganza que, si fuera lo suficientemente hombre, lo haría por usted mismo y no se quedaría tranquilo mientras ellos se ensucian las manos por alguien que, en realidad, no vale la pena. 

			Reprimí mi risa al ver que su rostro se tornaba rojo. Este se encontraba ardiendo de furia ante mis palabras. Lo vi venir hacia mí; también vi a Maddy dar un paso al frente, pero fue detenida por la mano de Christian, quien la sujetó del brazo sutilmente. 

			Giré mi rostro y cerré los ojos al momento en que su mano se elevó, porque era consciente de que se encontraría con mi mejilla y dolería, y no podía hacer nada para evitarlo. 

			Él era mucho más grande que yo. 

			—No, papá —escuché decir a Donovan. 

			Abrí mis ojos. El brazo de Donovan estaba frente a mi rostro, evitando que la mano de Adrián me golpeara. No me emocioné de que él me hubiera defendido; no debía esperar nada bueno de sus actos. Pero sí agradecía que evitara que estuviera toda la noche con la mejilla roja. 

			—¿Cómo te atreves? —masculló furioso. 

			—No voy a permitir que la golpees. Pagará su impertinencia, pero con dolor físico no será. 

			Y me alegraba no haber pensado bien de él, porque la decepción y la impotencia habrían sido mayores. Sin embargo, no me amedrenté ante su amenaza. Lo sabría sobrellevar, lo haría. Era una mujer fuerte; mi padre me había enseñado a serlo, preparándome para momentos como esos. 

			Adrián asintió y salió de la estancia. Christian no permitió que Maddy se acercara a mí y la arrastró fuera para alejarla, como si de alguna manera yo significara una mala influencia para ella. 

			Donovan, sin decirme nada más, me arrastró de mala manera hacia afuera, tomándome con rudeza del brazo y clavando sus dedos en mi piel, lo que me causó daño. Esto no le importaba en lo absoluto, ya que había dejado una marca roja allí. Pero no me quejé, no le daría el gusto. 

			Salimos al jardín de la casa —más bien, era parte del bosque—. No sabía dónde estábamos, pero estaba segura de que nos encontrábamos muy lejos de la casa. Ahí había suficiente espacio, el cual estaba ocupado por los amigos de Donovan y más personas, incluida Julie, quien no dejaba de mirar a Donovan con dolor y resentimiento. No la culpaba, dado que probablemente yo hubiera estado de la misma manera. Aunque me era inevitable sentir cierto odio hacia ella, quien era la chica de la cual estaba enamorado el chico que yo amaba. 

			No debía de ser así, no debía guardarle rencor. Ambas habíamos sido usadas, sacrificadas por una venganza que a ninguna de las dos nos incumbía. Pero era imposible: no podía mirarla de manera amable, no lo haría nunca. 

			Me di cuenta de que los murmullos habían cesado al momento en que Donovan me acercó más a su cuerpo de lo que debía. Entonces, todos le prestaron atención, dispuestos a escuchar lo que fuera que diría. 

			—Esta noche tomaré oficialmente mi lugar como alfa de la manada —anunció con voz fuerte y autoritaria—. Y ella —añadió señalándome— es Kairi, mi mujer. Espero que la acepten como mi Kiari, quien me ayudará a encontrar la paz que se necesita para guiarlos. 

			Se instaló un silencio incómodo y tenso entre todos los presentes. Era lógico; podía asegurar que todos sabían lo ocurrido entre Donovan y Julie, así que yo allí era como una maldita impostora. Sin embargo, no pude seguir prestándoles atención, ya que Donovan se había posicionado detrás de mí. Rodeó mi abdomen y su brazo libre atrapó mi cuello, en el cual, momentos después, me mordió. 
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			CAPÍTULO 26

			



			Mi cuerpo se paralizó. Fui incapaz de hablar o de gritar, estaba pasmada. Donovan me había mordido. Había podido sentir perfectamente cómo sus colmillos atravesaban la piel de mi cuello. También había sentido correr la sangre desde mi clavícula hasta mi pecho, mientras que todos los presentes miraban con verdadero asombro lo que sucedía. En ese momento, la mayoría de las chicas que se encontraban ahí me miraban a mí con tristeza y a Donovan con reprobación. Ni siquiera había notado que Criss estaba entre ellos. Ella tenía una mirada furiosa en sus ojos, la cual era dirigida a él. 

			Cuando mi cuerpo al fin pudo reaccionar, me alejé de Donovan, ya que él me lo había permitido. Llevé mi mano a la herida. Dolía y escocía. Era profunda y la sangre no dejaba de salir, pero, por alguna razón, comprendí que aquella herida era lo de menos. 

			Mi labio inferior comenzó a temblar. Miraba a Donovan con verdadero odio mientras que él solo estaba ahí, con sus labios cubiertos de sangre y sin una emoción alguna que atravesara su bello rostro. 

			—¿Por qué? —susurré. 

			Yo no sabía absolutamente nada sobre hombres lobo, pero tenía entendido que, cuando te muerden, automáticamente pasas a ser uno de ellos. Y no quería, no quería ser como él. Lo detestaba, porque mi amor era igual de grande que el odio que le tenía. Además, amaba mi humanidad. No me veía siendo un monstruo, como lo eran todos ellos. 

			—Eres un idiota —dijo Criss viniendo hasta mí. 

			Max intentó detenerla, pero Donovan le hizo una seña con su mano para que le permitiera acercarse a mí. Al hacerlo, tomó mi mano y me arrastró fuera de la vista de todos, sin que nadie dijera nada. 

			Entramos a la casa; me llevó a la sala y me dejó ahí. Yo estaba demasiado confundida. Mis manos temblaban; mi cuerpo también; y la sangre que empapaba mi vestido comenzaba a ponerme más nerviosa. El olor me mareaba, era tan fuerte. Se impregnaba en mi nariz y me provocaba náuseas. Solo deseaba quitármelo, romperlo y salir corriendo de ahí. 

			Poco después, Criss regresó con algo en sus manos, a lo que no le presté atención. Se sentó a mi lado y me estudió. 

			—Déjame ver —me pidió. 

			Tomó mi mano y la quitó de mi cuello con cuidado; se lo permití. Entonces, comenzó a limpiar la sangre de mi cuello y me aplicó algo que ardió, pero no me quejé. Al final, colocó una gasa. 

			—No se supone que deba marcarte cuando aún eres humana, ya que pasa esto —dijo, señalando mi cuello—. No sanas rápidamente. 

			—¿Qué… fue lo que me hizo? ¿Seré cómo él? —le pregunté. 

			Era obvio que ella sabía mucho más que yo, así que aprovecharía que estábamos a solas para que me explicara y me guiara un poco. Donovan no me diría nada; eso era seguro. 

			—No, para que seas como él debe morderte cuando la Luna de sangre esté en lo alto del cielo, o estar convertido completamente en un lobo, la mordida siempre debe ser entre el cuello y clavícula; sin embargo, lo que hizo esta noche Donovan, fue peor —me respondió con enojo y tristeza—. Te marcó como suya. 

			—Eso ya lo había hecho en el santuario —comenté, recordando cómo, sobre la base de engaños, me había hecho decirle que le pertenecía, que era suya. 

			Criss negó con su cabeza. Una mueca y una mirada cargada de lástima surcaban su rostro. 

			—No, esta es la forma en que debe hacerse y que impide que cualquier otro hombre lobo se acerque a ti, dado que el aroma de Donovan se encuentra ahora en cada parte de tu cuerpo. Lo del santuario solo lo realiza el Alfa con su mujer, nadie más. 

			—Bueno, pensé que sería algo peor. De cualquier manera, él jamás iba a permitir que otro hombre se acercara a mí —murmuré y solté un suspiro lleno de resignación. 

			—No lo entiendes, Kairi. Cuando un lobo marca a su pareja, debe hacerlo en privado. Es algo muy íntimo, y lo que Donovan hizo es una completa falta de respeto hacia ti. Fue una humillación. Cuando él te convierta, entonces lo entenderás —susurró sin mirarme—. Ese momento es uno de los más especiales. Él debió hacerlo así para ti, y no hacerte menos y darte una importancia nula frente a su manada 

			Mi corazón se estrujó al escuchar cada palabra que salía de su boca, pero prefería saber la manera en la que Donovan me había hecho pagar la impertinencia que había tenido contra su padre. Era preferible ese dolor que permanecer en la ignorancia mientras toda su manada sentía lástima y burla por mí. Francamente, elegía mil veces ser odiada por ellos. 

			—Es cruel, pero lo pagará, Criss. Lo hará. 

			—No puedes hacerle daño sin destruirte en el proceso —explicó luciendo preocupada por mí. 

			—Y ¿qué importa? De cualquier manera, cada día que paso a su lado, él termina destruyéndome un poco más. Al menos, tendré la satisfacción de que ninguno de los dos saldrá ileso. 

			Ella me miró un tanto asombrada por mi forma de pensar, pero, a esas alturas, lo que sucediera conmigo ya no me importaba. Donovan rebasaba los límites de crueldad, así que tendría que poner más empeño en llevar a cabo mi plan. Cuando terminara con él, no quedaría nada. Le cobraría caro la humillación que me había hecho esa noche. 

			No esperé a que Criss dijera algo más. Me levanté del sofá y caminé de nuevo hacia el jardín. 

			—Kairi, espera. No saldrás así, ¿cierto? —inquirió llegando a mí y señalando mi vestido. 

			Le di una mirada de nuevo a mi ropa: el vestido estaba arruinado y mi pecho, cubierto de sangre; pero, honestamente, me importaba un carajo. Estaba furiosa y, cuando una mujer está enojada, no piensa en nada. No reacciona ni escucha razones, no. Solo busca desquitar su enojo con el detonante de este, y ese, para mí, era Donovan. 

			—Lo haré, Criss. Él fue el causante de esto, así que tendrá que dar la cara. 

			Salí y llegué al jardín rápidamente. Todos seguían ahí. Donovan estaba alejado de ellos, tenía sus manos en los bolsillos y la vista fija hacia el bosque, mientras que los demás hablaban entre ellos. Pero, al momento en que los ojos de los presentes se encontraron conmigo, detuvieron sus murmullos nuevamente. 

			Donovan también dirigió sus ojos hacia mí; entonces, fue la hora de mostrar aquella máscara fría e indiferente. Su cuerpo se irguió y caminó hasta llegar a donde me encontraba. Podía ver un deje de sorpresa en sus ojos, pero no. Ya no podía creer absolutamente nada de lo que su mirada me mostraba, así fuera odio o amor. 

			—Pensé que estarías… 

			—¿Qué? ¿Llorando? —lo interrumpí, con una sonrisa de lado—. Admito que me dolió, pero no es para tanto. Además, es una fiesta. No pienso quedarme encerrada cuando puedo estar aquí, disfrutando de la noche. 

			Sus labios se presionaron fuertemente. Tensó la mandíbula para después tomarme del brazo y presionar con fuerza. Pero eso no borraba la sonrisa de mi rostro, a pesar de que por dentro estaba destrozada y llorando por lo que él me había hecho. 

			—¿Así quieres jugar? —susurró acercando su boca a mí oído—. Fingir que no te duele cuando en realidad estás consumiéndote de dolor. 

			Mi corazón latió con rapidez; odiaba que él pudiera ver tan bien a través de mí. No era justo, lo odiaba. 

			—Y ¿no te has puesto a pensar en que quizá ya me eres indiferente? Te lo dije, Donovan: las personas se cansan y mi amor no iba a durar para siempre. 

			Una leve risa escapó de su boca. Su aliento acarició mi oído y se deslizó suavemente hasta la piel de mi mejilla y de mi cuello, estremeciéndome y provocando que los latidos de mi corazón fueran en aumento, sin que pudiera hacer algo al respecto. ¿Cómo era posible que con tan poco pudiera sacudir cada parte de mi ser? 

			—Esta noche te demostraré que, a pesar de todo, tú sigues siendo mía. 

			Sus labios tiraron del lóbulo de mi oreja para luego besar mi mejilla, hasta finalizar en la comisura de mi boca. 

			Estaba temblando, lo hacía por dentro. Aquellas palabras encerraban una promesa, una de la que me hacía la idea de qué se trataba, y debía ser sincera al decir que me encontraba aterrada porque, si él me tocaba, no podría resistirme. ¿Y eso en qué clase de persona me convertía? Seguramente, en la peor, en la más estúpida y masoquista que pudiera existir. 

			—Sigue con esa gran mentira que tú mismo intentas hacerme y hacerte creer. Al final de cuentas, el único que saldrá decepcionado cuando la verdad lo golpee en el rostro serás tú. 

			Sonrió, y yo también lo hice. Ambos estábamos retándonos el uno al otro, pero, al finalizar, ninguno ganaría. O no lo sabía, pero, de lo que sí estaba segura, era de que ambos terminaríamos con el corazón hecho pedazos, lo que nos imposibilitaría volver a amar a alguien más. 

			Tomó mi mano entre la suya y me guio hasta donde, minutos antes, él se había encontrado. Me dejó ahí y permanecí de pie. Miraba el bosque, respirando y trayendo a mi nariz el maldito olor de la sangre que me era tan repugnante, pero no podía irme a cambiar. No tenía ánimos de hacerlo, en realidad. 

			Miré la copa con aquel líquido oscuro que Donovan tenía en su mano extendida para mí y la tomé, sin decirle siquiera gracias. Él se colocó a mi lado, bebiendo de su copa y sin mirarme, solo concentrado en aquella oscuridad que nos rodeaba y que, probablemente, siempre nos mantendría engullidos en ella. 

			—¿En dónde estamos? —pregunté, aun sabiendo que no me respondería. 

			—En algún lugar de Canadá —respondió, y me dejó sorprendida. 

			Bien, al menos ya sabía algo del lugar donde me encontraba. Quizá podía encontrar una forma para hacérselo saber a Lucia o a Derek. Eran los únicos que podrían sacarnos de allí. 

			—Muy lejos de casa —dije, dando otro trago a mi copa. El líquido era fuerte, quemaba en mi garganta. Pero, quizá, era lo que necesitaba: embriagarme y dejar de pensar, escapar de aquella realidad, al menos por unas horas. 

			—Cada sitio en donde estés conmigo será tu casa. 

			Quise reír. No, cada lugar que estuviera compartiendo con él sería para mí como una especie de sitio al que nunca más volvería a poner un solo pie. 

			Ambos nos mantuvimos en silencio, el cual no era llenado por nada, solo era interrumpido cuando él iba por otra copa para mí. Horas más tarde, el alcohol había causado efecto, poniéndome mareada. Había hecho que perdiera la vergüenza, otorgándome el valor para dirigirle la palabra al idiota que tenía a mi lado y que, al parecer, poseía una muy buena resistencia al alcohol. Todo lo contrario a mí. 

			—Creo que… es hora de que me lleves a la cama —balbuceé arrastrando las palabras. 

			—Vaya, resististe cinco minutos más de los que tenía previstos —me dijo con burla. 

			Me tomó de la cintura, envolviéndome con su brazo y pegándome a su cuerpo. Levanté mi rostro y me encontré con sus labios a centímetros de los míos. Sus ojos estaban extraños, o quizá lo veía así por lo ebria que me encontraba. 

			Él rompió nuestro contacto y siguió caminando conmigo despacio, pasando de largo de todos los presentes, a los que ni siquiera había prestado atención. Aunque había sentido la mirada de Adrián sobre nosotros toda la noche, al igual que la de Maddy, a quien no le había sido permitido acercarse a mí. 

			Cerré un instante mis ojos mientras seguía siendo arrastrada por Donovan hasta mi habitación. Demonios, no debía haber bebido, sino aprovechar mi salida al exterior para tratar de huir. Aunque, ¿a quién quería engañar? No habría podido recorrer diez metros antes de que Donovan y su manada me hubieran alcanzado. 

			Reaccioné cuando él me dejó caer sobre la cama. Sentí sus manos tocar mi cuerpo y uno de sus brazos se deslizó por mi espalda. La calidez de sus dedos cuando bajaban el cierre de mi vestido me había gustado. La sensación que me provocaba el contacto de su piel con la mía era tan increíble, tan fascinante que, no importaba lo que sucediera, siempre, siempre mi cuerpo se estremecería cuando él me tocara. 

			—Luces mejor de lo que me imaginé. 

			Lo miré. Él estaba de pie, observándome con el deseo y la lujuria que brillaban en sus ojos, lo cuales en ese momento lucían más oscurecidos. Entonces, fui consciente de que solo usaba la ropa interior sexi que él había elegido para mí. Me senté sobre la cama deprisa y me puse de pie de la misma manera. Sin embargo, sus brazos se cerraron alrededor de mi abdomen y me llevó hasta el baño, encendió la luz y me metió a la tina. Intenté salir porque sabía perfectamente lo que iba a hacerme, pero me mantuvo ahí, y no era como si hubiera podido hacer algo en mi estado. 

			—Basta. Estás cubierta de sangre, necesitas ducharte. 

			—No lo haré contigo aquí. Créeme que soy perfectamente capaz de ducharme sola y sin tu supervisión. 

			—Ni siquiera puedes mantenerte de pie. Y, de igual manera, harás lo que yo te diga. 

			Apreté mis labios en señal de frustración y no me quejé más, dado que esa vez el agua tenía una buena temperatura. Miré a Donovan. Él había aflojado su agarre en mí, así que, influenciada por el alcohol, lo tomé de la camisa y tiré con fuerza. Él no pudo hacer nada, ya que no se lo había esperado, y en segundos lo tuve sobre mi cuerpo. 

			—¿¡Qué demonios te sucede, Kairi!? —gritó enfadado. 

			Yo reía al verlo todo empapado y molesto. 

			—Ups, lo siento —dije sin dejar de reír. 

			Su ceño, que se encontraba fruncido, desapareció al ver que no detenía mi risa. Movió su cabeza de un lado a otro y agachó la mirada un instante, para después tomar mi rostro entre sus manos y mirarme como lo hacía antes: con amor. 

			Mi risa se detuvo al ver la seriedad en su rostro. Sus manos acariciaron mis mejillas, haciendo a un lado mi cabello humedecido. 

			—Kairi… —susurró con un deje de melancolía en su voz. 

			Sentí un nudo en la garganta y las lágrimas aglomerarse en mis ojos debido al remolino de sentimientos que me atravesaban en aquel momento. Pero me fue imposible tratar de hablar, de decirle algo, pues él, sin que me lo esperara, me besó.
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			CAPÍTULO 27

			



			No me detuve a pensar en lo que hacía. Era imposible que me resistiera a sus labios, a él. Lo amaba, lo seguía haciendo, a pesar de todo, y me era reconfortante el darme cuenta de que Donovan no me odiaba tanto como decía. La influencia que su padre tenía sobre él, usando a su madre, era inmensa. Aquello me daba lástima. Lástima por Donovan, porque podía haber tenido todo conmigo y podíamos haber sido lo que él quería, pero había tomado la elección equivocada y pagaría las consecuencias poco a poco. 

			Mis dedos buscaron su cabello; los enredé en él y lo empujé contra la tina, sumergiendo parte de su cuerpo en el agua. Esta cayó por ambos lados y mojó el suelo, pero mi atención la robaba el chico que estaba bajo mi cuerpo. Ágilmente me quitó el sostén; yo, por mi parte, arranqué los botones de su camisa y se la quité, sin dejar de saborear sus labios, los que había extrañado tanto. Deslicé mis manos por su abdomen y llegué al botón de su pantalón; pero sus manos me detuvieron. Se separó de mí y me miró, completamente excitado. 

			Mi pecho subía y bajaba rápidamente debido a sus besos; tenían ese efecto en mí. Él fácilmente podía acelerar o detener mi respiración como le viniera en gana. 

			—¿Qué sucede? —pregunté en un susurro. 

			Él no me dijo nada. Con ambas manos, sujetó mi rostro y comenzó a acariciar mis mejillas. Su pecho, al igual que el mío, se encontraba agitado. Deslizó sus dedos por entre mi cabello y me atrajo más hacia él, presionando su frente contra la mía. 

			—No digas nada, solo calla. Olvida lo que somos y déjate llevar por lo que sentimos —me propuso. 

			—¿Qué sientes, Donovan? —cuestioné con la voz trémula. 

			Agachó la cabeza y negó repetidamente. No me respondió y volvió a besarme, haciéndolo ahora con una desesperación enorme, abrazando mi espalda con una de sus manos y manteniendo mi cabeza sujeta con la otra para que no pudiera alejarme de sus labios. Aunque, en realidad, ni siquiera quería hacer eso. Segundos después, me liberó, recorrió mi cintura con sus manos y llegó hasta el dobladillo de mis bragas. Metió sus dedos por ambos lados y las arrancó con facilidad. Terminamos desnudos, porque él se había encargado de deshacerse de su pantalón y de su bóxer rápidamente, mostrándose ansioso y completamente deseoso de estar conmigo. 

			Se sentó de forma correcta, conmigo sobre su regazo. Abracé su cuello con uno de mis brazos mientras que, con mi mano libre, tomaba su erección para después acomodarla en mi entrada. Mordió mi labio con fuerza, lo que me excitó aún más. Provocó que la lentitud con la que planeaba deslizarme sobre él se fuera al carajo. Ambos gemimos al estar unidos completamente; de nuevo tiré de su cabello y él, del mío. Comencé a moverme sobre su cuerpo, presionaba mi pecho contra su pecho, arañaba su espalda, mordía sus labios, lo dominaba, y él parecía disfrutar de que fuera yo quien llevara el control. Lo estaba haciendo mío y lo haría disfrutar. Lo envolvería de tal manera que lo haría regresar por más. Por algo tenía que comenzar a controlarlo. 

			Me alejé de su boca, entreabrí mis labios y seguí moviéndome sin dejar de mirarlo. Su mano fue a mi cuello y retiró la gasa, lo que se lo permití. Sus ojos brillaron al ver la marca que estaba sobre mi piel, hizo mi cabeza a un lado y acercó su boca a la herida. Luego, pasó su lengua por ella. Un estremecimiento me recorrió entera; un calor intenso se abrió paso por cada centímetro de mi cuerpo, como si de alguna manera él estuviera tocándome cuando en realidad no lo hacía. Solo su boca se deslizaba una y otra vez por la herida. 

			—¿Qué…? ¿Qué me estás haciendo? —inquirí temblando entre sus brazos. 

			—Lo mismo que tú me estás haciendo a mí. Te necesito tanto, Kiari. 

			Mi corazón dolió cuando me llamó así. Mas rápidamente deseché los sentimientos y me obligué a centrarme únicamente en el deseo. 

			Tiró de mi cabello hacia atrás y mordió mi boca a la vez que me embestía con fuerza. Entraba en mi cavidad con profundidad, llenándome por completo. Me sentía completa. Sus ojos no dejaban de verme; estaba siendo tan brusco; y la forma en que me sostenía me hacía sentir tan suya. 

			Tantos recuerdos embargaron mi mente, pero los detuve antes de que le dieran tiempo de reaccionar a mi corazón. No, debía dominar lo que sentía o estaría perdida. 

			Cerré mis ojos, dejándome invadir por el placer y enterrando mis uñas en sus hombros. Él gruñía sobre mi boca; era un sonido tan varonil, tan sensual, tan él. 

			—Mírame a los ojos —ordenó. 

			No lo obedecí, así que volvió a tirar de mi cabello y mordió con más fuerza mi boca hasta el punto en que sentí el sabor metálico de la sangre en ella. Tensé mi cuerpo y me quejé por la rudeza con la que había comenzado a entrar en mi interior, claramente usando una fuerza que cualquier humano no tendría. 

			—Hazlo —exigió oliendo mi cuello y disminuyendo el ritmo de sus embestidas. 

			Lentamente lo miré. Él no me quitaba los ojos de encima. 

			—Te veías hermosa hoy —susurró—. Siempre has sido tan hermosa, tan mía. 

			Aquello me tomó por sorpresa. No esperaba que me dijera algo así mientras seguía dentro de mí. No obstante, ya no fui la misma tonta que antes habría creído esas palabras, que se hubiera derretido ante aquella mirada llena de sinceridad. No, ya no. Donovan sabía mentir demasiado bien y, fuera cierto o no, lo mejor era siempre esperar lo peor, así no habría ninguna decepción. 

			Agaché la mirada sintiéndome avergonzada. ¿Quién no lo haría? Detuvo sus movimientos por un instante, levantó con cuidado mi mentón y me sonrió con dulzura. 

			—No te avergüenzas de estar desnuda y sobre mí, pero sí lo haces cuando te digo lo hermosa que eres. 

			Sonreí un poco, porque él tenía razón. 

			—Solo… 

			Colocó su dedo sobre mis labios, silenciándome. 

			—No importa lo que yo sea y lo que suceda entre ambos. Ten presente que de ninguna manera te dejaré ir. Tú… Tú, mi dulce Kairi, eres mía, mi Kiari, y eso nadie lo va a poder cambiar nunca. Estaremos juntos toda la vida, como lo han hecho generaciones antes que nosotros. 

			Mi cuerpo se estremeció inevitablemente. Sus palabras y la forma en que las había dicho, sin contar con esa mirada que me dedicaba, me hicieron creer que de verdad hablaba en serio. Nunca me dejaría ir, y no importaba si lo odiaba o no, si me hería, me cuidaba o me destruía. Él buscaría la manera de mantenerme a su lado para siempre. 

			Besó mi frente y luego de nuevo mis labios. Abrazó mi espalda con ambos brazos y clavó sus dedos en mi piel desnuda. Con su boca, cubrió aquella herida, la cual era acariciada por su cálido aliento. Presioné mi pecho más contra el suyo, aferrándome con mis brazos a su cuello y escondiendo mi rostro en este. Olía su aroma y sentía que todo desparecía a mi alrededor mientras él me hacía suya y yo lo hacía mío. 

			Ambos jadeábamos, embargados por el placer que nos consumía. Un calor me recorría entera, y no se debía a la calidez de mi chico lobo, no. Era debido a todo lo que me estaba haciendo sentir al tenerlo así. Dios, lo amaba. Aún lo amaba, y temía que aquel sentimiento no despareciera por más que él lo pisoteara. Pero quizá me equivocaba y de verdad iba a lograr arrancarlo de mi corazón. 

			—Donovan… —pronuncié arañando su espalda. Eran demasiadas las sensaciones que me recorrían. 

			—Yo también… Lo siento. Déjate ir, Kairi. Hazlo. 

			Me solté de su cuerpo y eché mi cabeza hacia atrás, curvando mi cuerpo completamente, por lo que Donovan se encargó de sostenerme y mantenerme sobre él, al mismo tiempo en que seguía entrando una y otra vez. Con sus labios, recorrió mis senos, humedeciéndolos más con su lengua. Mordió y subió hasta mi mentón para al final apretarme con tanta fuerza que sentí que el aire me faltaba. Grité, y él soltó un gruñido que penetró mis oídos y que me gustó escuchar, porque yo había sido la causante de provocar aquellas reacciones en él. 

			Mi cuerpo se contrajo contra el suyo; mordí mi labio inferior y me dejé dominar por aquel cosquilleo que me recorría de pies a cabeza. Todo había sido tan intenso, tan perfecto. Pero nuevamente tenía que volver a la realidad, la que era un completo y jodido desastre. Una tortura, una dulce tortura. Porque, así como sufría por estar a su lado, en momentos como esos, lo disfrutaba y, al final de cuentas, no podía saber con certeza en qué iba a terminar aquello. 
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			Todas las luces estaban apagadas. Mi cuerpo estaba cubierto por las sábanas y usaba solamente ropa interior. Donovan se encontraba a mi lado. Ambos mirábamos hacia el techo, aunque nuestros cuerpos permanecían juntos. Mi brazo rozaba su brazo al igual que mis dedos tocaban los suyos. Él me acariciaba con su pulgar, pero no decía palabra alguna. Podía percibir emanar la tensión de él. Yo, por mi parte, me encontraba tranquila, manteniendo a raya mis sentimientos y sin permitir que estuvieran a flor de piel. 

			Pero, al parecer, Donovan estaba vulnerable esa noche, como si cualquier cosa o acto, por mínimo que fuera, le afectara demasiado. 

			Armándome de valor, volví mi rostro para mirarlo. No podía hacerlo del todo debido a la oscuridad, pero, aun así, podía vislumbrar su rostro y el contorno de este. Él también me miró en cuanto yo lo hice. Se veía extraño; algo había cambiado en él ese día. Sin embargo, no sabía lo que era ni cuánto me afectaría o me beneficiaría. 

			—¿Por qué? ¿Por qué sigues aquí, después de todo? Me odias, o al menos eso quieres hacerme creer. 

			Tragó saliva y entrelazó nuestras manos, apretando la mía con fuerza. Su respiración era pausada, pero el ritmo de su corazón estaba acelerado, frenético, algo extraño. 

			—Hay cosas que, con el tiempo, vas a aprender sobre nosotros. En mi mundo, hay reglas y tradiciones, así como magia, aunque suene loco. Hoy fue noche de luna llena, lo que me deja más vulnerable ante ti. Ella es quien nos dio esta maldición y el poder que tiene sobre nosotros, es inmenso.

			—Deberías explicármelo. Al final de cuentas, terminaré siendo como tú. Siempre estuve predestinada a esto —dije en un susurro. 

			—No es momento para hacerlo —respondió—. Falta poco para que te convierta y, a pesar de todo lo que está sucediendo, no te dejaré sola esa noche. 

			Mi pulso se aceleró, tanto por la confirmación que me había hecho sobre mis pocos días como humana como por lo dulce que había sonado eso último. 

			—¿Duele? —pregunté. 

			—Es doloroso, pero estaré ahí, junto a ti, siempre. 

			—¿Lo prometes? —supliqué temerosa. 

			—Te doy mi palabra, Kiari. 

			Apenas sonreí. 

			—¿Por qué me llamas así? —cuestioné en voz baja. 

			Él soltó un largo suspiro. 

			—Es el nombre que los antepasados les daban a sus mujeres. Significa luna en el idioma que utilizaban —explicó. 

			Su respuesta me dejó pasmada. 

			En principio, porque mi nombre prácticamente era el mismo, pero escrito de diferente forma. Y también, porque Donovan me llamaba así, me daba el lugar que Julie debería estar ocupando desde hacía mucho, y bien podría ahorrarse el referirse a mí de esa forma. Sin embargo, por una razón que desconocía, él seguía llamándome así. 

			—Supongo que por ello tu madre te llamó de ese modo —continuó ante mi vasto silencio. 

			—Y ¿por qué sigues llamándome de esa manera? No te entiendo, Donovan. Creo que jamás lograré hacerlo. 

			—No quiero que me entiendas, solo que calles. Duerme, Kairi, duerme de una vez. 
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			Con lentitud, mis ojos fueron abriéndose. No había necesidad de acostumbrarlos a la luz, dado que, como siempre, toda la habitación era consumida por la oscuridad. Quizá era de día o muy tarde; no lo sabía con certeza. Me encontraba sola en la cama. El espacio a mi lado estaba vacío y frío. No había sido consciente de en qué momento me había quedado dormida, mucho menos de cuándo Donovan me había dejado sola. 

			La noche anterior, después de decirme sobre la transformación, ambos nos habíamos sumergido en un silencio cómodo. Cerré mis ojos por unos segundos, y desde ese momento ya no supe nada, hasta ahora. 

			Moví mi cuello hacia un lado y el punzante dolor de la herida en él me hizo quejarme un poco. Antes no había dolido demasiado. O tal vez, por el shock que había tenido, no lo había sentido de la forma en que era, pero en aquel instante sí que podía sentirlo completamente. 

			Me incorporé y me dirigí al baño. Al entrar, encendí la luz y me miré en el espejo. Mi rostro no se veía tan demacrado como había pensado que estaría. Con mis dedos, quité la gasa que Donovan me había puesto mientras yo dormía. 

			—Dios… —solté bajo y haciendo una mueca. 

			La herida era horrible, cubierta por un hematoma y profunda. Mi piel se encontraba un poco hinchada y, tan solo con rozar mis dedos contra ella, dolía. 

			—Estúpido lobo —espeté con coraje. 

			Odiaba verme así, marcada como mercancía, y no podía hacer nada para desaparecer esa herida. Aunque lo más extraño era que, a pesar de que me molestaba, cuando Donovan me había acariciado con sus labios ahí, no había podido sentir más que placer. Muy extraño; me mantenía intrigada. 

			—Señorita. 

			Me volví hacia la puerta. Alguien tocaba, y la voz aquella era de un chico. Me pareció raro. 

			Tomé una bata y me la coloqué; entonces, abrí la puerta. Ahí estaba un chico, tal como había pensado. Era muy lindo: cabello rubio y corto, ojos grises con matices azules y una bonita sonrisa, sin contar con el buen cuerpo que poseía. 

			—¿Sí? —musité tratando de no prestarle mucha atención. Aunque, bueno, era algo imposible. 

			—Solo venía para avisarle que el almuerzo está servido. 

			Miré detrás de él, y ahí no había nada de comida para mí. Mi ceño se frunció ante la confusión, que el chico pareció entender. 

			—Comerá en el comedor con Donovan y su familia. 

			Ya lo entendía. Si mi plan hubiera sido otro, probablemente hubiera estado mandando al carajo a Donovan y sus increíbles ideas, pero no ahora. Tenía que comportarme. 

			—Gracias —dije sonriéndole amable. 

			—Mi nombre es Sebastián. 

			Asentí. 

			—Gracias, Sebastián. 

			Me sonrió amable, dio la vuelta y salió de la habitación. 

			Negué ante una idea que había venido a mi cabeza. Qué locura. Fui al armario, no sin antes encender la luz. Al parecer, no volverían a quitármela. Tomé lo primero que encontré: unos jeans ajustados y una blusa blanca sin ningún estampado. Me vestí rápidamente; tenía ansiedad y curiosidad por saber cómo se comportaría conmigo Donovan. En la noche anterior, una idea había estado rondando mi mente acerca de su comportamiento, y en ese momento quería comprobar si mis cavilaciones eran certeras. 

			Cepillé mi cabello y lo dejé suelto, como la mayoría de las veces. Luego salí de la habitación; pero, para mi sorpresa, Sebastián estaba ahí, esperándome pacientemente. Al verme salir, me dedicó de nuevo una sonrisa, que no pude más que devolver. Ambos caminamos en silencio por el pasillo, mas no se trataba de uno incómodo en los que no sabes qué decir o dónde meterte. No, era una sensación como de dos amigos que se conocían desde hacía mucho y que tenían la absoluta confianza para permanecer callados, sin que todo se volviera tenso e incómodo. Era extraño sentirme así con ese chico que acababa de conocer hacía unos minutos, pero quizá podríamos ser buenos amigos. 

			Antes de llegar al comedor, él se detuvo, me dijo por dónde ir y luego, sin más, desapareció por uno de los tantos pasillos que poseía aquella inmensa propiedad. 

			Me encaminé hacia el comedor y llegué rápidamente. Era una estancia amplia y tenía una vista al bosque preciosa. Por un instante, enfoqué mi atención en aquel verde que relucía con gran fuerza. Después presté atención a las personas que ocupaban las sillas, que rodeaban el comedor. 

			Donovan y Christian se encontraban sentados a cada lado de su padre, mientras que Maddy lo hacía al lado de Christian, quien ni siquiera se había vuelto a verme. Donovan, por su parte, me miraba exánime. No había ni burla ni dulzura en sus ojos, y no sabía si eso era bueno o malo. Adrián tenía una sonrisa mezquina y con malicia en su estúpido rostro, lo que no me agradaba en lo absoluto. 

			—Buenas tardes —saludé por educación. 

			Donovan se puso de pie y sacó la silla para que me sentara a su lado. Le susurré un «gracias» y me senté, sin decir una sola palabra más. 

			—Antes de comenzar a comer, hay algo que deben de saber Kairi y Donovan. 

			Ambos miramos confundidos a Adrián, quien estaba serio, pero maldita sea que podía ver la forma en que fingía. 

			—¿De qué se trata, papá? —preguntó Donovan. 

			Adrián se acomodó sobre su silla, lo miró a él y luego me miró a mí. Al final, agachó la mirada y volvió a levantarla, sin mirarnos fijamente. 

			—Tú no eres mi hijo, Donovan. No llevas mi sangre. 

			El aludido se quedó pasmado. Yo no podía creer lo que ese tipo estaba diciendo. Todos en la mesa estábamos sorprendidos ante su repentina confesión. ¡Qué manera más fría y displicente había tenido para decirlo! Aquello no era algo que se debía de decir con tanta facilidad hacia alguien a quien querías, sabiendo que, al saber esa confesión, lo dañarías. 

			—¿De qué demonios estás hablando? —espetó Donovan. 

			—Hay una razón por la cual Lucia asesinó a tu madre —dijo—. Y la razón es porque su esposo, el padre de Kairi y de Maddy, estaba obsesionado con mi Ariana. 

			Quise replicar, pero algo me decía que debía de mantenerme callada porque, de todas las estupideces que salían de su boca, vendría algo peor. 

			—Ese infeliz abusó de Ariana… —comentó empuñando sus manos—. Y de aquel abuso fuiste concebido tú, Donovan. 

			Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Sentía que en cualquier momento perdería el conocimiento. No, no… 

			—¿Estás diciendo que… Kairi y yo somos hijos del mismo padre? —susurró Donovan. 

			—Así es, Donovan. Kairi y tú son hermanos. 
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			CAPÍTULO 28 

			



			No, mi mente gritaba que no. La vida no podía ser tan malditamente injusta, ni Adrián tan retorcido para permitir que hubiéramos estado juntos sabiendo que éramos hermanos. No, eso no tenía lógica alguna de ninguna jodida manera. 

			Veía a Donovan, que se encontraba en un estado de shock, al igual que yo. Un silencio rotundo se instaló en la mesa. Maddy y Christian miraban sorprendidos a Adrián; estaba segura de que las mismas suposiciones que atravesaban mi mente pasaban por las suyas. 

			—¡Mientes! —grité poniéndome de pie y estampé mis manos contra la dura madera de la mesa. 

			—No lo hago —respondió seguro. 

			—No, no puedo creer que seas tan enfermo para permitir que él me enamorara conociendo el hecho de que llevamos la misma sangre. ¡Eres un mentiroso! 

			Dejándome dominar por la rabia, me lancé sobre él. Lo único que deseaba en aquel instante era golpearlo hasta cansarme y calmar la furia que estrujaba mi cuerpo, pero, al mismo tiempo, se trataba de una desesperación enorme para que él aceptara que todo eso era una broma de muy mal gusto, solo para lastimarme más. Sin embargo, no pude cumplir mis deseos, ya que los brazos de Donovan se cerraron sobre mi abdomen y aplicaron suficiente fuerza para mantenerme en mi lugar, mientras yo forcejeaba inútilmente para llegar al infeliz que solo nos miraba serio. 

			—¡Tranquilízate! —me gritó autoritario. 

			—¡Suéltame! —le grité de vuelta. 

			Lo que Donovan hizo fue cubrir mi boca con su mano y aprisionarme con su cuerpo de tal manera que me obligaba a mantenerme quieta y en silencio. Por mi cabeza cruzó la idea de morderlo, pero me abstuve de hacerlo. Quería escuchar qué era lo que Adrián tenía que decir acerca de aquella gran mentira. 

			—Habla. Necesito que me expliques toda esa mierda que acaba de salir de tu boca — le dijo Donovan tranquilamente. Aunque, por lo tenso de sus músculos, sabía de sobra que él estaba todo, menos tranquilo. 

			Adrián se puso de pie, metió su mano dentro de su chaqueta y luego sacó un sobre, que hacía algún tiempo había sido blanco, pero ya estaba amarillento y en algunas partes roto. No tenía nombre; no decía para quién iba dirigido. Él lo abrió, tomó la hoja que guardaba dentro y la estampó contra la mesa. 

			Donovan me soltó; todos veíamos esa hoja cubierta de letras, las cuales no me detuve a descifrar. Solo necesitaba saber qué era lo que decía en una versión resumida. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Donovan. 

			—Es una carta que encontré anoche entre las cosas de tu madre. Iba a deshacerme de algunas y, entonces, esto apareció en uno de sus libros. Tal parece que la escribió para mí, pero nunca estuvo en sus planes que llegara a mis manos. 

			—¿Qué es lo que dice? —cuestionó Donovan, sin dejar de mirar la carta. 

			—Explica cómo Isaac Baker la obligó a estar con él y cómo fingió ante Lucia, quien hizo quedar a Ariana como la mala de la historia. 

			Mi corazón retumbaba en mis oídos; sentía que todo comenzaba a darme vueltas. ¿De verdad existía la posibilidad de que el chico al que amaba fuera mi hermano? ¿De verdad la vida sería más injusta conmigo? Me negaba rotundamente a creer aquello, a siquiera sopesar la posibilidad de que él fuera mi sangre. Yo lo amaba, había tenido sexo con él. ¡Por Dios! ¿Qué clase de broma retorcida nos estaba jugando el destino? 

			—No —musité—. Tú lo estás inventando. Esa mujer miente; mi padre no sería capaz de hacer algo así. ¡No! ¡Tú y tu esposa son los únicos mentirosos aquí! 

			El recuerdo de mi padre apareció en mi mente. Aquel hombre amoroso que siempre había cuidado de mí y de mi hermana con su vida, siempre dando todo por nosotras. Aquellas noches que se desvelaba conmigo cuando no podía dormir, la forma tan cariñosa que tenía de tratarme… Él nos amaba. No, no cabía en mi cabeza que mi padre hubiera sido capaz de engañarnos a Lucia y a nosotras. No. Adrián mentía. 

			—¡No lo hago! Aunque, sinceramente, no me importa en lo más mínimo lo que tú pienses. 

			—Maldito mentiroso. Yo no me tragaré ese jodido cuento de que somos hermanos, no lo haré. 

			Miré a Donovan, quien no dejaba mostrar nada. Maddy me miraba con lástima y preocupación. No pude con eso y salí corriendo hacia el jardín, dado que no quería encerrarme en esa habitación de nuevo, y ese sitio era el único del cual me sabía el camino. Así que fui al exterior, sin que nadie me detuviera. Al salir, los rayos del sol dieron contra mi rostro, haciéndome achicar los ojos. Era como si hubiese transcurrido demasiado tiempo desde que la luz había tocado mi piel. Corrí adentrándome en el bosque y me detuve bajo un gran roble. Agotada, me dejé caer sobre la hierba, con la vista fija en todo y en nada. Mis manos temblaban; mi corazón seguía ese ritmo acelerado; y una sensación de náuseas comenzó a formarse en mi estómago. 

			Cerré mis ojos y apoyé mi cabeza contra el árbol. Me abordaron unas repentinas ganas de llorar, pero no lo hice. No podía, me negaba a derramar una sola lágrima y a verme débil. 

			Ya no más. 

			—Kairi. 

			—Largo, Donovan —dije sin mirarlo. 

			Él me ignoró y se sentó a mi lado, rozando su brazo con el mío. 

			—Necesitas leer esto. 

			—Vete de aquí. Cuando quiero estar sola de verdad, tienes que insistir en permanecer conmigo. Maldición. 

			—Por favor —insistió tomando mi mano—, léela. 

			Abrí los ojos. Lo único que encontré fue nuestras manos unidas y esa espantosa carta, que parecía ser como la caja de pandora y que, al abrirla —al menos para mí—, todo se vendría abajo. 

			Tragué saliva y, con las manos temblorosas, comencé a desdoblarla, haciéndolo despacio, olvidándome de todo y concentrándome solo en aquel pedazo de papel. 

			


			Adrián: 

			Esta noche, me acabo de enterar de que estoy esperando un hijo. Sé con seguridad que, cuando te lo haga saber, estarás muy feliz. Nos habíamos planteado tener otro bebé, pensando en nuestro pequeño Chris, en no dejarlo solo si nosotros llegáramos a faltar. Debería estar feliz, cariño, pero no es así. No quiero a este bebé. Te podrás preguntar qué clase de mujer soy por no querer a alguien que es parte de mí. La razón es muy dolorosa. 

			Este pequeño no es tuyo. No es fruto de nuestro amor, sino que es fruto de un abuso, de un engaño. Sé que nunca te lo hice saber, y probablemente nunca lo haga. Pero Isaac, aquel hombre que llegó a nuestra pequeña ciudad, se la ha vivido acosándome, detrás de mí. Jamás pensé que su obsesión conmigo llegaría tan lejos, mucho menos estando casado con una mujer lobo, que es de linaje puro, al igual que nosotros. 

			No podría darte detalles de lo sucedido. Escribirlo duele; enfrentarlo sería mucho peor. Aunque, te soy sincera, cada día que pasa, el deseo por ir y asesinarlo crece en mí más y más. Probablemente llegue a hacerlo. Quiero que pague el daño que ha causado, y del cual pienso mantenerte en la ignorancia. 

			Siento un desahogo enorme al escribir estas palabras, las cuales nunca vas a llegar a leer. Simplemente no puedo verte a la cara y decirte lo que él ha hecho. Quizá esta sea una mala decisión, pero aceptaré las consecuencias de esta si algún día llegas a saber la verdad. Ariana Black. 

			


			Las lágrimas resbalaban por mis mejillas sin control alguno. Pensaba en mi padre, en el motivo por el cual había podido llegar a cometer tal bajeza, en si Lucia estaría enterada de aquello o, sencillamente, esa carta era una cruel mentira. Un engaño de esa mujer, a la que yo odiaba con todo mi ser, a pesar de llevar años muerta. Ella no estaba para aclarar mis dudas; mi padre tampoco. La verdad de lo sucedido había muerto con ellos, y no era tan estúpida como para creer ciegamente en lo que decían aquellas palabras. 

			—Me niego a creer esto —susurré. 

			—Tomarán una muestra de tu sangre, Kairi, y también de la mía. Tampoco me fío de lo que dice ahí. Aunque lo haya escrito mi madre, necesito saber si de verdad eres mi hermana. 

			Mordí fuertemente mi mejilla interna y limpié las lágrimas que cubrían mi rostro. Le entregué la carta a Donovan y lo miré a los ojos. 

			—Dime la verdad —dije—. ¿Me odias? 

			Él agachó un momento la mirada, tomó mis manos entre las suyas, jugando con ellas un poco, y después volvió a mirarme. 

			—No te odio. Solo algunas veces no me agradas; eres un tanto irritante. 

			Reí. 

			—Lo soy, pero porque tú eres un idiota. 

			Sonrió y tuve que hacer a un lado mis pensamientos amorosos, al menos hasta que estuviera cien por ciento segura de la verdad—. Ahora, contéstame esto… 

			—No presiones, Kairi —dijo sonriendo de lado, lo que me incitó a seguir.  

			—¿Me amas? —pregunté en un susurro. 

			Donovan se quedó serio, apretó los labios e hizo una mueca. Respiró profundamente y luego respondió. 

			—Te quiero, Kairi. Lo hago, y lo odio porque no debería de sentir cariño por ti. 

			Negué. 

			—Eso no fue lo que te pregunté. Solo di «sí» o «no». 

			—¿Acaso eres masoquista? —replicó. 

			—Que siga amando al chico que rompió mi corazón, además de que probablemente sea mi hermano, y el que, aun así, esté cómodamente hablando con él… ¿no te dice algo? 

			Negó ante mi respuesta. 

			—Solo amo a una mujer, Kairi, y tú sabes quién es —murmuró. 

			—Julie —musité. 

			—La amo. Aunque la he perdido, o no lo sé. La verdad, en estos momentos me da lo mismo. 

			Fruncí el ceño. 

			—¿Cómo puedes decir eso? Si la amas, al menos deberías luchar por ella —dije, conteniendo el nudo que amenazaba con formarse en mi garganta. 

			Y bien, ahí estaba yo, dándole consejos de amor al chico que amaba para que conquistara a la chica de la que él estaba enamorado. «Genial, Kairi. Cada día empeoras un poquito más». 

			—No voy a hablar de eso contigo —declaró serio—. Tenemos asuntos más importantes. 

			Negué ante su actitud. 

			—¿Qué va a suceder si de verdad somos hermanos? —cuestioné. 

			Él soltó un suspiro, apoyó su cabeza contra el tronco y mantuvo su vista fija en la copa de los árboles. Lo imité, sin querer verlo a los ojos por el momento. El viento movía aquellas ramas y acariciaba nuestros rostros. La brisa era helada, pero, al tener a Donovan a mi lado, no podía sentir frío alguno. Él me transmitía su calidez, siempre lo hacía. 

			—Te dejaría ir. No podría convertirte, mucho menos lastimarte. Todo lo que mi padre planeó contra ti y Maddy se iría al carajo —explicó—. No permitiría que nadie te dañara, ni siquiera él. 

			—¿Y si no? ¿Todo seguirá igual? ¿Qué caso tendría si es así, Donovan? La venganza de tu padre es absurda. No tiene sentido alguno. 

			—El que Lucia te haya visto destrozada creo que fue venganza suficiente, y lo sería más si fueras convertida en loba. Ella no desea que lo seas y mucho menos que sea yo, el hijo de su enemigo, quien te muerda. 

			Suspiré y tomé mi cabeza entre mis manos. Todo era un desastre; nada tenía sentido. Ni su venganza, ni que yo lo amara…, ni que estuviera allí en ese instante. Estaba pagando a un precio muy alto los errores de mis padres, aunque Donovan quizá también lo estaba haciendo. Para él, debía de ser duro enterarse de que el hombre que tanto odiaba podría ser su padre. Sin embargo, yo estaría feliz de no tener algún parentesco con Adrián. A él lo detestaba por planear esa venganza y hacer de mi vida una completa tortura. 

			—Esto es una mierda —espeté con rabia y resentimiento. 

			—La vida, en sí, lo es. 

			—Al menos, en algo estamos de acuerdo —comenté y lo miré. 

			Mis dientes atraparon mi labio inferior y mi vista se volvió borrosa. Lo amaba, amaba a aquel chico que me había causado tanto daño. En aquel instante, mientras mi mirada se perdía en la suya y la de él en la mía, como nunca antes lo había hecho, le pedí a Dios, a la naturaleza, al universo entero que yo pudiera arrancar de mi pecho el amor que sentía por aquel chico, a quien, desde que lo había visto a los ojos, me había tenido entre sus manos.
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			CAPÍTULO 29

			



			Miraba el punto rojizo que tenía en mi antebrazo, en donde, hacía unos minutos, me habían clavado una jodida aguja para tomar muestras de mi sangre y también de la de Donovan. 

			Ninguno de los dos había dicho palabra alguna desde nuestra última plática en el bosque. Yo estaba sentada sobre la cama de mi habitación. No tenía ni la menor idea de en dónde se encontraba él, tampoco quería saberlo. No deseaba hablar con nadie, solo quería desaparecer. 

			Quería cerrar los ojos, dejar de sentir lo blando de la cama bajo mi espalda y la suavidad de las sábanas, dejar de escuchar los escasos sonidos que llegaban a través de aquellas paredes, detener mi corazón y mi mente, dejar de pensar y simplemente dejarme ir. 

			Sin embargo, no corría con esa suerte y no era lo suficientemente valiente o cobarde para terminar con mi vida. Porque, aunque algunas veces parece que no hay salida, siempre —y por tan imposible y complicado que parezca— existe una solución para cada problema que se nos presenta, excepto para la muerte. 

			Mantenía una leve esperanza de que Donovan no fuera mi hermano. Y no, no porque lo amara, sino porque, si aquello resultaba ser verdad, solo significaría que mi padre había sido capaz de cometer todas esas bajezas de las que se le acusaba. Y no deseaba que fuera así. El hombre que había sido un ejemplo para mí no podía ser un maldito. 

			Me dejé caer sobre la cama, con los brazos extendidos. En esa misma cama, donde la noche anterior había dormido con Donovan. Maldición, no. ¿Cómo podría verlo como mi hermano después de todo lo que había pasado entre nosotros? Era repulsivo tan solo pensarlo; pero, al mismo tiempo, algo dentro de mí sentía que no había nada de malo, que amarlo estaba bien. Porque, a pesar de que quizá todo indicara que éramos hermanos, cada parte de mi ser no lo sentía como tal. Dicen que la sangre llama. Si él fuera mi hermano, al menos yo debería de sentir…, no sé, algo, un indicio. Pero no, no había nada, así que no sabía qué pensar. 

			Cerré mis ojos, dejando que el sueño me dominara por completo. Deseaba dormir, dormir mucho, y así poder escapar de aquella realidad en la que vivía, al menos por unos momentos. 
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			Suaves y cálidas caricias sobre mi mejilla me hicieron abrir mis ojos. Soñolienta y entre la penumbra, me di cuenta de que era Donovan, y no porque lo haya podido ver, sino por su aroma. Ese bendito aroma que desprendía mis sentidos lo conocían de memoria. 

			Al notar que me había movido, retiró su mano. Estaba recostado a mi lado y yo no me encontraba en la misma posición en la que me había quedado dormida. 

			—¿Qué hora es? —pregunté. 

			—De madrugada. Casi amanece —respondió rápidamente. 

			—Y ¿qué haces aquí? Deberías estar durmiendo —inquirí. 

			Lo escuché suspirar, se movió, quedando boca arriba, y cruzó sus manos por detrás de su nuca. Podía ver los movimientos de su cuerpo, mas no su rostro. 

			—Hubo problemas con una de las manadas, así que tuve que ir y poner orden —explicó. 

			Sonreí. 

			—El macho alfa —dije en tono juguetón. 

			—Ese soy yo —aceptó burlón. 

			—Pero no has respondido a mi pregunta —murmuré, y lo escuché soltar un bufido. 

			—¿Por qué haces tantas preguntas? Me complicas la existencia. 

			Reí sin poder evitarlo. 

			—No lo sé. Eres enigmático. El único culpable de que te llene de preguntas aquí eres tú —respondí, sentándome sobre la cama, y apoyé mi espalda contra el respaldo. 

			—Siempre tienes algo que responder. 

			—Y tú, algo que ocultar. Así que, dime, ¿qué haces aquí? 

			Se quedó callado y se removió sobre la cama, esperando quizá a que dejara pasar aquella pregunta, pero yo no lo haría. 

			—No lo sé, Kairi. Sencillamente, al llegar a casa, el único lugar donde quería estar era contigo. Me haces necesitarte, eres indispensable para mí. 

			No supe qué decir. Me mantuve en silencio, oyendo solamente el ritmo acelerado de mi corazón. No pensé que fuera a decirme algo así y que, precisamente en esos momentos, su brillante mente le dijera que era bueno alimentar mis ilusiones. Incluso aunque, al final de cuentas, sus palabras solo fueran eso: palabras. 

			—No deberías decirme cosas así. No ahora, Donovan. 

			—Tú preguntaste. Quizá, para la próxima, aprendas que a veces mantenerse en la ignorancia hace menos daño. 

			Se incorporó de la cama mientras lo observaba y encendió la luz. No había entendido por qué; entonces, pude verlo completamente. Usaba una camiseta blanca; sus brazos tenían algunos rasguños, tal vez hechos por algún otro lobo. Lo vi dirigirse a la puerta, dispuesto a salir de mi habitación, pero no. Aún tenía una incertidumbre que necesitaba que él respondiera. 

			—Donovan, espera. 

			—¿Ahora qué? —espetó sin volverse a verme. 

			—Tengo una duda enorme sobre lo que hiciste hace unas noches en mí. 

			Cerró la puerta que había abierto y se dio la vuelta para mirarme. 

			—Dime —murmuró, sabiendo de qué se trataba. 

			—Tú me mordiste —dije, llevando mi mano al cuello donde aún permanecía aquella mordida—, me marcaste como tuya. Si somos hermanos, ¿qué va a suceder con esto? Sería realmente retorcido. 

			Suspiró profundamente, elevando sus hombros en el proceso, caminó de nuevo hacia mí y se sentó sobre la cama. 

			—No sucederá nada. La marca desaparecerá de tu cuello y listo. 

			—De mi cuello —repetí—. ¿Y de mí? 

			Hizo una mueca y rascó su barbilla. 

			—Nunca, a menos que desees ser un lobo y buscar que uno te convierta para luego marcarte nuevamente. Aunque dudo que vaya a permitir algo así. Después de todo, seguirás siendo mía, mi sangre. 

			—Eres un idiota posesivo —espeté mientras él solamente se encogía de hombros. 

			—Lo soy. Ahora, me largo. Necesito una ducha —anunció poniéndose de pie. 

			—Y con urgencia —mascullé entre dientes y lo hice reír. 

			—Amanecimos de buen humor hoy, ¿eh? Espero que te dure todo el día, mi dulce Kairi. 

			Salió y me dejó sola de nuevo, pero con una sonrisa en mis labios. No me agradaba reír o sonreír mucho, porque siempre, después de hacerlo, en el transcurso del día, de la misma manera lloraba. 
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			Desayunaba en silencio en mi habitación, aunque era lógico: no tenía con quién hablar, a menos de que lo hiciera conmigo misma. 

			Había tomado una ducha hacía poco. Sebastián me había traído el desayuno y no entendía la razón por la cual los dos nos poníamos nerviosos al estar solos. Era raro, dado que en días anteriores me había sentido de lo más tranquila a su lado. Negué y dejé el cubierto sobre el plato, haciendo un sonido molesto. Luego fui al baño y cepillé mis dientes. Al terminar, me observé en el espejo. La herida en mi cuello se había tornado de un color horrible, aún dolía y yo solo deseaba que desapareciera lo más rápido posible. Ignoraba por qué después de tantos días aún seguía como si la acabaran de hacer.

			Salí del baño; la puerta fue abierta y Sebastián entró. En ese momento, me daba cuenta de que nunca tocaba antes de poner un pie dentro. 

			—¿Ha terminado? —preguntó mirándome. 

			—Sí. Y, por favor, tutéame. Creo que soy más joven que tú. 

			Él sonrió. 

			—Es más que nada por respeto. 

			—Si te importara el respeto, tocarías mi puerta antes de entrar. Bien podía haber estado desnuda sobre mi cama cuando entraste. 

			Abrió mucho sus ojos y sus mejillas se tiñeron de rojo. ¡Por Dios! Pocas veces había visto a un chico sonrojarse, y debí decir que el presenciarlo era muy lindo. Sebastián era lindo. 

			Al verlo así, no pude evitar sentirme cohibida y sonreír, conteniendo mi risa. 

			—Tienes razón. Qué estúpido de mi parte —balbuceó. 

			—Oye, tranquilo —dije. Tomé el plato y se lo entregué—. Ahora ya lo sabes. 

			Lo tomó y me dedicó una sonrisa con sus perfectos dientes blancos. 

			—Sí —susurró. 

			Nos miramos a los ojos un momento; los suyos eran tan bonitos, tan brillantes y llenos de amabilidad. De verdad quería que fuera mi amigo. Irradiaba confianza y me hacía sentirla. Era extraño tener un vínculo así con alguien a quien ni siquiera conocía lo suficiente, pero, de todas las cosas raras que me habían pasado, esa era mi favorita, definitivamente. 

			—¿Eres amigo de Donovan? —pregunté. 

			—Amigo no, soy su primo. Su madre era hermana de la mía. 

			Lo miré algo sorprendida. No me esperaba eso, de verdad que no. Ellos no tenían parecido alguno. Eran totalmente diferentes, aunque había habido algo en él que me había resultado familiar. Sin embargo, no había podido saber de qué se trataba. 

			—Y ¿por qué haces esto? Ir y traer mi comida —indagué. 

			Él sonrió nervioso y rascó su nuca con su mano, sin mirarme en ningún momento. 

			—No lo sé. Me ofrecí para ello. Había escuchado hablar de ti, y tenía curiosidad por conocerte. Eres el tema de conversación de ellos siempre. 

			—Así que «curiosidad» —repetí, incrédula. 

			—Solo eso —contestó con simplicidad. 

			—¿Y también eres lobo? 

			—Sí, Donovan y yo nos convertimos al mismo tiempo. Tenemos la misma edad, de hecho. 

			—Y ¿por qué nunca te vi en el colegio? 

			Le estaba haciendo demasiadas preguntas, pero me provocaba curiosidad saber de él, de su pasado, de lo que hacía allí. 

			—Porque vivía con mi madre, pero ella falleció hace unos meses. 

			—Oh, Dios. Lo lamento —expresé algo avergonzada. 

			—Oh, no, está bien —le restó importancia sonriéndome tranquilizadoramente. 

			En ese momento, Donovan entró a la habitación. Frunció el ceño al verme hablando con Sebastián, pero no dijo nada al respecto. Este último me dedicó una pequeña sonrisa y salió de ahí, dejándonos solos. 

			—Haciendo nuevos amigos, ¿eh? —espetó con un deje de amargura. 

			—Cualquiera que te viera pensaría que estás celoso. 

			—Y, si es así, ¿qué? —replicó cruzándose de brazos. 

			—No tienes por qué. Él solo está siendo amable. 

			—Nadie es amable solo porque sí. Siempre hay alguna intención detrás de una sonrisa. 

			—Lo dices por ti, ¿cierto? El mayor mentiroso de todos —escupí con enojo. 

			—No vengo a pelear contigo. 

			—Qué raro —dije irritada. 

			—Basta. Vine por ti. Los resultados de nuestro examen han llegado. 

			Por un instante, mi respiración se detuvo y sentí la sangre abandonar mi rostro. Él se acercó a mí y me sujetó de los hombros sutilmente. Estaba asustada —aterrada, mejor dicho—. No quería saber la verdad, pero, al mismo tiempo, deseaba aclarar mis dudas de una vez por todas. 

			—Tranquila. Los veremos juntos —musitó serio. 

			—Y ¿son de confiar? Alguien pudo haberlos alterado. 

			Él negó. 

			—Christian se encargó de estar ahí cada segundo hasta obtener el resultado. 

			Asentí. Bueno, eso me daba una sensación de confianza, aunque fuera un tanto irónico. 

			Salimos de la habitación caminando a paso lento. Mi corazón parecía que se saldría de mi pecho. Sorprendentemente, Donovan tomó mi mano entre la suya; lo miré; y él solo me dio un leve apretón que hizo que mis nervios disminuyeran un poco, solo un poco. 

			Al llegar a la sala, Christian estaba ahí y también Adrián, quien no se veía muy contento, y podría jurar que estaba igual de nervioso que yo. Quizá de verdad no mentía. 

			—Aquí tienen —informó tendiéndole un sobre sellado a Donovan. 

			Él lo tomó y luego lo rompió para poder abrirlo. Despacio sacó los resultados. De verdad que no podía ni siquiera leerlos, estaba temblando. Lo vi mientras lo revisaba; su rostro se descompuso; y luego me miró con un sinfín de sentimientos que cruzaban por sus ojos. Por primera vez en mucho tiempo, pude sentir que ellos eran sinceros; sin embargo, habían aparecido en el momento menos indicado. Lo supe al sostenerle la mirada que, de en ese momento en adelante, todo sería diferente… para ambos.
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			CAPÍTULO 30 

			



			—¿Qué dice? —pregunté en voz baja. 

			Me sorprendió poder articular palabra alguna cuando sentía un nudo en mi garganta, que me estrujaba una y otra vez, sin compasión. Todos estaban en silencio, y aquella maldita calma me comenzó a asfixiar. Quería hacer reaccionar a Donovan, pero temía que, si llegaba a dar un solo paso o si hacía algún tipo de movimiento, me desvanecería. 

			—Los resultados… son… —Apretó las manos con fuerza, miró a su padre y luego me miró a mí—. Son positivos, Kairi. Somos hermanos. 

			Un jadeo escapó de mi boca. Todos los recuerdos me invadieron de golpe, como cientos de flashes. Divisé a mi padre. Cada momento que había pasado a su lado cruzó por mi cabeza como una película; cada palabra que había sido dicha por él resonó en mis oídos. Un dolor en mi corazón comenzó, siendo solo una punzada, pero aumentó significativamente con el transcurso de los segundos. Busqué a Donovan, con lágrimas en los ojos. Mi vista se tornaba borrosa y, por una parte, me alegraba. Así, no podía verlo a los ojos, esos que en esos momentos estaban igual de confundidos y dolidos que los míos. 

			Como si el dolor de recordar a aquel hombre que había sido mi padre no fuera suficiente, mi mente me jugó mal trayendo también cada momento que había tenido con Donovan. Cuando lo había visto por primera vez, la forma en la que su belleza me había cegado por un instante, cada maldito beso lleno de amor que le había dado, como me había entregado a él…, como me había enamorado. 

			Caí al suelo sobre mis rodillas. El dolor físico no me importó mucho, al contrario: agradecía sentirlo, aunque no se comparaba en lo absoluto con lo que sentía en mi pecho. 

			Entreabrí mis labios y comencé a llorar. Dejé escapar leves quejidos de dolor, ese mismo que me estaba estrujando el alma. Podía sentir como mi corazón se estaba haciendo pedazos. Cada trozo de este se rompía con el pasar de los minutos. 

			Aquello era un desastre. No… No podía soportarlo. 

			—Kairi. 

			Donovan tomó mi rostro entre sus manos. Desesperada, me aferré a ellas con las mías, sollozando, rompiéndome como nunca antes lo había hecho. Quise decirle a Adrián que fuera por Lucia y que, si él quería vengarse haciendo que ella se destrozara al verme deshecha a mí, a su hija, ese era el momento. 

			¿Cuánto dolor podía albergar una persona antes de darse por vencida? No lo sabía, no sabía si existía un jodido límite. Pero, si lo había, después de todo lo que me había sucedido en tan pocos días, definitivamente yo lo había superado con creces. 

			—No. 

			Sus brazos me rodearon presionándome contra su pecho mientras mojaba su camisa con mis lágrimas, las cuales salían sin cesar. Me había olvidado por completo de permanecer como una chica fuerte. Solo quería desahogarme, sacar todo el sufrimiento que estaba albergando en mi pecho. Quería que todo fuera una mentira, que aquel hombre no fuera la basura que Ariana había dicho. 

			Donovan me tomó entre sus brazos y no puse objeción alguna. Ni siquiera podía moverme, me encontraba en un estado de shock. 

			Él caminó, lo hacía besando mi frente de vez en cuando, hasta que se detuvo. Escuché que abría una puerta y después su perfume inundó mis sentidos. Luego tuve una superficie blanda bajo mi cuerpo, pero en ningún momento sus brazos dejaron de sostenerme. 

			—Vas a estar bien. 

			—¿Por qué nos mintió de esa manera? —musité hipando—. Él era todo para mí, pero ahora me doy cuenta de que cada hombre que es importante en mi vida siempre termina rompiéndome el corazón. 

			—Lo lamento, Kairi. 

			Cerré los ojos y escondí mi rostro contra su pecho. De verdad quería sentir esa sensación de paz que te da al estar entre los brazos de tu hermano, tal como algunas veces me sentía con Maddy. Pero no, no había nada. 

			—Aunque sigo sin comprender cómo un humano pudo abusar de una mujer lobo… Es un tanto ilógico — susurré. 

			Sus manos recorrían mi espalda. Lo hacían despacio, dándome ánimos, quizá, y tratando de calmarme, pero eso no era posible. 

			—Hay muchas formas. Nosotros somos fuertes, pero tenemos debilidades, como la plata. No creo que haya sido difícil para tu padre el saberlas y usarlas a su favor. 

			Bien, en eso tenía razón. Maldición. Trataba de buscar alguna pista, por mínima que fuera, que echara abajo las acusaciones de Ariana, pero no. No había nada, nada. 

			—Y ahora… ¿qué sucederá? —cuestioné. 

			Me separé de él y, con su mano, comenzó a limpiar las lágrimas de mis mejillas. El llanto ya había disminuido un poco, pero no me confiaba de ello. En cualquier momento, estallaría de nuevo y regresaría a lo mismo. 

			—Eres mi hermana —dijo con algo de dificultad. 

			Vi la tristeza resplandecer en sus ojos, también la culpa y otro sentimiento que no pude descifrar. Por un instante, quise consolarlo, porque entendía que para él era difícil aquella situación. No por mí, sino por su padre. 

			—Puedes quedarte conmigo, o puedes volver a tu casa… Es tu decisión, Kairi. 

			Me mantuve en silencio, sin dejar de mirarlo en ningún momento. ¡Dios! Necesitaba ayuda para poder sacarlo de mi cabeza, para dejar de verlo atractivo, para hacer a un lado el deseo que tenía de besarlo, de perderme en sus brazos de nuevo. 

			Era una completa estúpida. Él me había lastimado, había jugado conmigo, me había hecho demasiado daño. ¿Por qué mi mente no se encargaba de mantenerme consciente de ello siempre? Así me facilitaría las cosas muchísimo. 

			Entonces, pensaba en cómo sería vivir con él. No, ni siquiera debía de sopesar esa posibilidad. Lo mejor para mí sería no volver a verlo. Así, con el tiempo, el amor que sentía por él desaparecería. Sería lo más prudente, porque jamás podría verlo como mi hermano. 

			—Quiero irme lejos de ti, de todo esto —decidí al fin. 

			Donovan negó repetidamente con su cabeza. 

			—Esa no es una opción. No voy a perderte de mi vista. 

			Lo miré sorprendida. 

			—¿Qué? No, Donovan. Yo no pienso verte más. ¿No lo entiendes? ¡Te amo! ¡Estoy enamorada de ti, de mi hermano! 

			—Por supuesto que soy consciente de ello, pero, aun así, no te irás de mi lado. Nunca. 

			Me alejé de él y me incorporé de la cama. Bien, el dolor, por el momento, estaba quedando oculto debajo de la furia que comenzaba a invadirme. 

			—Estás muy equivocado si piensas que puedes tomarte el puesto de hermano mayor. Olvídalo —espeté mientras él se ponía de pie. 

			Lentamente se acercó a mí, viéndose más grande de lo que debía. Retrocedí despacio, pegué mi espalda a la puerta, y me vi acorralada por ella y por su cuerpo. 

			—Yo puedo hacer lo que quiera. Ahora, escucha: vas a regresar a tu casa, asistiremos al mismo colegio, te cuidaré… Todo regresará a la normalidad, y tú no puedes hacer nada al respecto. 

			—No —respondí segura, retándolo, aunque sabía de sobra que ahí las de perder las llevaba yo. 

			—¿No? —repitió. Se alejó nuevamente de mí, elevó por un momento sus hombros y después se recostó sobre la cama, cruzando sus brazos por debajo de su cabeza y mirándome burlón—. Perfecto. Entonces, no te irás de aquí. No puedo permitir que mi hermana esté sola allá afuera. Tengo enemigos, ¿sabes? Los cuales, al saber de ti, no dudarán en matarte solo por lastimarme a mí. 

			—¡Entonces, no se lo digas a nadie! ¿Y lastimarte haciéndome daño a mí? Por favor, Donovan. En nada te afecta lo que me suceda. Tú no sientes nada por mí. 

			—En eso estás equivocada. Yo te quiero de verdad, pero no estamos hablando de eso ahora. Así que, ya lo sabes. Tienes dos opciones. Decídete. 

			Él me miraba tranquilo, pero, al mismo tiempo, me hacía saber que no tenía una tercera opción. De sobra entendía que no cambiaría de opinión, así que debía ser más lista que él. Podía hacerle creer que haría lo que me estaba imponiendo, e ir a casa y al colegio solo por unos cuantos días normalmente. Y luego, sin que él lo esperara, desaparecer. Por primera vez, sería egoísta y pensaría solo en mí. Maddy obviamente aceptaría a Christian; ambos se pertenecían; así que ni Donovan ni Adrián la lastimarían. 

			—De acuerdo —contesté, luciendo resignada—. Acepto regresar a casa y al colegio, que las cosas sigan como antes. 

			Donovan sonrió y se acomodó sobre la cama, apoyando sus codos en ella. Miró hacia la ventana, a la que ni siquiera le había prestado atención alguna al entrar. Por esta, al igual que en su antigua casa, se podía apreciar el bosque. Tal parecía que ellos estaban más apegados al estar entre la naturaleza que al vivir en una casa. En fin, lobos. 

			—Bien. Entonces, prepara todo. Regresaremos —dictaminó con tranquilidad. 

			—¿Qué sucede con Lucia? —pregunté seria—. La estúpida venganza y toda esa mierda. 

			—Si mi padre quiere vengarse de Lucia, yo lo apoyaré de cualquier manera que desee hacerlo, menos lastimándote a ti. 

			—Ella es mi madre, Donovan. Si la dañan, me lastimarás de igual manera —le advertí. 

			Echó su cabeza hacia atrás y luego volvió a mirarme. 

			—Ella es fuerte. ¿Qué te hace pensar que no será ella quien me dañe a mí? 

			Tragué saliva y me crucé de brazos. La idea de imaginarlo herido me dolía. Era lógico que me sintiera así. Uno no puede obligar al corazón y a la mente a que olviden de un día para otro lo que sienten. 

			—Entonces, habla con Adrián. Dile que detenga esa absurda venganza. Ambos me destrozaron de la peor manera, y creo que con eso deberían de estar más que satisfechos — musité en voz baja. 

			—Hablaré con él —acordó poniéndose de pie—. Quédate aquí. Nos iremos en un momento. 

			No respondí, ni lo miré. Él abrió la puerta y se quedó un momento en el umbral. Me miró; parecía como si quisiera decirme algo; pero al final no lo hizo. Negó y salió para dejarme sola… de nuevo. 
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			Verde era lo único que mis ojos veían, el mismo verde luminoso y penetrante al que había estado acostumbrada por varias semanas. Regresar a Banff me traía melancolía. Todo estaba igual: las personas iban y venían; todos vivían su vida tranquilamente; nada fuera de lo normal. Pero, aunque no hubiera cambios físicos, dentro de mí nada era lo mismo. 

			No comprendía cómo era que Donovan creía que yo regresaría allí y seguiría con mi vida, como si nada hubiera pasado. No, no podía fingir que nada había pasado ni que no había descubierto verdades que habían destruido mi corazón, mis ilusiones y mis recuerdos. Ya no había nada bueno en mi persona, solo el caparazón vacío de alguien que alguna vez había creído tenerlo todo, pero había resultado siendo una gran mentira. Porque ni siquiera mi padre había sido sincero conmigo; nadie lo había sido. 

			Miré a Donovan de reojo. Conducía atento en la carretera, pero sus pensamientos estaban muy lejos de allí. 

			Habíamos salido de aquella casa hacía unas horas. No había hablado con Maddy sobre lo sucedido con nuestro padre; ya lo haríamos cuando ella estuviera conmigo. Le había hecho saber que volvería a casa y que era su decisión el regresar conmigo o quedarse con Christian. Debía añadir que me había gritado cuando le había dado esa opción, diciéndome que era una tonta y que ella no me dejaría sola nunca. 

			Quise reír al verla tan molesta, pero mis labios, por más que intentara desplegar una pequeña sonrisa, no cedían en lo absoluto. No tenía ánimos de nada, mas tenía que salir de ese agujero en el que Donovan y mi padre me habían hecho caer. 

			Donovan detuvo el auto frente a mi casa. La observé y todo estaba igual. Era como si hubiesen transcurrido años, y ni siquiera había estado fuera un mes. Pero no es necesario que transcurra mucho tiempo para que todo cambie en una persona. A veces, bastan un par de palabras para que tu vida se arruine en segundos. 

			—Llegamos —anunció mirándome. 

			—¿En serio? Créeme que no me hubiera dado cuenta. 

			—Deja tu sarcasmo; lo odio. 

			—No sabes cuánto lo siento —dije bajando del auto y caminé hacia la puerta, sin esperarlo. Sin embargo, me detuve al ver llegar una camioneta y frenar con fuerza frente a nosotros. 

			De ella, bajó Derek y después Lucia. Miré a Donovan, y supe que había sido él quien los había llamado. 

			Reaccioné al sentir los brazos de Derek envolverme en un abrazo. Me había tomado por sorpresa, pero le devolví el gesto de igual manera mientras veía el rostro de Donovan arder de furia. Después subió a su auto y se fue de lo más molesto, sin siquiera dedicarme una mirada. Bien, se lo merecía, además de que no podía armarme una escena de celos. Ya no. 

			—Hola —saludé, mirando a Derek. 

			—¿Estás bien? 

			Asentí, mintiendo. 

			Nos separamos y, entonces, mi vista se clavó en Lucia, quien no entendía nada. 

			—Tenemos que hablar —dije seria. 

			—Lo sé. Te espero adentro —añadió y entró a la casa. 

			Mi mirado recayó sobre Derek, quien extendió su mano y acarició mi mejilla. Cerré mis ojos y me dejé invadir por su calidez para, segundos después, sentir su boca sobre la mía, con la cual me besaba como si la vida se le fuera en ello. Abrí mucho mis ojos por la sorpresa, pero luego volví a cerrarlos y, olvidándome de todo, le respondí. 
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			CAPÍTULO 31 

			



			Debía admitir que Derek besaba muy bien. Había olvidado por completo cómo se sentían sus labios sobre los míos, dado que había sido mucho tiempo desde la última vez que nos habíamos dado un beso o, mejor dicho, que él me había robado uno, al igual que lo estaba haciendo en ese momento. 

			Sus manos se aferraron a mis mejillas, sosteniéndome con fuerza, pero sin causarme daño en lo absoluto. Yo no hacía más que responderle, tratando de hacerlo con la misma intensidad que él. Quería que fueran sus besos los que se quedaran grabados en mi memoria, en mí, y que me ayudara a sacarme a Donovan de mi cabeza, de esa o de cualquier otra forma. Quizá era algo cruel el estarlo usando; sin embargo, había sido él quien había comenzado aquello, y debía aprovecharlo. En Derek veía mi oportunidad para sanar, para olvidar. Si bien la soledad podría ayudar mucho, esta resultaría traicionera y, a cada instante, me estaría recordando que amaba a mi hermano, el mismo que había destrozado mi corazón y que me había humillado frente a su manada. 

			Pasados los minutos, me separé despacio de Derek. Quité sus manos de mis mejillas y bajé la vista al suelo, sintiendo mi rostro caliente y mis labios un tanto hinchados. 

			—No debiste —susurré—. Mis sentimientos se encuentran a flor de piel… No sé… Por favor, no vuelvas a besarme. No confundas mi mente más de lo que ya está. 

			—Lo lamento. No volveré a besarte, al menos no sin tu consentimiento. 

			Sonreí un poco y, entonces, un escalofrío recorrió mi espalda al escuchar un aullido proveniente del bosque. 

			Fue un aullido efímero, pero tremendamente fuerte y desgarrador. Me tocó el corazón, mas me esforcé por obviarlo. 

			Fue estúpido de mi parte el siquiera sopesar la posibilidad de escapar de allí con Lucia y Derek. Era obvio que Donovan no dejaría de vigilarme. Tal vez estaba furioso, aunque, en ese momento, lo que pensara realmente no me importaba demasiado. 

			—Parece ser que nunca te quita los ojos de encima —comentó mirando detrás de mí hacia el espeso bosque. 

			—Y parece que nunca lo hará —murmuré resignada—. Tengo que hablar con Lucia —añadí. 

			Él asintió y yo di la vuelta para dirigirme a paso lento a la casa, sin despegar mi vista del bosque. Podían llamarme loca, pero juraba que sentía la mirada de Donovan sobre mí a cada momento. Era una sensación asfixiante y parecía que tenerlo de hermano iba a ser mucho peor que cualquier cosa. 

			Entré a la casa, y me encontré tranquila al no estar a la vista de ese maldito lobo acosador. Fui hacia la sala donde Lucia me esperaba pacientemente sentada. Miraba sus manos, a pesar de darse cuenta de que ya me encontraba allí. 

			Me senté frente a ella y entrelacé mis dedos, mirándolos sin saber por dónde comenzar a hablar. Todo era tan complejo, tan increíble e irreal. Sinceramente, me sentía incómoda con la idea de hacerle saber a esa mujer en la mentira que había vivido al lado del hombre que yo creía el mejor padre del mundo. 

			—Por tu semblante, sé que lo que me dirás no son buenas noticias —musitó estudiándome. 

			—Esto es un completo desastre, Lucia… Ni siquiera sé por dónde comenzar —afirmé seria, sin mirarla. 

			—Por el principio estaría bien. 

			Respiré con profundidad y levanté el rostro para mirarla. Entonces, comencé a hablar, narrándole todo lo que había sucedido en estos días: desde la humillación que me había hecho pasar Donovan frente a su manada —lo cual la hizo enfurecer— hasta lo de esa mañana, cuando se habían confirmado todas las acusaciones que Ariana había hecho contra mi padre. Con cada segundo que transcurría y con cada palabra que salía de mi boca, su semblante cambiaba y, al final, Lucia estaba seria. Pero en sus ojos había un caos enorme y una negación que había sido la misma que había estado en los míos hacía unas horas. 

			—No… No puedo creer que él haya hecho tal barbaridad. Debe de haber un error, ¡algo! —gritó por último poniéndose de pie. 

			—No hay ningún error. Christian estuvo al pendiente de los resultados. Donovan es su hermano; no creo que haya alterado los resultados. Él no haría nada para lastimarlo, ni creo que sea capaz de mentirle con algo tan delicado —dije con pesar. 

			Lucia tomó su cabeza con ambas manos y comenzó a negar mientras su cuerpo temblaba. Lo hacía de la misma manera en que algunas veces había visto a Donovan hacerlo; parecía como si se estuviera controlando. 

			—Yo… Yo necesito estar sola, hija. 

			Asentí, sintiéndome mal por ella. Él era su esposo, y todo el tiempo él le había visto la cara. 

			—Entiendo —murmuré parándome. 

			Ella no mencionó ninguna otra palabra, se dirigió a la puerta y salió deprisa en compañía de Derek, quien la miró confundido, pero no hizo más que ir con ella. Los observé irse desde la puerta y luego la cerré. Me dirigí a las escaleras para ir a mi habitación. Tenía muchas cosas por hacer, demasiadas cosas que atender, y las haría con gusto. Así, no tendría tiempo alguno de pensar. 
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			—¡Kairi! 

			Abrí los ojos de golpe, la voz de Maddy resonó por cada rincón de la casa, despertándome. Me senté sobre la cama y, momentos después, la escuché aproximarse a pasos apresurados. Miré por la ventana; afuera ya estaba oscuro. No sabía en qué momento me había quedado dormida, pero ya me sentía un poco mejor. Descansada y tranquila, por primera vez en días. 

			—Kairi —repitió, corrió hacia y me envolvió con sus brazos—. ¿Por qué no me respondiste? Dios, al fin estamos en casa. 

			—Estaba dormida —me disculpé. 

			Detrás de ella, se encontraba Christian, quien encendió la luz de la habitación, cegándome en el proceso. No le sostuve la mirada por más de unos segundos. 

			—¿Cómo estás? ¿Has comido algo? 

			Negué. 

			Se separó de mí, me incorporé de la cama y traté de acomodar mi cabello, que estaba hecho un desastre. 

			—Ven, vamos a que cenes algo. 

			—En realidad, no tengo mucha hambre —expliqué. 

			—Claro que cenarás. 

			—Además de que Maddy te entregará tu horario de nuevo, tus libros y lo que te hace falta, mañana regresarás al colegio —intervino Christian. 

			—¿Por orden de quién? ¿Tuya, de mi hermana o de Donovan? 

			—Kairi —murmuró Maddy—, tranquila —me pidió en voz baja. 

			Hice una mueca y salí de la habitación, golpeando el hombro de Christian en el camino. Odiaba que estuviera aquí; necesitaba hablar con mi hermana a solas. 

			Bajé a la planta baja y fui directo a la cocina. Había unas bolsas de comida sobre la mesa, también algunos papeles y un móvil nuevo, que supuse que sería para mí, ya que no tenía la menor idea de dónde demonios había quedado el mío. 

			—Siéntate. Vamos a cenar —indicó Maddy. 

			—Me gustaría que lo hiciéramos solo tú y yo, sin otro tipo de compañía no deseada —informé, mirando a Christian, crucé los brazos y apoyé mi espalda baja contra la encimera. 

			—Kairi, por favor. Sé que Christian no te agrada. Créeme, yo no lo he perdonado por lo que nos ha hecho. Pero lo está intentando, y creo que todos merecemos una segunda oportunidad. 

			—Por supuesto, no tengo ningún problema con eso. Ambos pueden hacer lo que les plazca, pero ahora necesito hablar contigo a solas —dije displicente. 

			Negó ante mi actitud. De verdad que no me parecía en lo absoluto a la antigua yo, y creo —mejor dicho, estaba segura— de que aquella chica jamás iba a volver. 

			—Tranquila. Volveré después —comentó Christian, despidiéndose de ella. Me dedicó una mirada que no decía absolutamente nada y luego dio la vuelta para dejarnos solas al fin. 

			—No te pediré que dejes esa actitud, porque entiendo que estás lastimada. 

			Me senté sobre una silla y ella lo hizo también. No quise responder a su comentario; no le encontraba sentido el hacerlo. 

			—¿Vas a volver al hospital? —pregunté. 

			—Creo que sí; ese es el plan —dijo seria. 

			—Bien, entonces supongo que deberé seguirlo, al igual que tú. Pero créeme que no me he resignado a quedarme aquí, cerca de él y de toda esta mierda. 

			—¿Acaso has olvidado que no puedes estar lejos de él? El lazo los sigue uniendo, Kairi. Eso es algo que no se puede deshacer, a menos de que te entregues a otro lobo. Algo que, por supuesto, sé que no harás, ¿cierto? 

			Me quedé callada. Había olvidado por completo ese estúpido dolor que estrujaba mi pecho cada vez que estaba alejada de él. Quizá podía usar a Derek para poder romper lo que fuera que tuviera con Donovan, aunque me parecía algo mezquino y egoísta de mi parte usarlo para mis beneficios. Sin embargo, haría cualquier cosa por lograr que Donovan y yo ya no siguiéramos compartiendo nada más que no fuera el mismo ADN. Me volvería egoísta, y pensaría en mí y mis propios beneficios. 

			—¿Y si él marca a alguien como suya? El lazo desaparecerá, ¿cierto? 

			—Supongo que sí. 

			Suspiré. Tenía que hablar de Donovan sobre eso. Necesitaba urgentemente no tener más lazos con él, aunque, en el fondo, eso me destrozara un poquito más el alma.  
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			—Y aquí vamos de nuevo —murmuré, mirándome en el espejo. 

			Acababa de terminar de arreglarme; nerviosa, miraba mi reflejo. No tenía ni la menor idea de cómo iba a irme ese día, solo esperaba no tener tantos encuentros con Donovan. Por el momento, lo evitaría; después, buscaría el momento para hablar con él sobre nuestro lazo. 

			En la noche anterior, Maddy había regresado a su empleo en el hospital. Me alegraba que al menos a una de las dos se le facilitara seguir como si nada hubiera ocurrido. Yo pensaba en buscar un empleo de medio tiempo; no quería depender más de ella. Sentía que todo había cambiado a mi alrededor, hasta la buena relación que llevaba con mi hermana. 

			Tomé mi mochila para colgarla en el hombro, salí de mi habitación y bajé despacio los escalones para no hacer ruido. Al llegar a la puerta de entrada, la abrí, y casi pegaba un grito debido a la sorpresa que me había llevado al ver a Donovan ahí, de pie frente a mí, con esa sonrisa sexi y arrogante sobre su estúpido bello rostro. 

			—¿Qué demonios haces aquí? —espeté cerrando la puerta detrás de mí. 

			—Vine por ti para irnos juntos al colegio —respondió, como si nada. 

			—¿Disculpa? No, ni siquiera lo pienses —refuté y caminé lejos de él. 

			—¿Por las buenas o por las malas, hermanita? Decide. 

			Un estremecimiento me recorrió entera al escuchar cómo me había llamado. No había pensado que fuera a irritarme tanto. Se sentía extraño —mal— que me llamara de esa manera. 

			Por más que intentara encontrarle algo bueno a que fuera mi hermano, definitivamente, no había nada. 

			—No me jodas, Donovan —escupí siguiendo mi camino. 

			—Tendría una buena respuesta para eso, pero eres mi hermana. 

			Me detuve para volverme a mirarlo con verdadero enojo. 

			—Desaparece de mi vista —siseé en voz baja. 

			Rio, pero, momentos después, su semblante se tornó serio. Su vista se mantuvo fija sobre mi espalda. Confundida al notar su actitud, di la vuelta. Quizá no había debido hacerlo. Primero, vi a un hombre, un hombre común y corriente. Eso pensaba hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, su cuerpo fue cambiando de tal manera que, al final, lo único que vi fue un gran lobo con afilados colmillos, y no fue nada amigable al lanzarse sobre mí. 

			Grité por la sorpresa, paralizándome sin mover un solo dedo, sin respirar por unos segundos. Todo había pasado tan deprisa. Sentí un dolor en mis rodillas y en mis brazos, entonces, entendí la razón. Donovan me había tirado al suelo, cubriendo mi cuerpo con el suyo, y estaba recibiendo el ataque de aquel animal en su espalda, lo que lo hizo gruñir de rabia. 

			Se incorporó rápidamente; mientras tanto, yo estaba sobre el suelo, mirando cómo temblaba, cómo su cuerpo cambiaba. Sus ropas eran destrozadas; trozo por trozo de tela le abría paso a la bestia que dormitaba en su interior. Aquel cambio lo convirtió en ese lobo con el que había tenido varios encuentros en el bosque. Su transformación me dejó perpleja; fue realmente sorprendente. 

			No pude decir nada, mucho menos correr. Solo me quedé observando cómo ellos peleaban entre mordidas y gruñidos siniestros, pero no fue por mucho, dado que Donovan lo alejó de donde yo me encontraba y lo llevó hasta la parte trasera de la casa con rumbo al bosque. En ese momento agradecí no tener a ningún vecino cerca, sino, hubiera estado en graves problemas. 

			Temblé al escuchar un aullido ensordecedor que no gritaba más que dolor. Solo esperaba que no proviniera de Donovan. Me puse de pie; mis músculos se quejaron un poco debido a los golpes que habían recibido hacía un momento; pero al final pude levantarme con éxito. Corrí hacia la parte trasera y no me encontré con nada al llegar, sin rastros de Donovan ni de ese lobo que casi me había matado. Di la vuelta para regresar y entrar a casa, pero, al hacerlo, di un nuevo grito al ver a Donovan ahí, aún en su forma lobuna. Mi pulso se disparó considerablemente mientras él me miraba. Extendí mi mano y acaricié su cuello, donde había un rastro de sangre. Aunque no parecía ser nada grave, o al menos eso esperaba. 

			—¿Estás bien? —cuestioné mirándolo. 

			Él se acercó a mí aún más y con su cabeza acarició mi mentón. Lo rodeé con mis brazos para después mirarlo a los ojos, esos ojos tan luminosos y oscuros a la vez, en los cuales de nuevo me volvía a perder. Sentí que todo en aquel instante estaba bien, tan bien como hacía tiempo no lo estaba. Todo lo que nos atormentaba, todo el dolor y toda mi realidad pasaron a segundo plano. En aquellos segundos interminables, solamente fuimos mi lobo y yo. 
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			CAPÍTULO 32

			



			Podía decir con seguridad que los momentos más sinceros y mágicos para mí eran los que pasaba al lado de mi lobo. Quizá estaba mal pensar de esa manera, pero era inevitable hacerlo. Como ya lo había pensado con anterioridad, el corazón no olvida de un día para otro, y estúpidamente pensaba que, si no lo decía, no podía estar mal. Debía ser realista, pero simplemente, al tenerlo allí, todo se hacía a un lado. Solo existíamos él, yo, y esa conexión tan surrealista y maravillosa que no podía sentir con nadie más. Era como si su alma y la mía estuvieran unidas, y no precisamente por ser… hermanos, no. Había algo más entre nosotros, algo mágico y especial. 

			—Creo que deberías regresar a tu forma humana —sugerí acariciando su cuello lastimado—. Debo revisar tu herida. 

			«Mi herida está bien».

			Escucharlo en mi mente de nuevo fue extraño. Él se movió contra mi pecho, frotando su cabeza contra mí, acariciándome y haciéndome un poco de cosquillas con su pelaje tan suave.

			—Vamos adentro. Imagino que regresarás desnudo, y eso es algo que no quiero ver —comenté y lo observé completamente—. Creo que sí puedes atravesar la puerta de mi habitación—añadí sonriendo. 

			«Estoy seguro que sí».

			Me alejé de él y caminé hacia la puerta trasera, que no debía de estar bajo llave. Al llegar, lo comprobé, abrí la puerta y entré. Donovan lo hizo después y subió detrás de mí las escaleras. Lo veía y, Dios…, lucía más grande dentro de aquellas paredes. 

			Despacio pasamos por la habitación de Maddy, que sorprendentemente no había despertado. De verdad el hospital debía de cansarla mucho, tanto para no escuchar esos gruñidos que ambos lobos habían soltado. 

			Entramos a mi habitación; Donovan apenas pudo entrar por la puerta, lo cual me hizo reír. 

			—Bien, ahora daré la vuelta. En cuanto lo haga, regresarás y después entrarás al baño. Te buscaré algo de ropa.  

			Me lanzó un gruñido y reí. 

			—Tomaré eso como un sí —mascullé sin dejar de sonreír. 

			Esperé unos momentos, en los que escuché unos ruidos extraños, pero reprimí el impulso de dar la vuelta. No quería topármelo desnudo. 

			—En mi auto hay ropa. ¿Podrías traérmela? —me pidió mientras escuchaba cómo cerraba la puerta del baño. 

			—Claro. 

			Salí rápidamente de la habitación, bajé corriendo las escaleras y con prisa llegué al auto, que olía completamente a él. Lo omití y busqué en el asiento trasero. Ahí había dos mochilas: la que usaba para el colegio y otra negra, así que tomé esta última. La abrí y, sí, era su ropa. Cerré el auto, quitándole las llaves antes, y volví a la casa. Subí a mi habitación, toqué la puerta del baño y Donovan la abrió solamente lo necesario. 

			—Toma —dije dándole la mochila. 

			—Gracias —murmuró al recibirla. 

			—Veo que ya estás preparado para tus transformaciones. Es tan casual que un adolescente traiga ropa de repuesto, por si tiene que convertirse en lobo a mitad del patio en casa de su hermana. 

			—Me encantan tus estúpidos comentarios —gritó desde el otro lado de la puerta. 

			Me divertía irritarlo, aunque todo era una fachada para ocultar la preocupación y el nerviosismo que sentía, además del miedo y de los cientos de preguntas que llegaban a mi cabeza respecto a lo sucedido. 

			—Pensé que no —respondí. Me hice a un lado cuando abrió la puerta. Se había colocado unos jeans oscuros y una camiseta blanca. Se veía bien, normal. Mi vista fue a su clavícula, donde tenía un gran hematoma, aunque ya no había sangre. Parecía que la herida estaba cerrada. —Tu herida. —La señalé. 

			Él hizo a un lado su cuello y pasó sus dedos por esa gran mancha, que no tenía un color en particular. 

			—Para cuando llegue al colegio, habrá sanado por completo —comentó tranquilamente. 

			—Espera, ¿iremos al colegio? 

			—Entonces, ¿a qué crees que vine? 

			—Eso ya lo sé, idiota —espeté—. Pero ¿no ves la hora? Es tarde, además de que no puedes fingir que no sucedió nada hace unos momentos. Tienes que decirme quién era ese hombre y por qué intentó matarme. 

			Suspiró y caminó hacia la puerta. Lo seguí sin hacer ruido; no lo dejaría en paz hasta que me diera explicaciones. 

			Salimos de la casa y lo vi tomar mi mochila del suelo, a la cual ni siquiera le había prestado atención. Me la dio y la tomé para colgármela en el hombro mientras él caminaba hacia el auto. Abrió mi puerta y me hizo una seña para que entrara. 

			—Tienes que responderme —dije seria. 

			—Sube al auto. No estoy de humor para tus berrinches. 

			Entorné mis ojos hacia él, reprimiendo el deseo de golpearlo hasta cansarme. 

			—Idiota —mascullé y subí. Uno, porque necesitaba que me explicara, y dos, porque no quería discutir con él por el momento. 

			Cerró mi puerta con fuerza y luego subió del lado del piloto. Encendió el auto y se puso en marcha. 

			—Donovan. 

			—Esos son los peligros de los que te advertí —comentó sin mirarme. 

			—Pero… si nadie sabe que soy tu hermana —murmuré. 

			—Pero sí que eras mi mujer. De cualquiera de las dos formas, estás en peligro. Saben que eres vulnerable, que no eres una loba, que solo eres una simple humana. 

			Fruncí el ceño, molesta. 

			—Pues disculpa por ser normal y no un jodido monstruo —repuse enojada. 

			Apretó los labios, molesto, y sus manos se aferraron con más fuerza al volante. Sabía que mi comentario lo había fastidiado, pero no me interesaba. Él muchas veces me había herido con sus palabras y, aunque fuera mi hermano, eso no se me olvidaba. La rabia, el enojo y la tristeza por todo lo que me había hecho seguían ahí, presentes en mí y, a pesar de que nunca había sido de las personas que disfrutaban herir a los demás, todo había cambiado. Era como un impulso que no podía controlar, y simplemente mi lengua se soltaba y terminaba escupiendo veneno, sin importarme en lo absoluto si lo lastimaba o no. 

			—Solo… te mantendré a salvo. No permitiré que se acerquen ni lo más mínimo a ti. Te protegeré. 

			Tragué saliva y desvié mi vista a la ventanilla, sintiéndome extraña ante sus palabras. Le creía, sabía que esta vez no me mentía. Él de verdad se estaba preocupando por mí. Tan solo la forma en la que había interpuesto su cuerpo contra el mío para protegerme, para él recibir todo el ataque, era algo que tampoco olvidaría. Me había salvado la vida, a pesar de que era por su culpa que casi la perdía. 

			—Pero… ¿por qué, Donovan? ¿Por qué quieren lastimarme? 

			—En sí, al que quieren lastimar es a mí. Pero, como no pueden herirme físicamente, buscan estas maneras. 

			—Y ¿el motivo cuál es? 

			Él detuvo el auto en el estacionamiento del colegio, el cual estaba completamente desierto. Era obvio: pasaba de la hora de entrada y no estaba segura de querer entrar, o de tener ánimos de estudiar y de seguir con mi vida normal. Ya todo lo que me rodeaba me parecía aburrido, mundano, a pesar de que yo también lo fuera. Pero toda esa magia que se encontraba a mi alrededor —aunque no lo quisiera admitir— era fascinante y atrayente, muchísimo. 

			—Hay muchas manadas de lobos, Kairi; unas, más poderosas que otras. Mi padre siempre mantuvo la nuestra como la más poderosa de los alrededores, lo que es bueno y malo a la vez. Porque las manadas que están por debajo de nosotros buscan ser las más poderosas, quienes manden y pongan orden… o desorden —explicó mientras yo lo escuchaba con atención—. Si piensas que yo fui malo contigo, deberías de ver lo que un alfa de otra manada puede llegar a hacerle a su mujer si esta se resiste a él. 

			—¿Por qué se resistiría? Por lo que entiendo, entre ambos hay una conexión… y amor —susurré esto último, pensando en él y Julie. 

			—No siempre hay amor. En ocasiones, cuando los lobos encuentran a esas chicas que tienen la mala suerte de estar atadas a ellos, algunas son jóvenes; otras están enamoradas y hasta algunas veces casadas; y, sin importarles, las toman y las obligan a permanecer a su lado. 

			—Comprendo. ¿Y las mujeres lobas? ¿El proceso es el mismo? ¿Solo toman a su humano y ya? 

			—Sí. Hay manadas en donde una mujer es la alfa, he encontrado a algunas realmente poderosas —explicó con un deje de emoción en su voz. Vaya a saber qué tanto había vivido—. Sin embargo, ellas no necesitan de su hombre como nosotros necesitamos a nuestra mujer, pueden elegir a quien mejor les plazca. 

			—Pero no entiendo ¿por qué una mujer es tan importante en la vida de un lobo? Bien podrían elegir a la que quisieran, como lo hiciste tú conmigo —dije amargamente. 

			Él cerró sus ojos un momento, hizo una mueca y pasó las manos por su rostro. Observé de nuevo su herida, pero ahí ya no había nada, tal y como él lo había dicho. 

			—Es como un rey. Un rey necesita una reina. Nosotros, para completar nuestro… — se quedó callado, como buscando la palabra que podía usar adecuadamente para explicarme—. Para poder tomar el poder completamente, necesitamos a nuestra mujer a nuestro lado. En mi caso, debe ser aceptada por la manada. Mi kiari es la que se encargará de poner ese toque de bondad y tranquilidad en el corazón de la bestia que, por instinto, soy. Reí sin poder controlarme. 

			—¿Y de verdad pensaste que yo podría darte esa tranquilidad? —pregunté, sin dejar de reír. 

			—Me hubiera bastado con que no me jodieras del diario. 

			—Dios, no puedo creer todo lo que tuviste que hacer solo por una estúpida venganza —comenté, dejando de reír de a poco. 

			—Eso ya no importa —espetó serio. 

			—Y ahora ¿qué harás? Podrías regresar con Julie. Quizá sonará mal, pero prefiero que vayan detrás de quien de verdad te importa a que vengan detrás de mí, quien ni siquiera significa nada para ti —le dije sin mirarlo. 

			Agaché la mirada mientras mi ceño se fruncía. Sorprendentemente, su mano sujetó mi mentón y, tomándolo con fuerza, me obligó a mirarlo. 

			—No vuelvas a decir eso. Tú significas mucho para mí, a pesar de todo lo sucedido. No dudes de que te quiero; lo hago de verdad.  

			Besó mi frente, haciéndolo con cuidado, y me transmitió seguridad, ternura y cariño. Esos eran sentimientos que nunca antes había podido experimentar con la absoluta certeza de que eran verdaderos, pero esa vez sí. 

			


			Escuchaba al profesor, pero en realidad no entendía ni una mierda de lo que estaba hablando. Mis pensamientos rememoraban una y otra vez la plática que había tenido con Donovan. Era tan confuso y complejo entender la conexión que había entre los lobos y sus mujeres, cuánto influían y el poder que, sin saber, tenían. A su vez, el poder que yo tenía y que llegaría a otorgarle a mi lobo. Las mujeres eran muy importantes en el mundo mágico de los licántropos, y el saberlo me gustaba. 

			No imaginé que el mundo sobrenatural tuviera tantas reglas, tantos problemas, tantas cosas… Era una ganancia enorme el que, a esas alturas de la situación, no me hubiera vuelto loca. 

			—Bien, jóvenes, eso sería todo. 

			Miré al profesor y cómo todos se ponían de pie, no sin antes recorrerme con miradas que iban desde la hostilidad hasta la lástima. 

			Guardé mis libros y me puse de pie para dirigirme a la puerta. Era hora del almuerzo ya y apenas había logrado llegar a la mitad de la tercera hora, pero sinceramente me daba lo mismo. 

			Caminé sola por el pasillo y pensaba que sería así hasta que llegara al comedor, pero me equivoqué. 

			—Kairi. 

			Me detuve y me volví a mirar al dueño de esa voz: Derek. 

			—No puede ser. ¿Cómo es qué estás aquí de nuevo? —cuestioné. 

			—No eres la única que tiene influencias para poder volver al colegio cuando le plazca. 

			Achiqué mis ojos hacia él. 

			—Pues me alegro por ti —dije, di la vuelta y seguí mi camino. 

			Sin embargo, él tomó mi brazo y, sin que lo pudiera impedir, me hizo entrar en una de las aulas que se encontraba vacía. 

			—¿¡Qué demonios te sucede!? —increpé mientras me acorralaba con su cuerpo contra la pared. 

			—Solo escúchame, Kairi —pidió, colocando sus brazos a ambos lados de mi cabeza. 

			Su pecho estaba cerca del mío, al igual que sus labios. Su aroma se deslizaba suavemente por mi nariz, haciéndome perder un poco la concentración. De verdad que los chicos que olían bien tenían muchos puntos ganados cuando se trataba de conquistar a una mujer. 

			—¿Qué es lo que quieres, Derek? —susurré sin poder mirarlo mucho a los ojos. 

			—A ti. Quiero que me des la oportunidad de enamorarte, que seas mía, mía de todas las maneras posibles. 

			Abrí y cerré la boca un par de veces mientras mi mente procesaba sus palabras. Estaba siendo muy directo, como siempre, y en ese momento debía agradecer que él me estuviera buscando, que estuviera dispuesto a hacerme suya, a pesar de que no fuera la mujer destinada para él. 

			Si aceptaba, probablemente me ayudaría a sacar a Donovan de mi corazón, pero había un pequeño detalle: de nada serviría que dejara de amar a Donovan si me sucedería lo mismo con Derek. Al final, aparecería la chica que de verdad debía de estar con él. Al final, terminaría de la misma manera: enamorada y sola. 

			Podía tratar de ser cuidadosa, ir despacio, estar con Derek, pero sin permitirle entrar a mi corazón. Aunque, a decir verdad, no creía que pudiera darle esa oportunidad a nadie más. El amor era un asco, y ganas de volver a enamorarme creía que jamás volvería a tener. 

			—Kairi… Dime algo, por favor. Te prometo que te cuidaré; lo haré. 

			Suspiré con profundidad y luego asentí levemente. Dejándome dominar por mis impulsos, le respondí: 

			—Sí, intentémoslo. 
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			CAPÍTULO 33

			



			Quizás estaba cometiendo un grave error. Pensaba mientras caminaba hacia una mesa alejada de las demás y con una bandeja con comida en mis manos, que probablemente no iba a probar. 

			Le había dicho que sí a Derek; una decisión que podía jurar que me traería problemas, aunque también algunas soluciones que, para mí, eran muchísimo más importantes que lo que acarrearía. Me senté sola y busqué a Criss; pero ella, al parecer, no había asistido a clases ese día, así que me tocaba comer sola. Esto no me molestaba; de cualquier manera, no estaba de ánimos para tener alguna plática. Prefería sumergirme en mis pensamientos, obviando el cuchicheo que iba en aumento en aquella estancia llena de jóvenes. 

			Mi vista inevitablemente fue hacia donde se encontraban Donovan y su grupito de amigos, a los cuales ya miraba de diferente forma. En verdad, parecían una manada. Reí por mis estúpidos pensamientos. 

			La mirada de Donovan recayó sobre mí. Él estaba serio, ajeno a la plática entre risas que sostenían sus compañeros. Su mirada estaba tan llena de intensidad que casi podía sentir que me acariciaba con ella. Entonces, rompí cualquier contacto y fijé mi vista en el chico rubio que iba caminando hacia donde me encontraba. 

			No sabía por qué razón una sonrisa se había extendido por mis labios al verlo. No había pensado en volver a encontrar a Sebastián desde que había salido de la casa de Donovan, mucho menos había imaginado encontrarlo allí. 

			Vi cómo colocaba su bandeja frente a la mía y se sentaba sin ser invitado en mi mesa. 

			—Claro, por supuesto, siéntate. No sabes cómo añoraba la compañía de alguien, tanto así que elegí la mesa más visible de todas —mascullé. 

			—Me gusta tu sarcasmo —comentó riendo. 

			—Por supuesto —murmuré mirándolo fijamente mientras él solo sonreía. 

			Noté dos hoyuelos en sus mejillas, algo en él que me había parecido muy dulce y tierno. Tenía una sonrisa muy bonita; sus dientes eran blancos e impolutos. De verdad que los genes de la familia de Donovan eran perfectos, aunque esperaba que Sebastián no fuera tan idiota como sus primos. 

			—Me alegra que te guste mi sonrisa —cuchicheó. 

			Parpadeé varias veces y dejé de mirar sus labios para hacerlo con sus ojos. ¡Dios! ¡Qué bellos ojos poseía! Y lo que más me agradaba era que estaban llenos de sinceridad por doquier. Se podía decir que, al verme en ellos, me veía a mí misma. Ambos desprendíamos esa confianza y, quizá por esa razón, me agradaba y me sentía tan bien estando cerca de él. 

			—Muy bella, pero nada del otro mundo —dije comenzando a comer. Mi apetito había vuelto—. Y ¿qué haces aquí? —pregunté, cambiando de tema—. Tu primo está por allá — añadí sin señalar a Donovan, quien tenía la mirada fija sobre nosotros. Daba la impresión de que, en cualquier momento, iría hacia mí y comenzaría a joder mi vida, como siempre lo hacía. 

			—A él lo veo todos los días; a ti no —respondió mientras comía un poco. 

			—Y ¿para qué se supone que quieres pasar tiempo conmigo? 

			Sonrió y bebió un poco de su jugo; yo hice lo mismo. Luego se encogió de hombros y me miró. 

			—Creo que te hace falta compañía, una buena compañía. Una sincera, más que cualquier otra cosa. 

			—Y el primo del chico que me hizo más daño que cualquier otro es la perfecta compañía para mí —concluí, haciendo una mueca—. Claro —mascullé entre dientes. 

			—Dame la oportunidad de demostrarte que puedes confiar en mí. 

			Solté un bufido. 

			—Ya no confío ni siquiera en mi propia hermana —susurré. Después me arrepentí de haber dicho aquello; las palabras habían salido de mi boca sin pensar. 

			Sebastián borró su sonrisa y me miró serio; parecía preocupado. En esos momentos ambos debíamos de sentirnos algo incómodos, pero no era así. Era como si pudiéramos contarnos cualquier cosa, sin importar lo poco que teníamos de conocernos. Lo que me sucedía con Sebastián era algo que simplemente no podía explicar con nada. 

			—¿Tanto daño te hicieron? —preguntó frunciendo sus labios. 

			—Pensé que lo sabrías, ya que dijiste que ellos siempre hablaban de mí —declaré confusa. 

			—Pero yo nunca dije que hablaran mal de ti. Al menos, Christian y Donovan no lo hacían —murmuró—. A decir verdad, Donovan se la vivía hablando de ti. Lo hacía inconscientemente, supongo. Cuando se daba cuenta de lo que decía, se quedaba callado y se iba. 

			Me quedé en silencio, sin saber qué decir. Me era difícil creer aquello. Donovan decía odiarme, me había hecho daño tanto físico como emocional. Razones de sobra tenía para no creer una palabra de lo que Sebastián decía. Incluso, aunque su mirada fuera sincera, muchas veces creía que la de Donovan también lo era. 

			—Eso ya no importa. El daño ya está hecho. 

			—Me doy cuenta de ello —dijo tomando mi mano por encima de la mesa, gesto que me hizo sentir tranquila—. Pero siempre hay alguien dispuesto a ayudar a una chica tan linda como tú, a que crea de nuevo. 

			Sonreí y lo miré burlona. Di un apretón a su mano y las mantuve unidas, sin importarme en lo más mínimo que Donovan siguiera mirándonos con la furia centellante en sus ojos. Lo sentía, de verdad que sí. Si él pudiera asesinarme con la mirada, yo ya estaría muerta desde que le había sonreído a Sebastián. 

			—Deja de coquetearme —bromeé y él soltó una risa estruendosa. 

			—Créeme, Kairi, no lo hago ni lo haré nunca —expresó juguetón. Lo miré confundida, y entonces cubrí mi boca con ambas manos mientras contenía mi risa—. Sí, soy lo que estás pensando 

			—Oh, por Dios… Quizá esa sea la razón por la cual me agradaste desde el primer momento —dije con emoción. 

			—Pero es un secreto —agregó y soltó mi mano—. En mi familia, no se ve muy bien que yo sea… eso —murmuró, esta vez un tanto decaído. 

			—No tiene nada de malo. Mira en el siglo en el que estamos. Tener distintos gustos sexuales ya no es un tabú. 

			—Para muchos sí, así que guarda mi secreto. Eres la primera que lo sabe —confesó. 

			Abrí mucho mis ojos. 

			—Me confiaste algo tan íntimo sin conocerme —susurré sorprendida. 

			—Sentí que podía decírtelo. Sé que guardarás mi secreto. 

			Asentí y tomé sus manos con las mías. 

			—Te lo prometo. 
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			Luego de terminar el almuerzo, Sebastián me había acompañado a mi siguiente clase para después retirarse a la suya. Aún seguía un poco anonadada por lo que me había confesado. Quizá, después de todo, sí podía confiar en él. Las siguientes horas habían pasado rápido, y luego caminaba hacia la salida para irme a casa. 

			—Hola, cariño. 

			Miré a Derek y sonreí. 

			Estaba esperándome fuera del colegio. Mantendríamos nuestra relación en secreto; él me llevaba por diez años, lo que, por supuesto, no me importaba. La edad no era un impedimento para mí, pero era lógico que el colegio no vería con buenos ojos que un profesor y una estudiante fueran pareja. Esto era algo a lo que, por una parte, les otorgaba razón; pero, por otra, no. Era mi vida, y yo decidía que hacer con ella. 

			—Hola, ¿me llevarás a casa? —pregunté con una sonrisa, a pesar de que ya sabía la respuesta. 

			—Eres mi novia; por supuesto que sí. 

			«Novia». 

			La palabra se repitió en mi cabeza. Se sentía extraño, de la misma manera que lo había sido cuando Donovan me había llamado así. Tenía que acostumbrarme; no era ni el menor sacrificio ser novia de Derek: él era tan apuesto, atento y cariñoso. Pero, aun así, había algo que no encajaba entre nosotros. De todos modos, me encargaría de poner todo de mi parte para que aquello funcionara bien. 

			—Vamos, entonces —dije y caminé con él hacia su auto, que se encontraba algo alejado de todas las miradas curiosas. 

			—¡Kairi! 

			Me detuve e hice una mueca, porque sabía que lo que vendría no sería lindo. 

			Me volví y Derek también lo hizo. Ambos miramos a Donovan, que venía caminando hacia nosotros a paso decidido. 

			—¿Qué sucede, Donovan? —pregunté en cuanto lo tuve frente a mí. 

			—¿A dónde demonios crees que vas? —replicó sin mirar a Derek. 

			—A casa. Derek va a llevarme —le contesté tranquila, aunque realmente me encontraba nerviosa.

			—Ni pensarlo. Viniste conmigo y te vas conmigo —dictaminó tomando mi mano con fuerza. 

			—Basta. No soy una niña pequeña —espeté soltándome de su agarre. 

			—Entonces, deja de actuar como una y vámonos. 

			—Ella no irá contigo, Donovan —intervino Derek—. Kairi es ahora mi novia, así que al que le corresponde llevarla a su casa es a mí —añadió tranquilamente. 

			Vi la rabia en el rostro de Donovan. Sus manos se hicieron puño y los celos —que quería pensar que eran de hermanos— centellaron en sus ojos. 

			—Te dejo sola unas horas y consigues novio —espetó en voz baja. 

			—Sí, Donovan. Derek y yo estamos juntos. Así que, si me disculpas, tengo que llegar a casa; muero de hambre —dije y di la vuelta junto con Derek, a quien Donovan sujetó del brazo con fuerza para después acercarse a él amenazadoramente. 

			—Ni siquiera pienses que voy a permitir esto. De todos, tú no. No la tendrás — murmuró con voz filosa. 

			—Tuviste tu oportunidad, ahora solo te queda mirar de lejos. Ella es tu hermana; no puedes hacer nada al respecto. 

			Donovan sonrió y lo soltó. 

			—Ya veremos. 

			Por la forma en que lo dijo, supe que no se quedaría tranquilo, pero decidí no prestarle más atención. Lo que hiciera o no me daba lo mismo. No haría cambiar mi decisión, pese a que me daba la sensación de que me estaba equivocando. Subí con Derek a su auto momentos después, y posteriormente se puso en marcha hacia mi casa, lo cual no le tomó mucho. Diez minutos después, Derek detuvo su auto fuera. El camino a casa había sido algo silencioso, pero no incómodo. Tenía la necesidad de preguntarle sobre Lucia porque, a pesar de lo sucedido y del que ella se haya ido por la razón que fuera, era mi madre y me preocupaba por ella, por saber cómo se encontraba ante la noticia que le había dado. Debía de estar mal, eso era lógico. Quería verla, pero no me atrevía a eso ni tampoco a preguntárselo a Derek. 

			—Gracias por traerme. ¿Quieres entrar? —pregunté. 

			Él negó y se acomodó sobre su asiento de tal manera que quedamos frente a frente. 

			—No, gracias. Tengo que atender los asuntos que Lucia ha dejado; soy su segundo. 

			—Ella… —mordí mi labio y negué. 

			—Está bien. Triste y decepcionada, pero es fuerte. Sabrá salir adelante, tal y como lo haces tú —dijo acariciando con su mano mi mejilla. 

			Me sentí mejor al saber aquello. Quizá había heredado de ella esa fortaleza que a veces me preguntaba de dónde demonios salía. Todo lo que me sucedía era como para suicidarse, pero no era tan cobarde o valiente para hacerlo. No podía huir de mis problemas, mucho menos de mi mala suerte; estos me acompañarían a donde quiera que fuera. Sin embargo, aún en mi mente seguían mis planes para huir de Donovan. 

			Cerré mis ojos en cuanto los labios de Derek se posaron suavemente sobre los míos. Suspiré inevitablemente mientras nos besábamos. Era un beso lento, delicado. Nuestros labios se unían de una forma maravillosa, encajaban a la perfección y disfrutaba enormemente el besarlo. Incluso cuando en mi interior no se sentía bien. 

			Dejé mis manos sobre sus mejillas cálidas y lo atraje sutilmente a mi boca. Su mano se deslizó hasta mi cintura, donde dio un suave apretón para luego atraerme más a él, uniendo nuestros pechos mientras aquel beso subía de intensidad, sin que ninguno de los dos hiciera algo para que nos detuviéramos. No obstante, tuvimos que hacerlo en cuanto escuchamos el motor de un auto detrás de nosotros. Sin mirar, sabía de sobra que se trataba de Donovan. Y no me equivoqué. 

			—Creo que mejor entraré a casa —comenté viendo a Donovan y a Christian bajar del auto. 

			Derek los miró y negó repetidamente con su cabeza, sonriendo en el proceso. 

			Bajó del auto y yo simplemente lo hice también. No esperé a que abriera mi puerta; en realidad ese gesto no me gustaba. Podían llamarme rara; definitivamente, lo era. 

			—¿Qué haces aquí, Black? —cuestioné, mirándolo. Derek se posicionó a mi lado y tomó mi mano entre la suya, un gesto que Donovan no pasó por alto. 

			—Deja de tratarla como si fuera de tu propiedad —le dijo a Derek—. Ella es más mía que tuya. 

			Por instinto, llevé mi mano al cuello donde la marca de su mordida seguía ahí, la cual se encontraba cubierta por una bufanda que no pensaba quitarme por los próximos días hasta que desapareciera. Por primera vez, agradecí el clima frío de la ciudad. 

			—Eso va a cambiar pronto; te lo aseguro —le respondió. 

			—Basta. No soy un jodido mueble —advertí tajante—. ¿Qué haces aquí, Donovan? —pregunté de nuevo. 

			—Vamos a comer juntos —anunció mostrándome las bolsas que traía en sus manos, a las que ni siquiera había prestado atención. 

			Me contuve para no mandarlo al carajo. Asentí y él sonrió para entrar a la casa, como si fuera la suya. Maldita sea, de verdad tenía que irme de aquí. 

			—Vendré por la noche —dijo Derek cuando estuvimos solos. 

			—Claro. Nos vemos más tarde —acepté y besé su mejilla con cariño. 

			Él me sonrió, acariciando con su mano el lugar donde lo había besado. 

			—Eso fue tierno —murmuró. 

			—Yo soy una ternura —dije, y rio; yo también lo hice. 

			Besó mi frente, subió al auto; lo despedí y vi desaparecer su auto por la calle desierta. 

			Me quedé ahí, observando la calle vacía. Me gustaba vivir sin vecinos, aunque en ocasiones no fuera bueno. 

			Entonces, sentí soplar el viento con fuerza. Me crucé de brazos, estremeciéndome ante aquella extraña brisa. Después, un escalofrío recorrió mi cuerpo, y no fue precisamente por el frío que estaba haciendo, sino por el hombre que me miraba desde el otro lado de la calle, entre los árboles. 

			Mi mirada y la suya se encontraron, haciendo una conexión extraña. No pude despegar mi vista de él mientras mi corazón latía con fuerza, al igual que un miedo que nunca antes había experimentado se instalaba en mí. Era algo aterrador, era miedo puro, uno de verdad. Mi piel se erizó; mi cuerpo se tensó; y no podía gritar, mucho menos moverme. 

			Aquel hombre me sonrió de forma siniestra. Sus ojos encerraban una promesa que no supe descifrar, y tenía la certeza de que no sería la última vez que lo vería. 

			Él, de un momento a otro, movió sus labios, diciendo algo que no comprendía. Un sonido molesto atravesó mis oídos; mi cuerpo comenzó a temblar; sentía que todo comenzaba a dar vueltas. Mientras tanto, el extraño me sonrió una vez más y luego se esfumó, como si nunca hubiera estado ahí. Entonces, reaccioné. Pero, en lugar de correr, lo único que pude hacer fue desvanecerme en el suelo, y sentí por último un fuerte golpe en mi cuerpo, sin contar con los brazos de alguien que me sostuvieran. Nadie estaba ahí para salvarme. Tendría que aprender que, en las historias, la mayoría de las chicas tenían un héroe, pero en la mía no. Allí, tendría que serlo yo.

		

	
		
			


			[image: ]

			


			CAPÍTULO 34

			



			Me encontré encadenada en medio de una habitación oscura, con las paredes que emanaban suciedad, mientras el constante goteo de agua de alguna tubería resonaba en mis oídos, como un eco que me comenzaba a crear ansiedad. 

			Era extraño verme de aquella manera: mi cuerpo estaba herido; las cadenas me lastimaban, y parecía que llevaban mucho tiempo alrededor de mis muñecas y de mis tobillos; mi ropa estaba sucia y cubierta de sangre, y podía jurar que el olor de esta penetraba mi nariz de una forma real. 

			Pero nada me asustó más que ver la silueta de lo que me había parecido ser un hombre, el cual se encontraba entre las sombras; pero, por alguna desconocida razón, yo podía notarlo, al igual que podía percibir su presencia. Esta emanaba poder y oscuridad; provocaba miedo —demasiado—, y en mí muchísimo más. 

			—¿Vas a entregarte a mí? 

			—Podrás hacer esa pregunta cien veces, y siempre recibirás la misma respuesta de mi parte —dijo aquella chica, quien era yo misma. 

			—En tus manos estará la sangre de tus hermanos. Veremos si destruyéndote por dentro cambias de opinión —amenazó con una voz profunda, siniestra y malvada. Parecía que estaba hablando con el mismo diablo. 

			—No vas a tocarlos. Él es igual de fuerte que tú —le advertí, segura. 

			—Quizá. Pero tranquila, Kairi, que alguien me ayudará. La traición vendrá de quien menos esperas. 

			 

			Abrí los ojos de golpe. Mi corazón latía pausadamente, pero tenía una sensación fría que recorría mi cuerpo, y se instalaba en mis piernas y en mis brazos. Entendí a la perfección qué tipo de sensación era aquella. 

			Miedo. 

			Absoluto y completo miedo. 

			No podía moverme, no porque mi cuerpo no reaccionara, sino porque temía hacerlo. 

			Como si, al momento en que moviera un solo, dedo mi pesadilla se hiciera realidad. 

			Había sido tan real. Aún podía escuchar el goteo frecuente del agua, el olor de la sangre, el dolor que causaban aquellas cadenas en mis manos… Dios. 

			Dejé mi pesadilla a un lado por un momento. Tenía mi boca seca y un dolor punzante que atravesaba mi cabeza, lo cual pude relacionar con el golpe que me había propinado al caer al suelo después de lo sucedido. Escuché pasos y después vi aparecer a Donovan por la puerta. Lucía preocupado de verdad. Al verme despierta, su rostro se dulcificó; fue hacia mí y se sentó a mi lado. 

			—¿Cómo te sientes? —preguntó con sinceridad. 

			—Bien, solo me duele un poco la cabeza —respondí en voz baja. 

			Miré por la ventana; ya estaba anocheciendo. Debí haber estado inconsciente demasiadas horas. Reaccioné al momento en que la mano de Donovan tomó la mía y me volví a mirarlo. Sus ojos se veían extraños; podía decir que una tristeza se había instalado en ellos. La melancolía me invadió y me fue imposible no sentir empatía. 

			—Maddy atendió tu golpe. No fue nada grave, pero estaba esperando a que despertaras para darte algo contra el dolor —explicó, acariciando mi mano. 

			—Donovan… —pronuncié angustiada y obviando por completo su comentario. 

			Él frunció el ceño y me miró más preocupado aún. 

			—¿Qué pasa? Estás temblando —musitó. 

			Me senté sobre la cama, sin dejar de temblar. No podía controlarlo de ninguna manera. 

			—Había alguien en el bosque; lo miré y él me miró a mí. Sentí que me atravesaba un miedo. Era una sensación horrible, como si él tuviera poder sobre mí para manejarme a su antojo. Donovan, tengo miedo, tengo mucho miedo. 

			Él, sin dudarlo, me estrujó entre sus brazos, presionándome contra su pecho mientras aquel ataque dominaba mi cuerpo. Era inevitable; no lo podía controlar. Jamás me había puesto así. Nunca había tenido un motivo para temer de esta forma, pero aquella pesadilla y el ver a aquel hombre me hacían sentir que algo malo se aproximaba a mi vida para hacerme ver que lo que Donovan había hecho conmigo solo había sido un juego de niños que no tenía comparación absoluta con lo que se me vendría encima. 

			—¿Cómo era él? ¿Trató de hacerte daño? 

			Negué.

			—No, ni siquiera se acercó. Era joven, quizá de la misma edad de Derek. No pude ver el color de sus ojos; pero su piel era bronceada; su cabello, oscuro; su mirada era tan intensa, tan fuerte, que no entiendo cómo pude sostenérsela. —Cerré mis ojos un momento, trayéndolo a mi mente inevitablemente—. Sé que eso no ayuda mucho. 

			—No ayuda en nada —dijo molesto, pero no conmigo—. Tendré que poner a alguien para que cuide de ti las veinticuatro horas del día. 

			Me separé de él para mirarlo. Si hacía eso, las probabilidades para escapar de ahí serían nulas. Sin embargo, en ese momento no me planteaba la idea de irme. El solo hecho de imaginar que lograra escapar y que después terminara de la misma manera en que me había visto en mi sueño me hacía estremecer de terror. Sinceramente, prefería mil veces más soportar a Donovan que verme en una situación como esa. Eso, definitivamente, no. 

			—Mírate —susurré—. Hace una semana querías matarme, jurabas odiarme y ahora quieres hacer todo lo posible por protegerme. 

			—Hace una semana no sabía lo que tú y yo éramos. Si lo hubiera sabido, no te habría dañado —refutó tajante. 

			—Si lo hubiera sabido, tantas cosas se habrían evitado —murmuré con pesar. 

			Negué y me recosté sobre la cama de nuevo. Él solo me miraba, lo que ya me estaba pareciendo molesto. Lógico, ¿a quién le gusta que lo observen de esa forma? Él parecía que quería decirme muchas cosas, pero al final solo se quedaba callado. Comenzó a jugar con mi mano, deslizando su dedo índice por el dorso una y otra vez. Lo miraba hacerlo en silencio, escuchando solamente el sonido que hacían los animales del bosque en el exterior. 

			—Kairi —soltó después de un momento—, no me gusta tu relación con Derek. 

			—No vayas por ahí, Donovan —le pedí seria. No tenía ánimos de discutir con él. 

			—Siento celos, lo admito, pero la razón no es esa —susurró y hundió las cejas—. Hay algo en él que nunca me ha agradado. Siento que no es alguien de fiar, y créeme que mis instintos pocas veces se equivocan —añadió. 

			—Pues seguramente esta vez sí que se equivocan —refuté—. Él es un buen tipo, me trata bien y quiere cuidarme. 

			—Para eso estoy yo —replicó ofendido. 

			—No me jodas, Donovan. Yo no confío en ti —dije sinceramente—. No después de todo lo que me hiciste. Me mentiste demasiado. 

			—Es lógico. Pero, créeme, eso ya quedó atrás. 

			—¿Tan fácil? Tal parece que tu odio y tu resentimiento hacia mí siempre fueron falsos. 

			Sonrió levemente. 

			Me gustaba verlo sonreír de esa manera, cómo la curva de sus labios se elevaba hacia un solo lado, mostrándome una sonrisa que parecía ser la más sincera de todas las que él me daba. 

			—Iré por tu hermana. Ahora vuelvo —cambió el tema mientras se ponía de pie. 

			—Claro, escogiste el momento perfecto para hacerlo —espeté—. Gracias por responderme. 

			Él rio y negó con su cabeza mientras se dirigía a la puerta. Antes de irse, se volvió a mirarme, pero ahora lo hizo serio. Qué bipolar era. 

			—Hay cosas que yo siento, pero no creo que sea el momento para decírtelas. Quizá ni siquiera llegue el día en que lo haga —comentó. 

			—¿Por qué? 

			—Porque eres mi hermana. 

			Dicho esto, se fue y me dejó sola. Me quedé mirando el lugar por donde se había ido, con una sensación extraña y melancólica que me acariciaba el pecho. De todos modos, no profundicé en ello. Minutos más tarde, Maddy apareció. Le sonreí y me mantuve callada mientras ella revisaba la contusión que me había hecho en la cabeza, no sin antes darme medicamento para el dolor, y de verdad que hacía efecto rápido. Lo malo era que de nuevo me estaba dando sueño, y temía cerrar mis ojos y volver a estar en aquella pesadilla o, peor aún, abrirlos y darme cuenta de que se había hecho realidad. 

			Demonios, odiaba sentir esa paranoia, ese miedo. Yo no era así. Solo quería dejar la luz encendida y pedirle a Maddy que se quedara a dormir conmigo, pero obviamente no lo haría. Además, no deseaba contarle lo que había sucedido; eso la asustaría y tal vez solo sería en vano. 

			—Estarás bien; no fue grave —aseguró sentándose a mi lado. 

			—Gracias, Maddy —intenté sonreírle un poco. 

			—Nos asustamos mucho al verte tirada ahí afuera —dijo sin mirarme—. Me dio pánico la idea que había pasado por mi cabeza. 

			—Pensaste que estaba muerta —deduje y ella asintió—. Qué linda eres, en verdad. 

			—Kairi —me reprendió—, me asusté mucho, Christian me contó lo sucedido con el lobo en la mañana y en lo único que pensé fue en que alguien había logrado hacerte daño. 

			—Tranquila, estoy bien y lo seguiré estando —murmuré, más para mí que para ella. 

			—Así será —aseguró—. ¿Tienes hambre? 

			Solté un bostezo y negué, acomodándome sobre la cama. 

			—Esa pastilla me ha dado sueño. 

			—Entonces, te dejo descansar —dijo besando mi frente—. Por cierto, Derek vino, pero aún te encontrabas inconsciente. 

			—¿Qué le dijiste? —pregunté. 

			—Fue Donovan quien habló con él —me contestó. 

			Genial. Solté un bufido e hice una mueca. Fuera uno a saber lo que él le había dicho, aunque quizá no era nada malo. Donovan se veía tranquilo cuando había estado en nuestra casa. 

			—Ya hablaré con él mañana —concluí mientras ella apagaba la luz. 

			—De acuerdo. Si necesitas algo, estaré trabajando en la planta baja. Buenas noches. 

			—Buenas noches, Maddy —respondí y cerré mis ojos. 
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			Desayunaba en silencio, de malas. Donovan había venido de nuevo por mí. Parecía ser que no había permitido que Derek lo hiciera y no tenía ni la menor idea de cómo lo había convencido para que aceptara. El día anterior estaba dispuesto a llevarle la contraria tratándose de mí. Podía preguntárselo, pero no me apetecía discutir con él a tan temprana hora, además de que se había comportado bien conmigo la noche anterior. 

			Aún seguía dándole vueltas a lo que me había dicho antes de salir de mi habitación. ¿Qué podría ser aquello que no podía decirme por ser su hermana? Sí, tenía curiosidad, pero también sabía que preguntárselo era caso perdido. Si él no quería decírmelo, no lo haría y punto. 

			—Vámonos. Se te hará tarde —llamó mi atención Maddy, poniéndose de pie. Ella tenía que ir al hospital, no puse mucha atención a qué. 

			—Me cepillaré los dientes y estaré lista —prometí y corrí a mi habitación. Fui hacia el baño, tomé mi cepillo de dientes e hice todo el proceso mientras miraba mi reflejo en el espejo. Al terminar, dejé el cepillo en su lugar y sequé mis labios. Después quité de mi cuello la suave bufanda que lo cubría y que no dejaría de usar, dejando al descubierto la mordida que Donovan me había hecho. Pasé mis dedos por ella, estremeciéndome sin saber por qué. La parte racional de mí quería que pronto aquella marca desapareciera, pero la masoquista deseaba todo lo contrario. Era una manera de sentirme suya, de que yo le pertenecía ante los ojos de su manada—. Debo dejar de pensar así —susurré. 

			—Y también de hablar sola —aconsejó Donovan mirándome desde el umbral de la puerta. 

			Lo miré y luego rápidamente volví a colocarme la bufanda. Apoyé mis manos contra el lavabo; él entró y se posicionó detrás de mí. Sus dedos acariciaron la piel de mi cuello mientras quitaban la bufanda nuevamente. No me moví, solo lo veía a través del espejo, cómo miraba la marca, cómo me tocaba con suavidad. 

			Cerré los ojos para no seguir viéndolo, porque estaba mal y no debía de sentirme así. Pero ¿qué podía hacer? Añoraba que alguien me diera una respuesta, que me ayudara a ver al chico que amaba como nada más que mi hermano. Suspiré al sentir sus labios besar mi cuello, pero solo los rozaba, erizando mi piel en el proceso, hasta que tocó con ellos la herida que ya casi se desvanecía. Me tensé por completo y di la vuelta para alejarme de él lo más que mi pequeño baño me lo permitiera. 

			—Esto está mal. No debes de tocarme de esa manera. No es correcto, Donovan. 

			—Lo sé, lo lamento. Nunca había mordido a nadie y el ver esa marca en ti me atrae. Es inevitable. 

			Debía ser sincera y admitir que algo dentro de mí se había emocionado al escucharlo, al saber que había sido la primera, a pesar de cómo fue que había sucedido. 

			—Pues trata de controlarlo —sugerí. 

			—Créeme que lo hago, pero a veces mis instintos me dominan. 

			—Es esta la razón por la cual no quiero pasar tiempo contigo. —Traté de salir del baño, pero él se interpuso, sujetando mis brazos con sus manos y pegándome a su cuerpo. 

			—Pero con Derek sí —espetó acercándose demasiado a mí, si era que eso fuera posible. 

			—Deja tus celos a un lado. Recuerda lo que somos —mascullé nerviosa. 

			Sus labios estaban casi rozando los míos; su aliento se deslizaba por mi rostro, acariciándome sutilmente; y quería que se detuviera. Porque, si él me besaba, no me podría detener. Y, siendo honesta, no me iba el incesto, a pesar de las circunstancias. 

			—Lo tengo presente cada maldito día. Es una tortura. 

			—Una dulce tortura, Donovan, porque al menos me alegro que no puedas hacerme daño a pesar de que lo desees, ya que soy tu sangre. 

			Apretó los labios, lleno de impotencia, la misma que yo sentía. Estaba siendo cruel, pero él también lo había sido conmigo. Creía que se merecía sufrir un poco. 

			—No. No sabes lo que es para mí el desearte, el verte, el tenerte aquí y no poder tocarte como lo deseo. 

			—Es solo atracción; podrás con ello. Hay demasiadas chicas con las que… 

			—¡No! —gritó apretándome con fuerza—. Es que no entiendes que no quiero a otra chica. ¡Te quiero a ti, maldita sea! 

			—Estás mal —espeté soltándome de su agarre—. ¿Quién demonios te entiende? Hace unos días me dejabas en claro que te repugnaba y ahora me sales con que no puedes estar sin mí. No sé qué planees, Donovan, pero ten por seguro que esta vez no voy a dejar que me hieras. 

			—Lo último que quiero es lastimarte. 

			Reí sin gracia. 

			—Ya había escuchado eso antes, y todo resultó ser una mentira —dije con amargura—. Déjame en paz y no te me acerques, Donovan. Por tu propio bien y por el mío, mantente alejado de mí. 

			Dicho esto, salí y lo dejé solo. Fui a la cocina y tomé mi mochila para luego salir de la casa rápidamente hacia el colegio. Lo haría caminando. Necesitaba pensar, estar a solas y decidirme de una vez por todas si irme y exponerme a que me dañaran ahí afuera era mejor decisión que permanecer al lado de Donovan, mi hermano, el chico que amaba.
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			CAPÍTULO 35 

			



			Llegué al colegio y no había rastro de Donovan. Eso era bueno, o quizá no, pero por el momento prefería no verlo. La sensación de sus labios sobre mi cuello seguía ahí; mi cuerpo se sentía frío sin su cercanía, que emanaba calidez por doquier. Lo había dejado solo en mi casa y caminé hasta el colegio. Después de todo buena falta me hacía pasar un tiempo sola, respirando libremente sin tener a nadie siguiendo mis pasos. El tener a Donovan conmigo no ayudaba a olvidar lo que sentía por él; ese sentimiento seguía tan fuerte como el primer día.

			Golpeé mi frente con la palma de mi mano. 

			—Estúpida, debes detenerte ya. Es tu hermano. 

			Suspiré, agotada mentalmente. Pronto iba a terminar en un manicomio o, en el peor de los casos, muerta. 

			—Kairi. —Me detuve abruptamente al escuchar esa voz. ¿Qué demonios hacía hablándome? 

			Me volví despacio a mirarla. Sus ojos lucían tristes, vacíos; no había brillo alguno en ellos. Entonces, sentí que me estaba viendo a mí misma de nuevo. A pesar de que una parte de mí la odiaba sin poder evitarlo, la lástima hacia ella fue algo inevitable. A ambas nos habían usado y después nos habían desechado, como si no fuéramos nada. 

			—¿Qué quieres, Julie? —espeté duramente. Enseguida, me arrepentí de hablarle así. 

			Ella parecía amable, pero por todos los dioses que verla me causaba celos y rabia. 

			—¿Puedo hablar contigo? —murmuró, mirando hacia todos lados, menos hacia mí. 

			Fruncí el ceño ante su petición. No creía que tuviéramos mucho de qué hablar. Solo teníamos en común nuestro amor por Donovan, y de verdad que no me era agradable desahogarme precisamente con ella. Mucho menos, escuchar cómo aún lo amaba y todas esas mierdas que probablemente iba a decirme. 

			—No creo que tú y yo tengamos mucho que decirnos —dije, y di la vuelta. 

			—Por favor —susurró detrás de mí. 

			Cerré mis ojos mientras mis labios se fruncían, formando una mueca. Solté un suspiro profundo, lleno de resignación, y luego volví a mirarla. 

			—De acuerdo —acepté rendida. 

			Su semblante no cambió en lo absoluto. Asintió y caminó a mi lado en un silencio incómodo. Más aún con las miradas de la mayoría de los alumnos que recaían sobre nosotras —como siempre—, en especial de los amigos de Donovan. Ellos parecían estar siempre con los ojos puestos sobre Julie, como si estuvieran cuidándola. Claro, era la mujer de su alfa; por supuesto que tenían que cuidarla. 

			Nos detuvimos en una de las bancas más alejadas. Había alumnos, pero pronto estuvimos solas, ya que las clases no tardaban en comenzar. Me senté y luego ella lo hizo a mi lado, mirando sus manos. Yo la observaba; tenía cicatrices en ellas. No eran tan notorias ni profundas, pero estaba segura de que, en su momento, habrán debido doler demasiado. Parecían hechas con garras, entonces recordé lo que ella era. «Estúpida». A veces, olvidaba que el mundo donde vivía no era del todo normal. 

			—Habla, Julie —le exigí mirándola. 

			—¿Aún amas a Donovan? —soltó sin más. 

			Parpadeé un par de veces al escucharla para luego mirarla mal. 

			—No tengo por qué contestar eso. No a ti. 

			—Yo aún lo amo, ¿sabes? —soltó ignorando mi respuesta—. Él y yo somos uno solo, estamos unidos por la naturaleza. Él es mío y yo soy suya —añadió. 

			Sentí un nudo en mi garganta y una punzada en mi estómago, como si me hubieran dado un golpe seco y mortal que, por un momento, me dejó sin aire y con unas ganas enormes de llorar. Era consciente de que ellos se pertenecían; eran almas gemelas. Si Donovan había estado conmigo, fue yendo en contra de todas las reglas que había en su mundo, y todo por una venganza. Por una venganza que había destrozado dos corazones, aunque tal vez Julie lo perdonaría. Después de todo, ellos no podían estar el uno sin el otro. 

			Lo que había sucedido conmigo aún tenía arreglo, dado que yo no significaba nada para Donovan. Yo no era suya, no estaba destinada a él. Nunca lo había estado, incluso cuando él me hubiera hecho sentir que sí. 

			—Créeme que soy la persona menos indicada para escuchar tus problemas de amor —bufé poniéndome de pie. 

			—Espera. Sé que es duro escucharme. Veo el dolor en tu mirada, y eso solo me lleva a la conclusión de que todavía lo amas, a pesar de todo el daño que te hizo. 

			No respondí. De manera masoquista, volví a sentarme, pero ya no pude verla más a los ojos. 

			—Termina de hablar, Julie —le solicité en voz baja. 

			—Él y yo debemos estar juntos porque la vida y la naturaleza así lo marcaron. Sin embargo, él no hace ni el mínimo intento por acercarse a mí. Sé que me ama, pero lo que siente por ti tal parece que es más fuerte. 

			—No entiendo de qué me hablas —comenté confundida mientras mi corazón latía con prisa. 

			—Donovan se la vive preocupado por ti. Anoche lanzó una y mil órdenes, las cuales que debo seguir, aunque él me haya excluido de hacerlo. 

			—¿Qué órdenes? —pregunté. 

			—Sobre cuidarte… ¿No lo notaste? —inquirió esbozando una triste sonrisa—. Todos tienen sus ojos puestos sobre ti. Te están cuidando porque él así lo ordenó. 

			Aquello me sorprendió como nunca. Hacía unos minutos, pensaba que la cuidaban a ella, no a mí. Sencillamente, todo lo que me decía me dejaba anonadada y sin saber qué decir. ¿De verdad Donovan me quería? Aunque, claro, había pasado por alto ese pequeño detalle. Julie no sabía lo que él y yo éramos, así que solo estaba confundiendo las cosas. Donovan no me amaba, solamente estaba verdaderamente preocupado por mí, por su hermana. 

			Negué y me puse de pie, sintiéndome mal, triste. También un tanto patética por pensar, aunque fuera una milésima de segundo, que… 

			—Tengo que entrar a clases —informé apresurada para no romperme a llorar. 

			—¿Acaso no me has escuchado? —cuestionó poniéndose de pie. 

			—Tienes que hablar con Donovan. Estás confundiendo las cosas… Solo habla con él. 

			Dicho esto, corrí hacia los pasillos, tratando de contener el llanto. Odiaba aquello, odiaba todo lo que me sucedía, odiaba sentirme así, odiaba amarlo mientras que él solo tenía ojos para ella. 
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			—Aquí estás. 

			Pegué un grito y di la vuelta mientras reía. 

			—Me asustaste, Sebastián —lo regañé, golpeando su brazo. 

			Él rio y pasó ese mismo brazo por mis hombros. 

			—¿Tan ensimismada estás en tus pensamientos, linda? —indagó atrayéndome a su cuerpo. 

			—Algo así —respondí. 

			Me quedé callada, como lo había estado desde que había hablado con Julie. Me había afectado el hacerlo. Debía de aceptar la realidad, hacerme la idea de que nunca podría estar con Donovan de manera romántica. Dios… Quería odiarlo, pero el muy maldito se comportaba bien conmigo, dificultándome aquella tarea. No sabía a ciencia cierta qué haría; aún me encontraba indecisa. Lo único bueno que había salido de mi plática con Julie fue que, por unas horas, la pesadilla que había tenido se disipó, así como el recuerdo del hombre que había visto. Con tan solo traerlo a mi cabeza de nuevo, mi cuerpo se estremecía de miedo, y pronto la idea de irme me aterraba. 

			—Y sigues sin prestarme atención —habló a la vez que entrábamos al comedor. 

			—Discúlpame —musité apenada—. ¿Qué decías? 

			—Olvídalo —le restó importancia y me soltó para poder tomar la bandeja para la comida—. Mejor primero dime qué es lo que te atormenta hoy. —Lo miré, haciéndole saber que eso ni siquiera debería de preguntarlo. —Donovan, por supuesto —concluyó en voz baja para que solo yo pudiera escucharlo. 

			Asentí y seguimos avanzando en la fila, hasta que nos dirigimos a nuestra mesa. De reojo, busqué a Donovan, quien no se encontraba con sus amigos. Había faltado a clases, aunque no era como si a alguno de los dos nos interesara demasiado eso. Le estaba perdiendo el sentido a mi vida, y eso no era para nada bueno. 

			Me senté y Sebastián lo hizo frente a mí. Me miró expectante; negué y comencé a picar la comida. 

			—Hoy casi lo beso —susurré—, pero pude detenerme, y después lo hice sentir mal —añadí haciendo una mueca—. Y, al llegar aquí, Julie me abordó. Hablamos sobre ellos, sobre la actitud de Donovan conmigo. Piensa que el amor que siente por ella no es lo suficientemente fuerte como lo que sea que él siente por mí. 

			—Entiendo que te sea difícil contenerte, Kairi. No debes de sentirte culpable por desearlo. No sabías lo que eran, y ahora es demasiado tarde. No es como si pudieras ordenarle a tu corazón que no lo ame. Ojalá eso pudiera ser posible. Créeme, nos evitaríamos demasiados sufrimientos —señaló con seriedad—. Y sobre Julie, esa maldita no debió buscarte para hablar sobre Donovan. Sea cual sea la razón, no es la indicada para hacerlo. 

			Asentí en señal de acuerdo. 

			—¿Sabes? Lo peor del caso es que, por un mínimo segundo, fui… feliz. Feliz por saber que él se preocupaba por mí y que sentía algo… fuerte y lindo… por mí. 

			—Kairi —susurró con angustia. 

			Mientras tanto, yo sentía unas ganas enormes de llorar. Sebastián lo notó enseguida, por lo que tomó mis manos y les dio un suave apretón. 

			—Bien, deja la tristeza. Lo que te venía diciendo hace unos minutos es que hoy por la noche habrá una fiesta en casa de uno de mis amigos. 

			—¿Y quieres que vaya contigo? 

			—No, solo quería comentártelo. —Puso los ojos en blanco—. Obviamente, Kairi. 

			—Ahora eres sarcástico —repuse sonriendo. 

			—Andar contigo tiene consecuencias —replicó devolviéndome la sonrisa—. Entonces, ¿qué dices? ¿Vamos? 

			—¿Irá Donovan? —pregunté y mordí mi labio. 

			—Claro, Kairi, te invito porque él estará ahí. Sé que verlo te duele e irrita, y a mí me encanta verte triste. 

			—Deja tu maldito sarcasmo —espeté entre risas. 

			—Entonces, no hagas preguntas estúpidas —refutó. 

			—De acuerdo… Iremos a esa fiesta, entonces —acepté un poco más animada. 

			—Perfecto. Será una noche que disfrutarás; tenlo por seguro. 

			Y vaya que sería así. 
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			Horas más tarde me veía en el espejo, moviéndome para observarme de todos los ángulos. Me había puesto un vestido liso en color verde oscuro. Era algo normal, sencillo, pero muy lindo. Lucía bien en él. Mi cabello se quedó suelto, como siempre. No me había maquillado demasiado, solo lo necesario. 

			—¿A dónde irás? —preguntó Maddy entrando a mi habitación. Se colocó detrás de mí y se miró en el espejo, acomodando su cabello. 

			—A una fiesta —le respondí mirándola. 

			—¿Con Derek? 

			Ladeé mi cabeza hacia un lado para después negar. Ese día no había visto a Derek. No tenía ni la menor idea de en dónde diablos se había metido. Lo había llamado, pero tampoco había respondido. No quería pensar en que algo malo podía haberle sucedido a él o a Lucia. Prefería pensar en que algo urgente debió había ocurrido y que por eso se encontraba ausente. 

			—No, con un nuevo amigo —conté volviéndome a observarla. 

			Ella asintió, sin hacer más preguntas, lo cual agradecí. Besó mi frente y me sonrió con cariño. 

			—No llegues tarde. Yo llegaré después del mediodía, pero, aun así… 

			—Tranquila —la calmé sonriéndole. 

			Besó ahora mi mejilla y salió de mi habitación. Fui hacia la ventana y contemplé la oscuridad que me rodeaba. Traje a mi mente a Donovan y en lo que podía estar haciendo en ese instante. Tal vez se encontraba hablando con Julie, arreglando las cosas. 

			Suspiré y, justo cuando iba a cerrar la ventana, lo vi salir de entre las sombras, pero no en su forma humana. Sentía su mirada sobre mí. Era extraño, aunque, siendo sinceros, todo lo que ocurría en mi vida no era normal. 

			Cerré la ventana, tomé mi bolso y salí de mi habitación corriendo. Bajé con cuidado las escaleras y me dirigí hacia la puerta trasera, la cual abrí al llegar. En cuanto lo hice, Donovan ya estaba allí, parado sobre el corredor, a unos metros de mí. 

			Le coloqué el pestillo a la puerta y, a paso lento, fui a donde se encontraba él. 

			Sin dudarlo, extendí mi mano y acaricié su cabeza con cariño. No lo podía evitar. Cuando se encontraba en su forma lobuna, me era imposible no sentir cierta atracción y cariño hacia él. Era como si no se tratara de Donovan, sino de alguien más. 

			Lo que sentía al tener a mi lobo cerca no lo podía comparar con nada. Era mi momento favorito, lo único lindo que yo podía decir que tenía en mis días: estar con él. 

			—Creo que se nos hace más fácil estar así, ¿no? —sonreí—. Así puedo ofenderte y tú no puedes replicar en lo absoluto. 

			«Sí que puedo».

			Soltó un gruñido y me empujó rápidamente contra la pared, acorralándome con su cuerpo. Sin embargo, no me dio miedo; al contrario, me hizo reír. 

			—Bien, ya me quedó claro que literalmente no puedes hablar, pero sí defenderte —dije, tocándolo con ambas manos y deslizándolas por su pelaje. 

			Con su cabeza, me acarició. Luego, tiró levemente de la tela de mi vestido con sus dientes. 

			—No hagas eso; vas a romperlo —me quejé, pero él insistía. Fruncí el ceño y luego asentí—. Ya entiendo. Te preguntas a dónde voy. 

			«Al fin, chica lista». Murmuró rebosando sarcasmo.

			Me soltó y se me quedó mirando, esperando una respuesta. 

			—Voy a una fiesta con Sebastián. —Gruñó y su rostro cambió por completo. Se veía tenebroso, pero no. No lograba asustarme, ya no—. Deja de gruñirme. Tengo derecho a divertirme. 

			«Lo sé. Solo ve con cuidado».

			Dulcificó su rostro y movió su cabeza, como si estuviera asintiendo. Se separó de mí y comenzó a caminar de nuevo hacia el bosque. 

			Me sentí desnuda sin sentirlo cerca, al mismo tiempo que la melancolía me atacaba. Fui tras él y lo abracé fuertemente mientras ambos caímos al suelo; yo, de rodillas y él, sentado sobre el pasto. Abrazarlo así me hacía sentir bien, como si estuviera completa y como si nada más me faltara. De él escapó un aullido levísimo que me causó una opresión en el pecho. Rezumaba dolor, mucho dolor. 

			«Tú eres mi Kiari». 

			Quise llorar. Tragué el nudo en mi garganta y respondí:

			—Tú eres mi lobo y te quiero —susurré. 

			Hizo un sonido extraño, como un quejido, pero no tenía nada que ver con dolor. 

			—Creo que eso fue un «Yo también» —concluí sonriendo y me separé de él—. Me tengo que ir. No faltes al colegio; nos vemos después —añadí tocándolo una última vez. 

			Caminé de regreso, sintiendo sus ojos sobre mi espalda a cada momento, hasta que estuve fuera de su vista. Entonces, al llegar a la parte de enfrente, un aullido atravesó mis oídos; pero era desgarrador, lleno de tristeza, la misma que yo también pude percibir en mi pecho. Llevé mi mano a este, tratando de aliviar la presión que me estrujaba. Demonios, ¿qué estábamos haciendo? 

			Salí de mis cavilaciones en cuanto el auto de Sebastián se detuvo frente a mí. Vi sus intenciones de bajarse a abrir mi puerta, pero con prisa lo hice yo. Subí y lo miré con una sonrisa; se veía guapo. «Lástima». 

			—Iba a abrir tu puerta. Soy un caballero, a pesar de todo —dijo poniéndose en marcha. 

			—No lo dudo, pero calla ya y conduce —le ordené, ansiosa por irme. 

			Se me quedó mirando un momento, respiró profundamente y luego sonrió de lado. 

			—Estabas con Donovan, ¿cierto? 

			—¿Cómo lo supiste? —pregunté curiosa. 

			Se encogió de hombros y siguió conduciendo. 

			—Hueles a él. Cuando está en su forma lobuna y se te acerca, su aroma queda impregnado en ti —explicó, y me dejó sorprendida. 

			—Vaya, gracias por el dato —comenté riendo. 

			—Así que… ¿todo bien? 

			Miré por la ventanilla del auto. Podría decir que, en esos instantes, todo estaba bien. Era el efecto que tenía mi lobo en mí: dispersaba mis tristezas, me calmaba. Entendí entonces a lo que se refería Donovan con eso de que un lobo necesitaba a una mujer a su lado, la cual le daba paz y calmaba a la bestia que por naturaleza era. Quizá él se sentía igual que yo cuando estaba cerca de mí como lobo; quizá había algo entre nosotros que ignorábamos por completo. Porque lo que sucedía entre los dos no tenía nada que ver con lo que me había dicho él sobre los lobos por la simple y sencilla razón de que yo no era su mujer, sino Julie. 

			De alguna forma, podía decir que estábamos yendo en contra de todo lo que él conocía, de la naturaleza misma. Sin embargo, tal y como Julie lo mencionó, lo de nosotros era algo fuerte, más allá del lazo de sangre que nos unía. No podía decir a ciencia cierta de qué se trataba; pero, por alguna extraña razón, presentía que aquello invisible e inexplicable que había entre él y yo sería nuestra salvación. 
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			CAPÍTULO 36 

			


			Miraba con cierta curiosidad a los jóvenes que me rodeaban. La fiesta era en la casa de una de las chicas populares del colegio, como era típico. La conocía, pero nunca había cruzado palabra con ella y, sinceramente, no me importaba el hacerlo. Solo quería distraerme un poco y beber si era posible, aunque nunca lo hubiera hecho hasta perder la consciencia del todo. Pero siempre había una primera vez. 

			Sebastián apareció momentos después con un vaso rojo en cada mano, me tendió uno y lo tomé sin dudarlo. Se sentó a mi lado y, en silencio, observamos a los demás. No era lo que se debía hacer en una fiesta, y un chico de último año lo había notado. Se plantó frente a mí, sonriéndome con coquetería. Era lindo, pero no me atraía lo suficiente. Francamente, ningún chico lo hacía ya, solo… 

			—Hola, Kairi —me saludó—. ¿Quieres bailar? 

			No me sorprendió en lo absoluto que supiera mi nombre. Después de todo, Donovan se había encargado de que todo el colegio lo supiera. 

			Miré a Sebastián, quien me sonrió mientras asentía. Bebí de mi vaso el líquido amargo y se lo tendí para después aceptar la mano del chico. Su contacto no me agradó; era como si todo mi ser lo rechazara. Maldición, no podía sucederme eso a mí. No podía simplemente añorar y buscar en cada persona lo mismo que sentía con Donovan. 

			—¿Cómo te llamas? —pregunté mientras sus manos envolvían mi cintura. 

			—Erick —me contestó. 

			Asentí y envolví mis manos en su cuello. Gracias al cielo, la música que en ese momento sonaba era lenta, porque la verdad no tenía demasiados ánimos de bailar. 

			Sin querer hablar con él, apoyé mi cabeza contra su pecho, viendo a los demás bailar a nuestro lado. Todos ellos sonreían mientras lo hacían. Busqué a Sebastián, pero ya no se encontraba en donde lo había dejado ni tampoco podía verlo bailar. Cerré mis ojos y seguí moviéndome. Escuchaba a Erick hablar, pero no podía prestarle la atención que él quería. Mi mente se encontraba muy lejos de ahí. 

			Pensé ingenuamente que podría distraerme, que ir allí serviría de algo, pero era inútil. ¿Cómo huir de mis propios pensamientos y de todo lo que siento? 

			De pronto, las ansias por verlo crecían estrepitosamente en mí. Comenzó en mi estómago y llegó a mi pecho, asfixiándome más y más con cada segundo que transcurría. Era una necesidad dolorosa. No podía… No podía más con eso que sentía. Me importaba un demonio lo que dijeran unos estúpidos resultados de ADN. 

			Me alejé de Erick, quien me miró confundido. Le dediqué un atisbo de sonrisa y salí de la casa sin mirar atrás. Al hacerlo, para mi buena suerte, Sebastián estaba apoyado contra su auto, fumando un cigarrillo en compañía de un chico que no conocía. Al verme, rápidamente fue hacia mí. 

			—¿Estás bien? —preguntó preocupado. 

			—No puedo seguir aquí. Tengo que ir a casa —expresé angustiada. 

			—Vamos. Te llevo —ofreció. 

			Asentí y fui hacia el auto para subir a la parte trasera de este. El chico que estaba con Sebastián subió al frente; después lo hizo este último del lado del chofer, encendió el auto y se puso en marcha. Al menos, no tardaríamos mucho en llegar. Necesitaba ver a Donovan, y no sabía por qué sentía que la misma necesidad que me dominaba por completo le afectaba también a él. 

			—Kairi, ¿qué te sucede? —preguntó Sebastián, mirándome por el retrovisor. 

			—No lo sé. Ya no puedo más con esto que siento —comenté tocando mi pecho y masajeándolo, como si de alguna manera sirviera para aliviar el nudo que me estrujaba el corazón. 

			Él se quedó serio. No me respondió; al parecer, no sabía qué decirme. O tal vez sí, pero no quería hacerlo. Volví mi rostro hacia la ventanilla y observé aquella oscuridad de las calles. Después, el bosque, lo que me hizo saber que pronto llegaría a casa. Mi corazón comenzó a latir frenético a medida que la distancia para llegar era cada vez más corta. 

			Cuando al fin el auto se detuvo, no esperé más y bajé de él. Sebastián también lo hizo, tomó mi mano y me detuvo antes de que entrara a la casa. 

			—Lo que sientes es la necesidad de estar con él, de que te necesite y tú a él, ¿cierto? 

			Asentí, temblando. Sebastián sonrió y, al mismo tiempo, de verdad parecía estar sorprendido ante lo que me sucedía. 

			—Esa es una conexión que solo Julie y Donovan deberían tener, pero jamás lo vi a él ni a ella como te veo a ti —comentó con seriedad—. Sea lo que sea que ustedes tienen, no es normal y va contra todo lo que conozco y sé. —Él soltó mi mano—. No te detengas a pensar en nada, no lo hagas. 

			Mi ceño se frunció ante su ¿consejo? Sin embargo, él no me dejó responder: dio la vuelta, subió al auto y se fue. Me estremecí ante la brisa, reaccioné y corrí hacia el interior de la casa. Abrí y cerré la puerta para después correr hacia mi habitación. 

			Me detuve en el umbral de la puerta al verlo ahí, sentado sobre mi cama, cubriéndose el rostro con sus manos. Él sabía que estaba ahí, pero no me miró. 

			—¿Tan aburrida estuvo la fiesta? —inquirió sin mirarme. 

			Entré a la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Vaya a saber uno cómo supe que lo encontraría aquí.

			—No, en realidad estaba muy bien. La del problema fui yo. Algo dentro de mí me gritó que no era ahí el lugar donde quería estar. 

			Descubrió su rostro y me miró. Debía decir que me dolía ver la tristeza que inundaba su mirada, tanto así que las ganas de llorar fueron enormes. Era que como si yo pudiera experimentar lo mismo que él. 

			Se puso de pie, caminó hacia mí y se detuvo a unos centímetros de mi cuerpo. 

			—Y ¿dónde quieres estar? —cuestionó mirándome con intensidad. 

			—Contigo. 

			Luego, sin pensar en nada y siguiendo mis impulsos, lo atraje hacia mí y lo besé. Lo hice ahí mismo, sin importarme absolutamente nada lo que éramos. En ese momento, me negaba a creer en eso. Había pensado en que quizá él me rechazaría, pero no lo hizo. Sus manos envolvieron mi cintura y luego fueron hasta mi espalda, cubriendo con sus brazos mi cuerpo por completo y abrazándome con fuerza mientras me besaba de manera apasionada y voraz. 

			Mis manos se enredaron en su cabello; mi pecho se curvaba contra el suyo en cada movimiento que hacíamos con nuestros labios, los cuales se acoplaban de una forma única y perfecta; al tiempo, nuestras respiraciones iban en aumento, al igual que nuestro beso. 

			—Kairi, quiero que seas consciente que, desde que has posado tus labios sobre los míos, no hay vuelta atrás. Créeme, no te dejaré salir de esta habitación hasta que seas mía. 

			Presioné mi frente contra la suya y negué con mi cabeza, acariciando sus mejillas, y rozando sus labios con los míos una y otra vez. 

			—Jamás he dejado de ser tuya, Donovan. No me dejes ir… No me dejes ir nunca —supliqué y lo besé de nuevo. 

			Sus dedos fueron a mi espalda, se deslizaron hasta el comienzo de mi vestido y, sin miramientos, lo rasgó completamente y lo arrancó hasta sacarlo de mi cuerpo, dejándome en ropa interior. Luego, palmeó mi trasero, lo apretó y me levantó del suelo. Enredé mis piernas en su cadera, rodeándolo con mis brazos, sin querer soltarlo nunca. Sus besos hacían estragos en mí. Me había olvidado de todo, no había pensado en las consecuencias ni en lo que ambos éramos. Yo lo sentía, sentía en mi pecho que él no era mi sangre. Quizá eso se debía al hecho de que mi mente se negaba rotundamente a creer tal obscenidad, pero ya todo lo que pasaba por mi cabeza había dejado de importar. Ya me encargaría de lidiar con mi conciencia más tarde. 

			Donovan me recostó sobre la cama con cuidado, quitó mi sostén y gemí en su boca cuando sus dedos acariciaron mis senos. Lo hacía despacio, jugando con ellos, rozándome con su cuerpo, restregando su erección contra mi sexo una y otra vez y provocando que mi deseo por él aumentara. De un momento a otro, abandonó mis labios para luego morder el inferior de estos, lastimándome y excitándome mientras lo hacía, más aún con esa mirada que me dedicaba. Sus ojos estaban oscurecidos; la lujuria y otro sentimiento —que no sabía descifrar— los predominaban por completo. 

			—Kairi… ¿Sabes que esto está mal? —indagó en un susurro. 

			—Solo cállate y olvídate de todo. No te detengas, Donovan… No lo hagas. 

			—No pensaba hacerlo… —murmuró besando mi cuello y luego bajó hasta mis senos—. Solo quería que supieras que soy consciente de que no debería tocarte de esta manera, pero no me importa. Tú has venido a mí, y no pienso dejarte ir —agregó antes de morderme levemente. 

			Jadeé y comencé a quitarle su camisa. Deseaba romperla, tal y como él lo había hecho con mi vestido, pero de sobra sabía que aquello sería imposible. Yo no poseía su fuerza. 

			Pasé mis uñas por su espalda desnuda. Me encantaba; su cuerpo tan bien formado me volvía loca. 

			Él me empujó de nuevo sobre la cama, indicándome que me quedara ahí. Metió sus dedos en el dobladillo de mi ropa interior y la bajó lentamente, acariciándome con la yema de sus dedos en el proceso y erizando mi piel con esto. Lo observé quitarse su pantalón y cerré mis ojos en cuanto hizo lo mismo con sus bóxeres. Después sus labios se posaron sobre mi pierna, subió de a poco hasta mi muslo y repitió esta acción en la otra. 

			—Deja de mordisquear mi cuerpo —dije jadeante. 

			—Quiero comerte… Comerme tu cuerpo entero. Mi preciosa, Kiari —murmuró sobre mi vientre, lo besó y me volvió a morder a la altura de mi cadera, lo que provocó que curvara mi cuerpo contra su rostro. 

			Eso me había dolido, pero, al mismo tiempo, lanzaba punzadas de placer a mi entrepierna. Con sus labios, comenzó a recorrer mi abdomen, dejando un sendero de besos húmedos, hasta que de nuevo llegó a mi boca. Su aliento y el mío chocaban; podía sentir entre mis piernas lo excitado que él estaba. Me removí bajo su cuerpo; lo anhelaba, lo quería tener ya. El deseo había estallado impetuoso en mí, y era imposible de controlarlo. 

			—Kairi —susurró mi nombre, como una suave caricia. Sujetó mi rostro con ambas manos, sosteniendo su peso sobre sus codos y sobre sus rodillas. 

			—Solo hazlo —le pedí, antes de que me arrepintiera de aquello. 

			Él negó y besó dulcemente mis labios. 

			—Primero tienes que saber algo. Algo que no puedo seguir guardándome. 

			—Dilo, dilo ya —le pedí ansiosa. 

			—Te amo, lo hago de verdad. Me he enamorado de ti. No hay un minuto donde no te piense, te necesito, estoy loco por ti —confesó y entró en mi cuerpo completamente. 

			Grité y clavé mis uñas en su espalda. Mi corazón dio un salto de felicidad. En mi estómago, tenía un sinfín de mariposas que revoloteaban alegres, las cuales me hacían temblar. De todo lo que él me había dicho, aquellas palabras habían sido las más sinceras. Mi corazón lo sentía así.; de verdad creía fervientemente en él. A pesar de todas las mentiras, esa vez algo me decía que no mentía. 

			—Donovan —pronuncié su nombre aferrándome a su cuerpo mientras entraba en el mío una y otra y otra vez, y me llevaba al mismo cielo. 

			Sus labios besaban mi cuello; sus dientes me mordían con fiereza ahí, donde aquella marca seguía visible; y cada vez que lo hacía, mi cuerpo se estremecía, y se convulsionaba de excitación y de placer. Escondí mi rostro en su cuello para olerlo, lo que me hacía sentir bien, tranquila y feliz. Feliz, como nunca antes lo había estado. 

			En aquellos instantes —que, para mí, fueron eternos—, entendí que, sin importar lo que sucediera, lo que él me hiciera o cuánto yo lo lastimara, ninguno de los dos podría estar separado del otro. Nos necesitábamos de una manera que no era normal. Al mismo tiempo, era fascinante el darme cuenta de que nada de lo que ambos o de lo que terceros hiciéramos para separarnos funcionaría. Él y yo estábamos hechos el uno para el otro. Y sí, sabía que me iría al infierno por cometer incesto, pero, sinceramente, eso ya daba lo mismo. Si era así, yo gustosa caminaría directo a las llamas, mas no volvería a separarme de Donovan de nuevo. 

			—Estoy aquí. Siempre, mi amor. Me perteneces, y da lo mismo lo que somos. Tú eres mía. 

			—Tuya —coincidí y busqué sus labios. 

			Al tenerlo de nuevo frente a frente, lo besé despacio, transmitiéndole todo mi amor en ese contacto. Solo podía escuchar esos sonidos que salían de su boca, el latir de mi corazón y el suyo, al igual que aquel sonido que hacían nuestros cuerpos al unirse. Estos se fundían en uno solo por completo, como siempre había debido y debía de ser. Estuve segura de que, pasara lo que pasara, no lo alejaría de mí, así tuviera que enfrentarme al mundo entero. Nada ni nadie iba a impedir que lo amara. Nada. Entendía lo que Julie había dicho: Donovan sentía algo único por mí, que iba más allá del amor. No podía decir de qué se trataba, pero lo sentía. Lo hacía ahí, dentro de mi pecho, en mi corazón. 

			—¡Ah! ¡Donovan! —grité al momento en que embistió mi cuerpo con demasiada fuerza. 

			Se detuvo un momento, me sonrió y, en un rápido movimiento, estuve sobre su cuerpo y él debajo del mío. Colocó sus manos en mi cintura y yo comencé a moverme suavemente sobre él, mirándolo y no perdiendo ningún segundo de cada mueca que surcaba su rostro. Me era satisfactorio mirarlo así, saber que era yo quien le provocaba tales sensaciones. 

			Donovan me miraba con adoración, como si fuera lo más valioso que tuviera. Me hizo sentir hermosa, satisfecha, contenta; y resarció un poco o mucho el dolor que me había causado hacía semanas. 

			—Hermosa —pronunció, sentándose y abrazando mi cuerpo por completo, para después meter sus dedos por entre mi cabello. Tiró de él con fuerza hacia atrás mientras me penetraba duro, pero sin causarme daño. Solo me hacía disfrutar. 

			Mis uñas de nuevo se clavaron en su piel, pero esa vez en sus hombros. Mi cuerpo se contrajo; cada músculo se tensó ante el calor abrasador que comenzó a recorrer mi cuerpo. Y luego, sin más, mi interior estalló, lo que dejó un suave cosquilleo por cada centímetro de mí. Al mismo tiempo, Donovan mordía mi cuello y llegaba a su liberación. 

			Me dejé caer sobre su cuerpo y apoyé mi cabeza contra su hombro mientras esperaba que mi respiración se acompasara. 

			—¿Lo dijiste de verdad? —indagué con los ojos cerrados. 

			Él acariciaba mi espalda con sus manos. 

			—Sí… Te amo, y esta vez soy sincero. Te amo, maldita sea que sí. 

			Sonreí. 

			—Y yo te amo a ti —respondí en un susurro. 

			Y me quedé dormida entre los brazos de mi lobo, mi lugar favorito en el mundo desde aquella noche. 
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			Al momento en que mis ojos se abrieron, lo primero en que había pensado fue en que todo había sido un sueño, un hermoso y perfecto sueño. Sin embargo, al ver a Donovan a mi lado, mis labios se desplegaron en una sonrisa. 

			Él estaba dormido; se veía hermoso, tan tranquilo, tan en paz. Extendí mi mano y pasé mis dedos por su cabello, sin dejar de sonreír. Sabía que habría consecuencias con todo aquello, que le había otorgado cierto poder sobre mí, pero ya no había vuelta atrás. 

			—Preferiría que estuvieras acariciando otra parte de mi cuerpo. Créeme que despertaría más feliz —soltó sonriendo, sin abrir sus ojos. 

			—De verdad no dejas de ser un idiota —me quejé entre risas. 

			Me atrajo hacia su cuerpo y luego subió sobre mí, colándose por entre mis piernas. De este modo, me dejaba sentir lo feliz que estaba de despertar a mi lado. 

			—¿Y sabes qué es lo mejor de que yo sea un maldito desastre? —Acarició con su nariz la mejilla mientras que decía aquello—. Que, incluso así, estás loca y completamente enamorada de mí y me aceptas tal como soy. 

			—Siempre, Donovan, siempre —afirmé abrazándolo. 

			—¡Donovan! 

			Ambos miramos hacia la puerta al escuchar la voz de Sebastián. Se escuchaba preocupado. 

			—¡Espera! ¡Ya salgo! 

			—¡Apresúrate! ¡Es importante! 

			Bajó de mi cuerpo y comenzó a vestirse con prisa. Yo hice lo mismo, yendo por ropa al armario. Tomé una liga para mi cabello y me hice un moño alto, dejando caer mechones sobre mi rostro. Luego, Donovan abrió la puerta; ambos bajamos corriendo hacia la sala. Ahí estaban todos los amigos de Donovan y, por sus rostros, sabía que algo malo había sucedido. 

			—¿Qué sucedió? —preguntó. 

			Max caminó hacia al frente y lo miró con tristeza. 

			—Encontramos en el bosque el cuerpo de Julie… sin vida. 

			Me sentí palidecer. No era alguien que me agradara demasiado. Mejor dicho, no me agradaba en lo absoluto, pero jamás le habría deseado la muerte. Nunca. 

			Donovan me miró con dolor, besó mi frente y mantuvo sus labios ahí. 

			—Tengo que ir —susurró. 

			—¿Quieres que vaya contigo? 

			—No. Es algo que tengo que hacer solo. 

			Asentí y lo abracé fuertemente. No quería dejarlo ir. Había algo dentro de mi ser que me gritaba que me quedara con él. 

			—De acuerdo —musité. 

			Se alejó un poco de mí y besó mis labios, importándole poco que todos ellos nos estuvieran mirando. Al terminar, me soltó y salió por la puerta con sus amigos detrás de él. Sebastián me dedicó una pequeña sonrisa y se fue con ellos. 

			Inmediatamente, la soledad recayó sobre mí. Suspiré y regresé a mi habitación, sin dejar de pensar en lo que había sucedido con Julie. Pobre chica. Entonces, me detuve en seco al entrar a mi habitación. Le ordené a mi cuerpo correr, pero el muy maldito no reaccionó. El miedo se apoderó de mí y me paralicé ante aquella mirada que él me dedicaba. 

			—Hora de ir conmigo. Me cansé de esperar, Kiari —dijo con esa voz que había escuchado en mis pesadillas. 

			Quise hablar, gritar, pero nada funcionó. Lo único que pude hacer fue sentir que sus brazos me sostenían mientras la oscuridad me consumía, y quizá debía quedarme ahí. Porque lo que me esperaba me haría sufrir…, y mucho.
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			CAPÍTULO 37 

			



			Murmullos comenzaron a llegar a mis oídos. Podía jurar que escuchaba que la voz de Donovan gritaba. Se lo oía desesperado, angustiado. Intentaba responderle, pero mis labios no se movían; no podía reaccionar. Grité en mi mente su nombre, pero no hubo respuesta alguna, lo cual aumentó en mí la desesperación. No sabía lo que estaba sucediendo ni por qué no podía abrir mis ojos. Era como si tuviera un peso enorme sobre mí. 

			Por un instante, pensé que sufría de aquella experiencia que llaman parálisis del sueño, pero no. Algo me decía que no se debía a eso. 

			De pronto, sentí la caricia de alguien en mi rostro. Su toque quemaba demasiado; no me gustaba en lo absoluto que tuviera contacto con mi piel. Sus dedos comenzaron a recorrer mi mentón y mi cuello, y se detuvieron momentáneamente en la mordida que aún seguía ahí. 

			Mi corazón comenzó a latir con prisa al momento en que sus dedos me tocaron en ese sitio. Quemaba; era como si me estuvieran prendiendo fuego. Ardía. Por dentro, estaba gritando de dolor; mientras que, por fuera, no podía siquiera mover un dedo. 

			—Sé que te duele, y te dolerá más cuando sea yo quien te muerda —dijo esa voz ronca y llena de maldad. 

			Un gemido lastimero escapó de mis labios; entonces, fui capaz de abrir mis ojos de golpe. El hombre que había visto antes de perder el conocimiento estaba ahí, sobre mi cuerpo, mirándome serio, y con cierta diversión y perversidad en sus ojos. Mi primer impulso fue alejarlo fuertemente con mis manos, pero no pude moverlo ni un centímetro. Él rio, lo cual me hizo enfurecer. 

			—¿Quién demonios eres? —espeté removiéndome debajo de su cuerpo. 

			—Mi nombre es Rodrik Riemann y soy tu lobo —explicó con tranquilidad. 

			Una especie de mareo me atravesó, lo que provocó que escuchara un zumbido molesto en mis oídos. Era como si estuviera en lo alto de una montaña rusa: miedo, nervios, terror… Mi cuerpo atravesaba por todo. 

			Veía a aquel hombre. Sus ojos eran tan verdes, brillantes y relucientes de maldad; no había bondad alguna que estos pudieran albergar. Era hermoso, pero de una forma siniestra. Sus facciones eran duras y parecía un hombre al que no le gustaba recibir un no como respuesta, que estaba acostumbrado a que se hiciera su voluntad siempre. Simplemente, mi mente gritaba que no, que no podía estar con alguien como él, incluso cuando mi interior lo reconocía y experimentaba esa conexión. Pero no se trataba de la misma sensación que Donovan provocaba en mí. No me veía amando a alguien como ese tipo ni un millón de años. 

			—No te quiero —dije segura—. Yo ya tengo a mi lobo. 

			Demonios. Donovan se iba a volver loco cuando no me encontrara. ¿Me estaría buscando? «Estúpida, por supuesto que sí». Él no me dejaría en las manos de ese infeliz después de todo lo que había sucedido entre nosotros la noche anterior. 

			—Black fue un error, Kairi —comentó seriamente—. Tomó algo que era mío y, no conforme con ello, te mordió. Pero ya me encargaré de él. 

			—No vas a lastimarlo. Él es fuerte —aseguré. 

			—A veces, la inteligencia puede más que la fuerza —murmuró con una sonrisa arrogante que deseé borrar con un golpe. 

			Se incorporó de la cama donde me encontraba recostada. Al hacerlo, me senté sobre ella, miré la habitación y sentí una especie de déjà vu nuevamente. No había una sola ventana y era muy parecida a la habitación en donde Donovan me había tenido encerrada. 

			«Donovan». 

			Mi corazón se estrujó por completo. Lo extrañaba y tenía miedo, miedo de que Rodrik pudiera causarle daño. 

			—¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunté en un susurro. 

			—A ti —respondió rápidamente. 

			—Yo no te quiero —aseguré con asco. 

			Él comenzó a caminar por la habitación. Usaba una gabardina oscura que cubría toda su vestimenta. Él era de tez morena y alto, quizá un poco más bajo de estatura que Donovan; su cabello era oscuro y un poco largo. Había algo bestial en él, en la forma en que caminaba y se movía, en los gestos que hacía, en cómo contraía su cuerpo cada cierto tiempo. Como si tratara de controlar algo que luchaba por salir de su interior, y que no deseaba averiguar de qué se trataba. 

			—No me interesa que lo hagas. Solo tienes que decir que sí ante todo y ante mi gente. 

			Fruncí el ceño. 

			—No lo haré. Déjame ir, Rodrik —le exigí poniéndome de pie. 

			Él detuvo sus movimientos y, en un abrir y cerrar de ojos, se encontraba a escasos centímetros de mí. Trastabillé, pero él amablemente me sostuvo, tomándome fuertemente de mi cabello y tirando con rudeza, lo que me causó daño. Dejé escapar un sonido de dolor, que inútilmente traté de acallar. 

			—No vuelvas a decirme que te deje ir ni que no quieres estar aquí, porque te aseguro, niña, que vas a sufrir. 

			—Me importa una mierda lo que digas. No voy a obedecer. 

			Me soltó y enseguida sentí que su mano se estrellaba contra mi mejilla. Mi asombro fue enorme. Nunca nadie, jamás, me había puesto un dedo encima de aquella manera. Lo miré con la rabia que centellaba como fuego en mis ojos; mientras tanto, él se veía tranquilo y satisfecho. 

			Enojada, y siendo impulsiva, con mi puño le di un golpe en su estúpido rostro, que me dolió más a mí que a él. Hice una mueca de dolor y reaccioné al verlo levantar de nuevo su mano. La esquivé para después propinarle otro golpe, pero en el estómago, lo que sí tuvo efecto. Me sentí orgullosa de mí misma. 

			—Me gustas —dijo tocando su estómago. Odiaba que nada borrara su sonrisa—. Ahora te dejo descansar. Ya saldrás a conocer a todos.  

			—Ni loca. No haré lo que me ordenes. ¿Has entendido? 

			Se detuvo en la puerta, dejándola abierta; no se volvió a mirarme. 

			—Créeme que no querrás conocerme enojado. 

			—Ni enojado ni contento. No me interesa conocer nada de ti. 

			Sus hombros se alzaron levemente mientras respiraba con profundidad. Luego, apretó sus manos en puño, salió y cerró la puerta con pestillo. Rápidamente comencé a buscar algo entre aquellas paredes que me sirviera para poder escapar de ahí, pero nada. No tenía salida alguna. Solo me quedaba esperar a que Donovan me encontrara y esperaba que, cuando lo hiciera, yo aún siguiera con vida. 
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			Estaba sentada sobre la cama, observando el vestido rojo que relucía hermosamente sobre ella. Era tan bonito, con un escote en la espalda y con otro discreto en el pecho, y era largo hasta llegar a mis pies. Hacía unas horas, una joven lo había llevado, pero ni loca me lo pondría. No me importaba en lo absoluto lo que ese hombre pudiera hacer conmigo; no seguiría sus órdenes bajo ningún motivo. 

			Flexioné mis rodillas y apoyé mi mentón en ellas mientras los minutos y las horas pasaban. Cerré mis ojos, pensando en Donovan y tratando de llamarlo con mis pensamientos de alguna extraña manera, pero no. Solo silencio era lo que reinaba entre aquellas paredes. No podía siquiera escuchar un sonido proveniente del exterior. Hasta que el rechinar de la puerta me hizo abrir los ojos a la vez que una figura oscura se detenía en el umbral de esta. 

			—¿Por qué no te has puesto el vestido? —preguntó severo. 

			—Te dije que no haría nada de lo que me ordenaras. 

			Cerró la puerta con fuerza, lo que me hizo dar un respingo leve. Caminó hacia mí, con ese aire poderoso y oscuro que lo rodeaba. Por un momento, el miedo se instaló en cada parte de mi ser. Él me daba miedo, pero intenté ocultarlo detrás de la valentía, que en realidad no sentía. 

			Al llegar me tomó del brazo y me levantó de la cama, sin tener ni el más mínimo cuidado. 

			—Arréglate —sentenció. 

			—No —repliqué. 

			Me soltó y efectuó una pequeña risa que provocó que mi piel se erizara. Era siniestra. 

			—Si no haces lo que te digo, mataré a tu hermana, tal como lo hice con Julie.  

			Abrí mucho los ojos al escucharlo. Así que había sido él, pero ¿por qué? ¿Por qué matarla cuando ella no le había hecho nada y a la única persona a la que quería era a mí? 

			—Tú no haces esto solamente por mí, ¿cierto? Quieres lastimar a Donovan —aseguré. 

			—Quiero matarlo, pero primero quiero que sufra. No le daré el regalo de la muerte sin que antes viva un infierno —explicó con total tranquilidad. 

			Me alejé lentamente de él; no entendía sus razones. El que Donovan me hubiera hecho suya no era suficiente motivo para tanto odio, el cual veía en sus ojos en ese instante. Debía de haber algo más que, por supuesto, no iba a decirme. La angustia y la curiosidad me embargaban. Necesitaba averiguar por qué él quería dañarlo. 

			—Y ahora, arréglate, o ya mismo te traeré el cuerpo sin vida de tu hermana. Y créeme, con Julie fui bueno. A Maddy la haré suplicar que la mate. 

			Me estremecí de miedo ante su amenaza. 

			—No puedes acercarte a ella. 

			Él elevó la comisura de sus labios hacia un lado. 

			—No hagas lo que te pido y espera a averiguarlo, entonces —murmuró seguro de sí mismo. 

			Demonios, no. No quería averiguar si él podía lastimarla o no. Lo vi ir hacia la puerta y abrirla, dispuesto a salir de ahí. 

			—Espera —lo detuve—. Dame unos minutos, y estaré lista —agregué, ya rendida. 

			—Media hora, Kairi —aclaró y cerró la puerta detrás de él. 
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			Exactamente media hora después estaba terminando de arreglarme. Odiaba verme tan bien en aquel vestido, que se adhería a mí tan perfectamente. Odiaba que fuera Rodrik quien me viera de esa forma, y no Donovan. La puerta fue abierta nuevamente y lo vi ingresar, tan elegante. Lucía como alguien de la realeza, como una persona de época antigua con aquella vestimenta que usaba. Que extraño era ese tipo. 

			Sus ojos recorrieron sin pudor alguno mi cuerpo para al final sonreír satisfecho. Respiré con profundidad y fui a donde se encontraba él. Salí tras pasar por su lado y sin detenerme, pero su mano sujetó mi brazo para detener mi andar. Me quejé, no por la fuerza, sino porque su toque quemaba mi piel. La sentía arder. Donovan era cálido y me gustaba, pero Rodrik sobrepasaba ese extremo. No me agradaba en lo absoluto sentir sus manos sobre cualquier parte de mi cuerpo. 

			Enredó mi brazo con el suyo y me pegó a su cuerpo. Caminamos lentamente por aquel pasillo ancho de piedra gris. Era como si estuviera en algún tipo de castillo antiguo, en otra época. No me sentía bien estando ahí, solo quería irme a casa. 

			Después de recorrer unos cuantos pasillos, llegamos a una estancia grande, donde había un gran comedor de madera gruesa y oscura. Alrededor de él, había varias personas que, cuando entramos, dirigieron sus ojos hacia nosotros. Todos ellos vestían de la misma forma que Rodrik, como si se trataran de personas de la realeza. Por un lado, las mujeres iban con vestidos largos y anticuados, pero igualmente elegantes. Los hombres, por otro lado, se ataviaban con trajes negros y gabardinas largas en color rojo. 

			—Ya era hora, hijo —dijo una mujer de cabello blanco y largo mientras se ponía de pie. 

			—Buenas noches, disculpen la tardanza. Mi prometida tuvo un contratiempo. 

			Me volví a mirarlo, como si le hubiera salido una segunda cabeza. Se estaba refiriendo a mí como su prometida. ¿Qué demonios estaba mal con él? 

			—¿Tu prometida? ¿Cuándo decidiste darme ese puesto? Estás demente —increpé soltándome de su agarre ante la mirada curiosa de los demás. 

			—Calla y siéntate. 

			—¡No! —grité—. Tú estás mal. Yo no te quiero, no quiero estar aquí. 

			—Tu lugar es junto a tu lobo; la naturaleza así lo ha marcado —intervino la madre de Rodrik, molesta y en un tono autoritario, que lo único que provocó en mí fueron las ganas de seguir hablando. 

			—Mi lobo es Donovan Black —afirmé. Sí, éramos hermanos, pero seguía siendo mío nada más, tal como yo era suya. 

			Las personas comenzaron a murmurar. Esa mujer fue hasta nosotros, miró molesta a Rodrik y luego me dedicó una mirada iracunda. Caminó por el pasillo por donde nosotros habíamos salido y se perdió por él. Rodrik tomó mi brazo, clavando sus dedos en mi carne, y sus uñas perforaron mi piel sin ningún problema. Dolía, mas no me quejé en lo absoluto. 

			—Suéltame —solicité, forcejeando, pero él no se detenía y seguía caminando conmigo. 

			—Vas a aceptar tu destino por las buenas o por las malas —escupió furioso. 

			—Tú estás equivocado. Nadie tiene escrito su destino; cada quien traza el rumbo de este. 

			No me respondió y siguió arrastrándome consigo. Después, a unos metros de nosotros, una puerta de metal fue abierta por esa mujer, que no nos quitaba la mirada de encima. Mi corazón latía frenético; el miedo volvió a hacerse presente. No sabía qué iban a hacerme, pero tenía una leve idea de lo que habría detrás de esa puerta. 

			—Encadénala —ordenó aquella mujer. 

			Intenté detenerme, dar la vuelta y salir corriendo, pero sus manos se cerraron en mi cintura y me arrastraron hasta dentro de aquella habitación, en la cual había estado en mis pesadillas. Era idéntica: el mismo sonido de agua que caía sobre el suelo, que goteaba y me desesperaba; el mismo olor; la misma suciedad. Dios, ¿cómo había podido presagiar algo así? ¿Por qué la vida era tan injusta? Había tenido buenos sueños, los cuales siempre había querido que se hicieran realidad, y nunca había sido así. Sin embargo, tenía una pesadilla horrible, e inmediatamente la vida pensaba que aquello sí me debía suceder. Bendita suerte la mía. 

			—¡No! ¡Suéltame! 

			Él, por supuesto, no me escuchó. Me dejó sobre una silla, y encadenó mis pies y mis muñecas. Me quejé, dado que pesaban; estaba segura de que eran de plata. Intenté inútilmente ponerme de pie y seguir luchando para escapar de mi prisión, pero todo era en vano. 

			—¿¡Qué demonios quieren de mí!? —grité agobiada. 

			Estaba harta de estar cerca de ellos y de que él me tratara como cualquier cosa, porque era obvio que no era solo porque yo fuera la mujer destinada a Rodrik que me tenían allí. Y francamente no sabía qué temía más: que él me quisiera para ser suya por lo que me restaba de vida o aquel motivo desconocido, que podía tratarse de un jodido sacrificio, o qué demonios sabría yo. Los veía y no encontraba cordura alguna en ellos. 

			Recordé que Donovan me había hablado sobre lobos que le hacían cosas horribles a las chicas que se negaban a estar con ellos. Definitivamente, no quería entrar en ese porcentaje de mujeres. 

			—Que obedezcas. Si lo haces, las cosas para todos serán más fáciles —dijo la mujer. 

			—Si me hablaran claramente, quizá lo pensaría. Espera… No, creo que ni siquiera así los obedecería, malditos dementes —espeté. 

			Si hubiera sido en otro momento, probablemente hubiera estado riendo al ver la cara de furia de Rodrik. Fue hacia mí, dispuesto a hacerme daño. Dolería, pero el poder irritarlo valía la pena. 

			—Detente, hijo —le ordenó ella—. Ve por él. 

			—¿Tan pronto? —le cuestionó Rodrik. 

			—Sí. Ella aprenderá a decir que sí a todo sin cuestionar. Ya verás como obedecerá… Por las malas. 

			Tragué saliva cuando dijo aquello. ¿A qué demonios se refería con «él»? Por un momento, pensé en que podían tener a Donovan, pero rápidamente me negué a creerlo. Él no se daría por vencido tan pronto, mucho menos cuando mi vida estaba en riesgo… O al menos eso quería pensar. 

			Rodrik regresó de la habitación mientras que esa mujer no me dejaba de mirar. Sonreía, y lo hacía como esas brujas malvadas en las películas de terror que solía ver cuando era pequeña, esas que sabían algo que la protagonista no, que tenían el poder suficiente para acabar con ellas en un abrir y cerrar de ojos. Pero, como todos los villanos, esas brujas siempre preferían hablar, torturar, tomar lo que querían y, al final, matar. Aunque rara vez un villano podía ganar, aun así, lograba dañar de verdad. 

			Rodrik entró de nuevo con alguien y lo arrojó al suelo sin ningún cuidado. Sus manos estaban encadenadas, al igual que las mías. Mi corazón se paralizó por una fracción de segundo en cuanto vi de quien se trataba. A él se lo veía tan débil y golpeado. Su ropa estaba sucia y cubierta de sangre. No había rastros del chico que yo recordaba. Las lágrimas se aglomeraron en mis ojos y mi pecho comenzó a doler. No… 

			—Derek…, ¿qué te hicieron? ¿¡Qué le hicieron!? 

			Nadie respondió. Derek levantó su rostro y me miró. Parpadeó varias veces y la preocupación surcó su golpeado rostro. Comenzó a negar con su cabeza una y otra vez, e intentó ponerse de pie, pero Rodrik no se lo permitió. 

			—No… Ella no —murmuró. 

			—Ella sí —dijo Rodrik. 

			—Vamos a salir de aquí. Donovan vendrá… Lucia no te dejará aquí —dije entre sollozos. 

			La mujer rio. Fue una risa profunda, cruel y sádica, la cual me hizo estremecer. Le hizo una seña a Rodrik, quien tomó del cabello a Derek, levantó su rostro y echó la cabeza de este hacia atrás. Los latidos de mi corazón torturaban mis oídos; sentía un vacío en el estómago; una sensación helada recorría mis pies y subían hasta mi pecho. No pude moverme, no pude gritar, ni siquiera pude cerrar mis ojos cuando Rodrik me mostró sus garras y, como si se tratara de cualquier cosa, las pasaba por la garganta de Derek para desgarrarla al instante mientras la sangre salía rápidamente de la herida. 

			Mi boca se abrió por la sorpresa y un grito carente de sonido escapó de ella. Mi vista se volvió aún más borrosa, pero nunca nada iba a poder suprimir de mi mente la imagen grotesca que acababa de presenciar. 

			Habían asesinado a Derek de una cruel manera y delante de mis ojos. Dios, ¿qué me iba a esperar a mí?
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			CAPÍTULO 38 

			



			Nunca le había tenido miedo a la muerte. La veía como algo natural; después de todo, era parte de la vida misma. Jamás me había detenido a pensar ni un solo momento en qué forma moriría, simplemente porque no le encontraba sentido alguno a pensar en algo de lo cual nunca tendría la certeza de que sucedería tal y como lo imaginaba. 

			No obstante, en ese momento estaba muerta de miedo. Inevitablemente, imaginaba las mil y una maneras en que Rodrik podría matarme, una peor que la otra. Veía a Derek, quien yacía sobre el suelo con los ojos abiertos, mirándome, pero sin vida alguna. Su mirada estaba vacía y la sangre seguía saliendo con lentitud de las heridas que Rodrik había causado en su cuello. Maldita sea, hasta podía observar con claridad su carne y cómo la piel estaba abierta, rasgada. Sentí unas ganas enormes de vomitar. El olor de la sangre se volvió espeso en aquellas paredes; sentía que me asfixiaba, que ese olor estrujaba mi nariz que se quedaba ahí permanentemente. Solo quería dejar de sentir, cerrar mis ojos y no estar más allí. 

			—Ahora entiendes que no nos tentaremos el corazón para matar a quien sea con tal de conseguir lo que deseamos —escupió aquella mujer. 

			Mis ojos se apretaron con fuerza y dejé caer las lágrimas desde mis mejillas hasta mi cuello. Negué con mi cabeza. Ellos no me habían tocado ni lastimado; pero, aun así, una debilidad caía sobre mí, la cual me dejaba agotada y sin saber por qué. Entendí que quizá el daño psicológico que me habían causado al dejarme presenciar tan horrenda muerte me había afectado como si me hubieran dado una paliza de muerte. 

			—¿Qué es lo que quieren? —pregunté con un hilo de voz. Ni siquiera estaba segura de que ellos me hubieran escuchado, hasta que Rodrik me respondió. 

			—Que digas que sí, que seas mi esposa, mi mujer. Que tomes el lugar que te corresponde y que estés conmigo, en todos los sentidos. 

			Abrí los ojos al escuchar lo último, más que nada por la manera en que lo había dicho. 

			—Ni siquiera pienses que yo permitiré que me toques —advertí. 

			—Lo harás, a menos que la siguiente muerte que quieras presenciar sea la de tu hermana —amenazó él. 

			Me removí con furia sobre la silla e hice un ruido molesto con las cadenas, apretando mis manos en puños y deseando con todas mis fuerzas estamparlos contra sus rostros hasta el cansancio. 

			—Ustedes… están enfermos. No pueden obligar a las personas a hacer su voluntad. 

			—Ya veremos si no, Kairi —se mofó ella. 

			Ambos me lanzaron una última mirada antes de salir y de dejarme ahí, con el cuerpo de Derek. Ni siquiera habían cerrado sus ojos. Grité, llena de impotencia. Quería levantarme e ir y abrazarlo una última vez, llorarlo como debía ser, darle algo de dignidad a su cuerpo. 

			—¡Maldición! —grité entre llantos—. Donovan, ¿dónde estás? 
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			No sabía a ciencia cierta el tiempo que llevaba en aquella habitación. Ellos iban conmigo y me permitían usar el baño; después, me alimentaban y volvían a dejarme en esa silla, que se había vuelto parte de mí. No se me permitió usar la ducha, así que mi cuerpo desprendía un mal olor. Mi ropa se hallaba muy sucia; mi cabello, hecho un caos. Y, como una especie de tortura, me habían dejado dos días con el cuerpo de Derek allí, sin darme oportunidad de tocarlo ni de despedirme, advirtiéndome que lo mismo le sucedería a mi hermana. Pero, hasta ese día, no habían cumplido su palabra. 

			Podía jurar que había transcurrido una eternidad. Estaba débil y perdía la esperanza con cada día que pasaba. No quería hacerlo, pero me era imposible seguir firme y optimista. Nunca antes había añorado tanto la muerte como en aquellos momentos. Ese era un camino fácil; la vida era una completa perra. 

			Levanté la vista al momento en que la puerta fue abierta. Rodrik entró viéndose tan elegante, como siempre. Detrás de él, iban su madre y otra persona, quien me había hecho recobrar las esperanzas; pero, al ver su mirada, todas ellas se destrozaron en mil pedazos. 

			Lucia. 

			—Tú —dije, sintiéndome triste. 

			La puerta se cerró. Ella se acercó a mí y deslizó su mano por el contorno de mi mejilla. 

			Me alejé de su toque con asco y repugnancia. 

			—Te explicaré todo, mi niña. 

			—¿Qué me vas a explicar? ¿La manera en que traicionaste a la única persona que siempre había estado para ti? ¿La forma en la que permitiste que lo asesinaran aquí, delante de mí? —bufé en tono irascible. 

			Ella suspiró, alejándose de mí, dio la vuelta y me miró mientras se cruzaba de brazos. 

			—Él se lo buscó. Todo fue por ese amor tan estúpido que te tenía. Derek está muerto, y la única culpable eres tú. 

			—¡Maldita perra! —escupí en su cara. 

			Furiosa, fue hacia mí, levantó su mano y la estampó contra mis mejillas. Esta acción rompió mi labio y provocó que la sangre saliera, resbalara desde mi mentón hasta mi cuello y manchara aún más mi blusa. 

			—No es forma de hablarle a tu madre —dijo cínicamente. 

			—Mi madre murió hace años. Tú no eres nada mío. 

			No podía creer que me hubiera engañado de esa forma, que permitiera que Derek muriera. Por un instante, había creído de verdad que era sincera, que no me mentía; pero, en realidad, nunca la había conocido lo suficiente como para saber cuándo decía la verdad y cuándo no. 

			—Ahorrémonos todas esas cursilerías y reproches. Te voy a iluminar para que ya no tengas dudas sobre lo que haces aquí. 

			La miré, prestándole atención. Parecía que mi corazón quería salirse de mi pecho. Estaba nerviosa y expectante ante todo lo que ella iba a decirme, y podía jurar que eran muy malas noticias —para mí, obviamente—. 

			—Habla ya —exigí, cansada. 

			—En primer lugar, tienes que saber que Donovan no es tu hermano, porque él no es hijo de Isaac. Digamos que tuve que intervenir para que creyeras que era así porque tú y él no pueden estar juntos. 

			Bien, esa no era una mala noticia. En otras circunstancias, estaría gritando de felicidad por saber que aquello que nos atormentaba a ambos había resultado ser una mentira, tal y como lo sentíamos. Estaba segura de que no éramos nada, siempre lo había sabido. Siempre había habido algo que lo gritaba dentro de mí. 

			—Eso te debe poner feliz. Al menos, no tendrás esa cara de mártir por no poder estar con él. Patética —dijo displicente. 

			—¿Por qué, Lucia? ¿¡Por qué jugaste así con todos nosotros!? Debí apoyar a Adrián para que acabara contigo, maldita sea. 

			Soltó una risa estruendosa, que me hizo hervir la sangre de coraje. Intenté inútilmente ponerme de pie, ir hacia ella y matarla con mis propias manos. No sentiría remordimiento alguno, no por esa mujer, que no se tentaba el corazón para hacerme sufrir. 

			—Fácil. Este hombre que ves aquí —dijo señalando a Rodrik— es hermano de Donovan. Ambos son hijos de Gregor Riemann, el lobo más poderoso y antiguo de todos — añadió mientras yo la miraba estupefacta—. Hay una leyenda, una de la que muy pocos saben —continuó—. Una que dice que el hijo primogénito que cualquier hijo de Gregor tenga será un lobo con la misma fuerza y poder que el mismo Riemann. Un lobo único, el se encargará de gobernar todo nuestro mundo. 

			—Aún no entiendo qué tengo que ver yo en toda esa maldita locura tuya. 

			—Mi niña, tú eres la mujer de Rodrik; tienes todo que ver. Él no puede tener un hijo con otra mujer que no seas tú. 

			Comencé a temblar. No, no… 

			—Jamás tendré un hijo suyo. Bien pudiste esperar a que tuviera uno con Donovan. Después de todo, sería el mismo resultado y tendrías al descendiente más poderoso de Gregor contigo. 

			Ella negó rápidamente. 

			—Las cosas no funcionan así. Si tú hubieras llegado a tener un hijo con Donovan, sería un lobo bueno, bondadoso, tal como lo es él y como lo eres tú. No tendría la mentalidad fría y sanguinaria, la cual debe tener un buen líder y la cual sí tiene Rodrik. Él no siente piedad con tal de que todo sea como es su voluntad, así nadie se atreve a pasar sobre él. 

			—Estás loca. Primero muerta, ¿has entendido? ¡Muerta! 

			Rodrik fue hacia mí, me tomó del cabello, echando mi cabeza hacia atrás, para luego pasar sus garras por mi clavícula de lado a lado. De este modo, rompió mi piel, la cual parecía mantequilla ante el filo de sus uñas. Dolía, pero le sostuve la mirada desafiante mientras él me lastimaba. 

			—Entiende que no solo voy a torturarte a ti, sino también a tu hermana, a Sebastián, a Donovan, a todos los que amas —me aseguró. 

			—Jamás podrás lastimarlos —repliqué tratando de convencerme más a mí misma que a ellos. 

			—Lucia se encargará de traerlos y, entonces, los mataré, uno a uno. 

			—Haga o no lo que me ordenes, igual los lastimarás —dije soportando el dolor de las heridas en mi cuerpo. 

			—Acepta ser mi esposa ante mi manada, ante toda mi especie. Permite que te convierta, y te doy mi palabra de que ninguno de los que amas saldrá herido —me tentó, disminuyendo un poco su agarre en mi cabello. 

			Negué a la vez que una risa escapaba de mis labios. 

			—No confío ni en ti ni en tu palabra. Mi respuesta es no, y no puedes hacer nada para que cambie de opinión. 

			Me soltó con rabia. Veía en sus ojos que lo único que quería era causarme daño, pero se detenía porque, obviamente, me necesitaba. Lucia estaba igual que él, aunque ella se controlaba un poco más; mientras que Rachid —así había sabido luego que se llamaba la madre de Rodrik— permanecía en silencio absoluto desde que había puesto un pie dentro de la habitación. 

			—Iré por Maddy. Ella será la primera —anunció Lucia mirando a Rodrik. Hablaba de la vida de mi hermana como si fuera cualquier cosa. 

			—Es tu hija… ¿Cómo puedes pensar siquiera en herirla? —le reproché, llena de coraje. 

			—El fin justifica los medios, hija. Cuando mi nieto nazca, lo entenderás. 

			Me lanzó una última mirada y los tres salieron, cerraron la puerta y me dejaron sumida en aquellas paredes, en la oscuridad que me rodeaba y que se había vuelto mi única compañera. Temía por la vida de mis seres queridos, pero no podía traer al mundo a un bebé al que se le inculcaría a matar, a no tener piedad, a destruir a todos y todo con tal de que se hiciera su voluntad. No, no podía, porque de nada serviría que salvara a mis seres queridos si, tiempo después, los estaría condenando a un infierno peor que la muerte. 

			Tenía que encontrar una solución; tenía que haber una. 

			De un momento a otro, comencé a sentir algo en mi garganta. Un sabor amargo que fue subiendo de a poco, hasta que no lo pude controlar más y terminé vomitando sobre el suelo, ensuciando mi ropa un poco. No había comido nada y lo único que había salido de mi boca había sido un líquido amarillento y con sabor horrible. Vomité una y otra vez, sintiendo cómo mi estómago se estrujaba por la fuerza, y luego un mareo me atacó sin piedad. 

			Al terminar, eché mi cabeza hacia atrás, respirando con dificultad, y deseé tener un baño, algo de agua para limpiarme toda la suciedad y toda la sangre que cubrían mi cuerpo. 

			Entonces, me paralicé por completo. Era la primera vez que vomitaba, pero las ganas de hacerlo habían aparecido desde hacía unos días, al igual que los mareos, los cuales yo atribuía al hecho de que no me alimentaba bien. Otra idea cruzó por mi cabeza. 

			Había estado con Donovan dos veces, y en ninguna de ellas habíamos usado protección. Sería posible… 

			—Sí… Puede ser posible —susurré para mí misma y pensando en que mi período no había llegado desde lo que me parecía una infinidad de tiempo. Sinceramente, debido a todo lo sucedido con Donovan y a lo de aquel momento, ni siquiera me había puesto a pensar en eso. 

			Sonreí y temblé de miedo ante lo que estaba sucediendo ante mis ojos. Estaba embarazada, podía jurarlo. Estaba embarazada, y eso lo cambiaba todo. 
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			CAPÍTULO 39

			



			El agua helada sobre mi cuerpo me obligó a abrir los ojos de golpe, al tiempo que una sensación de asfixia me apretaba la nariz y garganta. Mi boca se abrió y buscó emitir un grito, que no fue más que un jadeo. Parpadeé un par de veces y encontré a Rodrik frente a mí, mirándome con una sonrisa pérfida, la cual me causó escalofríos. 

			—Qué mal aspecto tienes. Necesitas una ducha con agua fría —comentó en tono suave. 

			—Vete a la mierda —escupí trémula. 

			Soltó una risa y se precipitó a donde estaba yo. Sus manos, cubiertas por guantes de piel, abrieron las cadenas que me mantenían prisionera. Me quejé un poco al no sentirlas; mis muñecas ardían ante cualquier leve roce, lo que Rodrik utilizó a su favor al cogerme de una de ellas. Esa vez sí que pude emitir un grito que, para él, fue satisfactorio. 

			—¡Déjame! —ordené forcejando débilmente contra él. 

			Me obligó a levantarme de la silla y me arrastró fuera de la habitación, que más bien era como una especie de calabozo. 

			—Quiero que veas algo —susurró en mi oído y, por la manera en que lo había dicho, supe que no se trataba de nada bueno. 

			Avanzamos por un pasillo iluminado con la luz mortecina que desprendían las antorchas. A la lejanía, podía apreciar sonidos estremecedores, gritos de personas, tremendamente desgarradores, como si los estuviesen sometiendo a la peor de las torturas. 

			Los sonidos se volvían más nítidos conforme avanzábamos. Mis piernas se negaban a seguir moviéndose, así que Rodrik prácticamente me arrastró. Mis pies descalzos se lastimaban con la piedra, pero el dolor era en lo que menos podía pensar, mucho menos cuando él se detuvo frente a una puerta de metal que se hallaba abierta. Los sonidos venían de ahí dentro, mas no me aventuraba a abrir los ojos y miras más allá del suelo, donde casi estaba de rodillas. 

			—Levanta la mirada. Quiero que observes lo que le sucederá a tu hermana si no haces lo que quiero —murmuró siniestro. 

			Negué. No podía ni quería hacerlo, porque era consciente de que lo que tenía frente a mí era escalofriante. 

			Entonces, me cogió del cabello y me obligó a alzar la cabeza. Mi labio inferior tembló. El sordo pálpito de mi corazón fue lo único que apreciaron mis oídos mientras el terror se desbocaba súbitamente en mi interior al ver la imagen tan grotesca que tenía frente a mis ojos. 

			Un joven, no más grande que yo, se encontraba encadenado en medio de una habitación similar a la mía. Sus brazos se hallaban extendidos hacia arriba; su cuerpo colgaba sobre el sucio suelo manchado con la sangre oscura y que caía de las heridas de su espalda. Unas profundas heridas hechas de manera diagonal, muy profundas. Apreciaba la carne, su hueso. Por Dios, en una parte, sus costillas quedaban al descubierto. Y lo peor de todo era que él seguía vivo. Abría la boca, pero de su garganta no salía sonido alguno. Sus mejillas estaban húmedas; su cuerpo se oscilaba de un lado a otro de manera muy leve, y las puntas de los dedos de sus pies se mojaban con su propia sangre y con la suciedad. Se había hecho encima ante el dolor que le impartían. 

			Detrás de él, se encontraba Lucia. Era ella quien le distribuía la tortura a aquel joven. Sus manos estaban repletas de sangre. Su ropa, su cara, su cabello, toda ella lo estaba; y una suave sonrisa se dibujaba en sus labios. En sus ojos no había una pizca de arrepentimiento, mucho menos el deseo de detenerse. En ellos solo encontraba la clara satisfacción que le provocaba el lastimar a inocentes. 

			—No, no serías capaz de hacerle esto a tu propia hija —susurré atónita. 

			—Lo haría. Nunca las he amado, Kairi. Jamás me importaron. Tu padre prefirió a Ariana Black y, por esa razón, los asesiné a ambos —confesó. Sus palabras me dejaron estupefacta—. Yo los maté, pero esa es una historia que quizá algún día te cuente. 

			—¿Cómo pudiste? ¿Cómo fuiste capaz de arrebatarme a mi padre? ¡Maldita loca! — vociferé. 

			Mi padre había muerto en un accidente de auto. Su cuerpo había quedado destrozado, tanto que nos había hecho dudar si de verdad había sido un accidente. Su muerte había parecido ser más por el ataque de un animal, y al fin comprendía que no estábamos tan equivocadas. 

			—¿De verdad quieres saber la historia, Kairi? —inquirió burlona. Avanzó por encima de la sangre. Justo al pasar frente al joven, mostró sus garras y, sin más, cortó su garganta, tal lo había hecho Rodrik con Derek. 

			Aparté la vista, y el agarre de Rodrik se intensificó. Me abracé a mí misma, protegiendo mi vientre, ya que no tenía la menor duda de que esperaba un hijo de Donovan, y por nada del mundo permitiría que lo dañaran. 

			—¿Qué caso tendría? Después de todo, no creo ni en una sola palabra que sale de tu boca —escupí. 

			Ella rio y se posicionó a mi altura. 

			—Esta vez no miento, hija. Tu padre conoció a Ariana. ¿Qué puedo decirte? Ambos se pertenecían, pero ella siempre había mantenido a su familia antes que el amor que sentía hacia Isaac. Lo hizo hasta que sus hijos tuvieron la edad suficiente. Los dos habían planeado irse juntos. Sí, cariño. Tu papá estaba dispuesto a abandonarlas a su suerte, así que el mejor padre no era. 

			Y, pese a que no debía creerle, tuve la impresión de que cada palabra que mencionaba era verdadera. 

			—Yo lo dejé en cuanto supe de su relación con Ariana y lo que ambos eran. Isaac no era mi lobo, así que no me costó el irme y abandonarlo. 

			—Como no te costó abandonarnos a nosotras —le reproché, aunque de nada servía. 

			A ella le daba lo mismo. 

			—Deja el drama, cariño. Cuando me fui, le juré a Isaac que volvería, que no sería feliz. Claro, tanto él como Ariana no creyeron ni una sola palabra. Ella era más fuerte que yo, pero hay maneras de debilitar y destrozar. La fuerza, en ocasiones, no sirve de nada cuando quien la controla es una mente vacía. 

			—Ve al punto, Lucia. No me interesa tu palabrería —comenté con la respiración pesada. Rodrik no disminuía su agarre, y comenzaba a lastimarme demasiado. 

			—Antes de volver, me encontré con una gitana, descendiente de una poderosa hechicera. Ella me habló de los hijos de Gregor, me dijo dónde encontrarlos y, cuando supe que uno de ellos era el hijo de Ariana, mi sorpresa fue inmensa. Jamás creí que ella hubiese conocido a Gregor, mucho menos que hubiese tenido la fortuna de concebir un hijo de él. La historia de esos dos murió con Ariana, ya que estoy segura de que Gregor no dirá una palabra si es que aún sigue vivo. 

			—¿Por qué buscaste a esa gitana? —cuestioné curiosa. El que supiera la historia de los hijos de Gregor no se me hacía mera coincidencia. 

			—Por poder, hija. Quería más poder para acabar con Ariana, y lo conseguí. La gitana me ayudó. Tuve que pagar un alto precio por ello, pero al final obtuve lo que quería y un poco más —finalizó con una sonrisa. 

			—Al final volviste, los asesinaste y nos condenaste a una venganza. Así es el final de tu historia —dije iracunda. 

			Ella negó. 

			—Todo fue planeado, Kairi. Tú perteneces tanto a Donovan como Rodrik, lo cual es difícil de entender, pero no estoy para encontrarle pies y cabeza a eso. Orillé a Adrián a buscar venganza porque sabía que conocerías a Donovan. Ellos movieron sus piezas sin saber que era yo quien tenía el poder en el tablero. Lo demás ya lo sabes. 

			Negué, triste y enojada. Tenía mucha impotencia en mi interior. En sus planes siempre había estado el utilizarnos. Era malvada y asesinaría a quien fuera con tal de obtener lo que quería. 

			—Pagarás por todo el daño que has causado, Lucia. De eso no te quede duda. 

			Rodrik me levantó con brusquedad. Ella también se incorporó y quedamos frente a frente. 

			—Eso es algo que tus ojos jamás verán porque, en cuanto mi nieto nazca, tú ya no nos servirás de nada —me hizo saber. 

			Tragué en seco. 

			—Entonces, olvídate de que permita que tal obscenidad suceda —declaré, segura. 

			—Nadie va a matarla, Lucia, que te quede claro. Ella es mía y tú no decides aquí — intervino Rodrik después de haberse mantenido callado. 

			El rostro de Lucia se desfiguró por la rabia y asintió, inconforme, al tiempo que yo le dedicaba una sonrisa de suficiencia. Me volví lentamente a ver a Rodrik. 

			—Haré lo que me pides. Me casaré contigo y tendré a tu hijo, pero me darás tu palabra de que no le pondrás un dedo encima a los que amo y mucho menos permitirás que cualquier otra persona les haga daño —exigí, pensando en mi hijo, antes que nada. Debía ponerlo a salvo y buscar la manera de escapar de ahí antes de que mi vientre comenzara a hacerse notar. 

			—De acuerdo, me parece un trato justo —dijo tranquilamente y me sonrió acariciándome la mejilla—. Todo marchará mejor para ti si cooperas. Ahora, vamos. Te mostraré tu nueva habitación. 

			Asentí. Le dediqué una última mirada a Lucia, que no se veía feliz con el nuevo trato de Rodrik hacía mí, lo cual no me importaba. Debía de ser más inteligente. El estar en contra de ellos no me ayudaría, así que el hacerles creer que me controlaban me resultaría una mejor opción. Tenía la certeza de que Donovan estaba en camino, que no demoraría. Había personas ahí afuera que me amaban de verdad y que no me dejarían a mi suerte. Solo me hacía falta fortaleza para soportar los planes de esos locos y luego, si podía, los asesinaría con mis propias manos. 
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			CAPÍTULO 40 

			



			Miraba como un autómata mi reflejo en el espejo mientras que dos mujeres se encargaban de arreglar mi cabello y de ultimar los detalles del vestido color perla que usaba. Debía decir que me veía hermosa en él. El peinado era el correcto; el maquillaje, también. Mi rostro reflejaba lo que sentía: impotencia y dolor, los cuales me atravesaban constantemente al saber que en unas horas iba a casarme. Iba a hacerlo a una edad corta— demasiado corta— y con alguien a quien ni siquiera le tenía una pizca de cariño. Al contrario de eso, me desagradaba como nadie. 

			Había tomado la decisión. Esa era la mejor opción para que ellos me dejaran en paz a mí y también a los que amaba. Además, así no iban a lastimarme y, por ende, a mi bebé tampoco. Aunque odiaba el hecho de estar haciendo lo que me ordenaban, más aún cuando había visto las sonrisas de triunfo de Rachid y de Rodrik al escuchar mi decisión. A pesar de todo lo que me estaba sucediendo, en mis ojos había un brillo. Un hermoso brillo, que era capaz de hacerme sonreír, pero lo reprimía. Ellos no podían enterarse de que esperaba un hijo de Donovan, no. Al menos, confiaba en que él me encontraría antes de que mi vientre comenzara a crecer. Confiaba y me aferraba a esa idea. 

			Mi bebé, ese pequeño que aún no conocía, era quien me daba fuerzas para seguir luchando y soportando todo ese estúpido circo. 

			Esperaba que Donovan entendiera por qué estaba haciendo aquello. También esperaba que asesinara a Rodrik y, si no lo hacía él, quería hacerlo yo. Y Lucia, tarde o temprano, iba a pagar todo. También la muerte de Derek se la cobraría muy cara. 

			Suspiré, pensando en Donovan de nuevo. Se iba a poner feliz cuando le hiciera saber que no éramos hermanos. 

			—Pero si luces perfecta, tal y como lo imaginé —dijo Lucia entrando a la habitación, con una sonrisa deslumbrante en su rostro. Claro: estaba cumpliendo su cometido, sus ambiciones de poder a costa mía. 

			—Ahórrate tus halagos que no hacen falta, maldita hipócrita —espeté. 

			Ella dejó de sonreír y le hizo una seña a las mujeres para que salieran de la habitación, lo cual hicieron enseguida. Cerraron la puerta y me dejaron sola con Lucia. 

			—No es hipocresía. De verdad me da gusto ver que vas a casarte con alguien que está destinado para ti y que vale la pena. 

			Me volví a mirarla, dado que solo la había estado observando por el espejo. Las ganas de golpearla estaban ahí, atravesando mi cuerpo e incitándome. Sí, estaba mal que pensara de aquella forma respecto a la mujer que me había dado la vida, pero por todos los dioses que se lo merecía. 

			—Créeme, Lucia. A personas como tú y como Rodrik tarde o temprano les llegará la hora de pagar todo lo que están haciendo —repetí lo que le había dicho anteriormente. 

			—Así que le deseas el mal… a tu propia madre. 

			Reí. 

			—Te deseo algo mucho peor que eso —aseguré con repugnancia—. Ahora, lárgate. Aún no es hora de la dichosa boda y no deseo seguir viendo tu rostro de arpía por aquí. 

			Su rostro se contrajo por la rabia. Sus manos se hicieron puño, pero aquellas palabras que pugnaban por salir de su boca solo se quedaron ahí, atoradas en su garganta. Dio la vuelta y salió de la habitación, azotando la puerta en el proceso. 

			Respiré con profundidad, controlando las náuseas que se hicieron presentes de nuevo. Me senté sobre un diván y me quedé ahí, sintiendo como si todo aquello fuera un sueño o, mejor dicho, una pesadilla. Una de la que deseaba despertar ya. 
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			Lo único que podía mirar era la luna. La hermosa luna llena, que brillaba solitariamente en lo alto del cielo, bañándolo con su luz y, de paso, a nosotros. No podía saber qué hora era, pero sospechaba que de madrugada. ¿Quién demonios se casaba a esas horas? Pero, claro, no se trataban de personas normales, sino de seres sobrenaturales. 

			Veía las sillas que se encontraban a unos metros de mí. Todas ellas eran ocupadas por personas vestidas elegantemente, personas que no conocía ni que quería conocer en lo absoluto. Todo estaba arreglado de una manera un tanto siniestra. Ni siquiera podía explicar del todo de qué iban esos adornos raros sobre mi cabeza: flores oscuras y figuras conformaban la diadema que usaba. El altar parecía normal a simple vista, pero no lo era con todas aquellas figuras de lobos, de estrellas y de demonios que lo adornaban sutilmente. 

			Y ahí, al final de aquel camino de hierba y hojas por el que en pocos minutos iba a pasar, se encontraba mi peor pesadilla: Rodrik. El maldito tenía una sonrisa triunfante que bailaba en sus labios. Quise reír porque ellos pensaban que habían ganado, que habían logrado dominarme y usarme, cuando en realidad la única que los usaba era yo. 

			Eran tan estúpidos al pensar en que yo cambiaría de opinión así de fácil. Si tan solo supieran que nunca iba a poder albergar dentro de mí a un hijo de ese infeliz… Ese lugar ya se encontraba ocupado por el hijo de Donovan. Fruncí mis labios para no sonreír de felicidad porque, a pesar de toda la mierda que me rodeaba, tenía un motivo para sonreír, para estar feliz. 

			—Es hora —dijo una voz detrás de mí—. Camine hacia al altar. 

			Cerré mis manos, nerviosa, una y otra vez. Entonces, hice lo que me ordenaron y caminé lentamente hacia Rodrik, con deseos de no llegar nunca a él. Todo estaba en silencio; todas las miradas recaían sobre mí. Odiaba ser el centro de atención y estar en esa situación; de verdad iba a disfrutar cobrárselas una por una a los culpables de todo. Para cuando detuve mis pasos, los nervios ya habían hecho estragos en mí. Rodrik tomó mi mano con delicadeza, algo que, por dentro, me hizo reír. Le importaban las apariencias. 

			Me sonrió, pero no devolví aquella hipócrita sonrisa. Desvié mi vista hacia al frente para mirar al hombre de traje negro que, al parecer, iba a casarnos. 

			En el momento en que él comenzó a hablar, me desconecté por completo de todo. No supe cómo lo había hecho. Simplemente, la voz de aquel hombre fue desvaneciéndose y volviéndose un eco que se volvía cada vez más lejano, hasta terminar en un murmullo del que no entendía nada. Al final, este despareció, mientras que mi mirada se perdía en el gran resplandor de la hermosa luna llena. 

			Solté un suspiró. Una imagen atravesó mi mente, la cual había durado poco menos de diez segundos, pero la impresión fue tanta que un jadeo escapó de mis labios. 

			Me vi con alguien con quien corría por la inmensidad del bosque, debajo de los pocos rayos del sol que lograban colarse entre las ramas de los altos árboles que nos rodeaban por doquier. Pero no corría en mi forma humana, sino que lo hacía siendo un lobo, uno que podía ver reflejado en los ojos de otro que trotaba a mi lado. Segundos después, me vi riendo con Sebastián, sentados sobre aquel lugar mágico donde Donovan me había pedido ser su novia, pero había alguien más, a quien yo le sonreía mientras lo llamaba con mi mano. Era un pequeño que me preguntaba qué había pasado con su papá. 

			—Dame tu mano. 

			Miré a Rodrik mientras parpadeaba alejando las lágrimas que se habían acumulado en mis ojos. Se la di sin pensar, teniendo en mi mente las imágenes que había acabado de ver y que habían dejado un vacío en mi pecho, como si hubieran arrancado mi corazón y mi alma, por lo que habían dejado solo un cascarón de mí. Uno carente de emociones, imposibilitado para sentir. 

			Colocó aquel anillo plateado en mi dedo; después le coloqué el suyo, sin mirarlo a los ojos. Entrelazó nuestras manos y me atrajo hacia su cuerpo para luego besarme en los labios. No me moví ni cerré mis ojos, solo me quedé inmóvil. 

			—Ya eres mi esposa —anunció besando mi mejilla. 

			No respondí. Ambos nos volvimos hacia las personas, que comenzaron con sus felicitaciones. Ni siquiera supe cómo fui capaz de sonreírles y agradecerles. Mi mente estaba muy lejos de ahí, perdida entre recuerdos, y añoraba la compañía de la única persona que podía hacerme feliz. Tomé una copa de lo que fuera que contuviera y la bebí, deslizando el sabor dulzón y ácido por mi garganta. Tomé todo el líquido de un solo golpe. Hice una mueca; sería la última copa de alcohol que bebería en muchos meses. 

			—Sonríe, cariño —pidió Lucia llegando a mi lado. 

			Le dediqué una mirada cargada de indiferencia y apreté la mano de Rodrik, llamándolo de esa forma. Él se volvió a verme con interrogación. 

			—Estoy cumpliendo con todo lo que me pides —dije—. Si quieres que eso siga así, yo también tengo algunas peticiones. 

			—No estás en condiciones de poner reglas, Kairi —espetó mirándome burlón. 

			—Yo creo que sí, a menos que quieras que haga un alboroto ahora mismo o que en cualquier momento acabe con mi vida. Ahí tus planes de tener un primogénito se irían al demonio —comenté, retándolo. 

			Sus labios se fruncieron, suspiró y le dio una rápida mirada a Lucia, a quien yo ni siquiera me volví a ver. Solo deseaba que ella se mantuviera a un kilómetro de distancia de mi persona. 

			—¿Qué quieres? 

			—Que no permitas que Lucia se acerque a mí, mucho menos que me dirija la palabra. No la soporto. 

			—De acuerdo —aceptó rápidamente. 

			—Y ya que cumplí, déjame estar sola. Quiero ir a caminar al bosque y sin tus lobos que me anden vigilándome. 

			Frunció el ceño. 

			—Si estás pensando… 

			—No voy a escapar. No podría siquiera recorrer diez metros sin tenerlos a ustedes detrás de mí. Solo quiero estar sola —susurré a lo último. 

			Se quedó callado, sospesando mi petición. Su respuesta sería sí; de eso estaba segura. Necesitaba alejarme de todas estas personas, sentirme en paz, tranquila. Y el único lugar donde eso podía ser posible era el bosque, el cual me hacía sentir cerca de Donovan, aunque se encontrara a kilómetros de distancia de mí. 

			—De acuerdo, ve —decidió soltando mi mano—. Pero, si haces el menor intento por escapar, el castigo será doloroso. 

			—No pienso hacerlo. Después de todo, tienen la vida de los que amo en sus manos. 

			—Tenlo presente —advirtió. 

			Imbécil. Si tan solo supiera que fingía ser la víctima, se llevaría una gran sorpresa. Sentí la mirada de Lucia sobre mí. Rodrik se acercó a ella y comenzaron a hablar, pero ya no les presté ni la más mínima atención. Me dirigí hacia el bosque y me adentré en él, sin temor alguno. 

			Poco a poco me fui alejando de los murmullos de las personas, del sonido molesto de esa música. Pronto el único sonido que me comenzó a rodear fue el de los animales nocturnos, que entonaban una suave y tranquilizante melodía. Caminé, sin sentir la presencia de nadie cerca, o al menos eso era así a medida que me adentraba más y más. No sabía cómo ni por qué, pero, a pesar de estar oscuro y de no saber por dónde iba, encontraría la manera de volver. Era extraño. Deseé perderme entre la naturaleza que me rodeaba y pertenecer ahí, no al loco que era mi esposo. 

			Me detuve un momento al escuchar romperse las ramas, lo que me advirtió la presencia de alguien. Sin embargo, al saber que no estaba del todo sola ahí, no temí. Quizá se debía a que sabía perfectamente quién me observaba desde la oscuridad. Lo confirmé cuando salió de entre las sombras. La luz de la luna recayó sobre su pelaje oscuro, iluminándolo y haciéndolo resplandecer, al igual que sus ojos, los cuales podía observar a la perfección. 

			—Donovan —pronuncié conteniendo mi emoción y yendo hacia él. Sin embargo, al querer acercarme, lo único que hizo él fue retroceder y alejarse de mí—. ¿Por qué no quieres que te toque? —cuestioné en un susurro. 

			Él negó de alguna forma con su cabeza. Aún seguía sin entender por qué ya no podía hablarme en mi cabeza, lo que de verdad era necesario en esos momentos. No obstante, al desistir ante mis intentos de acercarme, recordé que Sebastián había dicho que, al estar cerca de Donovan, su aroma quedaba impregnado en mí por todas partes. 

			—Si no quieres que te toque porque tu aroma va a quedar en mi cuerpo, significa que no has venido por mí —concluí sintiéndome un tanto decepcionada. 

			Él solo me miraba. Podía notar en su mirada cómo me gritaba que me amaba y las ganas que tenía de abrazarme. Pero, por alguna desconocida razón, él no me llevaría con él aún. 

			—Hay tantas cosas que debo decirte —musité—. La primera es que no somos hermanos. Lucia ha manipulado todo; tienes que tener cuidado con ella. 

			Soltó un gruñido pequeño, pero que tenía mucho significado. Movió su cabeza, asintiendo y diciéndome con sus ojos que iría por mí. Me dedicó una última mirada y dio la vuelta. Entonces, no lo pensé y simplemente lo solté. 

			—Y estoy embarazada, Donovan —dije, y él se detuvo—. Vamos a tener un hijo. 

			Sorprendida, vi cómo poco a poco dejaba de ser un lobo. Su cuerpo comenzó a tomar su forma, hasta que por fin quedó frente a mí. Mi corazón latía con prisa al verlo de nuevo. Parecía que había transcurrido mucho desde la última vez que me había visto en sus ojos. 

			Él no dijo nada. Fue hacia mí, me tomó de la cintura y plantó sus labios sobre los míos, sin darme tiempo de decir nada. 

			Sus dedos se clavaron sobre mi piel con fuerza. Me lastimaba, pero a él parecía no importarle. Tomó con su mano libre mi nuca y me presionó aún más contra su boca para devorarme y morderme en un beso lleno de posesividad, necesitado, con urgencia. No moví mis manos, las dejé sobre su torso desnudo. Respondí completamente a su beso, sintiendo la necesidad de comérmelo, de no detenerme nunca. Todo lo que podía haber alrededor de nosotros había desaparecido. Podía incluso estar en medio de una guerra y, al estar perdida por completo entre sus brazos, ni lo notaría. 

			Bajo la palma de mi mano, su corazón latía acelerado, yendo en compás al mío de manera única. Él y yo éramos uno solo y, a pesar de no estar destinados a estar juntos, sentía que solo podía pertenecerle a él. Sería suya, suya y de nadie más. 

			—Dime que es verdad —suplicó entre besos. 

			—Lo es. Vamos a tener un hijo. 

			—Tuyo y mío… Mío. 

			—Sí —coincidí. 

			Apoyó su frente contra la mía y sonrió ampliamente. Acarició mis mejillas con sus pulgares y cerró sus ojos. 

			—Vine a comprobar que estuvieras aquí. Ahora que sé dónde estás, vendré por ti…, por ustedes —me tranquilizó—. Solo no hagas nada para que te dañen. 

			—No haré nada valiente. 

			—Estúpido, diría yo —replicó, con lo que me hizo sonreír—. Te amo. 

			—Y yo a ti —respondí abrazándolo. 

			Sus manos se deslizaron por mi espalda; su toque cálido estremeció mi cuerpo. Besé su cuello, respirando su aroma en el proceso y llenando mis pulmones con su perfume mientras su piel se erizaba ante el roce de mis labios. 

			—Kairi —musitó bañando con su aliento mi cuello. 

			—Hazme tuya, Donovan. Necesito sentirte, sentir que te pertenezco a ti. 

			Sus dedos deslizaron el cierre del vestido con lentitud; sus labios besaron mi hombro desnudo. Eché la cabeza hacia atrás y cerré mis ojos, concentrándome solo en sentir sus labios. 

			—Me perteneces, Kairi Baker. 

			—Siempre te he pertenecido.
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			CAPÍTULO 41

			



			El vestido cayó a mis pies, y no me importó en lo absoluto que este se ensuciara ni el estar desnuda en medio del bosque. De lo único que era consciente era de las manos de Donovan acariciándome, de sus labios besándome y erizando mi piel completamente. Mis ojos permanecían cerrados; mi rostro, tranquilo; de mis labios escapaban pequeños jadeos; mientras, mis uñas recorrían la espalda de Donovan y dejaban una marca en ella. Esta última acción lo hizo gruñir ante mi brusquedad, pero de la misma forma disfrutaba. 

			Me quejé cuando me empujó contra el árbol aún más. Me lastimaba la corteza en mi espalda desnuda, y sabía que quedarían marcas, pero él se encargó de hacerme olvidar el dolor con sus caricias y con sus besos, los que me llevaban al mismo cielo. 

			Tomó mis piernas, las levantó y las enredó alrededor de su cadera; sonreí por su poca delicadeza. Él salió del escondite que se había hecho en mi cuello y me miró a los ojos. Únicamente veía amor en ellos. Me encantaba perderme en su mirada de esa forma. Me hacía olvidarme de todos nuestros problemas, del hecho de que tal vez Rodrik podría aparecer en cualquier momento. 

			—Creo que no deberíamos perder el tiempo —aconsejé besando su cuello. 

			—Shh… Tengo un plan, pero ahora mismo solo quiero sentirte mía —me calmó. 

			Sonreí ante sus palabras. Mis brazos se aferraron con fuerza a cuello; sus dedos se clavaron en la piel de mis muslos con rudeza para, segundos después, sentirlo entrar en mi cuerpo de forma lenta, pausada. Yo disfrutaba de cada segundo, del momento en que nuestros cuerpos se fundían y se hacían uno solo. Esa sensación era única, y esta no tenía que ver con el ámbito sexual, sino con la manera en que me hacía sentir suya de verdad. No sabía cómo lo lograría, pero no permitiría que ningún otro hombre me tuviera de la misma forma en que Donovan lo hacía. 

			Solté un pequeño grito en cuanto entró completamente, ya que al final había sido rudo. No pude evitar morderlo con demasiada fuerza, algo que provocó que él me presionara contra su cuerpo mientras gruñía. 

			—No hagas eso ahora —dijo deteniéndose un momento—. Me haces perder el control, y podría lastimarte. 

			—Lo siento —susurré, sin sentirlo del todo. 

			Él no dijo nada más y comenzó a mover sus caderas contra las mías, entrando y saliendo de mí lentamente. Medía sus embestidas, pero sus dedos se clavaban rudamente en mi carne. Sus labios me besaban, pero de vez en cuando me mordía, sin dejar del todo marcas, o eso esperaba. Francamente, en aquellos momentos no me importaba mucho. 

			Lo único que embargaba mi mente y dominaba mis sentidos eran todas las sensaciones que él provocaba en mí, y no había espacio para nada más. Donovan era el único capaz de hacerme llegar a un punto donde solamente él existía para mí. 

			Los sonidos que escapaban de su boca me provocaban, me excitaban sobremanera. Comencé a moverme, siguiendo su ritmo, y uní mi frente contra la suya mientras mis dientes tiraban de su labio inferior y su aliento se mezclaba con el mío exquisitamente. Me bebí sus jadeos y cada gemido, así como él lo hizo con los míos. 

			—Llega conmigo —pidió jadeante. 

			Tragué saliva y lo besé en los labios despacio, tensando de a poco mi cuerpo y percibiendo en mi vientre aquel cosquilleo. Este último fue creciendo cada vez más, provocando que mi temperatura subiera y que cada centímetro de mi ser comenzara a arder debido a todo el placer que él me daba, hasta que al final no pude más. Grité sobre su boca, y él lo hizo también. Ambos estallamos en un placentero orgasmo abrasador, el cual me hizo sentir en la gloria por lo que me pareció una infinidad de tiempo. 

			Sin embargo, a pesar de haber terminado, no dejé de besarlo. Tenía la necesidad de hacerlo, de no soltarlo. Aquel recuerdo invadió mi mente, y mi corazón se oprimió. Unas ganas repentinas de llorar llegaron a mí inmediatamente, y él lo notó. 

			—Kairi… —me llamó separándose un poco de mí. Con sus dedos limpió mis mejillas suavemente mientras su ceño se fruncía. 

			—No te vayas, no me dejes —le supliqué, ahogada en llanto. 

			—Estoy solo; no podría protegerte y acabar con ellos. Créeme que es un milagro que esté aquí. Tienen vigilancia por todas partes. 

			Asentí, comprendiéndolo, mas no aceptaba que me dejara ahí. 

			—Está bien —susurré. 

			—Kairi, voy a volver por ti, por ambos, pero tengo que hacer las cosas bien. No puedo ponerlos en riesgo. 

			Cerré mis ojos, dejando que las lágrimas siguieran saliendo. Demonios, yo no era de llorar demasiado. Definitivamente, el embarazo debía estarme afectando. 

			—Ey… Mírame —ordenó, tomando mi rostro con ambas manos—. Kairi, no me hagas las cosas más difíciles. ¿De verdad crees que no me hierve la sangre al saber que eres su esposa, que te tiene a su merced? Muero de preocupación al ser consciente del daño que puede causarte. 

			—Entonces, vámonos. Vámonos ahora. 

			Negó y besó mi frente una y otra vez. Me cubrió con sus brazos protectoramente y, después de mucho tiempo, me sentí segura. 

			—Entiéndelo, por favor. Tengo un plan para sacarte de aquí sin ningún rasguño.

			—No me dejes —pedí de nuevo. 

			—Solo es temporal —afirmó, soltándome, y salió de mi cuerpo—. Vendré, te lo prometo —añadió, besando mis labios con desesperación. 

			Luego, se alejó rápidamente de mí. Me sentí vulnerable y desnuda sin tenerlo a mi lado. En un abrir y cerrar de ojos, volvió a ser ese lobo y me miró por una última vez mientras me rompía en llanto. No entendía la razón por la cual esa separación me dolía tanto. 

			Me dejé caer al suelo, tomé el vestido y cubrí mi desnudez con él. Un dolor me atravesaba sin piedad. Era horrible, como si una parte de mí él se la hubiera llevado en cuanto se había ido. Quería correr detrás de él, pero de sobra sabía que no podría alcanzarlo. No podría. 

			Varias horas habían transcurrido, hasta que mi llanto cesó. Fue entonces que me puse de pie, tomé el vestido y me lo coloqué. El perfume de Donovan podía percibirse en mi piel, o al menos yo podía hacerlo. Entonces, caminé de regreso, permitiendo que las hojas bañadas por la llovizna de la neblina previa al amanecer mojaran mis brazos, mi cuello y mi rostro. Quizá de esa forma podría quitar su perfume de mi cuerpo, aunque lo único que quería era conservarlo. 

			No tardé mucho en llegar. Al parecer, la fiesta había acabado, aunque era obvio, ya que casi amanecía. Cuando llegué, me recibieron algunas personas de mayor edad, las cuales solo me lanzaron miradas indiferentes para después seguir en lo suyo. 

			Con todo mi pesar, entré a la casa, que —debía decirlo— era grande. Parecía un castillo antiguo, uno perdido entre el bosque. No había nada de tecnología, y esto me hacía pensar que a ellos no les gustaba en lo absoluto nada que viniera del mundo humano, aunque una parte de ellos aún lo fuera. Notaba que vivían como en la edad media, o algo así. 

			Al entrar a la casa, todo el espacio era llenado por un silencio sepulcral y estremecedor. Daba la impresión de que nadie vivía en ella, pero de sobra sabía que no era así. 

			—Al fin llegas. 

			—¡Dios! —Me volví a ver a Rodrik, quien no me miraba nada contento. Observó mi ropa: el vestido estaba hecho un asco, roto y sucio, al igual que mi piel, y estaba segura de que mi cabello no tenía una mejor suerte. 

			—No hagas eso —pedí asustada.  

			—No pensé que te tomarías tanto tiempo en el bosque —comentó, acercándose a mí peligrosamente. 

			Retrocedí, mientras él parecía olerme. Estaba buscando el aroma de Donovan en mí; eso era seguro. Únicamente esperaba que no pudiera percibir nada; si no, estaría perdida. 

			—Necesitaba estar sola. 

			—No entiendo por qué. Pasaste una gran parte de tu tiempo sola en el sótano. 

			—Claro, se me olvidaba que estar encadenada en una silla entre cuatro y sucias paredes ayuda a despejar tu mente. 

			—Créeme que, si supieras lo que le he hecho a las personas que intentaron burlarse de mí, valorarías haber estado en esa silla. 

			Me encogí de hombros. 

			—Quizá. Al menos, estando ahí, no tenía que verte la cara muy seguido —repliqué y di la vuelta. 

			Su brazo se enredó en mi abdomen, impidiéndome dar un paso más. Sus labios acariciaron el lóbulo de mi oreja, y yo solo pude sentir repugnancia ante su toque. Todo mi ser lo rechazaba, a él y a cualquier otra persona. Mi piel solo quería y añoraba las caricias de Donovan, las de nadie más. 

			—Quítame tus manos de encima —ordené, tratando de soltarme, pero él era tan malditamente fuerte. No tenía oportunidad alguna. 

			—No —dijo apretándome más contra él—. Eres mi esposa y puedo tocarte cuantas veces quiera. Además, quiero consumar nuestro matrimonio. 

			Me tensé. 

			—Ni un millón de años dejaría que me tocaras —espeté y lo empujé con fuerza, aunque probablemente él me había permitido escapar de sus garras. 

			Sonrió tranquilo, cruzándose de brazos. Ahora noté que iba vestido completamente diferente, de manera normal. Era raro en él verlo con un pantalón de tela y camisa de vestir oscura. 

			—Puedo obligarte —amenazó. 

			—Adelante. Estarás ansioso por quedarte sin descendencia. 

			Entrecerró sus ojos. Le sostuve la mirada por unos segundos; luego murmuró algo que no logré entender, dio la vuelta y desapareció rápidamente de mi vista. 

			Solté un bufido y seguí mi camino hacia la habitación, donde dormiría por tercera vez. De pronto, el agotamiento llegó a mí. El haber estado despierta toda la noche y el haberme entregado a Donovan me estaban cobrando factura. Así que, rendida, entré a la habitación. Me deshice del vestido y, sin saber cómo, me di una ducha rápida para finalmente caer agotada sobre mi cama. Cerré mis ojos, los cuales sentía pesados, y escuché la voz de Donovan a lo lejos al recordar lo caliente de sus manos sobre mi piel. Pensando en él, me quedé dormida. 
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			Desperté en medio de la oscuridad. Mis ojos se abrieron de golpe y me senté sobre la cama. Despacio me levanté y fui hacia la ventana. Debía mencionar que esta se encontraba reforzada por si se me ocurría escapar, según el idiota de Rodrik. Aun así, la abrí y me estremecí ante la fuerte brisa que entraba sin compasión, sacudiendo mi ropa y moviendo mi cabello hacia atrás. Los rayos del sol se atisbaban en el horizonte, pronto amanecería.

			Todo allí afuera estaba en silencio, aunque no comprendía cómo era que podía percibir la presencia de los lobos entre la oscuridad. No podía verlos, pero los sentía. Cosas raras me estaban sucediendo, y quería imaginar que era algo mío, aunque probablemente el bebé tenía que ver mucho en ello. 

			Dios, iba ser madre tan joven. Unos meses atrás, ni siquiera hubiera llegado a pensar en que encontraría un novio o algo parecido, y en ese momento hasta era esposa de alguien y estaba por tener un hijo. Definitivamente, la vida siempre tiene previsto para cada uno de nosotros cosas que nunca nos hemos llegado a imaginar. ¡Qué rara es esta! 

			—Pensando en escapar… —dijo la voz odiosa de Lucia a mis espaldas. 

			—Creo recordar haberle dicho a Rodrik que una de las condiciones para que yo haga lo que me pide es que tú te mantengas alejada de mí —espeté. 

			—Vengo a hablar contigo una última vez… Por ahora. 

			Negué con mi cabeza y me volví a mirarla. Me dolía demasiado que mi madre fuera una perra, una mujer sin corazón que solo podía pensar en sus propios beneficios antes que en mí, que era su hija y quien debería de ser todo para ella. 

			—¿Por qué sigues con esto? Sabes que le pertenezco a Donovan. Déjame ser feliz con él. 

			—¿Es que acaso no lo ves? Siempre estuviste destinada a él, no a Donovan. 

			—Donovan es mi lobo. No me importa lo que digan tú, la vida o el mismo destino. Lo amo, y solo suya seré. 

			—Entiéndelo de una vez por todas: nunca volverás a estar con él. Lo de ustedes estuvo destinado al fracaso desde el momento en que se vieron por primera vez. 

			Negué. No, eso jamás lo aceptaría. 

			—Lárgate. Lárgate antes de que te mate con mis propias manos —siseé. 

			—Ya la oíste, Lucia —dijo Rodrik, entrando a la habitación—. Lárgate. 

			Ella lo miró seria, sin expresión alguna en su mirada. Sus ojos se dirigieron de nuevo hacia mí, y había cierto rencor en ellos. 

			—Bien. Después de todo, ya dije lo que tenía que decir. 

			Entonces, dio la vuelta y salió para dejarnos solos a Rodrik y a mí, lo que no me gustó. 

			Él no se había aparecido por ahí, y el que lo hiciera me ponía a temblar. 

			—Ni siquiera pienses que te daré las gracias —dije, y me dirigí hacia el diván. 

			—No lo esperaba. 

			—Ahora, si me disculpas, volveré a dormir —informé, pareciendo lo más tranquila posible, ya que planeaba hacerle ver que su presencia no me afectaba en lo absoluto, aunque fuera todo lo contrario. 

			—Yo creo que no —refutó acercándose a mí—. Es tiempo de consumar nuestro matrimonio.
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			CAPÍTULO 42 

			



			Me puse de pie y retrocedí mientras él se acercaba a mí lentamente. Sus dedos comenzaron a desabotonar su camisa, dejando poco a poco la piel de su pecho al descubierto. Para ese momento, mi corazón parecía salirse de mi pecho. Las náuseas se hicieron presentes, y no estaba segura de poder contenerme para vomitarle encima. Aquello, a pesar de que fuera asqueroso, me pareció una buena idea para quitármelo de encima por ese momento. 

			No podía ser suya. Me sentiría sucia y avergonzada ante Donovan cuando él lo supiera. Solo me debía a mi lobo, al que yo había escogido, y no al que la naturaleza me había impuesto. Dicen que no debemos ir contra ella, pero yo me revelaría hasta el último momento. 

			Reaccioné al instante en que sus brazos se aferraron a mi cuerpo, los cuales me rodearon por completo, presionándome contra él y su torso desnudo. Sí, era apuesto, pero no provocaba nada en mí. 

			—¡Suéltame! —grité peleando contra él. 

			—Lucha todo lo que quieras. Esto será por las buenas o por las malas. 

			Dicho aquello, me tiró sobre la cama, subió sobre mi cuerpo y comenzó a besar mi cuello. Con mis manos, arañaba su rostro y todo lo que tuviera a mi alcance. Sentía que me faltaba el aire; su peso caía completamente sobre mi cuerpo. Se me dificultaba respirar, pero no pensaba demasiado en eso, sino en mi bebé y el daño que Rodrik podría causarle sin saber. 

			—Me das… asco —escupí con dificultad. 

			Se presionó más contra mí, deslizando sus manos por la piel de mis muslos. La desesperación me embargó. No, eso no podía ser; él no podía salirse con la suya. 

			En mi mente, rezaba y suplicaba a quien fuera que no permitiera aquello. 

			—¡Rodrik! 

			Él se detuvo al escuchar la voz desesperada de su madre al otro lado de la puerta. Se quitó de encima de mí y agradecí en silencio la intervención de esa mujer. Al parecer, por primera vez mis súplicas fueron escuchadas, y la vida no podía ser tan hija de puta conmigo. Suficiente dolor me había dado desde que tenía memoria. Él abrió la puerta. Me incorporé de la cama, me alejé de esta y me dirigí a la puerta del baño. Si él se acercaba de nuevo, por lo menos podía esconderme ahí por unos momentos. 

			—Más vale que sea importante —espetó molesto. 

			—Lo es. Hay lobos de otra manada que están merodeando los alrededores, y estoy segura de que están buscándola a ella —dijo señalándome con su dedo—. Tenemos que matarlos. 

			Temblé, pero, no sabía por qué, algo dentro de mí me decía que no debía preocuparme. Ignoraba cuál era el plan de Donovan, solo sabía que lo que estaba sucediendo tenía que ver con ello. 

			Rodrik se volvió a verme. Cerró la puerta con fuerza, sin decirle nada a su madre, y fue hacia mí. Rápidamente, abrí la puerta del baño; sin embargo, antes de que pudiera encerrarme, Rodrik me sujetó del cabello rudamente. Tiró de mí con tal fuerza que caí de espaldas contra el suelo, por lo que me terminé llevando un fuerte golpe. 

			Ni siquiera me dio oportunidad de levantarme. Él se arrodilló a mi lado, sin soltarme del cabello. Acercó su rostro al mío y me miró con rabia. 

			—Ni siquiera pienses que he terminado contigo. Después de matar a esos lobos, vendré y te haré mía —afirmó mientras tiraba más de mi cabello. Dolía mucho y sentía como si un millón de agujas se clavaran en mi cráneo—. Y esta vez no habrá nadie que te salve — añadió y me soltó con brusquedad, lo que hizo que mi cabeza azotara contra el frío piso de tal manera que perdí el conocimiento. Todo se volvió oscuro, y no supe más de mí. 
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			Punzadas de dolor atravesaban la parte inferior de mi cabeza cuando había abierto los ojos. Afuera parecía que estaba atardeciendo y yo seguía tirada en el suelo donde Rodrik me había dejado. Con dificultad, me incorporé, apoyándome de la pared para poder lograrlo. Me sentía mareada, mal. Fui hacia la ventana, observé el exterior y me di cuenta de que había lobos alrededor. Parecía que cuidaban el lugar… o a mí. Estaba anocheciendo ya, estuve varias horas inconsciente.

			Me dirigí a la puerta, deseando correr con suerte y encontrarla sin llave. Sonreí un poco al poder abrirla. Asomé un poco la cabeza, cerciorándome de que no hubiera nadie, luego salí caminando a prisa por el pasillo. Había silencio, como siempre. Esperaba que Rodrik no estuviera, que siguiera afuera. Recorrí con prisa los pasillos, y fui por el lugar correcto milagrosamente. Al llegar a las escaleras, no había pensado demasiado en lo que haría al salir si lo lograba. Esos lobos no me dejarían ir de ninguna manera, aunque esperaba un milagro. El típico que sucedía en las películas, y que esa vez esperaba que se aplicara en la vida real. 

			—¡Kairi! 

			Me detuve en seco, mirando al propietario de esa voz. De todas las personas que hubiera pensado encontrarme allí, Adrián definitivamente no se encontraría encabezando la lista. 

			—¿Usted? —susurré. 

			—Ven conmigo —dijo tomándome del brazo. 

			Me solté de su agarre y retrocedí sutilmente. 

			—No confío en usted. 

			—Y tienes motivos para no hacerlo, pero le prometí a mi hijo que te llevaría con él. 

			Miré dudosa la mano de Adrián. Bien podría estarme mintiendo. No confiaba en él en lo absoluto, pero quizá decía la verdad y yo solo estaba perdiendo mi tiempo discutiendo con él. Así que tomé su mano y juntos comenzamos a correr hacia no sabía dónde. Lo admitía, estaba nerviosa y la adrenalina recorría mis venas. Sonidos de aullidos y de gruñidos llegaban a nuestros oídos, pero me decidí por ignorar la pelea que probablemente se llevaba a cabo ahí afuera. 

			—¿Dónde está Donovan? —pregunté agitada. 

			Adrián se volvió a verme por unos segundos, pero entonces, de la nada, fue arrojado con fuerza hacia una pared mientras que yo caía al suelo de la misma forma, aunque yo recibí un golpe ligero. Miré en dirección a la persona que nos había tirado al suelo, y el odio llegó a mí en cuanto noté que se trataba de Lucia. 

			—Al fin saldaremos cuentas —dijo dirigiéndose a Adrián, quien enseguida se incorporó—. Y después lo haré contigo —añadió mirándome a mí. 

			No logré responderle. Adrián se lanzó sobre ella y comenzaron a luchar, pero me parecía extraño que lo hicieran en su forma humana. Admitía que Lucia era buena, aunque Adrián no se quedaba atrás. Rompieron varias columnas, paredes y todo lo que había a su paso. Me levanté del suelo y, manteniéndome lo más alejada posible de ellos, miraba con asombro la forma en que intentaban matarse. Ambos estaban sangrando, pero no se detenían. Lo único que deseaba con todas mis fuerzas en aquellos momentos era que Lucia muriera. 

			Quizá, por más daño que ella me hubiera causado, no debía pensar así, pero me era imposible no hacerlo. La odiaba, la odiaba demasiado. 

			Les presté atención en cuanto escuché que él gritaba fuertemente. Vi con asombro que su pecho había sido atravesado por una filosa daga, la cual debía ser de plata por la forma en que su piel comenzaba a volverse oscura. Era como si todas sus venas fueran llenadas por ese material, que parecía deshacerse dentro de su cuerpo. No pude intervenir; de nada serviría que me acercara. Él ya estaba sobre el suelo… muerto. Y a pesar de la aberración que había causado en mi vida desde que lo había conocido, en ese mismo momento, sentí lástima y tristeza. 

			—Y ahora tú vendrás conmigo —anunció Lucia acercándose a mí. 

			Negué repetidamente con mi cabeza. Luego, sin verlo venir, un lobo llegó por detrás, lo que me sorprendió y me hizo gritar. Nunca me acostumbraría a ellos ni a su tamaño tan anormal y fantástico. 

			Lucia gritó cuando los filosos dientes del lobo se cerraron en su clavícula y en parte del cuello. La sangre brotó y manchó su cuerpo rápidamente. Ella luchó, tratando inútilmente de quitárselo de encima, pero pronto se debilitó, y cayó sobre el suelo mientras tocaba la herida que había dejado gran parte de su carne, de sus tendones y de sus huesos al descubierto. Era horrible presenciar aquello. El lobo había arrancado una enorme porción de su carne, por lo que sería casi imposible que ella pudiera sanar antes de que muriera desangrada. 

			Miré al lobo, el cual me miró por una fracción de segundo para luego desaparecer. 

			—¡Kairi! 

			Miré a Donovan. Sin embargo, no pude moverme ni sonreír. Me encontraba impactada al ver a Lucia, arrodillada a unos metros de distancia de mí mientras se desangraba. 

			Donovan llegó a mi lado y se detuvo a mirar a Lucia, quien nos observaba con odio. 

			—Nunca… serán felices. Los maldigo. 

			—Qué lástima que uses tus últimas palabras para seguir esparciendo odio —dije. 

			Ella sonrió. Lo hizo de una forma que me estremeció de miedo. Fue una sonrisa siniestra, una que probablemente nunca olvidaría. Después, se desvaneció en el suelo y sus ojos quedaron abiertos, como si estuviera mirándome con burla y con rabia. Parecía que seguía viva, que sus ojos seguían observándome. 

			—Kairi. 

			Me volví a ver a Donovan. Reaccioné, me tiré a sus brazos y lo estrujé con fuerza entre los míos, respirando su aroma y albergando el sentimiento de seguridad que él siempre me daba. Estaba contenta de tenerlo allí, de saber que había cumplido con su palabra y que había vuelto por mí. 

			—Sácame de aquí —le pedí con un hilo de voz. 

			—Vamos —dijo separándose de mí. 

			Me miró por un momento, acariciando mi rostro con sus manos, y después besó mi frente. Dio una mirada al cuerpo de su padre, mostrando la tristeza y la furia en sus ojos al hacerlo. Fue hacia él tomándome de la mano, se arrodilló a su lado y cerró sus ojos. 

			Se incorporó y salimos corriendo de ahí nuevamente. Llegamos al exterior pronto. El olor a sangre se hizo palpable en el ambiente. Me dolió pensar en que los lobos de la manada de Donovan habrían salido heridos o habrían muerto. De verdad esperaba que todos hubieran terminado a salvo. 

			—¿Hacia dónde vamos? —pregunté. 

			—Tenemos que entrar al bosque. No hay manera de que un auto entre hasta este lugar. 

			En ese momento me pregunté cómo demonios me habían traído hasta ahí. Negué y seguí corriendo con él. Atravesamos el bosque, pasando entre los lobos que trataban de llegar a nosotros; pero, antes de que nos tocaran, otros se interponían. Nos estaban protegiendo, o más bien me protegían a mí. 

			—No te detengas —dijo Donovan al notar que bajaba la velocidad, y aquello se debía a que corría descalza. Nada ventajoso, a decir verdad. 

			Apreté su mano y traté de mantener el mismo ritmo. Las ramas rasgaban mi piel y mi escasa ropa cuando pasaba cerca de ellas, pero no me quejaba. Cada vez escuchaba menos los sonidos de los lobos, así que eso era bueno. 

			—Espera —pedí respirando con dificultad y deteniéndome. 

			—¿Qué sucede? 

			Me incliné, apoyando mis manos en mis rodillas, y contemplé a un costado el precipicio enorme, el cual había provocado un vértigo intenso en mí y en mi estómago. Era hermoso, pero tenebroso: estaba todo cubierto de rocas y, al final, podía apreciarse un río, que se veía mortal. 

			—Me duele… un poco —informé acariciando mi vientre. 

			Él se acercó a mí, me tomó entre sus brazos y volvió a acariciar mi rostro. Yo hice lo mismo con el suyo mientras el viento soplaba con fuerza. Hasta podía sentir como si de alguna manera este último me moviera, aunque no fuera así. 

			—¿Qué tanto me miras? —le cuestioné recuperando el aliento de a poco. 

			Él sonrió. Era una sonrisa que pocas veces había visto dibujarse en sus labios. En ese instante, mi mente memorizó cada centímetro de su rostro. Cada marca que aparecía en él, las pequeñas y casi invisibles arrugas que se formaban en la comisura de sus ojos… Sus ojos, tan relucientes, tan hermosos. Instantáneamente, recordé la primera vez que me había perdido en ellos. Me sentí melancólica; parecía que había sido hacía mucho. Tantas cosas habían pasado en mi vida —la mayoría, malas— y, aunque en algún momento renegué de Donovan y de lo que sentía, me daba cuenta de que mi amor por él era lo más hermoso que me había podido suceder. 

			—Al igual que tú, grabo cada facción de tu rostro. 

			Sonreí, me incliné hacia el frente y rocé sus labios para después besarlo. Fue un beso efímero que se sintió eterno. 

			Él me respondió, entregándose en aquel beso de la misma manera que yo. Me aferré a él, a su cuerpo. Fue un momento único y perfecto, como cada uno de los que había tenido junto a él, los cuales no cambiaría por nada. Solté un suspiro, tomando sus manos entre las mías, y las apreté con fuerza mientras seguía disfrutando de la suavidad y de la calidez de su boca. 

			—Te amo —dijo entre besos, esos que eran mi mejor antídoto. 

			—Y yo te amo a ti. Siempre será así —afirmé entre susurros. 

			—Andando. Tenemos que salir de aquí. 

			Retomamos el camino, ya que había logrado recuperarme, ignoraba el porqué me cansaba tan rápido. Sin embargo, nos detuvimos de golpe cuando él apareció. 

			—Pero qué romántico. 

			Donovan se posicionó rápidamente frente a mí, adoptando una posición protectora. 

			—Espero que hayas disfrutado el besar a mi mujer, porque será la última vez —bufó Rodrik, y se convirtió en lobo al instante. 

			—Ya lo veremos —dijo Donovan alejándose de mí. 

			Soltó mi mano, y yo sentía que lo hacía para siempre. 
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			CAPÍTULO 43 

			



			—Donovan —musité angustiada. 

			Él me miró una última vez para después, al igual que Rodrik, convertirse en lobo en un abrir y cerrar de ojos. Aquel hermoso lobo, que yo amaba tanto. 

			Me alejé de ellos para no intervenir, refugiándome entre los árboles y sintiéndome impotente al no poder hacer nada para ayudar a Donovan. Él se enfrascaba en aquella pelea contra ese maldito, quien nunca debió haberse cruzarse en mi camino ni en el suyo. Los latidos de mi corazón eran frenéticos a la vez que pequeños jadeos escapaban de mi boca cuando Rodrik lastimaba de alguna manera a Donovan. Este último, por su parte, no bajaba la guardia y se defendía muy bien. La manera en que esos dos lobos enormes luchaban entre ellos con todas sus fuerzas era algo asombroso. No podía creer que yo estuviera presenciando aquello. 

			Tenía miedo por Donovan, y grité cuando fue mordido por Rodrik. Instintivamente, di un paso al frente, queriendo ayudarlo de alguna forma, pero sabía que solo le estorbaría. 

			Él se volvió a verme por una fracción de segundo, vio mis intenciones y gruñó con fuerza, por lo que me encontré obligada a retroceder. 

			Volví a mi lugar, llena de angustia. Ellos seguían enfrascados en aquella pelea, y parecía que no tendría fin. Entonces, escuché pasos detrás de mí. Hubiera querido no dar la vuelta, pero lo hice, y me encontré con uno de los lobos de Rodrik. Era igual de grande y aterrador; lo supe cuando me mostró una hilera de dientes filosos. La sola idea de imaginármelos mientras se cerraban sobre alguna parte de mi cuerpo, perforando mi piel, me hizo temblar de miedo. Me soltó un gruñido mientras se acercaba a mí a paso lento. No entendía de qué forma lo había sabido, pero estaba segura de que esa loba era la madre de Rodrik. Lo veía en sus ojos: el odio era visible, tan claro como el agua. Ella no dudaría en matarme. Sin embargo, las razones para mantenerme con vida eran mucho más fuertes. 

			Fui retrocediendo y acercándome al precipicio inconscientemente, hasta que casi resbalo en el límite. Pegué un grito y traté de mantener el equilibrio. De verdad no quería caer; no quería morir de esa forma. Miré a Donovan, que perdía concentración al estar preocupado por mí. Esa mujer me tenía acorralada, y ya entendía su juego. Me estaba usando para ayudar a su hijo a ganar aquella pelea. 

			—Ni siquiera pienses que te dejaré hacer esto —le informé. 

			Corrí, sabiendo que no servía de mucho, pero debía alejarme de la orilla. No obstante, ella no se quedó tranquila: fue detrás de mí y, en una fracción de segundo, sentí sus colmillos en mi hombro. Grité de dolor. Estaba segura de que la mordida no era profunda, pero, aun así, sus dientes habían atravesado mi piel blanda, y pronto de aquella herida comenzó a brotar sangre. Pensé que me soltaría al estar satisfecha con mi dolor, pero lo que hizo fue morder más fuerte para después arrojarme con fuerza hacia la orilla. 

			Me sostuve y soporté el dolor. La mitad de mi cuerpo estaba en el vacío; la otra mitad se aferraba a lo que pudiera para estar a salvo de nuevo. El brazo me dolía demasiado. Vi ir hacia mí a Donovan; ella no lo había notado hasta que él, con su fuerza, la arrojó al río. No presté demasiada atención a su aullido; todo había sucedido demasiado rápido. 

			En un momento, Donovan intentó subirme. Detrás de él, pude divisar a Rodrik y también a Sebastián en su forma humana, quien miraba con horror la escena. 

			—¡Cuidado! —le grité a mi lobo. 

			Sin embargo, fue tarde. Rodrik lo embistió de la misma manera en que Donovan lo había hecho con la madre de este. Mi corazón se paralizó. Él me miró un instante mientras mordía a Rodrik y lo hundía con él en el vacío que estaba detrás de mí. 

			—¡Donovan! —grité nuevamente al ver como ambos caían. Una caída mortal. 

			Quise soltarme y seguirlo, pero un par de manos me sostuvieron y estrujaron para no permitírmelo. 

			—¡Suéltame, Sebastián! ¡Donovan! —levanté la voz entre sollozos, mirando al vacío, y no pude verlo más. 

			—¡No está! ¡Él se ha ido! 

			—¡Cállate! —le exigí. No, mi mente se negaba a aceptar tal blasfemia—. Él volverá… Me lo prometió. 

			—Y cumplió, Kairi. 

			—No puede dejarme. Vamos a tener un hijo —sollocé, quebrándome. 

			—Kairi… —susurró él con pesar. 

			No le presté atención. Me levanté del suelo, como autómata, y me acerqué lentamente a la orilla mientras Sebastián lo hacía con precaución a mi lado, vigilándome y listo para salvarme si intentaba saltar —algo que no haría—. Llevé mis manos a mi vientre. La herida pasó a segundo plano, al igual que todo lo que me rodeaba. Las lágrimas seguían cayendo libremente por mis mejillas. Mi corazón era atravesado por un dolor que nunca antes había albergado. Me habían arrancado una parte de mi alma, o quizá él se la había llevado toda al caer. La misma sensación de vacío que había experimentado hacía unas noches apareció. Estaba incompleta y no había manera de que pudiera volver a ser lo que había sido. 

			Me había quedado sola, sin mi lobo. Él me había dejado algo, me había dado un motivo para seguir allí. Aunque lo haría como un fantasma, como un ser sin emociones, sin ganas. 

			Veía moverse el agua del río gracias a la luz mortecina de la luna y esperaba verlo allí, encontrarlo vivo, pero los minutos transcurrían y él no aparecía. Se había ido para siempre. Incluso cuando me negara a aceptarlo, tendría que aprender a vivir con la ausencia del único chico al que había amado. 

			—Te amo —susurré al viento. 

			Miré el cielo oscurecido. La luna estaba en lo alto. Tan melancólica, fría y sola, como yo. Caí de rodillas al suelo, con el viento que se colaba por mi ropa, moviendo mi cabello de manera dramática. De pronto, sin más, me desvanecí, y sentí un par de brazos que me sostenían. Eran cálidos, pero no eran los de él. No se sentían igual; no había esa sensación de seguridad, de sentirme completa. Ya no lo sentiría más. 

			Bosque. Luna. Lobos. Dolor. 

			Esas palabras se repetían en mi cabeza una y otra vez mientras alguien me movía. No había perdido el conocimiento del todo y entreabría mis ojos, mirando las ramas de los árboles sobre mí, los cuales me rodeaban. Parecía que me entendían, que el bosque entero lloraba conmigo. 

			Bosque. Luna. Lobos. Dolor. 

			De nuevo esas palabras, que eran todo lo que me rodeaba. No quería saber nada más. Quería que aquellos murmullos cesaran, que el dolor desapareciera, que la mitad de mi alma volviera. 

			—Donovan... Donovan...—susurré su nombre una última vez antes de perderme. 
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			Las voces se hicieron más fuertes y penetrantes en mis oídos. Las luces me cegaban, no me permitían abrir los ojos, y tampoco era como si tuviera muchos ánimos de hacerlo. 

			Sentía manos sobre mi cuerpo y un ardor en mi hombro, pero ni siquiera podía compararse con el dolor que había en mi corazón. Dejé de sentir, me obligué a hacerlo. Todo lo que hicieran con mi cuerpo en esos momentos no me importaba en lo absoluto. Quería gritarles que me dejaran morir, suplicarles para que terminaran con la agonía de no tenerlo conmigo. 

			Él nunca iba a convertirme, nunca conocería a nuestro hijo. Se había ido para siempre, y no podía aceptarlo. Mi tiempo a su lado no había sido suficiente; habían faltado muchas sonrisas. Los buenos momentos habían sido muy pocos en comparación a los malos. La vida había sido injusta al arrebatármelo. Se lo había llevado, y no había podido hacer nada para evitarlo. Solo había podido verlo caer, verlo morir. Él se había sacrificado por mí, había luchado hasta el último momento para protegernos. No quería vivir, pero tenía una deuda con Donovan. Que él hubiera muerto no sería en vano. Yo viviría; lo haría por él y por nuestro hijo. 

			—Kairi, ¿puedes escucharme? 

			Negué, tratando de mirar a la portadora de esa voz, aunque sabía de quién se trataba. Sus manos sujetaban mi rostro mientras murmuraba cosas que no significaban nada para mí. Las luces me molestaban demasiado. Eran muy blancas y su resplandor me desagradaba. 

			Odiaba la luz; prefería la oscuridad. 

			—Kairi, por favor. 

			—Donovan… 

			—Shh… Todo estará bien. Estás en el hospital; voy a cuidarte. 

			Negué nuevamente. No quería que nadie me cuidara. Solo quería que me dejaran en paz, que dejaran de tocarme, de tratar de salvarme. 

			Apreté mis ojos con fuerza y me dejé ir. Mi cuerpo comenzó a sentirse pesado y luego ligero, como si flotara. Caí en un abismo oscuro y profundo, con las mismas cuatro palabras que resonaban en mi cabeza: 

			Bosque. Luna. Lobos. Dolor. 

			Y ahí me quedé, en aquel bosque, donde tantas veces había estado con él. En medio de la naturaleza, abracé una última vez a mi lobo mientras la luz de la luna nos iluminaba en la penumbra y el dolor disminuía, pero no se iba. Nunca se iría. 
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			—¿Necesitas algo más? —preguntó Christian a mi lado. 

			—No, gracias. 

			—Te dejaré sola entonces —dijo, y se dirigió a la puerta. 

			—Su cuerpo —dije antes de que saliera—. ¿Encontraron su cuerpo? 

			Él se mantuvo en silencio unos momentos. Sufría igual que yo; lo sabía. Era su hermano, el único que tenía. Donovan se había ido, y había dejado una ausencia amarga en nuestros corazones. 

			—No. Hemos buscado en el río, en cada rincón de ese precipicio… Pero no está. No hay ningún cuerpo —murmuró con el sufrimiento palpable en su voz—. Lo siento. 

			—Yo más —solté al momento en que la puerta se cerró. 

			Demonios. Mi hijo ni siquiera tendría un lugar para llorar a su padre. 

			Fui hacia la ventana. Me encontraba en la habitación de Donovan y me quedaría en su casa, dado que Maddy y Christian vivían juntos y no querían que yo estuviera sola. 

			Podía haber elegido dormir aquí, donde su aroma se mantenía, donde él había dormido tantas veces, pero no. No podía profanar su recuerdo con mi presencia. Solo deseaba estar allí una última vez, antes de cerrar esa puerta indefinidamente. Una semana había pasado, y había estado en el hospital por el mismo tiempo. La herida en mi hombro había sanado más rápido de lo que habíamos esperado. Christian lo había asociado a mi bebé. Me había dicho que, quizá, el tenerlo me hacía fuerte y que él me había ayudado a sanar. Después de todo, su padre había sido un alfa y su abuelo, el lobo más poderoso que se hubiera conocido. 

			Acaricié mi vientre mientras miraba la fotografía que tenía en mi otra mano. Una fotografía de Donovan, donde sonreía y sus ojos estaban iluminados. Lo habían estado mientras me habían mirado. 

			Mi corazón se oprimió de nuevo. Escuché que la puerta era abierta. Sin haberme dedicado mirar antes, Sebastián estuvo a mi lado en pocos segundos. 

			—Te estamos esperando para cenar —me informó. 

			—No tengo hambre. 

			—Lo sé, pero no lo hagas por ti. Hazlo por él. 

			—Es fuerte; estaremos bien. 

			—Es fuerte, pero no inmortal. Así que basta, Kairi. 

			Me volví a verlo. Estaba preocupado, de verdad lo estaba. 

			Tomó mis manos entre las suyas y me quitó la fotografía de Donovan. Sus pulgares acariciaron el dorso de mis manos mientras miraba hacia el suelo con verdadero interés y yo solo lo observaba a él. 

			—Nunca lo vas a superar, pero aprenderás a vivir con el dolor de su ausencia. 

			—¿Cómo? ¿Quién puede enseñarme a vivir sin la mitad de mi alma? Dímelo. 

			—Nadie puede, solo tú misma. 

			Comencé a llorar. No lo había hecho en esos últimos días, y probablemente ese día sería la última vez que lo hiciera. Sebastián me abrazó con fuerza de manera protectora, o así lo sentía yo. De todos modos, esa sensación nunca sería igual, con nadie. Mis dedos se aferraron a su camisa mientras las lágrimas mojaban la suave tela. 

			—No me dejes sola con esto —supliqué. 

			—Siempre estaré con ustedes. Voy a cuidarlos, como él lo hubiera hecho —prometió. 

			Levanté la mirada y lo vi borroso por las lágrimas acumuladas en mis ojos. 

			—¿Crees que él está ahí? —pregunté señalándole el bosque. 

			—Él siempre estará donde tú estés. Sus almas están unidas, son una sola. 

			—¿De verdad lo crees? 

			—Estoy seguro.
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			CAPÍTULO 44

			



			—¡Sebastián! —grité tratando de mantener la calma. 

			—No me culpes a mí. Maddy y Christian decidieron que era lo mejor. 

			Cerré mis ojos mientras respiraba aceleradamente, tomando mi vientre entre mis manos y soportando las contracciones, las que se presentaban en períodos cada vez más cortos. 

			—¿Lo mejor? ¡Lo mejor es que me lleves ahora al jodido hospital! —levanté nuevamente la voz. Él iba a responderme, pero ambos nos quedamos callados al notar cómo aquel líquido corría por entre mis piernas y mojaba el suelo donde estaba parada—. Mi hijo ya va a nacer, maldición —mascullé, angustiada. 

			Se acercó a mí, y esta vez se lo permití. Me ayudó a llegar a la cama y me recosté sobre ella. Mi vientre era… enorme. Estaba hinchada, gorda, adolorida. Mi embarazo no había sido del todo normal. Mi bebé nunca había podido dejarse ver. Por más que Christian lo había intentado con la ecografía, jamás habíamos podido verlo, mucho menos escucharlo. Me había asustado, porque había llegado a pensar que lo había perdido, pero conforme pasaron los días, había comprobado que no. Él —porque estaba segura de que era un varón— había comenzado a moverse demasiado pronto. Era anormal que un bebé diera sus primeras patadas en el vientre a los dos meses de gestación, como había sido en mi caso. 

			Sin embargo, me sentía bien, fuerte. No solo físicamente, sino también en cuanto alma. Mi alma, que estaba rota, a la mitad. Cada vez que las fuerzas de seguir parecían faltarme, a mi mente llegaban momentos con Donovan, momentos que yo no había pasado a su lado. Parecía como una vida alterna en donde ambos estábamos juntos, como había debido ser. 

			Cada vez que dormía, en mis sueños vivía un día con él. En esos seis meses, parecía haber vivido una doble vida. Me veía con Donovan, yendo al colegio, teniendo una vida normal y feliz. Era hermoso dormir, y algunas veces deseaba hacerlo para siempre. No obstante, tenía una realidad y debía seguir en ella, aunque me pesara. Le agradecía enormemente a mi bebé que me diera esa vida que había deseado, que me permitiera saber cómo había podido ser todo al lado del chico que había amado y que seguía amando. Es por ese motivo que Maddy había decidido, sin decirme absolutamente nada, que mi Aidén nacería en la casa, como lo hacían las mujeres de hacía años y que, bueno, aún siguen haciéndolo. 

			No me agradaba la idea. Nadie me garantizaba que no iba a necesitar un quirófano. Así que estaba preocupada, muy angustiada y molesta por encontrarme en aquella situación. 

			—Ellos ya vienen para acá —dijo Sebastián mientras me quitaba la ropa interior. 

			Debería de sentir pena, pero en esos momentos el dolor era lo único en lo que podía concentrarme. Mi cadera dolía, como si cada hueso estuviera moviéndose de lugar lenta y dolorosamente, lo cual me dejaba en agonía. 

			Solo quería que mi bebé naciera ya. Apoyé mi cabeza contra las almohadas, respirando como había aprendido y teniendo la necesidad de pujar ya. 

			—Tranquila. —Tomó mi mano y limpió de mi frente el sudor, que comenzaba a bañar mi cuerpo entero. 

			—¡No me pidas que me tranquilice cuando siento que me están partiendo a la mitad! —grité desesperadamente. Apreté su mano con tanta fuerza que lo escuché quejarse un poco. 

			—Tienes razón. Lo siento —dijo, conteniendo una sonrisa. 

			Sentí que veía a los mismísimos dioses en cuanto Maddy y Christian entraron a la habitación. Los escuché decir algo, pero lo único que yo podía hacer era gritar mientras pujaba. 

			Maddy subió a la cama, abrió mis piernas y me miró para nuevamente hablarme. Sin embargo, otra vez me era imposible entenderla. Parecía que todo sucedía en cámara lenta y sus palabras no tenían ningún sentido para mí. Únicamente estaba concentrada en pujar cuando las contracciones aparecían. Sebastián no soltaba mi mano, Christian estaba al pendiente de todo. 

			Yo desvié mi vista hacia la enorme pared de cristal que daba al bosque. Todo estaba oscuro, pero, por algún motivo lo vi. Lo vi de pie entre la naturaleza, vestido de negro, mientras me observaba serio. Quise llorar, gritar y decirles a ellos que Donovan estaba presente en el nacimiento de nuestro hijo, pero todas las palabras murieron en mi boca. Pegué un grito carente de sonido. Una fuerte opresión en mi vientre bajo me dejó casi sin aire; momentos después escuché el llanto de mi bebé. En ese momento, Donovan me sonrió.

			«Eres fuerte, Kiari, lo lograrás». Logré escucharlo perfectamente, era su voz, su bendita voz.

			—No, no puedo sin ti —musité en un susurro que nadie escuchó, solo él.

			«Siempre estaré a tu lado, porque es a donde pertenezco». 

			 Y así, como había llegado, desapareció. 

			Sollocé más fuerte y grité con las pocas energías que me quedaban.

			—Ya está aquí, Kairi. Es un niño, tal como dijiste. 

			Sonreí al mirar a mi bebé, que era envuelto en una cobijita azul por Maddy, ayudada por Christian. Quise decirle que me diera a mi bebé, pero, entonces, otra contracción me atravesó. Maddy me miró asombrada y le entregó mi hijo a Sebastián. 

			—Creo que… es otro bebé —comentó mirando entre mis piernas. 

			Aquello me había dejado impactada, pero ese estado fue quedando en segundo plano mientras volvía a pujar fuertemente. El segundo bebé llegó más fácil que el primero. No tardé mucho en escuchar su hermoso llanto. Sonreí agotada y miré a mi hermana. 

			—Es otro niño —informó sonriendo. 

			—Cuídalos —pedí cerrando mis ojos, y caí en un pozo profundo. Pero no lo hacía sola: Donovan estaba tomando mi mano. Estaba conmigo, siempre conmigo. 
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			—¿Por qué no despierta? 

			—Está agotada. Ya lo hará. 

			Escuché las voces de Christian y de Maddy a la lejanía. Sinceramente, cuando había perdido el conocimiento, había creído que lo haría para siempre. Tuve miedo, miedo de irme sin ni siquiera haber conocido a mis hijos. 

			En ese momento, abrí mis ojos de golpe y me senté sobre la cama rápidamente. Ellos me miraron sorprendidos, pero no les presté atención. Mis ojos estaban puestos sobre mis pequeños, que se encontraban en los brazos de sus tíos. 

			—Al fin, Kairi —dijo Maddy acercándose con mi bebé. 

			Sonreí y se lo pedí. Era tan pequeño… Se veía frágil y vulnerable. Poco cabello había en su cabecita; sus ojos estaban cerrados; pero movía su boquita y sus manitas, como si estuviera buscando algo. Tomé una de ellas, y sentí la suavidad y la calidez de su piel. Parecía un muñeco, uno precioso. 

			—Él es Aidén. No tengo idea de qué nombre le pondrás a mi otro sobrino. 

			Besé la frente de mi hijo, enamorándome perdidamente de él y de su aroma. Tenía un leve parecido al de Donovan. 

			—Se llamará Lane —decidí mirando a Christian, quien enseguida me llevó a mi otro bebé. 

			Con cuidado, lo acuné para tener a ambos entre mis brazos. En ese momento, sentí que el dolor que me había estado acompañando desde la pérdida de Donovan se estaba dispersando totalmente. Mis hijos me llenaron por completo. Lograron que el recuerdo de mi amor perdido no doliera más y que se convirtiera en algo hermoso, como debía ser. 

			—Raro…, pero me gusta —concluyó Maddy, y sonrió satisfecha ante mi elección del segundo nombre. 

			—Aidén y Lane Black: desde ahora, ustedes son mi vida —dije estrujándolos entre mis brazos. 

			Los cuidaría y protegería… Siempre. 
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			—Kairi, solo te esperan a ti. 

			Solté un bufido y terminé de arreglar mi cabello. No me sentía cómoda en aquel vestido crema que se ceñía a mi cuerpo. Había ganado demasiadas curvas; el embarazo me había cambiado. Había pensado que esos comentarios eran simples tonterías, pero me daba cuenta de que no. Me veía hermosa, pero de nada me servía. Donovan no estaba allí para verme. No estaba, y yo no quería los ojos de nadie más sobre mí. 

			—Sigo sin entender para qué me necesitan en esa reunión —reiteré dando la vuelta. 

			Sebastián recorrió mi cuerpo con la mirada y sonrió ampliamente. 

			—Ahora mismo estoy dudando de mi sexualidad —murmuró coqueto. 

			—Deja de decir tonterías —mascullé avergonzada. 

			—No son tonterías. De verdad que, si las mujeres estuvieran en mi menú, tú estarías encabezándolo. 

			Negué y fui hacia mis pequeños, quienes dormían plácidamente. Besé sus frentes, arropándolos bien. En ese momento, Carmen, la mujer que los vigilaría, entró a la habitación. 

			—Cuídelos, por favor —le pedí. 

			—Tranquila, señora. Estarán bien. 

			Fruncí el ceño por cómo se había referido a mí. Apenas tenía dieciocho años, pero ya era madre. Del colegio, ni hablar. No había vuelto, no podía hacerlo. Todo me recordaba a Donovan. Lo veía en cada rincón, y no podría soportar cargar con las miradas de lástima de sus amigos y de sus conocidos. Nada bueno había allí para mí. Derek también murió y el recordar la forma en que tanto como él y Donovan perdieron la vida, me seguía lastimando en lo profundo de mi alma, era como un cuchillo filoso que apuñalaba una y otra vez.

			No quería asistir a la reunión que la manada haría. Yo ni siquiera era como ellos. A pesar de que la sangre de lobo corría por mis venas, jamás permitiría que alguno de ellos me mordiera. Eso solo le correspondía a Donovan, pero, en fin. Ya vería para qué me necesitaban ahí. 

			Resignada, me dirigí a la famosa reunión. Tomamos un auto; Sebastián conducía y yo iba a su lado; arribamos a aquel lugar en menos de una hora, o más. La verdad era que no lograba prestarle atención a lo que me rodeaba. Me encontraba absorta en mis pensamientos, atrapada en los recuerdos, que me negaba a soltar. 

			—Vamos, Kairi. 

			Tomé la mano de Sebastián, quien me ayudó a bajar del auto. Estábamos en una gran casa. Era como una especie de mansión, de esas que solías ver en fraccionamientos caros de Banff. Era muy bonita, a decir verdad, y estaba situada en las afueras de la ciudad. Nunca había estado allí; esa casa se encontraba igual de oculta que la de Donovan. Caminamos en silencio hacia la entrada. Afuera ya no se encontraba nadie, solo una persona que esperaba en la puerta para abrírsela a quienes llegaban. 

			Entramos mientras observaba todo el lujo que nos rodeaba. No sabía de quién era la casa, pero probablemente era alguien de mucho dinero. 

			—Al fin llegas —celebró mi hermana. 

			Miré a Maddy y a Christian, igual de elegantes que nosotros. Lucían bien. 

			—No debería estar aquí. No pertenezco a su manada. 

			—Te equivocas. Tienes dos hijos muy poderosos. Eres importante para la manada. 

			—No comprendo —susurré. 

			—No hay un alfa —simplificó Christian. 

			—Pensé que lo eras tú —admití asombrada. Él negó. 

			—Solo fui como un suplente —me explicó seriamente—. Pude haber tomado el mando, pero lo rechacé. No me siento capaz de hacerlo. Ahora hemos encontrado a un alfa; pero él, al igual que tú, perdió a su pareja. 

			Cerré mis ojos mientras comenzaba a negar con mi cabeza, entendiendo a la perfección a dónde quería llegar. 

			—Tu hermano no tiene ni siquiera un año de haber muerto, y tú…, ustedes — corregí— ya están buscándole un remplazo… ¡en todo! —concluí levantando la voz. 

			—Las cosas no son así. Te explicaremos —intervino Maddy. 

			—Me explican una mierda —espeté soltándome del agarre de Sebastián, di la vuelta y choqué contra alguien. 

			Molesta, levanté la vista y, por un momento, su belleza me deslumbró. 

			—Creo que deberías fijarte por dónde caminas —dijo, con una sonrisa ladeada. 

			Lo admitía: el hombre era realmente atractivo; nunca antes lo había visto. Era alto, no pasaba de los veinticinco; su cabello era casi rapado y oscuro, al igual que sus ojos, sin embargo, estaba segura que su color era verde. Sus facciones eran duras, pero sus ojos decían otra cosa. 

			—Lo lamento —susurré. 

			Él, sin que yo lo esperara, tomó una de mis manos y besó su dorso. 

			—Un placer conocerte, Kairi —dijo con tono amable—. Soy Cam, el nuevo alfa. 
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			CAPÍTULO 45 

			



			Repentinamente, un resentimiento creció en mí mientras veía a Cam. Él estaba ocupando el lugar de Donovan, cuando yo no quería que nadie lo hiciera. No podía evitar mirarlo mal y estar molesta con él, a pesar de la amabilidad con la que me miraba y con la que comenzaba a tratarme. Además, él, al igual que los demás, esperaba que yo estuviera de acuerdo con la tontería de ser su mujer. Eso nunca. 

			Si lo aceptaba, sentiría que traicionaría la memoria de Donovan. No podía ni siquiera pensar en estar con alguien más, en sentir las manos de otro tocándome u otros labios besándome. No, era un pecado el tan solo imaginarlo. 

			Porque, aunque Donovan no estuviera vivo, seguía siendo suya. Siempre sería su mujer, y no deseaba que otro hombre pudiera decir que yo le pertenecía. 

			—Un placer y adiós —respondí a su saludo, soltándome de su mano. 

			—¿Adiós? Pero si aún no hemos comenzado —comentó confundido. 

			—Pueden hacerlo sin mí. No aceptaré lo que ustedes me imponen. 

			—Entiendo, pero por lo menos déjame explicarte cómo sucederán las cosas. Escúchame y, si después de hacerlo sigues pensando igual, respetaré tu decisión. ¿Te parece? 

			Permanecí en silencio, y miré a mi hermana y a Sebastián, quien me decía con la mirada que aceptara lo que Cam me estaba proponiendo. 

			Mordí mi labio inferior en señal de nerviosismo, dudando sobre mi respuesta. Bien podía escuchar lo que tuviera que decir. Después de todo, si lo hacía, me dejarían ir. 

			—De acuerdo —acepté finalmente. 

			—Ven conmigo —me pidió tomando mi brazo y enredándolo con el suyo. 

			Caminamos por el lado contrario a donde estaban ellos y seguimos por un amplio pasillo decorado ostentosamente, pero nada exagerado. Difícilmente se podía lograr combinar todo correctamente cuando se trataba de elegancia, pero quien fuera que hubiera sido había hecho perfecto su trabajo ahí. Cam abrió un par de puertas corredizas de madera oscura, y me reveló una terraza muy linda, amplia y con todo lo necesario para pasar las tardes comiendo y también leyendo. Tenía una vista al bosque magnífica. El viento llegaba a nosotros, pero su brisa era soportable. Me gustaba. 

			—Es muy bonito aquí —señalé con sinceridad. 

			—Concuerdo contigo. Me gusta pasar mi tiempo aquí. 

			—Ya me imaginaba que esta era tu casa. 

			Él sonrió y soltó mi brazo al llegar al borde de la terraza. 

			La altura me causó vértigo. Abajo solo había árboles. Sin que yo lo deseara, me recordé aquel ocaso en el que mi lobo había desaparecido. La caída que había tenido, y que había sido mortal para él. Desde entonces, temía aún más a las alturas. No me era posible mantenerme en lugares así sin pensar en lo que le había ocurrido, lo que me entristecía enseguida. 

			—Lo estás recordando —dijo, interrumpiendo mis pensamientos. Lo agradecí. 

			—Siempre lo hago. Solo que algunas veces, más que en otras. 

			—Lo que sentimos al perder a nuestra otra mitad es algo que las palabras no pueden expresar. No te diré que lo siento, porque eso de nada sirve —murmuró con melancolía. 

			Entonces, recordé que teníamos algo en común. Ambos habíamos perdido la mitad de nuestra alma. Quizá para él también era un sacrificio aceptar estar conmigo. Tal vez pensaba igual que yo, pero los motivos para tomarlo eran más fuertes. 

			—Tienes razón —susurré. Mis manos se cerraron en el borde de la terraza mientras mi vista se perdía en el cielo nocturno —. Ahora háblame sobre lo que hago aquí —agregué sin mirarlo. 

			—Quiero que seas mi mujer, pero solo de palabra. 

			Fruncí el ceño y me volví a mirarlo, confundida. 

			—No comprendo… ¿De palabra? 

			—Sí, Kairi. Si aceptas, vendrán a vivir conmigo tú y tus hijos, pero no voy a tocarte. No exigiré nada de tu parte, solo que te mantengas a mi lado, dándome el apoyo que necesitaré en algunas ocasiones. 

			—¿Por qué yo? Hay un sinfín de mujeres que aceptarían esto sin poner objeción alguna y, además, dispuestas a cumplir con ese papel en toda su extensión. 

			—Ninguna como tú, con tu fortaleza. Además, tus hijos son importantes. En algunos años, uno de ellos será un alfa y, probablemente, el más poderoso que hayamos tenido. 

			—Todo se resume a eso, ¿no? Mis hijos. 

			—En parte, así es. El rumor sobre la existencia de ellos es fuerte. No faltarán enemigos que intenten lastimarlos. Necesitas a alguien a tu lado para que los proteja a ellos… y para que te proteja a ti también. 

			Sí, bien, ya había pensado en ello. Christian y Sebastián me habían advertido de los rumores sobre mi hijo antes de que naciera. Ese era otro motivo por el cual yo no salía de casa: no quería alimentar más las historias sobre el nieto de Gregor. Admitía que estaba un tanto asustada y preocupada por la seguridad de mis gemelos. A pesar de que Christian se encargaba de darnos protección siempre, sentía que no bastaba. 

			—Puede que tengas razón —admití—. Pero, aun así, es difícil para mí estar a tu lado como tu mujer, aunque solo sea de palabra —me apresuré a decir—. Al menos, debieron hablarme antes de esto, darme tiempo para pensarlo. 

			—Entiendo, pero te aseguro que lo mejor que puedes hacer es venir conmigo. Aquí no le faltará nada a ninguno de los tres. Te daré lo que necesites, lo que ellos necesiten. Voy a protegerlos, Kairi, a cambio de tu compañía… Solo tu compañía. 

			Permanecí callada, mirando fijamente el suelo, como si fuera lo más interesante en aquellos momentos. ¿Podría aceptarlo? Él no me exigía nada más que mi compañía, que lo ayudara cuando sus instintos lo dominaran, que sea yo la paz que cada uno de ellos encuentra en su mujer. 

			Negué pensando en Donovan, en lo furioso que se pondría si supiera lo que estaba pasando. Pero también sabía que estaría tranquilo al saber que habría alguien que nos protegiera, que estaría ahí para sus hijos, para mí. 

			Quizá lo estaría traicionando al aceptar aquello, pero él ya no estaba y jamás volvería. 

			—De acuerdo, acepto. 

			Sonrió complacido. Me tomó del brazo y nos encaminamos de vuelta a la planta baja. Él se dirigió hacia un par de puertas de madera; dentro, se hallaba mucha gente. Avanzamos entre los presentes hasta una especie de tarima. Todos nos miraban en silencio. Estaba del brazo de Cam frente a toda la manada, y debía admitir que nunca antes le había prestado tanta atención a esta. Había algo bestial en las miradas de sus miembros, en sus gestos, en la forma en la que se movían y hablaban. Podía decir que, cuando ellos te miraban, lo hacían hostilmente, pero no era intencional. Vivía en su interior esa forma tan rara de comportarse. 

			Estaba nerviosa. No me agradaba ser el centro de atención, pero, al parecer, lo sería por mucho tiempo. Entre ellos, visualicé a los amigos de Donovan y a Criss. Había llegado a pensar que todos ellos me juzgarían, que me mirarían mal, pero no era así. Sin decir una sola palabra, me hacían saber que me apoyaban, que estaban conmigo, a pesar de todo. 

			Me tranquilicé al darme cuenta de ello; así que, poco a poco, el miedo que tenía de estar ahí desapareció por completo. 

			—No es necesario que dé explicaciones —comenzó a hablar Cam—. Ustedes saben que, si Kairi está aquí, es porque ha aceptado ser mi mujer, mi kiari. 

			Tragué saliva y di un apretón suave a su brazo. Por todos los dioses que algo dentro de mí quería gritar al escucharlo. Sabía que eran simples palabras, pero, para mí, pesaban demasiado. 

			—Entonces, la convertirás y harás lo que Donovan no pudo concretar —habló alguien. 

			—Lo haré en su debido tiempo. 

			Mi rostro se volvió rápidamente a mirarlo con asombro, luchando por mantener mi boca cerrada para no replicar. Cam me miró un momento, y solo una fracción de segundo le bastó para tranquilizarme. Entendí que únicamente eran apariencias, por el momento. 

			—Estamos de acuerdo. Los aceptamos a ambos —dijo de nuevo la misma voz. 

			—¿Todos están de acuerdo? —preguntó Cam. 

			—Sí —respondieron al unísono—. Bienvenidos a la manada. 

			Sonreí sin poder evitarlo al verlos a todos sonrientes y tranquilos. Miré a Cam, quien me soltó y rodeó entonces mi cintura con su brazo. Sin que yo lo esperara, besó mi frente, y se sintió bien. Un gesto dulce y de protección, nada más. 

			—Disfruten de la velada —dijo él, por último. 

			Lo miré sonriendo para después dirigir mi vista al salón en donde todos estábamos reunidos. 

			—Se ven contentos todos. Satisfechos —le comenté. 

			—Y veo que tú también, pero hay algo que te molesta —declaró mientras acomodaba un mechón de mi cabello tras mi oreja. 

			—No te equivocas —coincidí—. Es sobre mi conversión. Yo no quiero ser una loba, y de la única forma que lo hubiera aceptado hubiera sido… 

			—Por Donovan —finalizó por mí. 

			—Sí. 

			—No te preocupes, Kairi. No voy a hacerte nada que tú no quieras —dijo sonriéndome—. Te doy mi palabra. 

			—Gracias. 

			Me le quedé mirando, intentando descifrar su mirada, si mentía o si era sincero de verdad. Pero lo único que veía era bondad. Quería creer que toda esa amabilidad que lo rodeaba era sincera, que no estuviera cometiendo un error, como en el pasado. Detuve mis pensamientos. No quería pensar en ello. Hacía mucho había perdonado a Donovan por el daño causado, pero esa experiencia tan amarga me había hecho aprender a dudar y a no confiar en las personas con tanta facilidad, mucho menos cuando solo destilaban buenas intenciones. 

			—¿Quieres beber algo? —preguntó, y me trajo de regreso a la realidad. 

			—No, lo único que deseo es ir a casa con mis hijos. 

			—Entonces, te llevaré —se ofreció con amabilidad. 

			—No es necesario. Se lo pediré a Sebastián. 

			Él negó y me guio hacia la salida. 

			—De ninguna manera. Vamos. 

			Asentí, sin insistirle más. Caminamos en silencio, con la mirada de la mayoría de las personas sobre nosotros, pero no les presté demasiada atención. Me encontraba sumida en mis cavilaciones, pensando en Donovan, en lo que me esperaría cuando fuera a vivir a ese lugar. No confiaba ni en Cam ni en sus palabras; sin embargo, de momento, era la mejor opción. Iría con precaución a todo lo que se refiriera a él. 

			Salimos de la reunión sin despedirnos. Cam me llevó a su auto, abrió mi puerta — como todo un caballero— y luego subió para ponerse en marcha. Viajamos en un cómodo silencio, con solo una suave melodía acariciando al fondo. La hora en el reloj marcaba las tres de la mañana cuando arribamos a casa. 

			Cam detuvo el auto fuera de ella. La miré con cierta melancolía, sintiéndome triste al saber que, al entrar, él no estaría ahí. De igual manera, sonreí al ser consciente de que alguien más esperaba por mí. 

			—Gracias por traerme —dije en voz queda. 

			—No es nada, Kairi. 

			Dicho aquello, bajó del auto. No me agradaba que tuviera el gesto de abrir mi puerta, pero ya se había tomado la molestia, así que lo acepté. La abrió y sujetó mi mano para ayudarme. Después me acompañó hasta la puerta; me solté de su agarre y lo miré. 

			—Mañana, antes del anochecer, vendré por ustedes —me informó. 

			—Me parece bien. 

			Él asintió e iba a decir algo más. Sin embargo, se quedó en silencio, con la mirada perdida en la oscuridad del bosque. Lo imité, tratando de ver lo que había llamado su atención, pero no lograba vislumbrar nada debido a la penumbra. No obstante, la sensación de sentirme observada estaba ahí, creciendo más y más. 

			—Entra a la casa —dijo, quitándose el saco, y desabotonó rápidamente su camisa. 

			Lo admitía: no había podido evitar quedarme observándolo fijamente. Su cuerpo era ancho y bien formado; cada músculo estaba marcado correctamente. Se veía fuerte, y estaba segura de que lo era. 

			—¿No me escuchaste? Entra a la casa ahora. 

			No fue necesario que preguntara por qué. Poco a poco, entre las sombras, los vi. Varios hombres caminaban directamente hacia nosotros. Eran lobos, por supuesto, y también sabía que no iban por Cam, mucho menos por mí. Iban por ellos, y al parecer esa sería la primera de muchas amenazas en contra de mis hijos. 
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			CAPÍTULO 46

			



			—Son demasiados. ¿Podrás con ellos? —pregunté preocupada. 

			Lo vi deshacerse de sus pantalones, y se dejó únicamente el bóxer. Se volvió a verme sobre su hombro. Estaba tranquilo, tanto que me terminó dedicando una sonrisa ladeada. 

			—Sí, ahora ve. 

			En cuanto aquellos hombres se transformaron, Cam lo hizo también, y se convirtió en un hermoso lobo de pelaje blanco, como la misma nieve. Era realmente hermoso, mas no había podido apreciar del todo cada paso de su transformación: cuando los lobos cambiaban, lo hacían tan deprisa que era imposible mirar con detalle sus cambios. Verlo convertido fue lo único que me bastó para correr dentro de la casa. Cerré la puerta y me deshice de mis tacos mientras corría rápidamente por las escaleras hasta la habitación de mis hijos. 

			—Señora, ¿qué ocurre? —preguntó Carmen al verme entrar con el rostro lleno de preocupación. 

			Miré a mis hijos, que dormían plácidamente en sus cunas. Fui hacia la ventana, cerré la persiana y apagué la luz, dejando solo una pequeña lámpara que iluminaba tenuemente la habitación. 

			—Nada, solo quédate en silencio. 

			Asintió y me obedeció. 

			Permanecí a lado de mis hijos, lista para matar a cualquiera que intentara acercárseles, aunque confiaba en que Cam no iba a permitir que nada nos sucediera. No comprendía por qué, solamente estaba segura de ello. Mi mirada estaba puesta sobre la puerta; escuchaba apenas los sonidos que hacían los lobos y que tan familiares me eran. De nuevo, el recuerdo de aquel fatídico día inundó mi mente. Los ruidos se hicieron intensos, pero lejanos al mismo tiempo, y se repetían como un eco. El bosque, el dolor, la luna y esos lobos que luchaban… Dios, jamás iba a poder superar lo que había sucedido. Nunca podría arrancar de mi cabeza esos recuerdos, y menos sacar de mi corazón a Donovan, mi lobo. 

			La puerta se abrió de golpe, interrumpiendo mis pensamientos abruptamente, y di un respingo mientras que todos mis sentidos reaccionaban, al igual que mi cuerpo, el cual se puso rígido y listo para cualquier amenaza. No obstante, no fue necesario, ya que fue Cam quien había entrado a la habitación. Estaba algo agitado y con su ropa arrugada; apenas se terminaba de abotonar su camisa. Me sentí aliviada al notar que no tenía ninguna herida grave, solo golpes leves, que no tardarían mucho en sanar. 

			—¿Estás bien? —aun así, le pregunté. 

			—Sí, tranquila. Te avisé que podría contra ellos. Sé que te dije que vendría mañana, pero no me sentiría tranquilo yéndome y dejándolos aquí después de lo sucedido. 

			Me mantuve en silencio. Debía darle la razón en parte, pero Christian estaba allí, al igual que Sebastián. Sin embargo, no era obligación de ellos cuidarnos, a pesar de que lo hacían porque nos querían. Miré a Cam, que estaba serio, esperando mi respuesta, la que por supuesto que ya sabía. 

			—Sí, creo que será mejor que vayamos contigo. 

			—Lleva solo lo necesario. Después mandaré a alguien por lo demás o compraremos lo que necesites. 

			No me gustaba en lo absoluto que él quisiera comprar cualquier cosa, por más mínima que fuera, para mis hijos y para mí. No me hacía sentir cómoda, pero sería un tema que tocaría después. En ese momento, solo me importaba mantener a salvo a mis hijos, y nada más. 

			—Ya lo hago —anuncié—. ¿Podrías ayudarme, Carmen? 

			Ella asintió, algo aturdida. Cam salió de la habitación mientras que nosotras guardábamos la ropa de los gemelos y todo lo esencial. La dejé ahí un momento y fui rápidamente a mi habitación. Me dirigí al armario y tomé solamente un cambio de ropa. Me quité el vestido y me puse algo cómodo. Salí corriendo, pero me detuve frente a la puerta de la habitación de Donovan. Hacía mucho que no entraba. Quise ir a su ropa, tomar una de sus camisas, recostarme sobre la cama y abrazarme a esa prenda, aferrándome al aroma de su ropa y de sus sábanas; pero aquello solo sería un martirio. Era una agonía añorar a alguien que nunca más volvería. Me quedaba con todos esos abrazos que quería darle, con los besos que mi boca aún tenía para él, con los «te amo» que se mantenían atorados en mi garganta. Perderlo había sido y sería lo más doloroso que me podría pasar. 

			Negué, reprimiendo el llanto. Corrí de nuevo con mis hijos y me encontré a Carmen con uno de ellos. A Cam no se lo veía por ningún lado. 

			—El señor ya ha llevado las cosas al auto —dijo Carmen. 

			—De acuerdo. —Tomé a Lane mientras que ella llevaba a Aidén. 

			Caminamos rápidamente de regreso al auto. Al llegar a la planta baja, él estaba esperando por nosotros en la puerta, hablando con alguien por el móvil. Cuando fue consciente de nuestra presencia, terminó la llamada y se dirigió a nosotras. 

			—¿Listo? —preguntó. 

			—Sí. Carmen vendrá conmigo. Confío en ella para cuidar a los gemelos. 

			—Por mí, no hay problema —aseguró sonriendo. 

			No dije más y salimos de la casa. Afuera no había rastro alguno de que ahí se había efectuado una pelea. Aunque, quizá, lo habían hecho en el bosque o… 

			Negué, deteniendo mis cavilaciones sin sentido. Abrí mi puerta, sin esperar a que Cam lo hiciera; Carmen subió en la parte trasera; luego subió Cam, encendió el auto y, tras mirarme por un momento, comenzó a conducir. 

			—Te prometo que no te vas a arrepentir de estar conmigo —me dijo completamente seguro. Me tomó por sorpresa que entrelazara nuestras manos, pero no deshice nuestro agarre. 

			—Ya veremos —susurré, mirándolo por un momento, para después desviar mi vista hacia la casa. 

			No sabía cuánto cambiaría mi vida al irme con Cam, pero por primera vez no sería para mal, sino que mejoraría. Podía sentirlo. Sin embargo, sentimientos de traición y de melancolía me invadieron. Y en silencio, mirando al bosque y pensando en Donovan, le pedí perdón. 

			  


			UN AÑO DESPUÉS 

			


			Lane y Aidén descansaban en sus cunas. Ambos crecían demasiado rápido para mi gusto; su edad no iba del todo acorde con la de los demás niños. Había transcurrido un año, pero, en ellos, era como si hubiesen pasado dos. 

			—Gracias por cuidarlos tan bien, Alaina —le murmuré a la chica que no dejaba de sonreírle a Lane. 

			Era una joven loba que había sido convertida hacía poco. Cam la había encontrado vagando por el bosque, totalmente desorientada, ya que su conversión no había sido pura. No tenía genes de licántropo en sus venas, sino que un lobo la había mordido y la había condenado como venganza hacia ella por haberlo dejado. 

			La acogimos en nuestra casa; llevaba dos meses con nosotros; y realmente me había acostumbrado a ella. Me ayudaba mucho con los gemelos, aunque su consentido era Lane. Entre ellos, había surgido un lazo único. Era uno que me había hecho sentir un poco celosa, pero solo un poco. 

			—No es nada. Ustedes han cuidado de mí; es lo menos que podría hacer. 

			—¿Has pensado en qué harás? —cuestioné curiosa— Sinceramente, desearía que te quedaras aquí. Tu compañía me hace mucho bien. 

			Estaba de más el mencionar yo que no tenía amigos. Vivía exiliada —por decirlo así— en aquella casa, en medio del bosque. Maddy trabajaba y pocas veces iba a visitarme. El único que se mantenía a mi lado era Sebastián y en ese momento tenía a Alaina; no quería perderla. Con Cam, era diferente. Él también estaba cerca y al pendiente de mí, pero no podía verlo como un amigo o como una pareja. Nuestra relación era rara, mas no mala. 

			—Tengo que trabajar. Deseo volver a la universidad, en Saint Raymond. Mi vida está allá —comentó, apenada. 

			Suspiré profundamente. 

			—Entiendo —susurré cabizbaja. 

			—Pero me quedaré un poco más. Aún no he podido controlar la transformación, y Cam me está ayudando con eso. Así que, tranquila. Me tendrás aquí por más tiempo. 

			Sonreí. 

			—Me alegra tanto oír eso. 

			Salimos de la habitación de los gemelos. Alaina se dirigió a su habitación y yo al bosque, como lo hacía cada noche antes de irme a dormir. Avancé por el solitario pasillo, sin escuchar ruido alguno que no fuera el de los animales nocturnos en el bosque. Había lobos que cuidaban los alrededores; nadie se acercaba a la casa sin que Cam no lo supiera antes. Se desvivía por protegernos, y amaba eso de él. 

			Ya en el exterior, me encaminé a la penumbra del bosque. La luna se hallaba oculta bajo las nubes, pero, de vez en cuando se dejaba ver y me iluminaba el camino, que ya me sabía de memoria. Por alguna razón, al estar en el bosque, me sentía cerca de Donovan. Era como si su alma estuviese en cada parte de aquel sitio. Al arribar a mi lugar, me dejé caer sobre aquel gran tronco cubierto de musgo y de florecillas. El viento movió las hojas de los árboles y consiguió que la luz de la luna diera de lleno contra mi cuerpo. 

			—Luces hermosa bajo la luz de la luna, Kiari —dijo de pronto Cam. 

			Mi corazón se oprimió y mi mirada se tornó acuosa. 

			—Hola —susurré ausente. 

			Él tomó asiento a mi lado, buscó mi mano y la entrelazó con la suya. Le devolví un ligero apretón, el cual lo hizo sonreír un poco. 

			—Aún tienes su marca en ti —comentó—. Su esencia se mantiene en ti. 

			Hundí las cejas y me volví a verlo. 

			—¿De verdad? —Por instinto, me toqué el cuello. Ahí, donde Donovan me había mordido hacía ya bastante tiempo. 

			—Sí, aunque me molesta un poco la manera en que lo hizo. No debió morderte así — declaró, serio. 

			—Explícame —le pedí—. ¿Por qué es tan importante? 

			Él suspiró y se regresó a verme. La luz de luna daba de lleno contra su rostro; él sí que lucía irreal. 

			—Es un acto íntimo, más que hacer el amor. Es algo que solo le corresponde al lobo y a su kiari. Ella entrega su cuerpo y él, en agradecimiento, promete, con aquella mordida, protegerla y amarla. Hacer de su mujer un templo que debe y que quiere adorar. 

			Mi labio inferior tembló un poco. Recordé lo que había sucedido aquella horrible noche y la mordida que Donovan me había dado frente a todos, acto con el cual me había humillado y había arruinado aquel momento único. Dos lágrimas solitarias resbalaron por mis mejillas. Cerré los ojos y negué repetidamente con mi cabeza, deseando poder cambiar esos recuerdos dolorosos y cambiarlos por otros buenos y felices. Desgraciadamente, con Donovan había habido más momentos malos que buenos. Aquello me hacía preguntarme por qué seguía amándolo como lo hacía y qué había habido entre nosotros que había sido tan fuerte como para seguir imposibilitándome para amar a alguien más. Incluso con él muerto, mi amor por Donovan seguía más vivo que nunca. 

			—No llores. Es pasado y él emendó su error, Kairi. Dio su vida por ti.

			—Pero el recuerdo sigue ahí, y duele, Cam. 

			—Lo sé, pero de nada te sirve atormentarte por algo que no podrás cambiar. Quédate con lo bueno, siempre con lo bueno, Kairi —me aconsejó entre susurros. 

			Asentí y presioné mi cabeza contra su hombro. 

			—Gracias por quedarte conmigo. 

			—No, gracias a ti por aceptarme en tu vida. Te quiero, Kairi —me dijo. 

			Sonreí. 

			—Te quiero, Cam. 
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			CAPÍTULO 47

			



			DOS AÑOS DESPUES 

			


			—¡Lane! ¿¡Dónde estás!? 

			Iba corriendo apresurada y preocupada por el bosque. Lane jugaba a las escondidillas en el jardín con Sebastián, Aidén y yo. Sin embargo, él era muy diferente a su hermano. Era más intrépido y más independiente, a pesar de su corta edad. Como ya lo había confirmado antes, ellos no crecían normalmente: tenían tres años, pero ambos parecían mayores, quizá de seis. Sin contar con su mente, que era muy madura para la edad que tenían, esto, respecto a Lane, no era bueno. 

			Me detuve en cuanto lo vi agachado en el suelo. Me quedé observándolo un momento. 

			No lograba ver lo que estaba haciendo, así que me acerqué despacio. 

			—No puedes volar —lo escuché decir—. Terminaré con tu dolor —añadió. 

			Me alarmé al oír eso último y me precipité rápidamente a donde se encontraba él. Noté que levantaba su mano, y en ella traía una piedra. Entonces, sujeté su brazo antes de que la dejara caer sobre un ave que estaba herida en el suelo, moviéndose e intentando huir. 

			—Lane. 

			—Hola, mami —dijo tranquilo, como si lo que estuviese haciendo fuera correcto. 

			—Ibas a matarla —le señalé, colocándome a su altura. Solté su brazo y le quité la piedra. 

			—Está sufriendo; es lo mejor para ella —explicó—. Si sana, no quedará igual y morirá. Solo pondré fin a su agonía. 

			—No —espeté, tomando al ave entre mis manos con cuidado—. La muerte no es una salida. Ven, llevémosla a casa para cuidarla. 

			—No —replicó molesto y se puso de pie—. No perderé mi tiempo. Está defectuosa, es débil. No merece vivir. 

			Abrí mi boca por el asombro. Si bien no era la primera actitud rara y mezquina que tenía él, actuaba muy diferente a Aidén, quien era tan noble y bueno. Ambos eran idénticos, pero tan distintos a la vez. No podía entender por qué sucedía aquello. Tal parecía que eran un gemelo malo y otro bueno, y eso no me agradaba en lo absoluto. Recordaba lo que Lucia me había dicho. Había tenido dos hijos de Donovan cuando debió haber sido solo uno, quien sería noble, bueno y buen alfa, como su padre. Pero no había sido así: Lane no era bueno; debía admitirlo, por más que la idea doliera. A pesar de que trataba controlarlo y de hacerlo cambiar, nada funcionaba, por lo que temía. Era como si, en lugar de ser hijo de Donovan, fuera hijo de Rodrik. 

			—No, Lane. Tú no puedes decidir quién vive ni quién no. No eres dueño de la vida de nadie. ¿Has entendido? 

			—Pero… 

			—Basta —dije duramente—. Me ayudarás a cuidar del ave. Por favor, Lane. 

			Hizo una mueca con su boca y soltó un suspiro lleno de resignación. 

			—Sí, mamá. 

			Acaricié su cabello y besé su frente. 

			—Te amo, Lane. Te amo tanto, hijo. 

			Él sonrió y enredó sus manos a mi cintura, descansando su cabeza en mi abdomen. Sonreí, teniendo un poco de esperanzas con él. Tomé su mano y caminamos de regreso a casa. Sin embargo, tenía la sensación de que alguien me observaba. Disimuladamente volteé mi rostro hacia todas partes, pero no había nadie. Ni siquiera se escuchaban los sonidos de los animales. Extraño. 

			En pocos minutos, entramos al jardín. Sebastián fue corriendo hacia mí en compañía de Aidén, quien, al ver el ave que traía en mi mano, lo primero que hizo fue arrebatármela con cuidado. 

			—¿Qué le sucedió? ¿Puedo cuidarla? 

			—Tú y Lane la cuidarán —indiqué, sonriéndole. Aidén me miró confundido y frunció su entrecejo, viéndose tan parecido a Donovan. Ambos tenían sus ojos. De mí no habían heredado nada. 

			—¿Lane? Él nunca se preocupa por nadie que no sean él y tú, mamá —espetó, mirando mal a su hermano. 

			—Porque mi madre es lo único importante en mi vida —replicó Lane. 

			—Ya basta. Vayan a buscarle un lugar al ave. Ya iré a ayudarlos en un momento. 

			Ambos asintieron y caminaron hacia el interior de la casa. Sebastián, que se encontraba serio, se posicionó a mi lado. 

			—Sigue empeorando, ¿cierto? —inquirió en tono angustiado. 

			—Me preocupa demasiado, Sebastián. Su corazón no es bueno —le dije con pesar. 

			—No te precipites. Apenas tienen tres años —intentó calmarme. 

			Giré para verlo y negué. 

			—No son normales, aunque no de mala manera. Míralos. Tienen tres años y actúan como niños de diez. 

			—Su padre era un lobo, Kairi. Tú llevas sangre de un linaje puro en tus venas. Además, su abuelo era Gregor. No es posible que ellos sean como cualquier otro niño. 

			Suspiré, pasando los dedos por mi cabello. Apoyé mi cabeza contra su hombro y él me rodeó con sus brazos. Siempre había permanecido conmigo. Era mi mejor amigo, mi apoyo. 

			—Tienes razón. Esperemos —concluí en un susurro—. Por cierto, ¿dónde está Cam? 

			—Dímelo tú. Eres su mujer —bromeó.  

			Reí un poco. Seguía siendo su mujer —de palabra, claro— y, con el paso de los años, le había tomado muchísimo cariño. Era bueno con nosotros y trataba a mis hijos de lo mejor, sin tener la menor intención de ocupar el lugar vacío que Donovan había dejado. Él, en quien intentaba no pensar demasiado. 

			—Tú sabes más sobre la manada que yo. Él dijo algo sobre asuntos de lobos — recordé. 

			—No debe de tardar. ¿Lo extrañas? 

			—Sí, siempre está conmigo. Pero no es solo eso. —Me separé de Sebastián para poder mirarlo—. Cuando estuve en el bosque, sentí la presencia de alguien. 

			—Pues los lobos de la manada merodean el bosque para impedir que enemigos entren a nuestro territorio —explicó, confundido. 

			—Tienes razón. Quizá fue eso —musité, no muy convencida. 

			Conocía la sensación de ser observada por los lobos, pero esa vez había sido diferente. 

			Había sido como cuando Donovan estaba cerca de mí, observándome…, o como cuando Rodrik había aparecido. Sabía que era imposible. Ambos estaban muertos, por lo que no comprendía de quién se podía tratar. 

			—Vamos adentro. Ya casi anochece. 

			Asentí y nos dirigimos hacia la casa, la cual ya veía como mi hogar. Sin embargo, ambos nos detuvimos a mitad del patio. Mi corazón comenzó a latir frenético. Sentía que el aire me faltaba, que mis piernas temblaban, que en cualquier momento perdería el equilibrio. 

			Lentamente, dimos la vuelta. Me sujeté del brazo de Sebastián con fuerza, aferrándome a él para no desvanecerme por la impresión que me causaba verlo. 

			—Tanto tiempo, Kairi —dijo con rabia en su voz. 

			Entonces, supe que estaba perdida. De nuevo, mi vida se complicaría. 
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			CAPÍTULO 48

			



			Tanto el miedo como la esperanza me embargaban, por lo que tenía una lucha interna que, sinceramente, no sabía decir quién ganaría. 

			No podía hablar. Estaba mirándolo pasmada, tratando de entender si aquello era un sueño o si de verdad él estaba ahí. Por su parte, Sebastián me colocó detrás de su cuerpo protectoramente mientras que yo me aferraba a su brazo y seguía observando al otro con verdadero asombro. 

			—Tú estabas muerto —logré articular. 

			—Debiste cerciorarte de ello —me respondió quitado de la pena. 

			—Entonces, ¿Donovan…? 

			Él comenzó a reír de manera dramática. En ese instante, noté una enorme cicatriz que surcaba rostro y parte de su cuello. Rodrik no era el mismo de hacía unos años: se veía más fuerte y más letal. Temí, no por mi seguridad, sino por la de mis hijos, y en especial por la de Lane. 

			—Él sí que debe estar retorciéndose en el infierno —dijo riendo—. Me aseguré de matarlo, Kairi. ¿Quieres saber cómo? —preguntó, mostrándome una sonrisa siniestra—. Justo cuando caíamos, desgarré su garganta, y luego lo usé como mi salvavidas. 

			—¡Cállate! —grité llena de dolor. No quería saber qué tan dolorosa había sido su muerte, ni si había sufrido y ni cómo había sido la agonía que había padecido. No podía vivir con ello. 

			—Solo te digo la verdad. No tengas esperanzas. Él no va a volver. 

			Furiosa, me solté del agarre de Sebastián y corrí hacia Rodrik, sin pensar en nada. Solo quería matarlo, descargar mi furia y mi sufrimiento en él, quien era el causante de que mis hijos no tuvieran a su padre con ellos. No podía asimilar que la vida hubiera sido tan injusta como para permitir que ese maldito siguiera con vida, cuando Donovan tenía más derecho de estar allí, de ser feliz con nosotros. 

			Rio al ver mi furia y escuché a Sebastián gritar mi nombre, pero no le presté atención. 

			Al único que veía era a Rodrik, el hombre que más odiaba en mi vida. 

			—¡Kairi! 

			Unos brazos fuertes se cerraron en mi cintura, impidiéndome el movimiento. 

			—¡Suéltame! —grité a Cam. 

			—¡Déjame esto a mí! ¡Lo único que lograrás es que te lastime! 

			Rodrik reía al verme, y lo único que yo pude hacer fue llorar de impotencia al saber que Cam tenía razón. No podía controlar el llanto. Sollozaba llena de ira, luchando por escapar de sus brazos y borrarle la sonrisa a ese bastardo. 

			—Él lo mató… ¡Me quitó la mitad de mi alma! —grité con dolor. 

			Cam me obligó a dar la vuelta, sujetándome con uno solo de sus brazos; su fuerza era extraordinaria. Con su mano libre, sujetó mi rostro, haciendo que lo mirara a los ojos. Estos estaban dolidos, angustiados, y por mí. 

			—Yo arreglaré esto. Sé cuánto te duele, y pagará. Te lo prometo. 

			Y, sin verlo venir, me besó. Mis ojos se abrieron por la sorpresa. Definitivamente, esa no era la mejor ocasión para que hiciera eso, no cuando Rodrik podía matarnos en cualquier momento. 

			No pude responderle. Solo sentía lo cálido de sus labios y la suavidad con la que acariciaba los míos. Mi corazón parecía salirse de mi pecho; todas mis emociones estaban alteradas, me confundían. Ya no sabía cómo me sentía. 

			—Ahora te di algo en qué pensar —susurró, soltándome de a poco—. Llévatela de aquí —le ordenó a Sebastián, que enseguida fue por mí. 

			No puse objeción alguna y, después de todo, no podía haber resuelto nada. De un momento a otro, todo se volvió oscuro. Me sentí caer en ese pozo sin fondo, en el que distintas veces me había perdido para no saber más de mí. 
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			Estaba sentada en el bosque, en el mismo sitio donde algunas veces dibujaba. Nuevamente, dibujaba a mi lobo, tan oscuro e imponente, como siempre. Tan hermoso, maravilloso y mío. 

			—Es perfecto —dijo su voz a mi espalda. 

			Me volví, pero al hacerlo me encontré con su rostro mientras su mentón descansaba sobre mi hombro. Sus manos rodearon mi abdomen y sus piernas quedaron a ambos lados de las mías. Respiré profundamente, trayendo su aroma a mi nariz. 

			—¿Te gusta? —pregunté. 

			Él tomó mi cuaderno y arrancó la hoja para quedarse con el dibujo. 

			—Sí. Lo llevaré conmigo siempre. Gracias —susurró y besó mi mejilla. 

			Cerré mis ojos y atrapé una de sus manos entre las mías. 

			—No te vayas… No me dejes, por favor —supliqué entre sollozos. 

			—Nunca me he ido. Siempre estoy contigo, y siempre lo estaré. 

			 Me senté sobre la cama con el rostro bañado en lágrimas. Tenía un vacío enorme en mi interior y la necesidad de sentirlo conmigo. Aún podía percibir su aroma, el roce de sus labios y la calidez con la que me envolvían sus brazos. 

			—Donovan —susurré con una gran tristeza 

			—A pesar de todos estos años, jamás he detenido la búsqueda de su cuerpo. 

			Miré a Cam, quien se encontraba de pie, a un lado de mi ventana. Afuera ya estaba oscuro, muy oscuro. Fuera uno a saber cuántas horas había estado inconsciente. 

			—Tal parece que nunca lo encontrarán —musité, poniéndome de pie—. ¿Qué sucedió con Rodrik? —pregunté, pronunciando su nombre con repugnancia. 

			—No pude matarlo; es listo. Pero ahora sé lo que quiere, y encontraré la forma de eliminarlo. 

			—¿Qué es lo que quiere? —formulé la pregunta, aunque no había tenido que hacerla. 

			Después de todo, yo sabía perfectamente la respuesta. 

			—A tus hijos. Son lo único que busca. 

			—Y lo que jamás tendrá —aseguré. 

			—Así es. Jamás voy a permitir que se les acerque, y mucho menos a ti —dijo volviéndose a observarme. 

			Entonces, recordé lo que había sucedido hacía unas horas, lo que él había hecho para controlarme. 

			Agaché la mirada y sentí mi rostro arder. Él nunca había tenido la intención de robarme un beso, ni siquiera me había mirado con deseo. No me había dado nunca indicios de que yo pudiera gustarle en lo más mínimo. Así que, definitivamente, ese beso me había tomado por sorpresa. 

			—Estás pensando en el beso que te di —comentó sonriendo de lado. 

			—Eso… Eso fue algo inesperado —susurré sin mirarlo. 

			—Lo fue, aunque es algo que he querido hacer desde el momento en que chocaste contra mi pecho aquella noche en que te conocí. 

			Levanté la mirada, asombrada. Él se acercó a mí y tomó mis manos con delicadeza entre las suyas. Cam tenía eso: era delicado, dulce, caballeroso y atento. Nunca había intentado nada más conmigo, siempre se había mostrado respetuoso, y eso en verdad me agradaba. En aquel instante, no sabía qué demonios decirle. 

			—No comprendo. Tú nunca me demostraste que yo te gustara —murmuré jugando con sus dedos. 

			—Porque soy un hombre de palabra. Nunca me propasaría contigo, ya que ambos hicimos un trato. Sin embargo, ayer no pude pensar en otra forma para tranquilizarte y que no te pusieras en peligro. Y bueno, de alguna manera también fue un pretexto para cumplir mi deseo de probar tus labios. 

			—Tú sabes que no puedo estar contigo de esa manera —le recordé, sintiéndome avergonzada—. Lo amo, y nunca podré amar a nadie más, aunque él ya no esté. 

			—Soy consciente de ello y no insistiré, solo… Ahora sabes lo que siento y, si en algún momento llegaras a estar lista para abrirle tu corazón a alguien más, espero que me tomes en cuenta. 

			Reí sin poder evitarlo, solté sus manos y lo abracé con cariño. Cam me respondió de la misma forma, acariciando mi cabello con su mano y respirando con profundidad mientras enterraba su nariz en mi cuello. 

			—Te quiero, Kairi. 

			—Y yo a ti, Cam. 

			«Más de lo que debería». 
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			—Mamá, ¿qué te ocurre? 

			Parpadeé varias veces, saliendo de mis pensamientos. Miré a Lane, quien era el único que me acompañaba en el jardín. Estaba dibujando, pero me había quedado con la vista perdida en el verde del bosque, pensando en el sueño que había tenido y sintiendo la presencia de Donovan más fuerte que nunca. 

			—Nada, cariño —dije sonriéndole. 

			Él se puso serio y cerró el libro que estaba leyendo. 

			—¿Estás así por ese hombre que vino anoche? 

			Fruncí el ceño al escuchar su pregunta. 

			—¿Cómo sabes eso? 

			—Lo vi por la ventana —explicó encogiéndose de hombros—. Él fue quién mató a papá, ¿cierto? 

			—Sí… Fue él —le respondí tratando de controlar la rabia. 

			—Yo lo mataré. Cuando crezca y sea el alfa, lo haré pagar. Y no por asesinar a papá, sino porque por su culpa tú sufres y no puedes ser completamente feliz. 

			Me quedé en silencio, estudiándolo, y me di cuenta de que había dicho de verdad cada palabra, con seguridad. No sabía si sentir un poco de ternura o alarmarme aún más por sus pensamientos y por su comportamiento. 

			—No debes de pensar en venganza, Lane —lo reprendí. 

			—Tú lo haces. Querías matarlo, y yo cumpliré tu deseo —murmuró sonriente. 

			—Deja de hablar así. 

			Él fue hacia mí, me abrazó con fuerza y lentamente hice lo mismo. Acaricié su cabello para después besarlo una y otra vez, pidiendo en voz baja a quien fuera que eliminara esos pensamientos de su cabeza. 

			—Tú eres lo único que me importa, mamá. Siempre te voy a cuidar —afirmó. 

			—Lane. 

			—Te quiero, mami. 

			Sonreí y me separé de él. Besé su frente y me puse de pie. 

			—Vamos a que cenes algo. —Tomé su mano y lo llevé hacia el interior de la casa. Sin embargo, me detuve un momento antes de entrar para voltear a ver hacia el bosque, sintiendo de nuevo esa presencia. —Adelántate, ahora voy contigo. 

			—Está bien, mamá. 

			Hizo lo que le pedí y yo comencé a dirigirme al bosque. Pero antes de poder ir, la voz de Cam me detuvo: 

			—Espero que no tengas planes de ir al bosque —dijo a mi espalda. 

			—Necesito ir. Extrañamente, me siento atraída por él. 

			Llegó a mi lado, mas no me miró. 

			—Es normal que te sientas atraída; tienes esos genes en tu sangre. Aunque nunca desees despertarlos por completo. 

			—Estoy bien así. No creo poder permitirle a nadie que me muerda. Solo soy de él — reiteré, y lo vi suspirar—. Pero quizá pueda abrir mi corazón de nuevo. 

			Cam me miró y yo también lo hice, dedicándole una sonrisa. Después, dejándome dominar por mis emociones, me acerqué a él y besé la comisura de sus labios. No obstante, él movió su rostro unos centímetros, y nuestros labios se sellaron en un beso. Cerré mis ojos para responderle, sintiéndome bien, a pesar de que una parte de mí sentía que estaba traicionando a Donovan, a su memoria. Pero ¿qué podía hacer? Tenía que seguir, y aquel sueño que había tenido con él me había hecho entender que siempre estaría conmigo. Pasara lo que pasara, estuviera con quien estuviera, Donovan se quedaría conmigo. 

			—Prometo… Prometo hacerte feliz —dijo sobre mi boca tras detener nuestro beso. 

			—Llevas años haciéndolo —susurré. 

			—Ya verás de lo que hablo —comentó separándose de mí. Besó mi frente y sonrió con dulzura—. Ve con cuidado. 

			—Tengo a alguien que cuida de mí —le recordé, y caminé hacia el bosque. 

			—Ambos lo haremos. Siempre. 

			No le respondí. Sabía que se refería a él y a Donovan. Seguí mi camino mientras que esa sensación en mi pecho aumentaba. Estaba enterada de que toda la casa y los alrededores se encontraban vigilados por la manada, más con el hecho de que Rodrik había aparecido. Así que me parecía extraño sentirme de aquella manera. Me adentré en el bosque, caminando con lentitud. No oía sonido alguno en aquel lugar, que debía estar lleno de ruido. Parecía que, por algún motivo desconocido, todos decidían callar. Mientras más avanzaba, un cosquilleo en mi estómago crecía, al igual que mis nervios. Mi cuerpo comenzó a temblar, y no entendía la razón. 

			De pronto, me detuve. Lo único que podía escuchar era el latido de mi corazón. Lentamente, di la vuelta, y dejé escapar un jadeo cuando estuve frente a frente con él. 

			—No... No, por favor... Dime que no estoy soñando —murmuré con los ojos llenos de lágrimas y con un dolor en lo profundo de mi alma. 

			Él me miraba con resentimiento, felicidad y tristeza. Todos esos sentimientos eran fáciles de ver en sus ojos. Quise acercarme, pero retrocedió, lo que provocó que mi corazón se oprimiera. 

			Sin embargo, no me detuve y fui tras él hasta atraparlo entre mis brazos antes de que pudiera escapar, aunque no había visto de nuevo esa intención en él. Sonreí y me aferré a su cuerpo una vez más. 

			—Donovan. 
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			CAPÍTULO 49

			



			Yo me abrazaba con fuerza a su cuerpo. Mis sollozos llenaban aquel espacio donde nos encontrábamos ambos. Aún no podía asimilar del todo que él estuviera ahí, conmigo. Podía decir que me encontraba muy emocionada, feliz… Vaya, ni siquiera tenía las palabras para poder describir lo que sentía. Sin embargo, también estaba dolida y confundida al no entender cómo es qué había aparecido justo en aquel momento. ¿Dónde había estado todo este tiempo? ¿Por qué nos había dejado? 

			—¿Por qué? ¿Por qué te me presentas en tu forma lobuna? —le pregunté sin soltarlo. 

			Era estúpido estarle haciendo preguntas cuando era obvio que no obtendría respuestas de aquel modo. Con pesar, me separé de él para poder mirarlo a los ojos. Acaricié su rostro una y otra vez, convenciéndome de que estaba ahí, de que era real, y de que no era uno de esos tantos sueños que siempre tenía. 

			—Donovan… Por favor, necesito que me des explicaciones de todo —pedí un tanto desesperada. Asustada, retrocedí cuando él gruñó con fiereza, mostrándome sus colmillos. Lucía enfadado, demasiado—. Basta, Donovan, por favor. 

			—¡Kairi! 

			Ambos escuchamos la voz de Sebastián. Me puse de pie para esperarlo; pero, antes de que él llegara, Donovan comenzó a alejarse de mí sin razón alguna. 

			—Donovan… ¿A dónde vas? —cuestioné con temor. 

			Él se volvió a verme una vez más para después correr y huir de mí. Por un momento, me quedé pasmada, pero pocos segundos después reaccioné y fui corriendo desesperada detrás de él, tratando de alcanzarlo. Aunque era obvio que no podría hacerlo, al menos lo intentaría. 

			—¡Donovan! —gritaba su nombre mientras corría y, detrás de mí, Sebastián gritaba el mío. 

			No me detuve. Quería alcanzarlo, a pesar de ser consciente de que él ya se había ido y me había dejado sola… de nuevo. 

			No me importó que mi ropa se rompiera mientras pasaba entre los árboles y las ramas. Mi visión era casi nula debido a que ya había oscurecido, pero no me detuve. No lo hice hasta que Sebastián me alcanzó y me sujetó de la cintura con firmeza. Su pecho estaba agitado, igual que el mío. 

			—Kairi, ¿qué demonios te sucede? —espetó sin soltarme. 

			—¡Suéltame! ¡Era Donovan! ¡Está vivo! —le grité con desesperación. 

			—No comiences con eso, Kairi. Donovan está muerto... No va a volver —me recordó. 

			Me solté bruscamente de su agarre y lo enfrenté mirándolo furiosa. 

			—¡Cállate! ¡Él no está muerto! Estaba aquí... Él... Yo lo abracé —me quebré bajando la voz. Sebastián me miraba con lástima—. Puedes olerlo en mí, ¡hazlo! No miento, no estoy loca. Donovan vive. 

			—No puedo percibirlo en ti ni en ningún rincón de este lugar —declaró seco. 

			Comencé a negar, mirando en todas las direcciones y deseando encontrar algo, una prueba para mostrársela y hacerle ver que no mentía. Pero no había nada, nada que pudiera comprobar lo que yo decía. 

			—Yo lo vi... Lo sentí... —susurré acariciando mis brazos con mis manos. 

			—¿Te dijo algo? —preguntó. 

			Lo miré por un momento y luego agaché la mirada, dejando caer ambos brazos a mis costados. 

			—No —respondí—. No me dijo nada. 

			Se acercó a mí y acarició mis brazos para después abrazarme fuertemente. Me sentí como una estúpida, ¿qué demonios había pasado? No podía estar loca y haberme imaginado todo. No, había sido real. Lo había sentido, lo había tocado. 

			—Tranquila. A veces la mente puede llegar a ser cruel y hacernos ver cosas que no son. 

			—Pero fue real... Yo lo vi, Sebastián —insistí teniendo la necesidad de llorar nuevamente. 

			—Vamos a casa. No me gusta que estés aquí. 

			Yo quise decirle que estar aquí era donde pertenecía. El bosque era mi casa y Donovan, mi hogar. 

			 


			Miraba por la ventana, con mi espalda apoyada contra la pared. Afuera era de madrugada. No había dormido nada, no podía, y ni siquiera había probado la cena. Cam no estaba en casa, así que no sabía lo que había sucedido en el bosque, y no sabía si era buena idea contárselo. Cada vez me convencía más de que había imaginado todo, de que Sebastián tenía razón con lo de que mi mente me había jugado una mala pasada. 

			—¿Dónde estás? —susurré. 

			Mi mirada se perdía en la neblina, aquella que se alzaba entre los árboles y humedecía sus ramas. Creía que, en cualquier momento, Donovan iba a salir. Quizá aquel era el motivo por el cual seguía despierta. 

			—Es tarde; deberías descansar —dijo la voz de Cam a mi espalda. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no había sido consciente del momento en el que había entrado a la habitación. 

			—Si pudiera hacerlo, estaría en la cama, ¿no crees? 

			Lo escuché reír. Luego sentí sus brazos alrededor de mi cintura. Suspiré al mismo tiempo que él mientras descansaba su mentón sobre mi hombro. Cualquiera que nos viera pensaría que habíamos estado juntos toda la vida. Parecíamos una pareja de enamorados que contemplaban la belleza de la noche, aunque en realidad no fuera así. 

			—Dime qué sucede. ¿Qué te quita el sueño? 

			—¿Quieres una lista? —ofrecí mientras dejaba mis manos sobre las suyas. Volvió a reír. 

			—Solo la que la encabeza. 

			Respiré con profundidad y cerré mis ojos. 

			—Hoy vi a Donovan en el bosque. Era él. Te juro que lo toqué, aunque no pudo decirme nada porque se encontraba en su forma lobuna. Pero lo más extraño es que huyó y Sebastián ni siquiera pudo percibirlo. Honestamente, no sé si lo imaginé, aunque puedo jurarte que él era tan real como tú y como yo. 

			Cam se quedó en silencio por varios minutos, lo cual me hizo desesperar. Me volteé a mirarlo, sin alejar su cuerpo del mío, y quedé muy cerca de sus labios, los cuales me concentré en no mirar demasiado. Me sentía culpable por desear besarlo, por haberlo hecho frente al bosque, donde quizá Donovan nos había visto. 

			—Es raro que Sebastián no haya podido sentirlo, pero, si tú dices haberlo visto, te creo —dijo sinceramente—. Y tal vez sus motivos tuvo para irse. Quizá pronto vuelva. Si de verdad te ama, como he escuchado, lo hará. —Acarició mi mejilla con su mano y sonrió con dulzura—. Solo es cuestión de esperar. 

			Hice lo mismo que él. Extendí mi mano y acaricié su rostro, el cual raspaba un poco por la barba que comenzaba a crecer. 

			—A veces me da miedo que seas tan bueno. 

			La comisura de sus labios se elevó hacia un lado sutilmente. 

			—Soy un hombre sensato y maduro, Kairi. Por eso, la manada me eligió como alfa. No todas las personas que son buenas contigo terminarán lastimándote. 

			Solté un suspiro, recordando lo bueno que se había comportado Donovan conmigo y la manera en que me había hecho enamorarme de él para después cruelmente romper mi corazón en mil pedazos. Lo había perdonado, pero había habido consecuencias, como aquella. Siempre que una persona tenía buen trato conmigo, desconfiaba. Pensaba que tanta bondad no era normal, que siempre me escondían un fin detrás de una sonrisa. 

			—Lo sé. Después de todo, has sido el mejor conmigo y con mis hijos todos estos años. 

			—Porque de verdad los quiero —expresó, sincero—. Y te diría que buscaría a Donovan; pero sé que, si está vivo, volverá. 

			—Yo también lo creo así —musité. 

			—Ahora duerme. Nada ganas estando despierta, y recuerda que en unas horas celebraremos el cumpleaños de Aidén y Lane. 

			Sonreí. 

			—Tienes razón. Será un largo día «Y vaya que lo sería». 

			 —No me gusta, mamá —dijo Lane por quinta vez. 

			—Lane, ¿qué niño no disfruta de una fiesta de cumpleaños? Sonríe, cariño. La pasarás bien, ya verás. 

			Soltó un bufido, que me hizo reír, y terminé de peinar su cabello castaño. 

			Detrás de él, Aidén nos esperaba ansioso, reluciente. Me alegraba verlo contento, aunque con su hermano fuera todo lo contrario. Me incorporé, reacomodando mi vestido, y luego tomé las manos de ambos para salir de la habitación en camino al jardín, donde todos nos esperaban. 

			—Lo único bonito de esta fiesta eres tú, mamá. 

			Miré con una sonrisa a Lane. Él siempre tenía aquel tipo de comentarios conmigo, aunque algunas veces me asustaba la forma en que me quería. Era muy protector, a pesar de su corta edad. También era un tanto egoísta, dado que no le gustaba compartirme con Aidén y mucho menos con Cam. Aunque estaba segura de que los quería —a su manera, claro estaba—. 

			—Gracias, cariño. —Le sonreí con dulzura. 

			—Cuando encuentre a mi mujer, no la dejaré salir de su habitación. Solo yo podré verla. No quiero que otros la miren de la misma forma en que Cam y los demás te miran a ti. Si papá estuviera vivo, estoy seguro de que no permitiría que otros te miraran. 

			—Tu padre no haría eso. No debes de ser egoísta, Lane. Tu mujer tendrá el mismo derecho de salir que tú. 

			—No —dijo seguro. 

			Suspiré, resignada. Dios, no sabía qué iba a hacer con él. Esos pensamientos me agradaban cada vez menos, y hasta podía decir que temía un poco que él llegara a ser alfa. Ojalá Lane pudiera cambiar con el tiempo, aunque lo dudaba. 

			Al llegar al jardín, ya todos estaban ahí. Los pequeños amigos de Lane y Aidén corrieron hacia ellos para felicitarlos mientras ambos sonreían. Maddy se acercó a nosotros también. Se veía linda embarazada, aunque apenas llevara cuatro meses. Christian y ella se habían casado hacía un año, y la verdad me alegraba de que al menos una de las dos hubiera podido ser completamente feliz. 

			—Pero ¡qué lindos están! Tal parece que, si dejo de verlos una semana, ellos crecen más —comentó mi hermana. 

			Reí para luego abrazarla. 

			—Sí, es algo extraña la manera en que crecen. —Me separé de ella para saludar a Christian, quien miraba orgulloso a sus sobrinos. 

			—No tiene nada de extraño, no en nuestro mundo —comentó él y besó mi mejilla. 

			—Estoy de acuerdo contigo —coincidió Maddy. 

			Estaba contenta de tenerlos allí. Hacía mucho que no nos reuníamos, y sinceramente los extrañaba. Cam fue hacia nosotros, viéndose tan apuesto con ese porte tan elegante que tenía, como siempre. Al llegar, rodeó mi cintura de forma posesiva y saludó. 

			—Tiempo sin verlos —dijo a ambos 

			No les presté demasiada atención a lo que decían, ya que esta se encontraba puesta sobre Lane. Se encontraba quieto, mirando hacia al bosque, y parecía perdido. Dirigí mi mirada hacia donde iba la suya, pero no veía absolutamente nada. 

			—Disculpen —susurré, y me alejé de ellos. 

			Caminé hacia él, mirando cómo comenzaba a ir hacia el bosque. Parecía que nadie se daba cuenta de lo que yo veía. Todos estaban sonrientes, hablando y conviviendo. Cuando Lane se adentró en aquel sitio, yo también lo hice, yendo cerca de él. 

			—Lane, ¿a dónde vas? 

			—Él está aquí —me respondió sin detenerse. 

			¿Él? Un escalofrío me recorrió entera. Podía estar hablando tanto de Donovan como también del desquiciado de Rodrik. Esperaba de todo corazón que no se tratara del segundo, o de alguien más. Sin embargo, como ya era típico, las cosas no fueron así. Tal parece que, cuando deseas que algo malo no ocurra, siempre el universo hará todo lo posible para que sea así. 

			—Lane —lo llamé, tomando su mano para detenerlo mientras un miedo recorría mi cuerpo sin piedad. Esa sensación de frialdad se instaló en cada parte de mí. 

			—Él no dejará que te lastime, mamá —aseguró Lane. 

			—¿De qué hablas, Lane? Volvamos. —Di la vuelta, pero una voz me detuvo. 

			—¿Tanto ansías regresar con tu lobo? —cuestionó con un tono filoso. 

			Mi cuerpo se paralizó por completo. Me volví lentamente, y me encontré con una mirada llena de reproches y consumida por los celos. 

			—Donovan —dije por primera vez con temor. 
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			CAPÍTULO 50

			



			Por un momento, me quedé estupefacta. Estaba segura de que él nos había visto besándonos, aunque en realidad no haya sido la gran cosa. Pero además de conocer lo celoso que era, el saber que yo vivía con otro hombre seguramente lo había puesto furioso. Él pensaba, quizá que me había entregado a Cam. 

			Abrí y cerré mi boca, dispuesta a darle una explicación, pero me detuve mientras la rabia y el enojo crecían dentro de mí. 

			—¿Disculpa? Tres años… ¡Tres malditos años, y es lo único que puedes decirme! — grité furiosa—. Oh, tus hijos y yo estamos bien, Donovan Black. Gracias por preguntar. 

			Mi cuerpo ardía de enojo, pero también de emoción al saber que estaba vivo. Aunque no era el reencuentro que me hubiera esperado. Ni siquiera hubiera llegado a imaginar que lo primero que él haría sería reprocharme cuando, en todo aquel tiempo, él había estado bien. 

			Se había mantenido vivo y no había vuelto. Nos había dejado. 

			—Sigo odiando tu maldito sarcasmo —espetó, acercándose lentamente. 

			Tragué saliva. Él estaba cambiado: se veía más maduro, más fuerte, con la mirada fría y con el gesto endurecido. Me dio pavor el darme cuenta de que, de alguna forma, lo hallaba parecido a su hermano Rodrik. Con cada gesto suyo y con la forma en la que me miraba, hasta podía decir que lo veía más alto y apuesto, maldita sea que sí. Cubrí a Lane con mi cuerpo, manteniéndolo detrás de mí. Sin embargo, lo que él hizo fue soltarse de mi agarre y correr a los brazos de su padre, quien, sin dudarlo, lo recibió gustoso. Sonrió y lo cargó mientras lo abrazaba, sin dejar de mirarme en ningún momento. La imagen hizo que algo dentro de mí doliera y que las ganas de llorar volvieran. 

			—Papá, por fin volviste. 

			—Y no voy a irme, Lane. Regresé por lo que es mío —sentenció clavando sus ojos en mí de una manera que me hizo estremecer. 

			—¿Por qué? ¿Por qué no volviste? ¿Dónde demonios estuviste? 

			—Ya te explicaré —contestó serio. 

			Bajó a Lane, pero pasó su brazo por encima de sus hombros con cuidado para presionarlo contra él. Eran tan malditamente parecidos. 

			—Pues habla —exigí. 

			—Quiero pasar tiempo con mis hijos, ¿te molesta? 

			Cerré mis manos hasta hacerlas puño. 

			—Entonces, vamos. Supongo que quieres ver a Aidén —lo invité cruzándome de brazos. 

			Entornó sus ojos y apretó sus labios. Veía que se estaba conteniendo; lo que no sabía era de qué. Solamente era consciente de que el único que lo detenía de hacer lo que fuera que estuviera pensando era Lane. 

			—Hoy no —respondió—. Disfruta tu fiesta con tu hermano, ¿de acuerdo? —dijo mirando a Lane—. Mañana yo vendré por ustedes. 

			—Sí, papá —le contestó él sonriéndole. 

			—¡Kairi! 

			Me volví a ver a Sebastián, que venía corriendo hacia nosotros. Al verme, el alivio se reflejó en sus ojos, pero entonces la sorpresa cruzó por ellos al ver a Donovan a unos metros de mí. Este último sonrió con malicia y miró a nuestro hijo. 

			—Ve con tu tío, que llegó en el momento perfecto —le indicó a Lane y sonriéndole a Sebastián, quien no salía del asombro—. Tengo que hablar a solas con tu madre. 

			De pronto, temblé. No me entendía en lo absoluto, sinceramente. Hacía unas horas, había deseado con todas mis fuerzas tenerlo, así como lo tenía en ese momento. Y ya que mi anhelo se había cumplido, lo único que deseaba era no quedarme a solas con él. Quizá influía mucho el hecho de que él se estaba comportando como el idiota de siempre, pero parecía que en todos esos años se había empeñado en mejorar ese aspecto. 

			—Claro —contestó obediente, y fue hacia Sebastián, quien no dudó en tomar su pequeña mano. 

			Sin embargo, no pensaba a quedarme a hablar con él, no en esas malditas condiciones. No cuando había podido abrazarme y decirme dónde había estado todo aquel tiempo en lugar de reprocharme. Así que di la vuelta y comencé a caminar detrás de Sebastián y Lane; pero, como sería obvio en Donovan, él me tomó del brazo y me obligó a detenerme. 

			—No he dicho que te fueras —espetó. 

			—Yo no sigo tus jodidas órdenes —repliqué, sin dejar de mirar su mano. 

			¡Demonios! Su toque quemaba mi piel —como siempre lo había hecho— y me estremecía. Miles de sensaciones recorrían mi cuerpo entero mientras que unas ganas enormes de abrazarlo crecían en mí. Y tal parecía que él también sentía lo mismo que yo. 

			—Pues lo harás —repuso sujetándome de la cintura y nuca con fuerza. 

			No podía moverme. El que me tuviera sujeta de esa forma influía en parte, pero era más por lo que comenzaba a experimentar. Los recuerdos me embargaron; su perfume se coló por mi nariz; podía percibir lo caliente de su boca, que estaba a escasos centímetros de la mía. Y como si él me hubiera leído el pensamiento, me presionó más contra su cuerpo y, sin permiso alguno, estampó sus labios contra los míos de manera brusca. 

			Abrí mucho los ojos por la sorpresa de su salvajismo al besarme. Metió sus dedos entre mi cabello y lo tiró fuerte, obligándome a responderle aquel beso, el cual estaba decidida a negarme a dar por el momento. Mis labios estaban presionados en una fina línea, impidiendo que los suyos pudieran tener el acceso que él deseaba. 

			—Abre la boca —ordenó tomando mi mentón con fuerza. 

			Lo miré altanera y decidida a no hacerlo. Vi el peligro en sus ojos, pero después esbozó una sonrisa ladeada. Esa sonrisa de patán, de cretino, del idiota que él era. En segundos, me tiró sobre la hierba. Pegué un grito por la impresión, pero no me había golpeado en ningún momento: sus brazos me habían sostenido con cuidado, a pesar de todo, sin permitir que me lastimara. Los latidos de mi corazón eran frenéticos; podía jurar que se escuchaban por todo el jodido bosque. Donovan estaba sobre mi cuerpo, sujetándome de ambas manos, las cuales había colocado a cada lado de mi cabeza. Su cuerpo se presionaba contra el mío, sin darme oportunidad alguna de luchar o a escapar. Era demasiado pesado y grande para mí. 

			—El deseo por hacerte mía me está consumiendo —soltó en voz baja. 

			—Es en lo único que puedes pensar. 

			«Tú piensas igual que él». 

			Solté un bufido ante aquella voz estúpida. Sí, era verdad, pero no pensaba admitirlo. 

			—Ni siquiera te importa cómo estoy, ni todo lo que sufrí al no tenerte. 

			—Yo te veo muy feliz con él —espetó haciendo presión en mis muñecas. 

			—Me haces daño —me quejé—. ¿Es a lo que has venido? ¿A lastimarme más? 

			Me presionó con más fuerza y después su agarre se desvaneció. Llevó sus manos ambos lados de mi rostro para limpiar las lágrimas, de las que ni siquiera había sido consciente que había comenzado a derramar. Era demasiado. El dolor de su pérdida se hizo presente, y nuevamente estallé en llanto. Él permanecía en silencio, observándome y tal vez dándome un momento para que pudiera desahogarme, como no lo había hecho hacía años. Había reprimido por mucho tiempo el llanto. Había tenido que aparentar fortaleza por mis hijos, aunque por dentro estuviera vacía por haberlo perdido. Habían sido noches largas, días difíciles, demasiadas sonrisas falsas y carentes de emociones. Solo vivía por mis pequeños. Si ellos no hubieran existido, probablemente en esos instantes no hubiera estado allí, entre los brazos del amor de mi vida, de quien había pensado que nunca más volvería a ver o sentir. Sin embargo, estaba ahí, tan real como el dolor que atravesaba mi corazón. Quería alejarlo, quitar sus manos de mi rostro y empujarlo lejos de mí. Tenía un sentimiento de haber sido traicionada, el cual era más latente que muchos otros que estrujaban mi alma, como si de una cuerda se tratara. 

			—Perdóname por dejarte —dijo de pronto—. Por dejarte sola y tuvieras que cargar con todo esto sin mí. 

			—Dame una razón… Dámela para no creer que eres el peor idiota del mundo —exigí. Sonrió. 

			—Sabes que lo soy —respondió—. Debes ser consciente de que mis motivos fueron fuertes, tanto así para que yo no pudiera volver por ti, por ustedes. 

			—Dímelos. Dímelos, por favor. 

			Cerró sus ojos con cansancio. Se separó de mí y se sentó sobre la hierba; momentos después, yo hice lo mismo. Me lo quedé mirando. Sus rodillas estaban flexionadas, dejando descansar sus antebrazos sobre ellas, mientras que su mirada se perdía entre los árboles que nos cubrían. Era como si buscara la manera de explicarme, pensando quizá que no podría entenderlo. Ciertamente, esperaba que su aclaración fuera convincente; si no, no sabía qué iba a hacer. 

			—Gregor nos salvó —dijo con la voz llena de rencor. 

			—Pensé que él estaba muerto… —comenté sorprendida. 

			—Todos pensamos lo mismo. Y créeme, Kairi: vi la muerte de cerca. Quizás estuve con ella por un momento —murmuró, apretando sus manos en puño, y luego las abrió una y otra vez—. Pero él apareció y me curó. Lo hizo con ambos, y no solo eso. De alguna manera, unió nuestras almas. 

			Negué con mi cabeza, mirándolo interrogante. 

			—¿De qué estás hablando? —lo cuestioné confundida. No comprendía del todo lo que me decía, aunque poco a poco me estaba haciendo la idea de lo que había sucedido y del porqué de esa aura oscura que veía en él. 

			—Nos hizo uno solo. Hay un poco de la maldad de Rodrik en mí y parte de mi bondad en él —me explicó—. Si él muere, yo lo hago con él. Lo mismo sucede conmigo. 

			—No… No entiendo. ¿Por qué, Donovan? 

			—La manera de pensar de Gregor es complicada. Tiene un poder sorprendente, Kairi —me contó con algo de emoción en su voz—. Intenté escapar de mi prisión, y el mismo Rodrik lo hizo conmigo, pero no pudimos huir. Él nos mantuvo cautivos como forma de castigarnos por querer asesinarnos el uno al otro. 

			—Pero él sabe que Rodrik es malo. Es obvio que debió estar enterado de sus planes —señalé, aún sin entender del todo. 

			—Así fue… Pero ahora está advertido. No debe acercarse ni a ti ni a mis hijos. 

			—Dudo que obedezca. Él estuvo aquí —le hice saber, recordando cómo me había hecho revivir la agonía de haber perdido a Donovan. 

			—Lo sé. Yo mismo lo alejé de ustedes. Rodrik lo hizo solo por irritarme. Él sabe que Gregor no dudará en regresarlo a la muerte si intenta algo contra nuestros hijos y, más que nada, contra ti —dijo, mirándome al fin. 

			—Espera. —Cerré mis ojos un momento mientras negaba— ¿Cam te vio? ¿Y por qué yo tengo importancia para Gregor? 

			—Sí, lo hizo, aunque en mi forma lobuna. —Donovan hizo una mueca—. Pero ya no hay forma de que perciba quién soy. Gregor también se encargó de eso. Y sobre ti… —Se me quedó mirando con seriedad—. Está enterado de que tuviste gemelos. Uno es noble y bondadoso, como cree que soy yo. Y luego está Lane —añadió con preocupación. 

			—No estoy equivocada, ¿cierto? Lane no es bueno —susurré con pesar. 

			—Todo es demasiado complicado, Kairi. Tú y yo nunca debimos estar juntos, ni enamorarnos, ni mucho menos tener hijos. Tú debiste quedarte con Lucia. Ella te hubiera hecho a su semejanza. Después hubieras conocido a Rodrik, y creo que el resto está de más decirlo.

			—Pero no fue así. Mi padre me hizo a su semejanza. Lucia huyó; tú me encontraste; y la naturaleza por primera vez se jodió —mascullé, entendiendo poco a poco aquel enredo que eran mi vida y la suya. 

			—Exacto —coincidió—. Pero no se quedó tranquila, e hizo esto: darte dos hijos y poner el mal en Lane, quién debió ser el único en nacer. 

			—¿Hay alguna forma de evitar que él sea alguien malvado? —pregunté con desesperación en mi voz. 

			Aquello me destrozaba. Amaba a mi hijo y no me importaba en lo absoluto que fuera malo. Incluso así, daría la vida por él sin dudarlo y lo defendería de quien fuera que intentara lastimarlo. No asimilaba que mi niño, mi bebé, albergara tal maldad en su él siendo tan pequeño. 

			—Eso solo podrá hacerlo su mujer, Kairi, y en parte tú también. —Acarició mi mejilla con dulzura—. Eres lo que más ama y nunca haría nada para herirte, aunque algunas veces la maldad gana —concluyó, alejando su mano de mí. 

			—Lo dices por ti, ¿no es así? 

			Dejó de mirarme y dirigió de nuevo su vista a los árboles. No sabía cuánto tiempo pasaba cuando estaba a su lado. Las cosas siempre eran así: yo me olvidaba de todo lo que existía a mi alrededor y solo pensaba en él. Solo tenía ojos para él. El enojo se había desvanecido. Me alegraba que sus razones hubieran sido convincentes; en verdad había anhelado con desesperación que fuera así. 

			—Se me complica un poco lidiar con esto. A veces tengo ganas de destrozar todo lo que encuentro, de herir. 

			—¿Cómo lo controlas? —pregunté preocupada. 

			Él sonrió de nuevo y volteó a verme. 

			—Pensando en ti —dijo—. Siempre que esa parte bestial y asesina amenaza con salir, pienso en ti, y eso me tranquiliza. Tu recuerdo lo hizo todos estos años, Kiari. —Mordí mi labio inferior y agaché la mirada, sintiéndome un tanto cohibida ante sus palabras—. Te amo —dijo de pronto. Mordí con más fuerza mi labio mientras intentaba mantener a raya mis lágrimas. Demonios, detestaba llorar. Sin embargo, escucharlo decir aquello me causaba emoción y también dolor. Habían sido incontables las veces en no me había dormido por escuchar esas mismas palabras a la lejanía. Había deseado oírlas de nuevo y que no fueran solo producto de mi imaginación, la cual siempre se había encargado de jugar conmigo. Sus dedos atraparon mi mentón y levantaron mi rostro de a poco. Cuando quedamos frente a frente de nuevo, no lo miré. No podía—. Perdóname, perdóname por todo. —Dicho aquello, se acercó con lentitud a mi boca y se detuvo un centímetro antes de tocarla, bañando sutilmente mi rostro con su aliento. 

			Cerré mis ojos, y para él eso fue una señal. Así que, sin más, selló nuestros labios en un beso lento, dulce y eterno. Cubrí su mano que sostenía mi mejilla con la mía. Esta vez respondí, besándolo mientras mi rostro se humedecía. Me decidí por ignorar mis lágrimas y solo sentir la perfecta sincronía de nuestras bocas, la manera en que encajaban perfectamente. Me bebí su aliento, saboreé su sabor, disfruté de lo suave y blanda que era su boca. Lo había extrañado demasiado, y en ese momento me encontraba en un éxtasis inimaginable mientras lo besaba. 

			Me perdí completamente en él. Todo el dolor quedó olvidado. En ese instante, podía decir que habían valido la pena, la espera, el llanto, el dolor…, todo. Estaba allí, junto a él, junto a mi lobo. Mío, mío, aunque la naturaleza dijera lo contrario. 

			—Te amo —dije al fin, presionando mi frente contra la suya. Toqué su rostro una y otra vez, convenciéndome que era real de que él estaba ahí. 

			—Y yo te amo, Kairi. Te amo con toda mi alma —aseguró, abrazándome. 

			—No me dejes. No vuelvas a dejarme, por favor —supliqué. 

			Sus brazos se aferraron con más fuerza a mi cuerpo. 

			—Nunca. Regresé para quedarme. 

			Sonreí ampliamente al oírlo. Esperaba que así fuera. No quería separarme de él de nuevo. 

			—Kairi. 

			Ambos nos separamos al escuchar la voz de Cam. Donovan endureció su gesto, se puso de pie y me ayudó a mí a hacer lo mismo, sin soltarme en ningún momento. Su mano se cerró en mi cintura de forma posesiva, presionándome contra él. Cam lo notó, y lo único que hizo fue esbozar una sonrisa. 

			—Lamento molestarlos, pero los niños preguntan por ti —avisó, esta vez serio. 

			Miré a Donovan. 

			—Ven conmigo. Vamos con ellos, por favor —le pedí. 

			Él negó. 

			—Vendré mañana por ustedes. Disfruta con ellos lo que queda de la fiesta. 

			—Pero… no quiero que vuelvas a irte —confesé con pánico en mi voz. 

			—Volveré. Eres mía, ¿recuerdas? Solo mía —sentenció mirándome para después mirar a Cam—. Me los llevaré, y espero que no intervengas en ello. No me importaría matarte. 

			—¡Donovan! —lo reprendí, alejándome de él un poco—. No hables de esa manera. 

			—Debes tener cuidado —dijo Cam tranquilamente—. A veces, la maldad gana y te consume. Lo que hay en ti crecerá si no lo controlas. 

			—No me digas qué hacer —espetó Donovan con enojo. 

			—Solo es un consejo, Donovan —aclaró Cam—. No quiero pelear contigo. Kairi y los niños han sido mi familia por años, y jamás los lastimaría ni haría algo para herirlos. Si te digo esto, es por ellos. Debes tener cuidado —reiteró pacíficamente—. Te espero en la fiesta —añadió, mirándome con una pequeña sonrisa. 

			Sin decir más, dio la vuelta y regresó a la casa. Yo miré a Donovan, quien apretaba sus manos en puño y temblaba. 

			—Donovan… —lo llamé, tomando su rostro con mis manos—, tranquilo. Estoy aquí contigo. Soy tuya. 

			Él dejó de mirar el lugar por donde Cam se había ido y me observó a mí. 

			—Mía. 

			—Tuya —repetí y lo besé de nuevo. 
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			CAPÍTULO 51 

			



			Cerré la puerta de la habitación de mis hijos y regresé por el pasillo a la mía, rememorando lo sucedido con Donovan hacía unas horas. Aún no asimilaba del todo que estuviera vivo, que hubiera regresado. Tristemente me había acostumbrado a su ausencia. Admitía que estaba emocionada y que me sentía como una adolescente, así como me había sentido hacía tantos años cuando lo había conocido. Pensaba en él, y un cosquilleo se extendía por mi ser, el cual me estremecía; entonces, me mostraba ansiosa y miraba el reloj, deseando apresurar el tiempo para verme en sus brazos de nuevo. Era extraño y, de igual manera, hermoso. No sabía qué nos iba a deparar el futuro, pero, mientras lo tuviera a él y a mis hijos, me daba por satisfecha totalmente. Eran todo para mí, y ya Donovan podría recuperar el tiempo que había perdido a su lado. 

			Lane no había mencionado palabra alguna acerca de su padre. A decir verdad, nadie lo había hecho. Quizá era porque, al igual que yo, se encontraban asimilando su regreso. 

			Suspiré, entré a mi habitación, encendí la luz —la cual iluminó todo— y me dirigí al baño. También pensaba en Rodrik. Odiaba que la vida de Donovan dependiera de la suya. Rodrik era un maldito que me había hecho sufrir demasiado y que me había arrebatado la felicidad de golpe. Al pensar en él, los impulsos asesinos, que no sabía que yo tenía, salían a flote. Ese maldito era el culpable de mi desgracia, de mi dolor de todos esos años. 

			Miré mi reflejo en el espejo del baño. Me sorprendí y me asusté un poco al notar el destello de mis ojos, así como también esa sensación de temblores que recorrían mi cuerpo. Estos eran casi imperceptibles, pero por supuesto que podía sentirlos. Era como si la sangre en mis venas corriera más deprisa. 

			—¿Qué me pasa? —susurré tocando mi rostro. 

			Nunca me había sentido así antes, no podía asociarlo con nada. Entonces, recordé que lo mismo le sucedía a Donovan cuando algo o alguien lo hacía enfadar de verdad, y yo hacía unos momentos me sentía furiosa debido a Rodrik. Sin embargo, no entendía por qué no había sucedido lo mismo el día anterior, cuando se había presentado ante mí. Tomé mi cabeza entre mis manos mientras negaba repetidamente. 

			—Me volveré loca. 

			—Si sigues hablando sola, creeré que es así —dijo Cam con voz burlona desde el umbral de la puerta. 

			—Lo siento. —Di la vuelta y apoyé mi espalda baja contra el lavabo. 

			—No lo hagas —contestó entrando al baño, y se posicionó frente a mí. Agaché la mirada, sin ser capaz de sostenérsela. Me sentía triste y un tanto avergonzada con él. Hacía unas horas, había decidido darle una oportunidad. Le había brindado esperanzas para después arrebatárselas cruelmente. Me sentía como la peor de las mujeres—. No lo sientas por nada —pidió, levantando de a poco mi mentón para que lo mirara a los ojos. Veía en los suyos cariño y comprensión, y peor no pude sentirme. 

			—Yo lo siento tanto, Cam. No sabía que esto sucedería, que...

			Uno de sus dedos sobre mis labios me hizo callar. Con dulzura, limpió una lágrima solitaria que había resbalado por mi mejilla y alejó su mano de mí. 

			—Siempre supe que no eras mía y que nunca lo serías. No tienes por qué sentirlo. Me siento tranquilo, y estoy bien al saber que ellos y tú lo estarán. 

			—Eres muy bueno. Gracias por estos años —dije, tomando su mano—. Fueron maravillosos. 

			No pensé y solo me dejé guiar por mis impulsos. Lo abracé fuertemente, descansando mi cabeza contra su pecho, ahí, donde su corazón noble latía pausadamente, el cual era un sonido tranquilizador para mí. 

			Él me abrazó de igual forma, deslizando su mano por mi espalda una y otra vez. 

			—Lo fueron. Gracias, Kairi. Gracias por dejarme ser parte de tu vida. 

			Sonreí y cerré mis ojos. Ambos nos quedamos en silencio: él, reconfortándome; y yo, dándole paz. Ahí, en ese espacio, dentro de esas cuatro paredes, ambos nos despedimos. No lo hicimos para siempre, pero sí cerramos el ciclo que había sido nuestra vida juntos. Aprendimos que a veces no es necesario encontrar a una persona completa para que te ayude a ponerte de pie. En ocasiones, alguien que está igual de roto que tú es lo que necesitas para levantarte y seguir. 

			


			Era de mañana. No había dormido. Me encontraba nerviosa y un tanto ansiosa. No había podido conciliar el sueño, pero tal parecía que no me había hecho falta: me sentía bien. 

			Había tomado un baño muy temprano y, en ese momento, iba a la habitación de mis pequeños. No sabía con exactitud a qué hora Donovan iría por nosotros. Se me haría difícil irme; había sido duro despedirme de Cam la noche anterior. A pesar de todo, lo extrañaría; era imposible no hacerlo. Abrí la puerta de la habitación de mis hijos al llegar: Justamente Cam estaba con ellos. Me sorprendió un poco encontrarlo ahí, pero después entendí que, así como se había despedido de mí, también lo había hecho de ellos. 

			—Mamá, buenos días —saludaron mis dos pequeños. 

			—Buenos días —contesté y besé sus frentes—. Vamos a desayunar. 

			Ellos asintieron y se apresuraron hacia el comedor, dejándome a solas con Cam, quien los observaba con una sonrisa enorme. 

			—Los echaré de menos —confesó y soltó un suspiro. 

			Le sonreí con un deje de melancolía. 

			—Puedes visitarlos cuando gustes —comenté, y caminé con él hacia la planta baja. 

			Cam tomó mi mano, entrelazándola con la suya. No me molestó y solo lo miré mientras ambos sonreíamos. 

			—Te tomaré la palabra —respondió. 

			Al llegar al comienzo de las escaleras, ambos nos detuvimos al ver a Donovan ahí, con Lane y Aidén. Me miró y después miró nuestras manos, endureciendo el gesto. Suspiré y lo solté para bajar hasta llegar a ellos. Lane se veía contento, pero Aidén miraba a su padre algo reticente. Fruncía el ceño y no se acercaba del todo. 

			—Hola —saludé llegando a él—. Llegas temprano. 

			—¿Querías quedarte más tiempo? —replicó. 

			Puse los ojos en blanco y negué. 

			—No comiences —mascullé. 

			No me dijo nada, únicamente atrapó una de mis manos y besó el dorso de esta. Lo miré y él lo hizo conmigo, pidiéndome disculpas en silencio. Le sonreí. 

			—He perdido demasiado tiempo sin ustedes…, y no quiero perder más. Vámonos. 

			Asentí y me volví a mirar a Cam. Se lo veía tranquilo. Fui a donde estaba él y lo abracé con fuerza, cerrando mis ojos por un momento, para luego besar su mejilla. No fueron necesarias las palabras entre nosotros. Después de todo, ya nos habíamos despedido como debía ser. Lane y Aidén también lo abrazaron. Él les dijo algo que no logré escuchar. Mis hijos le respondieron asintiendo. Ambos se mostraron un tanto tristes, y más Aidén. 

			—Gracias por cuidarlos —dijo Donovan, algo reticente. 

			—No fue nada. Creo que ellos también cuidaron de mí —declaró. 

			Donovan asintió y tomó las manos de nuestros hijos para luego salir de casa. Los seguí, pero antes de irme volví a mirar a Cam. 

			—Hasta luego —lo despedí. 

			—Nos vemos pronto. 

			Sonreí. 

			—Pronto. 
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			Donovan sostenía mi mano mientras conducía por la ciudad. Parecía que tomaba el rumbo a su antigua casa, pero, antes de seguir por el mismo camino, tomó otro rumbo. Esto me dejó un poco confundida. 

			—¿A dónde te diriges? —pregunté apoyando mi cabeza contra su hombro. 

			Él besó mi frente. 

			—A nuestro nuevo hogar —simplificó. 

			—¿De nuevo entre el bosque? 

			Asintió. 

			—Es a donde pertenecemos. 

			—Pertenecen —corregí. 

			No era un lobo. Mis hijos, al crecer, lo serían; de eso no me cabía duda. Sin embargo, recordé lo que me había sucedido por la noche, los cambios que había tenido mi rostro. Me asustaba la idea de que algo estuviera mal conmigo. 

			—Y pronto tú también —susurró. 

			Levanté la mirada; él me sonrió con un poco de malicia. Tragué saliva y volví a desviar mis ojos hacia la carretera. No me daba miedo convertirme en lobo, sino que temía el gran dolor que la conversión conllevaba. Cam me había hablado sobre ello, sobre cómo cada hueso de tu cuerpo se rompía para abrirles paso a los genes de lobo que comenzaban a expandirse, modificando tu cuerpo por dentro y por fuera, de forma dolorosa y agónica. Siendo sincera, no deseaba pasar por ello. Abandoné mis cavilaciones al notar que Donovan entraba hacia un lado de la carretera. Siguió otro camino entre los árboles que rodeaban todo, como si de un túnel se tratara. Era bello. Nunca había visitado aquella parte del bosque y, en ese momento, me daba cuenta de que era enorme, una gran extensión. Quizá algún día lo hiciera. 

			Me reacomodé sobre mi asiento y sonreí al ver la casa que poco a poco se dejaba entrever. Era más pequeña que la casa donde vivíamos, pero aquella era más bonita y acogedora, con ese aire cálido y hogareño que cualquier mujer con una familia deseaba. Mi sonrisa se ampliaba en cada metro que Donovan recorría, hasta que por fin se detuvo fuera de ella. Bajé del auto, sin esperar a que abriera mi puerta —como él siempre lo hacía—, abrí la de mis pequeños, y ellos bajaron corriendo y entre risas. Permanecí de pie, observando la casa, el extenso jardín, y cada detalle de aquel lugar. 

			—¿Te gusta? —preguntó abrazándome por detrás. 

			—Es perfecta —dije sinceramente, sin dejar de sonreír. 

			—Y espera a que la veas por dentro. —Besó mi cuello y me soltó para después atrapar una de mis manos con una las suyas. 

			Juntos caminamos hacia el interior. Nuestros hijos dejaron de correr y nos siguieron cuando Donovan abrió la puerta lentamente. Aunque, claro, Lane entró corriendo, sin que pudiéramos detenerlo. Luego lo siguió su hermano, y ambos se dirigieron a la planta alta. 

			—¡Con cuidado! —grité, y escuché un «sí, mamá» como respuesta. Oír sus risas y sus pasos sobre nosotros era maravilloso. La casa se sentía alegre y acogedora con ellos y con Donovan. Mi familia al fin estaba completa. 

			—Déjalos; la casa es segura. Lo mejor para mi familia —me tranquilizó—. Ahora, ven. Quiero que veas nuestra habitación. Sé que va a gustarte. 

			Asentí mientras comenzaba a sentirme nerviosa. El tiempo sin él había sido tanto que me era imposible no sentirme así al ser consciente de que, tarde o temprano, me haría suya. Sí, también estaba un tanto desesperada y ansiosa por sentirlo, por tenerlo como hacía mucho lo había tenido, piel con piel. Por amarnos y ser uno solo, como siempre lo habíamos sido. 

			Subí de su mano las escaleras. A simple vista, la casa se veía pequeña, pero por dentro era distinta. Esta era amplia, con distintos pasillos. Las paredes se teñían de un tono oscuro, pero se veían bien, ya que combinaban a la perfección con todos los adornos y los cuadros. El suelo era de madera, y me gustaba que lo fuera. Hacía lucir bien la casa. 

			Entonces, Donovan abrió una puerta, me sonrió y después se hizo a un lado para dejarme entrar. 

			Asombrada, mi sonrisa se ensanchó enormemente. La habitación era hermosa. La pared frente a la cama era de cristal y tenía una cortina enorme para cuando deseáramos privacidad. El bosque se alzaba ante nosotros; la puesta de sol quedaría justamente frente a mí. Instintivamente, mis deseos de pintar aquel paisaje llegaron. Era hermoso; todo lo era cuando los tenía a él y a mis hijos conmigo. Entonces, noté los marcos con dibujos que adornaban una parte de la habitación. Me acerqué a ellos y tomé uno entre mis manos. Sentí un nudo en mi garganta y que la melancolía me embargaba por completo. 

			—Los daba por perdidos. 

			—Los tomé. Aún recuerdo perfectamente cuando dibujaste este —comentó pasando sus dedos por el dibujo del lobo que había hecho la primera vez, cuando él había irrumpido en mi casa—. Me causó una gran sorpresa que me dibujaras, y algo de diversión ante tu desconcierto por la forma en que jugaba con tu mente al negarte que me habías visto. 

			Reí, golpeándolo levemente en su hombro. 

			—Eso fue cruel —murmuré. 

			—Tenía miedo, Kairi —confesó—. Miedo de que me rechazaras al decirte lo que era. Un tanto ilógico, porque era consciente de que terminarías odiándome. Pero no quería que fuera por ese motivo, por no ser normal. 

			—Jamás te hubiera odiado ni rechazado por ser quién eres. Te amo, y te hubiera aceptado de cualquier forma, Donovan. Así es el amor. Te habría amado, aun si fueras un lobo, un vampiro, un brujo, un elfo, o cualquier tipo de rareza. Por Dios, eres un idiota, y ¿lo ves? Te amo. 

			Fue su turno de reír. Dejé el cuadro en su lugar y enredé mis brazos en su cuello. Él dejó sus manos en mi cintura y presionó su frente contra la mía. 

			—Un idiota, ¿eh? 

			—El mayor de todos —afirmé sobre sus labios. 

			Sonrió levemente. Luego, acarició con sus labios mi boca, tarareando una melodía que nunca antes había escuchado, mientras se movía sutilmente conmigo, como si estuviéramos bailando. Mejor dicho, lo estábamos haciendo. 

			—Hoy comienza la luna roja —susurró, sin dejar de moverse conmigo—. Hoy voy a morderte, Kairi. Quiero que seas como yo. 

			—Lo sé. Me lo diste a entender hace un rato —contesté—. Pero tengo miedo, Donovan. 

			—No —dijo tomando mi rostro entre sus manos—. No tengas miedo. Yo estaré contigo hasta el final, te mostraré y te guiaré. Te lo prometo. No temas, ya no lo hagas. 

			Lo miré a los ojos, llenándome de ternura, llenándome de paz y perdiéndome en su mirada, como aquel instante en que lo había visto por primera vez. Nunca había imaginado que el dueño de esos bellos ojos llenos de malicia y de aquella sonrisa arrogante se adueñaría de mi corazón, de mi vida entera. 

			—Solo quédate a mi lado para siempre —le pedí. 

			—En lo que sea que duren nuestras vidas, me encargaré de hacerte feliz y de no volverte a dejar nunca más. 

			—¿Lo juras?  

			—Te lo juro, Kairi Baker. 
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			CAPÍTULO 52 

			



			Ya había anochecido. Estaba de pie frente al espejo, cepillando mi cabello y repasándolo una y otra vez, a pesar de que este ya se encontraba bien. Lo hacía por mero nerviosismo. Mis manos estaban temblorosas, al igual que mis piernas. Donovan estaba detrás de la puerta, esperándome para ir al bosque, al lugar donde él, en unas horas, me convertiría. 

			Tenía miedo e intentaba retrasar el momento, disfrutar de mis últimos minutos como humana, a pesar de que no cambiaría demasiado. 

			Pensaba en todos los años que habían transcurrido. En definitiva, no me había visto siendo un ser sobrenatural. Era sorprendente cómo tu vida podía cambiar tan drásticamente en un período tan corto. Había habido malos y buenos momentos, y esperaba que estos últimos perduraran para siempre. Suspiré y dejé el cepillo en su lugar. Me miré una última vez y me coloqué un vestido azul que no tenía estampados; era liso y bonito. No sabía qué debía ponerme, así que terminé eligiendo aquella prenda. Hacía mucho había dejado los jeans de lado, y estos habían sido sustituidos por los vestidos, los cuales últimamente conformaban mi armario. 

			—Vamos, Kairi —lo escuché decir con voz ansiosa—. No me hagas entrar por ti. No importa cuánto intentes retrasarlo; sucederá hoy. 

			—Ya casi —contesté, aferrando mis manos al lavabo. 

			Estaba temblando; cada parte de mí lo hacía. Abrí el grifo y tomé con mi mano un poco de agua, la cual llevé a mi nuca para refrescarme un poco. Entonces, escuché que la puerta era abierta. Había puesto el pestillo, así que Donovan debió haberla roto para entrar. 

			—Te lo advertí —espetó serio. 

			Lo miré de mala manera. 

			—Rompiste la puerta. 

			—Al carajo la puerta —escupió, acercándose a mí. Sus manos acunaron mi rostro con delicadeza. No lo miré en ningún momento—. No tengas miedo. Ya te lo dije: estaré contigo en cada momento. Confía en mí. 

			—Ojalá pudieras hacer algo respecto al dolor —musité. Era por lo que más temía. 

			—Si en mis manos estuviera, te ahorraría el dolor. Suficiente has tenido ya en tu vida. Pero te prometo que será lo último. Después de esto, tú, los niños y yo seremos felices por completo. 

			—Podemos serlo sin que yo sea un lobo —repliqué y mordí con fuerza mi labio inferior. 

			—¿No quieres ser como nosotros? —preguntó con solemnidad—. Si me dices que no ahora, respetaré tu decisión. 

			Fruncí el ceño, dándome cuenta de que la respuesta había llegado rápidamente a mi mente y sin dar lugar a dudas. Sí, yo sí quería ser como ellos; correr por el bosque, como Donovan lo hacía; sentirme libre y tenerlo de nuevo en mi mente, compartiendo esa conexión que solo nosotros como pareja teníamos. Ansiaba estar con mi lobo por siempre y vivir tantos años como él. Después de todo, su vida era mucho más larga que la de cualquier humano, y su envejecimiento se volvía más lento y tardaba en llegar. Quería ser suya por completo, pertenecerle de esa manera tan única. Poder decir que había sido mi lobo quien me había convertido y compartir con él todo lo que ser su kiari implicaba. 

			—Vamos. Se nos hará tarde —dije al fin y sonriéndole con amor. 

			Él asintió, besó mi frente y salimos de ahí hacia el bosque. 

			


			Caminaba de su mano por un camino que antes había recorrido y que, sorprendentemente, recordaba a la perfección. Era de madrugada. La luna estaba en su punto más alto, y se veía enorme y luminosa. No sabía si era mi imaginación, pero realmente lucía distinta. Solo éramos Donovan y yo en aquel lugar. Nuestros hijos se habían quedado en nuestra casa al cuidado de Carmen y de los lobos de la manada, que nos protegían de cualquier enemigo. Ignoré por qué pensé en Alaina y en lo mucho que me había hecho falta desde que se había ido. Ojalá algún día pudiera verla de nuevo. 

			Debía decir que, con cada paso que daba, mis nervios iban aumentando estrepitosamente. No escuchaba los sonidos de los animales, ya que el martilleo de mi corazón retumbaba en mis oídos con tanta fuerza que no me dejaba cavidad para nada más. 

			—¿Será en el santuario? —pregunté. 

			—Sí. Debe de ser ahí —contestó. 

			—¿Vas a convertirte? 

			—No del todo. Por favor, no te asustes. Voy a tratar de hacerlo lo menos doloroso para ti, ¿de acuerdo? —aseguró en voz baja. 

			—Sí —contesté, enredando mi brazo en el suyo y pegándome más a su cuerpo. 

			Seguimos caminando en silencio, siendo acompañados solamente por los suaves sonidos de los animales nocturnos que estaban por ahí. Estos se encontraban refugiados en algún lugar entre aquellos enormes árboles, los cuales mecían sus ramas de un lado a otro, como si fuera un susurro que hacía contraste con la melodía de los animales. Entonces, poco a poco, descubrí las luces tenues que se encontraban alrededor del santuario. Al acercarnos más, noté que eran como antorchas que rodeaban todo y que hacían lucir el lugar como algo mágico, aunque en realidad sí lo era. 

			—¿Tú hiciste esto? —pregunté al notar también pétalos blancos en medio de aquellas paredes en ruinas, que estaban justo en el centro. 

			—¿Quién más, Kairi? —replicó. 

			Sonreí, sintiendo por un momento que mis nervios y el miedo se iban. 

			—Es hermoso —expresé. 

			Donovan no dijo nada. Estaba serio y parecía triste. Me miró y sonrió débilmente. 

			—Aquí quiero pedirte perdón —me dijo sujetando mis manos—. Debí morderte aquí, habiendo preparado todo justo como ahora. Debió de ser una noche mágica para ti. No debí humillarte como lo hice. Perdóname. 

			No había pensado en que él fuera a decirme aquello. Un remolino de sentimientos me embargó, y el recuerdo de esa horrible noche llegó a mi mente. Antes no lo había comprendido del todo porque no había estado informada correctamente sobre el mundo al que debí haber pertenecido siempre. Pero Cam se había encargado de hacérmelo saber, de explicarme la importancia y lo íntimo que era que un lobo mordiera a su mujer. Entonces, lo había comprendido y me había dolido en ese momento que Donovan me hubiera humillado así. Marcar a una pareja debía ser algo de dos, y era quizá más importante que hacer el amor, aunque ambas acciones tenían casi el mismo significado. Donovan me había exhibido aquella noche. Me había humillado y desnudado —por así decirlo— frente a toda su manada. Había sido algo imperdonable, pero ya lo había olvidado. 

			—Ya te he perdonado por eso y por todo lo demás, Donovan. Ya no guardo más rencor en mi corazón. Ahora, lo único que deseo es ser feliz a tu lado. 

			Él llevó mis manos a sus labios y besó el dorso de ambas, sin dejar de mirarme a los ojos. 

			—No me lo merezco, no te merezco. Pero milagrosamente, a pesar de todo el dolor, tú me sigues amando. 

			—Es que a veces vale más la pena perdonar y amar que pensar en vengarse y odiar. Las circunstancias no ayudaron nuestra relación, pero míranos —le dije, sonriéndole—. Estamos aquí, yendo en contra de la naturaleza, del mundo, de la vida misma, porque amor como el nuestro vale la pena. Vale la pena el dolor, el sufrimiento, cada lágrima derramada. 

			—Valió la pena sufrir para poder ver cada sonrisa que surca tus labios, cada brillo que ilumina tus ojos, esos dos pequeños que llenan nuestras vidas de alegría. Tú vales la pena, Kairi. 

			—Nuestro amor lo vale, Donovan. Te amo. 

			—Te amo. 

			Lo besé sin mover mi cuerpo y sin separar mis manos de las suyas, únicamente moviendo mis labios al compás de los suyos. Suspiré de amor al hacerlo. Lo amaba, lo amaba, y ahora me daba cuenta de la gran falta que me había hecho. Definitivamente, no podría seguir de nuevo sin él. Donovan era mi alma, mi vida, mi todo. 

			—Ahora, ven —susurró tras detener nuestro beso. Me llevó al centro del santuario y me hizo arrodillarme—. Cierra tus ojos, por favor, y no los abras. Mi cambio, cuando no es completo, no es algo lindo de presenciar. 

			—Te amo de cualquier forma, Donovan. 

			—Lo sé, pero estás asustada, y no quiero que lo estés más. Haz lo que te pido, por favor. 

			Lo miré una última vez y luego cerré mis ojos. 

			Momentos después, sentí deslizarse sus manos por mis brazos, las que después fueron hacia mi espalda y bajaron el cierre de mi vestido. Luego, despacio, lo removió de mi cuerpo. Lo ayudé, levantando mis brazos, y quedé en ropa interior solamente. No me importaba demasiado porque estaba segura de que ahí solo estábamos él y yo. 

			Poco después, sus labios besaron con suavidad mi cuello, presionándolos y deslizándolos de una manera que me hizo suspirar. Provocó que mi piel se erizara por completo. Hice mi cabeza a un lado, dándole mejor acceso y concentrándome en sus besos y en la yema de sus dedos que recorrían mi espalda, mi cintura, mis brazos. Lo sentía por todas partes. 

			De pronto, sus manos se aferraron con firmeza en mi cintura. Se mantuvo quieto, pero lo sentía temblar mientras escuchaba que leves gruñidos escapaban de su boca. 

			—Donovan. 

			Él no me respondió y gruñó fuertemente, lo que me asustó un poco. Quería abrir mis ojos, pero decidí no hacerlo y obedecerlo. Apreté mis manos en puño, presionando mis labios en una fina línea. Y entonces, cuando menos lo esperaba, me mordió. Lo hizo entre mi cuello y mi clavícula, enterrando sus dientes contra mi carne y perforando mi piel con facilidad. 

			Todo esto me generaba un dolor soportable, pero, aun siendo así, me había hecho gemir. 

			Lo sujeté de los hombros, enterrando mis uñas en ellos. 

			—¡Ah! ¡Donovan! —grité mientras él me mordía con más fuerza para luego soltarme. 

			Abrí mis ojos y me encontré con los suyos. Ya no tenían aquel color hermoso que poseían, ni mucho menos el luminoso amarillo que aparecía en los ojos de mi lobo. Eran completamente negros, sin nada blanco en ellos. Su boca estaba cubierta con mi sangre, la que resbalaba por su mentón y por su cuello hasta manchar su ropa. 

			—Te dije que no abrieras los ojos —me regañó, cerrando los suyos. Su voz sonó diferente, oscura…, siniestra. 

			Extendí mi mano para tocarlo, pero un dolor me doblegó. Me incliné, apoyando mis manos contra el suelo y respirando rápidamente, pero al mismo tiempo con dificultad, como si el aire no pudiera llegar bien del todo a mis pulmones. 

			—Tranquila —me calmó cubriéndome con sus brazos. Se sentó en el suelo, detrás de mí 

			Sus brazos estrujaron los míos, como si estuviera tratando de controlarme. Yo no intentaba huir, ni mucho menos alejarme de él. Estaba quieta, intentando respirar normalmente y sin poder conseguirlo del todo. Algo dentro de mí se rompió. Pude escucharlo y también sentirlo a la perfección. Grité y eché mi cabeza hacia atrás. Esa vez sí que intenté quitar sus brazos de mi cuerpo. Quería arrancarme la piel y entrar en mi propio interior para detener el dolor. Cada hueso que tenía estaba rompiéndose de una forma inhumana y dolorosa. Las lágrimas caían a cántaros por mis mejillas. Jamás me hubiera podido imaginar que se sentiría así. 

			—¡Duele! —le grité—. ¡Me quema! ¡Haz que se detenga, por favor! 

			—Ya... Ya casi —murmuró en mi oído. Sin embargo, no pude creer en sus palabras. No me hacían sentir alivio, no cuando aquella tortura seguía. 

			Lloré mientras seguía gritando, importándome poco lastimarme la garganta de tanto hacerlo. Únicamente quería que se detuviera. Sentía que algo recorría mis venas, algo caliente que se movía con prisa por mi sistema y que dejaba pequeñas punzadas, las cuales parecían ser causadas de mil agujas. El dolor me atacaba por todas partes y en diferentes formas. Mi cabeza iba a estallar por la presión que me estrujaba; cada vez me era más difícil respirar; mi cuerpo se convulsionaba. Pero, a pesar de todo aquello, Donovan no me había soltado en ningún momento. Siguió sosteniéndome con firmeza, abrazándome con desesperación e impotencia. 

			—Ya está hecho... Ya terminó —me informó pasados unos minutos. 

			Quise decirle que no era así, que aún seguía sufriendo, pero poco a poco todo volvió a la normalidad. Me encontraba bañada en sudor. Los latidos de mi corazón comenzaron a bajar, al igual que mi respiración se acompasó hasta volverse débil, muy débil. Sentí humedad bajo mis manos al tocar los brazos de Donovan. Entonces, me di cuenta de que aquello se debía a la sangre que brotaba de unas profundas heridas causadas por mí. 

			—Lo... Lo siento —susurré, tocándolo débilmente. 

			—Sanarán. Tranquila —restó importancia, acariciando mi rostro humedecido. 

			Miré mi cuerpo, y me sorprendí al verme desnuda. Mi ropa interior estaba hecha trizas, como si alguien la hubiera arrancado. Probablemente, se había tratado de mí. 

			—¿Ya terminó? 

			—Ya. Ya eres como yo —afirmó, sonriéndome. 

			—¿Cuándo voy a convertirme y… a correr libremente por el bosque? 

			Rio. 

			—Mañana. Hoy estás agotada y no resistirías. 

			Asentí y cerré mis ojos. Estaba recostada sobre sus muslos. Su brazo descansaba sobre mi abdomen, y su mano libre acariciaba una y otra vez mi rostro. Su trato consiguió que el sueño y el cansancio me vencieran por completo, por lo que me quedé dormida entre sus brazos, en medio de aquel lugar sagrado donde, por primera vez, fui suya. 
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			CAPÍTULO 53

			



			Seguramente, habría sentido el frío sobre mi cuerpo desnudo. La neblina probablemente habría sido un problema, ya que mojaba cada centímetro de mí y aumentaba la sensación de frío. Habría estado temblando y sintiendo escalofríos, pero no. Nada de eso sucedía. 

			Percibía la suave neblina como una agradable humedad que acariciaba mi rostro, y la brisa helada de la madruga era una simple caricia que no lograba estremecerme. Gran parte de mi indiferencia ante la fría noche se la atribuía al chico que estaba bajo mi cuerpo, así como también a mi reciente conversión. Despacio, abrí mis ojos y parpadeé suavemente hasta que pude observar todo por completo. La noche aún caía sobre nosotros. No podía ver más allá de la neblina que nos abrazaba, que cubría todo de claridad y que, al mismo tiempo, oscurecía más al bosque que nos rodeaba. Probablemente, faltaba muy poco para que amaneciera. Donovan se encontraba dormido, abrazándose a mí. Yo estaba cubierta con su camisa. 

			Extendí mi mano y toqué su mejilla, sonriendo al percibir el lazo que nos unía más fuerte que nunca. Mi intención no había sido despertarlo, pero él lo hizo al momento en que las yemas de mis dedos tocaron su piel. Atrapó mi mano con la suya, mirándome con una linda sonrisa dibujada en sus labios, los cuales se posaron después sobre la palma de mi mano. 

			—Hola —saludó sentándose. 

			Lo imité. 

			—Hola —susurré. 

			—¿Cómo te sientes? —preguntó mientras acomodaba mi cabello detrás de mi espalda. 

			Mi ceño se frunció al momento en que sus dedos hicieron contacto con la piel de mi cuello. Un escalofrío me recorrió y tuve la necesidad de besarlo hasta el cansancio. 

			—¿Por qué me siento así? —cuestioné mirándolo fijamente. 

			Él sonrió y dejó su mano alrededor de mi nuca para atraerme un poco más a sus labios. 

			—Porque eres mía —contestó. Rozó su boca con la mía, sin permitirme besarlo en ningún momento. Luego, la desvió hacia mi cuello, ahí, donde hacía tantos años me había mordido. 

			Lo sujeté fuertemente de los hombros cuando me besó. Mi respiración se agitó y mi pulso se aceleró considerablemente. El sonido de mi corazón latiendo descontrolado retumbaba en mis oídos fuerte, firme. Estaba temblando, temblando demasiado. Mis uñas se clavaban con fuerza en la piel de Donovan. Sentía que algo bestial crecía dentro de mí mientras él comenzaba a recostarme de nuevo sobre los delicados pétalos que, a pesar de todo, seguían ilesos en su mayoría. 

			—Ahora, cierra tus ojos y déjame hacerte el amor —me pidió. 

			—Donovan. 

			—Shh… Déjame perderme en ti. 

			Asentí e hice lo que me pidió. 

			Hizo a un lado la camisa que cubría parte de mi desnudez, besó mi hombro, subió a mi cuello, mordió despacio, e incluso así me estremecí por completo. Emití un gemido y busqué sus labios, que enseguida se posaron sobre los míos. Envolví mis brazos en su cuello y, mientras lo besaba, subí sobre su regazo. Él se deshacía de su pantalón, maniobrando entre mis piernas. Cuando estuvo desnudo, rodeó con sus brazos mi cuerpo y me atrajo más hacia él. Me cogió de mi trasero, movió su pelvis despacio, tentándome, y lo logró. 

			—Muero por estar dentro de ti. Te necesito tanto, Kiari —musitó sobre mis labios. 

			—Tómame. Permíteme sentirte mío. 

			—Soy tuyo —sentenció al tiempo en que su miembro se perdía en el interior de mi sexo, centímetro a centímetro. Hasta que nuestros cuerpos fueron uno solo. 

			Apoyé mi frente contra la suya; mis manos descansaron en sus mejillas; las suyas se movían por la piel de mi espalda. Nuestros cuerpos se presionaban una contra otro en cada embestida profunda que él me daba. Había transcurrido bastante tiempo para sentirlo así de nuevo. Hacerle el amor era de mis momentos favoritos a su lado. 

			—Donovan —jadeé. 

			—Solo yo, Kairi. Estoy aquí; me perteneces. 

			Curvé la espalda hacia el frente, ofreciéndole mis senos, que él sin dudar acogió con su boca, totalmente gustoso. Su lengua jugueteó con mi piel y el deseo estalló en cada centímetro de mi ser. Me encontré jadeando y gimiendo su nombre. Las sensaciones aumentaron; sentía su toque multiplicado, y más cuando él deslizaba sus labios por mi cuello. 

			Justo allí me mordió, y el calor se abrió paso por mis venas. El orgasmo comenzó a gestarse en mi vientre bajo; contraje el cuerpo y empujé mis caderas más rápido contra su miembro. 

			—Joder, te sientes de maravilla. Te amo, maldita sea —gruñó acelerando sus penetraciones. 

			Abrí los ojos y miré el cielo. La luna seguía a la vista. Ella había sido testigo de nuestra entrega, de la culminación de nuestro amor y de cómo nosotros —pese a todo lo que se había escrito— habíamos hecho nuestra propia historia de amor, la que prevalecería para siempre. 
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			—Solo permite que fluya, Kairi. No es difícil —me aconsejó. 

			—Para ti, no lo es. Llevas muchísimo tiempo siendo un lobo —dije, mirando lo espeso del bosque. 

			Faltaba poco para que amaneciera. Ambos seguíamos en el santuario y acabábamos de estar juntos. De nuevo, la necesidad de tenerlo aumentó considerablemente. No podía mantener mis manos alejadas de él. Debía admitir que jamás en mi vida me había sentido mejor. Todas las fuerzas que había perdido hacía unas horas ya habían vuelto. Quería y necesitaba convertirme. Ansiaba ser como Donovan, experimentar aquel cambio y correr libremente, como él. 

			—Vamos —insistió. Entonces, sin que lo esperara, se abalanzó hacia el frente y, en un abrir y cerrar de ojos, mi lobo apareció. 

			«Adelante». 

			Parpadeé, desconcertada por un instante. Era extraño, pero gratificante volver a tener su voz en mi cabeza. Sonreí. Respiré con profundidad, llenando mis pulmones con el aire frío. Tensé mi cuerpo, y la sentí. Esa sensación de fuego recorrió mi cuerpo, se deslizó con prisa por mis venas y atravesó mis huesos, modificándolos deprisa. Me fue imposible poder seguir el proceso de pocos segundos que mi cuerpo tardó en cambiar. Era como si hubieran arrancado mi piel, pero no había sido doloroso en lo absoluto. Se había sentido bien, normal. Me desprendí de mi humanidad completamente. Fue una sensación de libertad, de haber perdido muchísimo peso. Aunque también era extraño al ver, oír y oler. Todos mis sentidos se intensificaron por completo. Permanecí de pie por un momento, observando mi pelaje. Era oscuro, igual que el de Donovan. Genial. Había imaginado que sería una hermosa loba de pelaje blanco o algo por el estilo, pero ¿negro? En fin, nada podía hacer para cambiarlo. 

			«Eres hermosa, más hermosa aún. No pienses lo contrario. El negro es un buen color; tan solo mírame». 

			Sonreí interiormente ante las palabras de Donovan. Bien, creía que el negro me iba. Miré a mi lobo, que estaba a escasos centímetros de mí. Él era más grande que yo, y notaba que desprendía cierto aroma. Este era seductor, fascinante, o quizá solamente podía percibirlo de esa manera porque era mi lobo. 

			«Exacto», murmuró de nuevo. 

			En ese momento, caía en cuenta de que, mientras estuviera en mi forma lobuna, lo tendría metido en mi cabeza. No me agradaba del todo. 

			«¿Por qué? ¿Es que acaso tienes cosas que ocultar?», cuestionó aquello soltando un gruñido, que no me intimidó en lo absoluto. 

			«Deja los celos, Donovan. Y ¿por qué yo no puedo estar dentro de tu cabeza?», me quejé. 

			Se acercó a mí, deslizando su nariz por el lugar exacto donde debería de estar mi mejilla. 

			«Porque he aprendido a resguardar mis pensamientos», respondió. 

			Solté un bufido extraño. Ya comprendía: él y Julie habían tenido la misma conexión. Pensar en eso me molestó, a pesar de que ella estuviese muerta. Al parecer, en lo de ser celosos, Donovan y yo íbamos por igual. 

			Ese sentimiento era imposible de controlar, y con mi transformación se había intensificado. 

			«Deja de pensar en tonterías y ven conmigo», me dijo. 

			Él comenzó a correr hacia el bosque. Por un instante, lo observé perderse entre los árboles. Después, obligué a mi cuerpo a seguirlo, corriendo rápido, muy muy rápido. Era maravilloso y sorprendente. La brisa no me molestaba, ni mucho menos las piedras bajo mis… pies o… patas. Pensar así me pareció gracioso. 

			Hice a un lado mis ideas y seguí detrás de mi lobo, guiándome por el aroma tan intenso que dejaba para mí. También pude percibir el aroma de otros lobos, pero no de la misma forma en que percibía el de Donovan. 

			Seguí corriendo, observando maravillada todo y cómo el sol se abría paso entre las ramas de los árboles, permitiendo que sus rayos comenzaran a hacer a un lado la neblina y la oscuridad con su luz. Sorprendida, vi a Donovan a mi lado. Era como si sonriera al verme correr. Entonces, el recuerdo de aquella visión embargó mi mente. Esa, en donde me veía corriendo como el lobo que era en esos momentos y con el mío a un lado. Había tardado en hacerlo, pero al fin se había hecho realidad. 

			En aquel instante, todo estaba bien. La vida había colocado todo en donde debía de ir, acabando con todo el sufrimiento y con el vacío que tantos años había sentido. Sí, era consciente de que habría problemas, pero pondría mi empeño en solucionarlos de la mejor manera, apoyándome en Donovan, mi lobo, y brindándole yo esa paz que él necesitaba. De esa manera, agradecería el amor que me daba. 
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			Miraba mi reflejo en el espejo tocando con mis dedos mi rostro, mis labios, mis mejillas. Buscaba un cambio físico, algo diferente en mí. Pero no había nada. Solo veía mi reflejo, tan normal, como siempre. Sin embargo, veía en mis ojos aquel destello que muchas veces había visto en los de Donovan. No era tan notorio, únicamente si prestabas la atención suficiente. 

			—Deja de buscar cambios, porque no los hay —me dijo él saliendo del baño envuelto en una toalla. Habíamos llegado hacía una hora y acabábamos de tomar un baño juntos. 

			—Puedo notarlo —comenté, mirándolo—. Donovan..., ¿por qué tus ojos cambiaron de esa forma? 

			—Por la maldad que Gregor colocó en mí —respondió con total tranquilidad. 

			Me preguntaba si alguna vez ese hombre se dejaría ver, si volvería para deshacer ese lazo que había formado entre Donovan y Rodrik. Aunque, sinceramente, no deseaba conocerlo; la idea me provocaba un miedo terrible. Pero lo esperaría. No entendía la razón por la cual presentía que, tarde o temprano, él volvería a nuestras vidas. 

			—No te preocupes por él. Jamás nos haría daño, es alguien justo —me tranquilizó colocándose detrás de mí. Sus manos se posaron sobre mis hombros y me sonrió. 

			—Eso espero. 

			Besó mi hombro y fue hacia el armario. Yo ya estaba vestida, ansiosa por ver a mis hijos, y por pasar el día con ellos y con su padre por primera vez. Maddy y Christian nos visitarían, ambos estaban ávidos por verlo de nuevo. Sebastián aún se encontraba pasmado, lo que me hacía reír. Jamás se había esperado que Donovan volviera. Francamente, yo tampoco. Quizá no asimilaba del todo el hecho que estuviera allí, como si nada hubiera pasado, como si nunca hubiera estado ausente. Aún mantenía ese miedo dentro de mí cuando cruzaba por mi cabeza la idea fugaz de que todo podía ser un simple sueño. Rápidamente alejaba esos pensamientos. Tan solo de pensarlo, dolía. Fue demasiado tiempo sin él. 

			—¿Qué hizo que tu mirada se tornara triste? —me preguntó él. 

			Miré a Donovan a través del espejo. Ya estaba vestido y me observaba con curiosidad. Agaché la mirada y negué con mi cabeza. Me volví a verlo, dejando mis manos sobre su pecho. 

			A pesar de no estar en nuestra forma lobuna, existía cierta sensación de cosquilleo en mí al rozar su piel con la mía. Cuando él tocaba mi cuerpo, en seguida lo reconocía. Esto despertaba y enviaba cientos de escalofríos por todo mi ser. También, de alguna manera, podía percibir su enojo, su felicidad, su tristeza y su amor. Era fascinante la forma en la que nos complementábamos; éramos uno solo. 

			—No quiero una vida sin ti, Donovan 

			—No voy a irme, Kairi. Siempre voy a estar contigo. Por nada del mundo pienso dejarte sola. —Besó mi frente y me sonrió—. Te amo. 
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			Horas más tarde, no borraba mi sonrisa ante la escena que se desarrollaba frente a mis ojos. Probablemente, nunca había visto sonreír a Donovan de aquella manera. Lucía despreocupado, tranquilo y relajado, además de feliz. Corría por el jardín detrás de Aidén, mientras que Lane trataba de alcanzar a su padre. Sebastián estaba sentado a mi lado; Maddy y Christian estaban de pie, riendo al ver a mis hombres corretear. Era un día precioso. Me encantaba que el sol saliera al menos por un breve tiempo. Por lo regular, siempre había nubes y el clima era frío, pero aquello ya no me afectaba en lo absoluto. 

			—¡Mamá! 

			Reaccioné al instante en que Aidén se apresuró a mis brazos, rodeando mi cuello con los suyos. Reí y lo abracé mientras Lane y Donovan llegaban a donde estábamos nosotros. Mi hijo miraba con celos a su hermano; entonces, extendí mi brazo hacia él, quien no dudó en tomar mi mano rápidamente. 

			Reí y lo atraje a mi cuerpo, y me encontré envuelta por ambos. 

			—Sí que son rápidos —dijo Donovan sentándose a mi lado. 

			—Como tú —le aclaré. 

			—Niños, acompañen a tío Sebastián a preparar el almuerzo —dijo Sebastián, poniéndose de pie. 

			Mis hijos asintieron con una sonrisa enorme en sus rostros. Ambos besaron mis mejillas y fueron con su tío. 

			—Yo te ayudo —le avisó Maddy a Sebastián. 

			Me encantaba verla. Se veía tan radiante, tan feliz y tan hermosa, más aún con su pequeña barriga. Estaba ansiosa por conocer a mi sobrino o sobrina. 

			—No es necesario que lo hagan ustedes —comenté, poniéndome de pie. 

			—Pero queremos hacerlo, así que no discutas —refutó Sebastián. 

			Negué, sonriente. Donovan envolvió mi abdomen con sus manos y apoyó su mentón sobre mi hombro. Yo cubrí sus manos con las mías. Ambos veíamos a los demás ir hacia el interior de la casa. 

			—Kairi —susurró en mi oído. 

			—¿Sí? 

			—Cásate conmigo —soltó sin más. 

			Por un instante, mi cuerpo se tensó para después comenzar a temblar inevitablemente. Sentí una emoción en mi interior que me fue recorriendo de pies a cabeza, y después se instaló en la boca de mi estómago, estrujándolo. Aquella sensación hizo que todo a mi alrededor me pareciera un sueño, un espejismo, donde lo único real para mis ojos era Donovan. Lentamente me volví a mirarlo, sosteniéndome de sus brazos para no caer. Quizá mi reacción era un tanto ilógica. Ambos teníamos dos hijos y vivíamos juntos, pero… ¡Por Dios! El hombre que amaba me acababa de pedir matrimonio, cuando nunca antes nadie lo había hecho. Mi boda con Rodrik solo había sido un jodido fiasco. 

			—Donovan —susurré. 

			—Solo necesito que digas que sí. Pensé en decírtelo anoche, pero no me pareció adecuado. 

			—¿Y ahora sí? 

			Se encogió de hombros y me atrajo más a su cuerpo. 

			—Necesitaba decírtelo. Quiero que seas mi esposa, que seas mía de todas y cada una de las maneras que existen. 

			Mi sonrisa se amplió. 

			—Posesivo —acusé mirándolo a los ojos para después alcanzar con mis labios su cuello y esconder mi rostro en él. 

			—Respóndeme —exigió clavando sus dedos en mi piel con fuerza. 

			—Sí, por supuesto que sí. 

			En ese instante, rodeó mi cuerpo con sus brazos fuertes, riendo un poco mientras lo abrazaba con la misma intensidad. Era infinita la felicidad que sentía cuando él me tenía en la seguridad de sus brazos, cubriéndome con su cuerpo, mientras ambos compartíamos el mismo sentimiento de felicidad. Todos los años de sufrimiento y cada recuerdo doloroso quedaron olvidados. Veía hacia el futuro de la mano del hombre de mi vida, la cual no soltaría nunca más. 

			—Entonces, no se diga más. Vamos a preparar todo. —Me soltó para así acunar mi rostro entre sus manos. 

			—¿Ahora? 

			—Quiero que sea lo más pronto posible —susurró ansioso. 

			—Ni siquiera tengo un anillo —me quejé. 

			Él sonrió. 

			—Lo tendrás —aseguró. 

			Asentí y acaricié su rostro, al igual que él lo hacía con el mío. Me concentré en mirar sus ojos, en perderme en todo ese amor que veía en ellos. 

			—Mi dulce Kairi, todo fue una tortura contigo y sin ti. 

			—Una dulce tortura, Donovan. Porque, a pesar de que decías odiarme, disfrutaste y disfruté cada uno de los momentos vividos junto a ti. 

			—Cada uno de ellos —coincidió acercándose a mis labios cada vez más.

			—Soy tu tortura. 

			—Mi dulce tortura —sentenció antes de besarme. 
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			CAPÍTULO 54 

			



			La noche era mágica. La luna llena brillaba en lo alto de un cielo despejado, cubierto de un manto estrellado con una belleza sin igual. Me hallaba frente al espejo; mi reflejo era el mismo, pero lo que había sucedido a lo largo de estos años me había cambiado por completo, interiormente hablando. Sin embargo, atesoraba cada cicatriz, producto de las batallas que había tenido que lidiar. 

			En esa ocasión, tendría parte de mi recompensa por tanto sufrimiento. Esa noche se celebraba mi boda con Donovan, después de un mes de que me lo había propuesto. Estaba muy emocionada y también muy nerviosa.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sebastián a mi espalda. 

			—Solo me encuentro un poco nerviosa. Toda la manada estará ahí. Me ven como un tipo de reina. No me agrada —expliqué en voz baja.

			Él se acercó. Acomodó un mechón de mi cabello y me miró a través del espejo. Lucía guapo con ese traje hecho a la medida en color oscuro. Todos, absolutamente todos vestirían de negro, a excepción de mí, que debía hacerlo de blanco, ya que yo era la luz de Donovan, su kiari, la mujer que la luna había destinado a él para ser su paz, su salvación. Aún había cosas que yo ignoraba sobre nuestro mundo, pero que esperaba aprender con el tiempo. 

			—Eres la mujer del alfa, la mujer más importante en la manada. No tiene nada de malo, Kairi. Así que vamos. Suficiente tiempo han perdido ya al estar separados. —Asentí. Tomé su mano y salí de la habitación con rumbo al bosque. La boda se realizaría ahí, en el santuario que Donovan había preparado para nosotros. Los gemelos ya se hallaban allí; la única que faltaba era yo. No dejaba de observar el cielo mientras avanzaba por el bosque. Era capaz de comprender esa necesidad de estar en medio de la naturaleza, que siempre había existido en mi interior. Lo llevaba en la sangre. Ese sería mi hogar. A dondequiera que estuviera, el bosque lo sería—. Donovan se esforzó mucho en hacer esto para ti —comentó en un susurro a la vez que arribábamos al lugar. 

			Sonreí. Incluso cuando la maldad habitaba en su interior, Donovan hacía lo posible para que en mi rostro hubiese una sonrisa. Su cambio había sido radical. Me había dejado ver a un hombre muy diferente, muy enamorado, tan parecido al chico que me había enamorado hacía algunos años, aunque mil veces mejor. No cabía duda de que aquel odio que me había profesado había resultado solo una mentira. Lo que realmente había habitado en él había sido amor hacia mí. Realmente me había sentido feliz cuando me lo había confesado. 

			—Sebastián, esto es hermoso —murmuré al detenerme frente al santuario. 

			Como había mencionado, toda la manada se hallaba allí. Había antorchas alrededor del lugar; era la única luz, además de la luna llena. Le daba un toque mágico, de fantasía. Me sentí en otro tiempo, en otra era. Había flores blancas bien dispuestas por el lugar, que parecían brillar cuando la luz mortecina producida por las llamas recaía sobre sus pétalos. Otras más cubrían el suelo del camino que, en unos minutos, me llevaría hasta Donovan, quien sereno e inalterado esperaba al final. No había un altar, solo la piedra de lobos, como siempre la había llamado. La boda no era igual a la que había tenido con Rodrik, ya que no lo había querido así. Habíamos optado por dedicarnos solo unas palabras frente a nuestra manada. Ese acto era más simbólico que otra cosa. Sin embargo, Donovan también había querido una boda como las que suelen llevar a cabo los humanos, y no había podido decirle que no.

			—Camina hacia el amor de tu vida —dijo Sebastián.

			Le dediqué una sonrisa y en silencio avanzó conmigo, sin soltarme un solo momento. Atisbé a mis gemelos en primera fila, al lado de sus tíos. Al mirarme, ambos me dedicaron una amplia sonrisa y se mantuvieron bien portados en su lugar. Momentos después, Sebastián colocó mi mano sobre la de Donovan. Su calor me recorrió entera y pude sentirme más unida a él. 

			—Hola —susurró y me depositó un beso en el dorso. 

			—Hola —dije de vuelta. 

			Me pidió la otra mano y sostuvo ambas firmemente. Sus pulgares se movían simultáneamente por mis dorsos. Notaba que se encontraba nervioso. Lo entendía: yo estaba igual o peor que él. Los ojos de todos estaban puestos sobre nosotros y ciertamente no me hacía mucha gracia que fuera así.

			—Escuchaba las leyendas y creía sin dudar que mi kiari no llegaría a dominar tan profundamente en mí. Pero, entonces, la realidad me golpeó porque, cuando pude besarte y sentirte por primera vez, experimenté sensaciones únicas e irreconocibles que me produjeron un miedo descomunal. Me aterraba todo lo que sentía por ti. No puedo decir que se trataba de amor porque, sin temor a equivocarme, sé que esto que siento va más allá de eso. Eres y serás mi luz, mi calma, mi otra mitad. El amor solo puede servir para ser una reducida comparación con todo esto que vive como un fuego incandescente dentro de mí. —Llevó mi mano izquierda a su pecho, ahí donde las pulsaciones de su corazón iban en aumento. Él, en ningún momento, había dejado de mirarme a los ojos, y la sinceridad que había en ellos me regocijaba de una felicidad inmensa el corazón—. Kairi, permíteme demostrarte cuán feliz puedes ser a mi lado. Te protegeré y adoraré; te respetaré y amaré, porque eres mi kiari, porque tú y mis hijos son lo único que preciso para ser feliz. 

			Lloraba; no lo podía evitar. El corazón me latía desbocado a causa de la emoción tan inmensa que sus palabras causaban. No lo pensé mucho y le di un beso en los labios, un beso efímero, pero lleno de significado. Entretanto, él besó mis mejillas y, con las puntas de sus dedos, tomó cada lágrima derramada. 

			—De pequeña, e incluso hasta hace un par de años atrás, imaginaba mi vida de otro modo, en otro lugar, siendo otra cosa. Cuando tú irrumpiste sin permiso alguno y rompiste la monotonía de la que era presa, creía que nada bueno saldría de ello —me detuve un momento y tomé un gran respiro—. Pero me equivoqué. Tú, Donovan Black, me has hecho sentir viva, me has hecho amarte con cada fragmento de mi corazón. Y no cambiaría un solo momento de los que hemos pasado para poder llegar aquí, porque cada uno de ellos me enseñó a valorar más el preciado regalo que la luna nos ha dado. Yo quiero que te quedes en nuestras vidas. Quiero amarte y que me ames, estar a tu lado en tus días más felices y también en los más oscuros. Quiero pertenecerte para siempre y, si después de perecer tengo la oportunidad, sin duda alguna, te elegiría. Lo haría una vez más. 

			Su sonrisa fue lo más bello que había podido apreciar esa noche, ya que era una única, rebosante de amor y alegría. Cuando menos lo esperé, Donovan me tomó entre sus brazos y me besó en los labios, a la vez que todos los presentes estallaban en aplausos. Suspiré sobre sus labios y, cuando nos alejamos un poco, pronuncié un «te amo», que él luego me devolvió. 

			—Nuevamente quiero presentar a mi kiari frente a ustedes, hacerlo como se debe. Ella y yo buscaremos siempre lo mejor para todos. Prometo ser un buen líder, y sé que lo cumpliré porque tengo a mi mujer, Kairi.

			Le devolví una dulce sonrisa, sintiéndome cohibida y orgullosa.

			—¡Los aceptamos y rogaremos a la luna y al bosque por ustedes! —Todos alzaron la voz al unísono. 

			Donovan tomó mi mano y juntos asentimos agradecidos hacia la manada. Sin embargo, la sonrisa se borró de su rostro y un silencio vasto se extendió por el santuario. No había comprendido lo que sucedía, hasta que lo vi emerger de la oscuridad. Apreté la mano de Donovan y palpé el poder que aquel hombre emanaba. Poseía un cuerpo enjuto, pero sus brazos eran grandes y fuertes, era de casi dos metros de altura; su piel era bronceada; su rostro, de facciones varoniles, y hasta podía decir que toscas. Su manera de mirar era severa y lucía intimidante. Era poseedor de unos ojos ámbar, idénticos a los de mi lobo, aunque los suyos eran muy luminosos: fácilmente podían diferenciarse en la oscuridad. Su ropa me causó curiosidad: vestía de negro, con una gabardina desgastada, que lo cubría hasta los pies. Detrás de él, había una mujer. Sabía que era una por el cabello largo y negro que caía sobre su pecho. No obstante, me fue imposible verle el rostro, ya que lo llevaba cubierto por una capucha que era parte de la capa roja que usaba, la cual —al igual que aquel hombre— le cubría los pies. Sus manos estaban unidas sobre su abdomen y mantenía la cabeza gacha. 

			—Mis hijos, qué agradable placer verlos reunidos —habló pausado. Su voz era gruesa. Provocaba escalofríos, como si estuviese hablando una deidad. 

			—Donovan —susurré. Enseguida quise ir por mis hijos; sin embargo, no fue necesario: ellos fueron hasta mí y llamaron la atención del desconocido. 

			—Mis nietos —observó él y, en un pestañeo, lo tenía a centímetros de nosotros. 

			—Gregor —habló Donovan por primera vez. Al mencionar él su nombre, un escalofrío crepitó por mi espina dorsal. 

			—Soy tu padre, Donovan. Ten cuidado como te refieres a mí. 

			—¿A qué debo el honor de tu visita? —indagó Donovan, aunque atisbé cierto sarcasmo en su voz.

			Gregor no respondió. Se colocó de cuclillas frente a mis hijos y estiró ambas manos. Ellos no dudaron en colocar las suyas sobre las palmas de su abuelo. 

			—Lane y Aidén Riemann —dijo alto y claro—. El bien dentro del mal, el mal dentro del mal. Ustedes son especiales, pero la soberbia y el poder recae sobre sus hombros. ¿Hasta dónde te hará llegar? —indagó en un susurro, y supe para quién iba dirigida esa pregunta. Di un paso al frente y posé mis manos sobre los hombros de mis hijos. Gregor alzó la vista y, cuando me miró, me sentí extraña. Logré apreciar un sinfín de emociones en sus ojos. Se incorporó y me enfrentó—. Pero tú… Tu linaje y la sangre que corre en tus venas le pertenecen a ella. Llevas la maldición contigo y, a la vez, fuiste la única capaz de romperla. Eso le dará esperanzas a tu descendencia —expresó tranquilo, lo que me confundía—. No me temas, hija mía. Jamás los lastimaría. No es de mí de quien debes temer. 

			—¿Qué quiere? —cuestioné severa. 

			—Solo conocerlos. Tienen mi protección, la tendrán siempre. Dale a mi hijo lo que a mí se me negó —murmuró con un deje de melancolía en su voz. Fruncí el ceño y me le quedé mirándolo fijamente, apreciando la tristeza que había atravesado su rostro—. Valora la oportunidad que te di; no se repetirá —añadió hacia Donovan—. Disfruten de su noche. Disfruten, hijos míos; la luna los ha bendecido. —Dicho aquello, la mujer que iba con él le tocó el hombro y, así como habían aparecido, se desvanecieron frente a nuestros ojos. 

			Solté el aire que no me había dado cuenta de que había retenido y al fin me sentí tranquila, aunque el saber que él podía aparecer en cualquier momento no me dejaba del todo en paz. Le temía. No conocía nada de Gregor, pero más temía lo que él sabía sobre mis hijos y que me ocultaba. Miré a Lane. Él seguía tocando su mano que había estado en contacto con la de Gregor, y lo hacía con cierta fascinación. Aidén, por su parte, parecía ajeno a lo acontecido. 

			—¿Estás bien? —preguntó Donovan a mi lado. Los demás decidieron seguir con la fiesta, pero podía vislumbrarse el miedo en todos.

			—Solo sorprendida —respondí. 

			—Él no nos hará daño; no debes preocuparte. Lo has oído.

			Suspiré y lo miré a los ojos, después volví la vista a Lane. 

			—No por él, pero sí por nuestro hijo —susurré. Hubiese querido que Gregor llegara otro día y no esa vez, no esa noche. Mi ánimo había decaído muchísimo.

			—La maldad no ganará, Kairi —afirmó Donovan. 

			—Quiero confiar en que así será.

			Nuevamente su mano se cernió alrededor de la mía.

			—Siempre estaremos para él. Por favor, no me gusta verte preocupada. Es nuestra noche; celebremos —dijo a modo de súplica. 

			—Hagámoslo —acepté sabiendo que, llegado el momento, no dejaríamos solo a nuestro hijo. En aquel momento, éramos una familia, la cual sabría enfrentar cualquier problema. 

			Donovan depositó un beso en mi frente. 

			—Es tu noche, Kiari —murmuró. 

			—Nuestra.

		

	
		
			


			Epílogo

			



			La luna llena brillaba hermosamente en el cielo, tan enorme, tan lejana. Amaba ir a este sitio y observarla. A cualquier persona normal le daría pavor estar al borde de un precipicio. Había habido un tiempo en donde había temido estar allí o en cualquier lugar que fuera lo suficientemente alto para causar en mí ese conocido vértigo. Pero, así como quería había querido huir del precipicio, así habían sido las ganas que había tenido de lanzarme por él cuando lo había visto caer hacía tantos años. 

			No iba a pensar en los peores días de mi vida. Probablemente, exageraba un poco. Quizá vendrían cosas peores que me harían ver que aquellos días, en realidad, no habían sido tanto. 

			Solté un suspiro, abrazándome a mí misma mientras el viento soplaba con demasiada fuerza. En realidad, no sentía frío; solo era un reflejo involuntario de mi parte el hacer aquello. Mis ojos dejaron de ver la luna y se posaron sobre el anillo que Donovan me había dado hacía años atrás. Era antiguo, había estado en su familia por varias generaciones. La piedra era de un peculiar color amarillo, grande, hermosa y brillante. Sonreí, recordando lo emocionada que había estado cuando lo había colocado en mi dedo. Tiempo después, nos habíamos casado. Claro, primero, habíamos celebrado en el santuario uniendo nuestras almas en el mundo mágico en el que vivíamos. Y segundo, como lo hacen los humanos. Había sido hermoso. Mi vida a su lado era perfecta. 

			Todo marchaba bien. Donovan era un buen alfa; para mí, el mejor. Rodrik… De él, no había noticias. Eso, por una parte, nos mantenía preocupados, ya que aún no encontrábamos la manera de deshacer lo que Gregor había hecho para unirlos. Pero, por otra parte, nos manteníamos tranquilos al no tener que lidiar con él por el momento. Sebastián aun no encontraba a su pareja. Era algo triste, pero él parecía no tener prisa alguna en encontrarla. Cam iba a visitarme de vez en cuando, siempre recibiendo miradas hostiles por parte de Donovan, lo cual solo lo hacía reír al darse cuenta de lo celoso que mi lobo era. 

			En cuanto a mi hermana, Maddy y Christian habían tendido a una hermosa niña. La habían llamado Aurora, la cual era sobreprotegida y adorada por sus tíos, por su padre y por sus primos. 

			Mi sonrisa se borró de golpe al recordar a mis hijos: Aidén y Lane. Estaba esperando a este último. Quería hablar conmigo, y sabía perfectamente lo que iba a decirme. Esto solo provocaba que las lágrimas de desesperación y angustia pugnaran por salir de mis ojos. Me había prometido no llorar, pero no creía en lo absoluto llegar a cumplir esa promesa. 

			—Mamá —llamó mi pequeño no tan pequeño mientras se sentaba a mi lado, con sus piernas que colgaban en el vacío. 

			Lo miré. Era todo un adolescente, aunque no lo parecía en lo absoluto. Su crecimiento, con el pasar de los años, había comenzado a ser normal, gracias al cielo. Tenía dieciocho años físicamente, pero su edad era de quince. Era guapo, parecido a su padre. Sin embargo, en sus ojos, nunca había visto la bondad que veía en Donovan y en Aidén, no. En sus ojos solo había maldad y frialdad. No podía ver nada bueno en él, únicamente el amor infinito que sentía por mí. Por supuesto que siempre se había comportado. Había respetado y respetaba a su padre. Lane lo amaba, así como también amaba a su hermano y a su pequeña prima, que era su adoración. Pero, conforme crecía, se encerraba cada vez más en su mundo. Jamás había pertenecido a la manada, y mucho menos había pedido ayuda cuando su transformación había llegado. Él se valía por sí mismo. 

			Había perdido casi todas mis esperanzas con él al ver su comportamiento, su hostilidad ante los demás, su egocentrismo, su manera de ser tan siniestro, tan cruel. Sin embargo, también había una pequeña luz, o al menos dos. La primera era que él no era malo del todo. No podía serlo si sentía amor por sus seres queridos; porque, a pesar de todo, él estaba dispuesto a dar su vida por cada uno de nosotros, y en especial por mí, que siempre había sido lo más importante para él. Y la segunda era su mujer, aquella chica que llegaría a su vida para ayudarlo, para guiarlo, para controlar la bestia que vivía dentro de él. 

			—Lane —dije después de unos minutos mientras tomaba una de sus manos con una de las mías. 

			—Voy a irme, mamá —soltó sin más. 

			No debía sorprenderme, ya que lo esperaba. Pero escuchar de su boca aquellas palabras causó que algo dentro de mí se rompiera. 

			—No tienes que irte. Sé que jamás te ha interesado ser el alfa de la manada, pero… 

			—No, mamá —me interrumpió—. Yo no podría ni siquiera intentar serlo. No soy digno de una manada como la de mi padre, que es tan… pacífica, buena —añadió con una mueca de desagrado que me lastimó aún más—. No quiero arruinar lo que él ha hecho. A pesar de que esta maldad que crece dentro de mí día a día me incite a destruir todo a mi paso, no lo haría con él. Ni con ellos ni contigo. 

			—Tienes que luchar contra eso. Quédate con nosotros. Conmigo, hijo —le supliqué, derramando aquellas lágrimas que no lograba retener más—. Por favor. 

			Él extendió su mano y suavemente limpió de mis mejillas la humedad, frunciendo el ceño, y mostrándose dolido por verme así y saber que la causa de aquello eran él y su comportamiento. 

			—No llores por mí, no lo hagas. Yo no merezco tus lágrimas, y el que las derrames no va a detenerme. 

			Sollocé aún más, sintiéndome frustrada, llena de impotencia y de rabia al no poder hacer nada para retenerlo. Me dolía haberle fallado y el no haber podido ayudarlo a cambiar, como me había propuesto a hacerlo cuando era pequeño. 

			—No voy a permitir que te vayas, Lane —aseguré poniéndome de pie—. Aun tenga que luchar contra ti para mantenerte a nuestro lado. Pelearé hasta al final con tal de lograr que tú entiendas que tu lugar es aquí, con tu familia. 

			Él también se puso de pie. Ya era más alto que yo. A decir verdad, todos lo eran. Mi hijo sonrió malicioso mientras negaba con su cabeza. 

			—Sabes que jamás te lastimaría, mamá. También eres consciente de que el único que es igual de fuerte que yo es Aidén, y mi hermano se cortaría una mano antes de ponerme un dedo encima —dijo convencido—. Es tan… bueno —agregó con desdén. 

			—Kairi. —Me volteé al escuchar a Donovan. Estaba serio, preocupado y molesto. 

			—Donovan —susurré, angustiada. 

			Me dedicó una mirada de impotencia al ver que yo sufría y que él no podía hacer nada para solucionarlo. Luego, su mirada se posó en nuestro hijo. Donovan tenía el gesto endurecido, y sabía que algo malo se avecinaba. 

			—¿Por qué, Lane? —espetó Donovan—. ¿Por qué lo has hecho? 

			Los miré a ambos alternadamente, confundida. No tenía ni la menor idea de a qué se refería. 

			—Estaba aburrido —respondió Lane, displicente. 

			Donovan apretó sus manos en puño y se acercó a nosotros para posicionarse a mi lado, quedando frente a frente con nuestro hijo. 

			—¿Y asesinar jóvenes es tu manera de divertirte? —increpó Donovan, y me dejó sorprendida. 

			—¿Qué hiciste? —intervine mirando a mi hijo con horror—. Fuiste tú —añadí recordando a los cinco jóvenes que habían sido asesinados por un animal en el bosque, y que más bien se había tratado de un lobo, uno que había escondido muy bien su aroma—. Tú asesinaste a esos muchachos. 

			Lane se encogió de hombros, y soltó un suspiro lleno de indiferencia y sin remordimientos. Miró al cielo, sonriendo al ver la luna, y luego volvió a mirarnos a nosotros, haciéndolo sin emoción alguna. 

			—Sí, fui yo —aceptó—. Estaba o, mejor dicho, estoy en busca de mi mujer, y realmente me enfurecía cada vez que no la encontraba en ninguna de ellas. 

			—¿Esa es tu excusa? Maldita sea, ¡ni siquiera podría haber en el mundo algo que pudiera justificar lo que hiciste! —grité con desesperación—. Nosotros no matamos a los humanos por diversión, ni por enojo. 

			—Ustedes no; yo sí. 

			—¡Matar está prohibido! —levanté la voz de nuevo. 

			—¡Me importa muy poco, mamá! —gritó, enfureciéndose—. ¿¡Qué no lo entiendes!? 

			¡Yo soy como Rodrik, y no me importa en lo más mínimo la vida de ninguna persona! 

			—¿Ni siquiera la mía? —pregunté con dolor. 

			Él tragó saliva y negó. 

			—Te amo, mamá. Los amo a ambos —dijo, mirando también a Donovan, que se había mantenido en silencio—. Y esa es otra razón por la que me voy. No quiero lastimarlos con mis acciones. 

			—Sabes que, a donde vayas, lo que hagas nosotros lo sabremos. No te importa lastimarnos. Solo no quieres presenciarlo, porque te dolería y te carcomería el alma ver a tu madre sufrir, como la estás viendo ahora —aseguró Donovan. 

			Me fue imposible controlar el llanto. Él era mi hijo, una parte de mí. Sin importar lo que fuera o lo que hiciera, yo lo amaría, y siempre iba a amarlo. 

			—Sí, tienes razón, papá —aceptó. 

			Se acercó a mí, tomó mis manos entre las suyas y las llevó a sus labios para después besar el dorso de ambas. Luego me soltó y besó mi frente, manteniendo sus labios ahí por lo que me pareció una eternidad. 

			—Perdóname por todo lo que he hecho… y por todo lo que voy a hacer —susurró, haciendo que me rompiera aún más de lo que ya estaba. 

			—Lane, por favor —supliqué. 

			—No insistas; no voy a quedarme —aseveró, alejándose de mí. 

			—Dime, ¿qué sucederá cuando la encuentres? —pregunté mientras él caminaba más y más lejos de nosotros—. Por lo menos, espero que ella pueda lograr que vuelvas a mí. 

			Él soltó una risa que me causó escalofríos. 

			—Reza para que me apiade de su alma. —Y, dicho aquello, se convirtió en aquel hermoso lobo blanco para desaparecer en la oscuridad de la noche, dejándome ahí, hecha pedazos. 
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			—No llores más, por favor —me pidió Aidén mientras me abrazaba con fuerza. 

			—Es inevitable. No puedo, hijo —dije, hipando. 

			Él quitó el cabello que cubría sutilmente mi rostro y luego limpió mis mejillas cariñosamente. 

			—Pídeme que vaya por mi hermano, mamá, y lo haré —afirmó. 

			—No, Aidén —intervino Donovan, entrando a la habitación—. Tu hermano tomó una decisión, y aprenderá a vivir con ella, así como también nosotros. 

			Me senté sobre la cama. Aidén se puso de pie y asintió solemnemente. 

			—Déjame a solas con tu madre —le pidió Donovan. 

			—Claro —murmuró mi hijo. Fue hacia mí y besó mi frente antes de salir por la puerta. 

			Donovan subió sobre la cama, se recostó y me atrajo a su cuerpo para que yo hiciera lo mismo. Me cubrió con sus brazos; levanté mi rostro para mirarlo. Seguía casi igual que hacía años atrás. Muy pocos cambios surcaban su rostro y el mío; era una ventaja enorme ser lobo, ya que envejecíamos muy lento. 

			Extendí mi mano y acaricié su rostro, olvidándome momentáneamente del dolor que consumía mi alma. 

			Recorrí con mis dedos el contorno de sus labios, deslizando mi pulgar por su mejilla, para después mirarlo a los ojos. Aquellos ojos que tanto amaba y que me miraban con amor absoluto. 

			—¿Por qué nuestra vida tiene que ser tan complicada? —pregunté en un susurro. 

			—Siempre habrá problemas, Kairi. Es cuestión de superarlos y permanecer juntos, que es lo más importante. 

			Sonreí. 

			—Nos esperan muchos problemas, ¿no es así? 

			—Espero que no —dijo, abrazándome más fuerte—. Tengo la esperanza de que la mujer de Lane haga la diferencia y que logre lo que nosotros no pudimos. 

			—Va a lastimarla cuando la encuentre, Donovan —musité con pesar. 

			—Pero el lazo es fuerte, Kairi. Se doblegará. Solo espero que no le cause tanto dolor, porque va a tener que lidiar con el arrepentimiento por el resto de su vida, como lo estoy haciendo yo. 

			Volví a mirarlo, frunciendo el ceño ante su comentario. 

			—Ya te he perdonado hace mucho —le recordé. 

			—El que lo hayas hecho no significa que yo lo haya olvidado. Me arrepiento del daño que te causé, y lo seguiré haciendo por lo que me reste de vida. 

			Negué y subí sobre su cuerpo. Él se sentó sobre la cama, sosteniéndome con sus brazos. Estos luego rodearon mi espalda, mientras que los míos se enredaron en su cuello. 

			—Deja el pasado a donde pertenece —susurré—. Tú me has dado los mejores años de mi vida. Todo el dolor ha quedado resarcido desde hace mucho —agregué, acariciando su mejilla con mi nariz—. Mi lobo, te amo. 

			Él sonrió, apretándome más fuerte. Sus dedos se deslizaron entre mi cabello; me miró y acercó su boca a la mía. 

			—Amo cuando me llamas así —susurró—. Soy tuyo, tu lobo, y te amo. 

			Sonreí y después nuestros labios se unieron en un tierno beso, que —debía decir— eran raros entre nosotros. Siempre salía a flote aquel instinto bestial que vivía en ambos. Aunque Donovan jamás había dejado de ser dulce conmigo, amaba más a aquel hombre rudo y posesivo que era la mayoría del tiempo. Suspiré, abrazándolo con fuerza y saboreando sus labios, los cuales no me cansaría de besar nunca. Podrían transcurrir cien años y serían los mismos que seguiría amando y deseando, como la primera vez. 

			—Creo que ya estás mejor —susurró tras detener nuestro beso. Presionó su frente contra la mía e hice una mueca. 

			—Un poco. Al igual que tú, tengo la esperanza de que su mujer lo haga volver. Ahora de nada sirve que me quede llorando. No solucionaré nada poniéndome así. 

			—Ya verás que, tarde o temprano, todo se arreglará. No te diré que, después de este problema, no vendrán más situaciones difíciles, pero las superaremos, Kairi. 

			—Juntos —sentencié. 

			—Siempre —coincidió y besó mi frente. 

			—Papá, mamá —dijo Aidén del otro lado de la puerta—, ¿están en condiciones de hablar? 

			Donovan y yo reímos al unísono. 

			—Sí, hijo. Pasa —le informé poniéndome de pie. 

			Donovan hizo lo mismo. Segundos después, Aidén entró. 

			—¿Qué sucede? —le preguntó Donovan. 

			—Vamos a ver una película; Aurora llegó con Sebastián. ¿Quieren acompañarnos? 

			Sonreí con dulzura al escucharlo. Entendía a la perfección que aquello lo estaba haciendo por mí, para ayudarme a olvidar momentáneamente lo sucedido con Lane. Fui a donde estaba él, y lo abracé un momento con fuerza para después mirarlo y sonreírle. 

			—Claro que sí, hijo. 

			Él me devolvió la sonrisa. 

			—Bien, prepararemos todo —avisó y besó mi mejilla—. Te amo, mamá. 

			Mi corazón se hinchó de felicidad al escucharlo. 

			—Te amo más, hijo —le dije tocando su mejilla. 

			Él no dijo más, se dirigió a la puerta y salió de la habitación, dejándome sola con Donovan. Él se acercó a mí y colocó sus manos alrededor de mi abdomen, descansando su mentón sobre mi hombro mientras me abrazaba con fuerza. 

			—Él es tan dulce —comenté tomando sus manos entre las mías. 

			—Lo sé. Quiere ayudarte a no pensar demasiado en lo sucedido. —Suspiró—. Yo tenía una idea mejor, que solo incluían la cama, tú y yo. 

			Reí y di la vuelta para mirarlo, dejando mis manos sobre su pecho. 

			—No la excluyas. Podemos usarla más tarde —murmuré mirándolo con coquetería. 

			—Lo que mi mujer diga —dijo, cargándome. Otra risa escapó de mis labios mientras rodeaba su cintura con mis piernas—. Así quiero verte —añadió solemne—, siempre con una sonrisa en tu bello rostro. 

			—Los tengo a ustedes, Donovan. Me hacen feliz, soy feliz…, aunque mi felicidad no sea completa —aclaré, recordando a Lane. 

			—Pronto estará completa —aseguró—. Ahora, vamos. Nos deben estar esperando —manifestó, soltándome. 

			—Ve. Ya te alcanzo —le avisé y besé su mejilla.

			—No tardes —pidió—. Te amo. 

			—Y yo te amo a ti —susurré, y después él salió por la puerta. 

			Di la vuelta, me dirigí a la ventana y observé el bosque al llegar a esta. Mi mano tocó el cristal mientras mi mirada se perdía en la hermosura de la luna, contemplándola y pensando en mi hijo. 

			—Vuelve pronto, Lane —susurré cerrando mis ojos. 

			«Lo haré».
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